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ABREVIATURAS USADAS EN ESTE DICCIONARIO. 


V. Véase. 

C. de C Código de Comercio. 

Ley de Énj Ley cíe LnjtilSiaVñierito sobre los negocios y 

causa de Comercio. 

Nov. Recop Novísima Recopilación. 

Part Partidas. 

Ord Ordenanzas. 

Real ord Real orden. 

Dec Real Decreto. 


i pesar de cuanto se ha escrito en lodos tiempos en el vasto ramo 
de la legislación, á pesar de que nuestro derecho común tenga tantos 
y tan célebres comentaristas , la importante sección del derecho mer- 
cantil ha estado eternamente olvidada . Veinte años van á cumplirse 
que rige el actual Código de Comercio y la Ley de Enjuiciamiento , y 
en todo este largo periodo ni una sola publicación de legislación mer- 
cantil se lia dado á la prensa , ni los Tribunales y jurisconsultos , ni 
las infinitas personas de lodos rangos dedicadas al comerció marítimo 
y terrestre han tenido una sola obra á que recurrir en sus dudas , ó á 
que dedicar sus estudios. 

La legislación mercantil por otra parte se halla esparcida y espar- 
ramada por diferentes cuerpos legales que no están al alcance de todos, 
pues que á pesar de la publicación del Código de Comercio, y de la Ley 
de Enjuiciamiento sobre los negocios g causas de comercio, quedaron sin 
embargo vigentes las leyes de Partida y Recopiladas , que tienen rela- 
ción con los negocios mercantiles . y que no estaban en contradicción 
con el nuevo Código ; quedaron vigentes diferentes artículos de las or- 
denanzas de Bilbao de 4 de agosto de 1837, y de las ordenanzas de ma- 
trículas de mar de 12 de agosto de 1802 especialmente para el comer- 
cio marítimo, y cuando el Código no lia proveído sobre la materia , y 
en veinte años se han publicado una multitud de leyes, reales órdenes 
y decretos que han hecho variaciones muy importantes en el derecho 
establecido por el Código, constituyendo distinta jurisprudencia. 

Por otra parte , cien materias económicas comerciales , que no son 
objeto del Código, forman una importantísima sección del derecho 
mercantil. Los tratados de cambio y giro, las leyes y sistemas mone- 
tarios, la Bolsa y sus agentes, la deuda pública y el crédito, y cien 
otras materias y términos propios de la nomenclatura comercial, ca- 
recen completamente de una obra que las esponga y esplique , y el de- 
recho mercantil era el único que no estaba ilustrado como debiera. 


El Diccionario rio la Legislación mercantil de Lspana , que 
ofrecemos á la consideración ¿le nuestros lectores , no solo tendrá la 
ventaja de esponer y recopilar esta importante legislación cual en el 
diase halla constituida, sino que definiendo todas las voces comercia- 
les será una obra elemental para los pocos versados en derecho, y com- 
prendiendo literalmente todos y cada uno de los 1,21 d ai líenlos del 
Código de Comercio , y los 462 de la Ley de Enjuiciamiento , las le- 
yes de Partida y Recopiladas vigentes en materias de comercio , como 
los artículos de las antiguas ordenanzas , las leyes, órdenes y decretos 
posteriores espedidos hasta el dia , y aun las disposiciones del Código 
penal que dicen relación con las materias de comercio , presentará el 
todo mas completo de la legislación mercantil •, y con este Diccionario 
se tendrá literalmente el Código y la Ley de Enjuiciamiento, íntegra- 
mente la legislación de la Bolsa, de sociedades , de cambio , de giro , 
monetarias, y de todos los vastos rapios al fin de esta difícil ciencia. 

La distribución de materias por órden alfabético , dará también 
por otra parte á toda clase de personas un desembarazo y facilidad in- 
decible. Abriendo el Diccionario por la voz que haya necesidad de con- 
sultar, se tendrá testuahnente todo el derecho vigente y constituido , y 
la csposicion razonada de su materia , sin necesidad de dedicarse á un 
profundo estudio; y será tan conveniente en el bufete del juez como del 
letrado, del comerciante como del banquero , del capitalista como del 
negociante, de los Directores de establecimientos mercantiles , como de 
sus comisionistas , factores y mancebos; del naviero como del capitán 
de nave, de los aseguradores, cargadores, fletantes, y de ludas las per- 
sonas dedicadas al comercio marítimo ó terrestre. 

Tres grandes índices al fin de la obra darán grande facilidad á los 
lectores. El uno comprenderá los 1219 artículos del Código de Co- 
mercio con la respectiva página en que tcstualmcntc se hallan; el otro 
comprenderá igualmente los 462 de la Ley de Enjuiciamiento , y el 
último todas las palabras que comprende el Diccionario para ver y ha- 
llar á un golpe de vista la materia que se desee. 

Veremos coronadas nuestras penosas tarcas , si en algo podemos 
facilitar y generalizar el importante estudio de la legislación mercan- 
til de España. 



AB 

ABANDONO: (de cosas aseguradas) 
la palabra abandono tiene diferentes 
acepciones en el derecho conum , pe- 
ro en el mercantil se refiéreselo al aban- 
dono de cosas aseguradas. Nada mas 
común en ledos los países cpie casas 
de comercio , ó compañías , destinadas 
a asegurar los trasportes marítimos ó 
terrestres, y el Código de Comercio 
dedica tratados especiales á esta ma- 
teria. V. Seguros. 

Vero á atiesar de las disposiciones 
generales del Código , el seguro es un 
contrato vila toral cuque las partes esti- 
pulan las condiciones especiales (pie 
creen convenientes, cangeándose póli- 
zas al erecto , á cuyo tenor habrán de 
estar en sus resoluciones los tribunales 
ó árbitros en caso de controversia , si 
bien es verdad (pie en el buen crédito 
de los aseguradores entra generalmen- 
te hallanar todos los obstáculos y lla- 
mar á si de esta manera la mayor con- 
currencia de seguros. 

«El asegurado puede en los casos 
determinados expresamente por la ley 
hacer abandono de las cosas asegura- 
das , dejándolas por cuenta de los asc- 
guradorsc , y exigiendo de estos las 
cantidades que aseguraron sobre ellas. » 
C. de C. arl. 000. 

No nos cansaremos de llamar la aten- 
ción sobre las pólizas de los seguros, 
(pie son el verdadero documento y base 
del contrato . á apesar de lodos los pre- 
ceptos del Código , y de la legislación 
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sobre la materia. Según los diferen- 
tes buques , según los varios nimbos, 
según las estaciones, según la mayor 
ó menor prima que se abona por segu- 
ro , son mayores ó menores los riesgos 
á (pie se comprometen los. asegunde 
res. El interés personal por una y por 
otra parte, y los adelantos en el comer- 
cio y navegación han suplido en las pó- 
lizas mil pormenores y detalles en (pu- 
no era posible entrára el legislador . y 
las pólizas de los seguros , tan várias 
como las circunstancias . los casos , \ 
los lugares, son la verdadera legisla- 
ción en la materia , y las (pie lijan los 
derechos de las parles. Espondreinos 
sin embargo la parte dispositiva de la 
legislación mercantil. 

a El abandono tiene lugar en los ca- 
sos de apresamiento. 

Naufragio. 

Hotura ó varamiento de la nave (pu- 
la inhabilito para navegar. 

Embargo ó detención por orden del 
Gobierno propio óeslrangéro: 

Pérdida total de las cosas asegura- 
das. 

Deterioración de las mismas que dis- 
minuya su valor en las tres cuartas par- 
les;! lo menos de su totalidad. 

« Todos los demás daños se repulan 
averias , y se soportarán por quien cor- 
responda según los términos en que so 
íiavn contratado ct seguro. » C. de 
arl. í)0l. 

4/a acción de abandono no compele 
•> 


Alt 

sino por poniólos ocurridas «iospues do 

comenzarlo el unge. ■ ó™ c ] 

Sino liuliicse pacto especial sobre ci 


momento en cpie debe tenerse por em- 
pezado el vinge, liabrá dff.«sla.'se 4 lo 
provenido cu los artículos 8 ¿>j ) 8/ 

tlLl *E\ abandono no puede ser parcial ni 
condicional , sino que han de compren- 
derse en él lodos los efectos asi e m a- 

t,ü ‘« No 1 s’eií í lí i 1 ni si bln el abandono sino 
se Irire saber i los aseguradores den- 
tro de los seis meses siguientes a a 
lecha en que se recibió la noticia de la 
pérdida acaecida en los puertos y costas 
de Kuropa, ven los de Asia y Africa 
que están en el Mediterráneo. Este ter- 
mino sed (le un año para las perdidas 
que sucedan en las Islas Azores, de Ala- 
ilem , irlas y costas occidentales de 
Africa, y orientales, de America, y será 
de dos sucediendo en cualquiera otra 
parte del mundo mas lejana.» id. nr/í- 
culo 00!. 

«Con 'respecto á los casos de apresa- 
miento . correrán los términos prelija- 
dos en el articulo anterior desde que se 
recibió la noticia de haber sido condu- 
cida la nave á cualquiera de los puertos 
situados en alguna de las costas men- 
cionadas. > ¡i I . mi. 00o. 

I.os términos señalados cu los dos 
anteriores artículos son muy conve- 
nientes para ratificar y asegurar las 
noticias recibidas. Nada mas común 
que paradojas inciertas eu los viages 
marítimos; nada mas ordinario que 
anunciar averías y naufragios que des- 
pués se desvanecen. El asegurado nece- 
sita pues este plazo racional para con- 
tinuar sus primeras noticias , y el ase- 
gurador necesita también un plazo en 
que vea terminar su responsabilidad. 
En caso de trasbordo, ú embargo (le. bu- 
que, téngase presente lo prevenido 
; ll 'erca de los témiinos en los arliru- 
los 028 y 029. 

» Tendríise pur recibida la nolicia píi- 
ra ia prescripción de los plazos que se 
nan prefijado . desde que se haga noto- 
ria entre los comerciantes-de la resi- 
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aviso del suceso el capitán, el consigna- 
tariu . ó cualquier otro corresponsal su- 
yo.» C.'ti’C. mi. 9 OG. 

I Queda al arbitrio del asegurado re- 
nunciar el trascurso de estos plazos y 
hacer el abandono, ú exigir las cantida- 
des aseguradas desde que pudo hacer 
constar la pérdida de los electos que hi- 
zo asegurar.» id. mi- 007. 

«Después que huya trascurrido un 
año sin recibirse noticias de la nave en 
los viages ordinarios , o (lus en los lar- 
gos, podrá el asegurado hacer el aban- 
dono y pedir á los aseguradores el pago 
délos efectos comprendidos en el segu- 
ro , sin necesidad de probar su pér- 
dida. 

Eslc derecho debe egereerse. en los 
mismos plazos prefijados cu el articu- 
lo 90 i.» id. mi. 908. 

«Se repulan viages largos para la 
aplicación del articulo precedente todos 
los que no sean para cualquiera de lus 
puertos di- Europa: para los de Asia y 
Africa en el Mediterráneo; ó pura lus de 
América situados mas acá de los rios 
de la Plata y San Lorenzo, y las islas 
intermedias entre las costas ele España 
y los países marcados en esla designa- 
non. < id. mi. 909. 

• No obstará que el seguro se haya 
hecho por tiempo limitado para que 
pueda hacerse el abandono, cuando 
en los plazos determinados en el articu- 
lo 908 no se hubiere recibido noticia de 
la nave , salva la prueba que puedan 
hacer los aseguradores de que la pérdi- 
da ocurrió después de haber espirado 
su responsabilidad.» id. mi. 910. 

• Al tiempo de hacer el asegurado el 
abandono, debe declarar todos los se- 
guros contratados sobre los efectos 
abandonados , asi como los préstamos 
tomados á la gruesa sobre (dios, y has- 
ta que haya hecho esta declaración no 
empezará á correr el plazo en que deba 
ser reintegrado del valor de los erec- 
tos.» id. mi. 911. 

*S¡ cometiere el asegurado fraudo en 
la declaración que prescribe el articulo 
precedente , perderá todos los derechos 
que le competían por el seguro , sin <le- 


il,. que ir competían por el seguro . sin ue- 

nor rinloniér'nm i 1 w.°i SC pr ,“ e ' ar <l(> s6r responsable a pagar los pies- 
I legal que le tlierbn tamos que hubiese tomado sobre los 
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efectos asegurados , no obstante su pér- 
dida.» id. (irí.912. 

a Admitido el abandono , ó declarán- 
dose válido enjuicio, se trasllcre al ase- 
gurador el dominio de las cosas aban- 
donadas , correspondiéndole las mejo- 
ras ó perjuicios que en ellas sobreven- 
gan desde eL momento en que se propu- 
so el abandono.» id. nrl. 915. 

«El regreso de la nave después de, 
admitido el abandono , no exonera á los 
aseguradores del pago de los efectos 
abandonados.» id. nrl. OIA. 

«Se comprende en el abandono de la 
nave el Hete de las mercaderías que se 
salven, aun cuando se haya pagado con 
anticipación , y se considerará, romo 
pertenencia de los aseguradores bajo la 
reserva del derecho que compete á los 
prestadores á la gruesa, al equipage por 
sus sueldos , y al acreedor que hubiere 
hecho anticipaciones para* habilitar la 
nave ó para cualesquiera gastos causa- 
dos en el último viage.» id.arl. 91íj. 

«El abandono de las cosas asegura- 
rlas no puede-hacerse sino por el mismo 
propietario , por el comisionado (pie hi- 
zo el seguro , ó por otra persona espe- 
cialmente autorizada por el mismo pro- 
pietario.» id.art. 910. 

« En caso de apresamiento de la nave, 
pueden el asegurado y el capitán en su 
ausencia proceder por si al rescate de 
las cosas comprendidas en el seguro, 
sin concurrencia del asegurador , ni es- 
perar instrucciones suyas , cuando no 
naya tiempo para exigirlas, quedando 
en la obligación de hacerle notificar el 
convenio hecho desde luego que haya 
ocasión para verificarlo.» id. nrl. 917. 

«El asegurador podrá aceptar ó re- 
nunciar el convenio celebrado por el ca- 
pitán ó el asegurado, intimando á este su 
resolución en las veinte y cuatro horas 
siguientes á la notificación del convenio. 

Aceptándolo entregará en el acto la 
cantidad concertada por el rescate , y 
continuarán de su cuenta los riesgos ul- 
teriores del viage , conforme á los pac- 
tos de la póliza del seguro. 

Desaprobando el convenio , ejecutará 
el pago (le. la cantidad asegurada , y no 
conservará derecho alguno sobre los 
efertos rescatados. 


Sino manifestare su resolución en el 
término prelijado , se entenderá que lia 
renunciado al convenio.» id. nrl. 918. 

«Cuando por efecto (le haberse repre- 
sado la nave se reintegrase el asegura- 
do en la propiedad de sus efectos, se 
tendrán por averia todos los perjuicios 
y gastos causados por su pérdida , y se- 
rá de cuenta del asegurador satisfacer- 
los.» id. urt. 919. 

* Siá consecuencia de la represa pa- 
saren los efectos asegurados á la pose- 
sión de un tercero, podrá el asegurado 
usar del derecho de abandono.» id. nrl'. 
920. 

Para Ilustrar estas disposiciones de- 
berán tenerse presentes los ávls. 38 y 
59 de la Lc.\¡ 4, tit. 8 , lib. 6. de la No- 
vísima Jiccop. en que scmgiuUreii el 
primero que toda embarcación de espa- 
ñoles que , apresada por los enemigos de 
la eoroua , fuese represada por los bu- 
ques de la Real -Armada , ó por corsa- 
rios particulares , se devuelva á los due- 
ños a quienes perteneciese, no resultar- 
do que en su carga tengan intereses los 
enemigos, y (píelos buques (lela Arma- 
da no perciban cosa alguna por la re- 
presa. En el 59 se ordena que todo cor- 
sario que represe un buque nacional en 
el término de 24 horas de su apresa- 
miento , será gralilicado ron la mitad 
del valor de la presa, quedando la otra 
mitad al dueño primitivo del barco re- 
presado; v que si la represa se hiciese, 
pasadas las 24 horas del primer apresa- 
miento, será del corsario apresador to- 
do el valor de ella. 

«En los casos de naufragio y apre- 
samiento tiene obligación el asegurado 
de hacer las diligencias (pie permitan 
las circunstancias para recobrar los 
efectos perdidos, sin perjuicio del 
abandono (pié le competa hacer á su 
tiempo. , . , 

Los gastos legítimos hechos en el 
recobro , serán de cuenta de los ase- 
guradores hasta la concurrencia del 
valor de los efectos que se salven . so- 
bre los rúales se harán efectivos pol- 
los trámites de derecho en delecto de 
pago. » C. de C. nrl. 921. 

o No se admitirá el abandono por 
cansa de inhabilitación para navegar. 
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siempre guc el dsifiu ocurrido en U» na- 
ve fuere lal (pie se la pueda rehabilitar 
para su viage.» id. mi. 622. 

t Verificándose la rehabilitación, res- 
ponderán solamente los aseguradores 
de los gastos ocasionados por el enea- 
lie ti otro dañó que la nave hubiere re- 
cibido. i* id. art. 023. 

« Quedando absolutamente inhabili- 
tado el buque para la navegación , se 
practicaran por Jos interesados en el 
cargamanlo que. se hallen presentes . ó 
en ausencia de ellos por el capitán , to- 
das las diligencias posibles para condu- 
cir el cargamento al puerto de su desti- 
no. » id. <7/7.021. 

« Correrán de cuenta del asegurador 
los riesgos del trasbordo y los del nue- 
vo viage hasta que se alijen los efectos 
en el lugar designado en la póliza del 
seguro. » id. ári. 023. 

« Asimismo son responsables los ase- 
guradores de las averias , gastos de 
descarga , almacenage , reembarque es- 
cedenfe de flete, y todos los demas 
gastos causados para trasbordar el car- 
gamento. i» id. art. 020 . 

♦ Sino se hubiere encontrado nave 
para trasportar basta sil destino los 
efectos asegurados , podrá el propieta- 
rio hacer el abandono.» id. art. 027. 

« Los aseguradores tienen para eva- 
cuar el trasbordo y conducción délos 
efectos el término dé seis meses , si la 
inhabilitación de la nave hubiere ocur- 
rido en los mares que circundan la Eu- 
ropa desde el estrecho del Suint hasta 
el Bosforo , y un año si se hubiere ve- 
ri lirado cu lugar mas apartado , con- 
tándose estos plazos desdé el dia en 
que se les hubiere intimado por el ase- 
gurado el acaecimiento. » id. mi. 028. 

« En caso de interrumpirse el viage 
del buque por embargo ú detención 
forzada;, lo comunicará el asegurado á 
los aseguradores luego (|ue llegue á su 
noticia, y no podrá usar de la acción 
de abandono hasta que hayan trascur- 
rido los mismos plazos prefijados en el 
articulo anterior. 

Eos asegurados están obligados á 
prestar a los ¿seguradores los auxilios 
que esten en su mano para feonsc-guir 
que se alce el embargo . y deberán ha- 


cer por si misinos las gestiones coiíve.- 
•nientes á este fin, en caso de (pie por 
hallarse los aseguradores cu pais remo- 
to no puedan obrar desde luego do co- 
mún acuerdo. » id. mi. !)2Í). 

El espíritu pues de los artículos es- 
puestos es que el abandono de las rosas 
aseguradas solo tenga lugjir , cuando 
total, ó casi totalmente se perdiesen, 
jmes si solo la pérdida ha sido parcial 
ó el deterioro ó menoscabo no lia subi- 
do á las tres cuartas parles del valor 
del seguro , entonces solo tiene lugar 
la indignación del deterioro. 

La malcría de abandono tiene un in- 
timo enlace con la de seguros y por lo 
tanto es preciso recurrir á esta voz, 
cuidando no confundir los seguros mu- 
ríamos con los terrestres , (pie estos se 
rigen por diferentes reglas. V. Asegu- 
rado. — A segurador. 

ABOBADO : V. Letrado. — Letrado 

CONSULTOR. 

JAD OKI) A JE: Se llama en el comer- 
cio marítimo el choque, violento de una 
embarcación con otra. Según el art. 
033 del C. de C. el abordaje se gradúa 
como averia simple ó particular, con la 
diferencia que , si el abordaje fuese ca- 
sual c inevitable, ocasionado por ac- 
cidente de mar que no pudo evitarse, 
el daño que -resultare debe soportarse 
sin repetición por cada uno de los cilio- 
ños del buque ó del cargamento que le 
hubieren cspcrinicnlado ; pero si fuese 
por falla ó negligencia de alguno de los 
capitanes, el culpable deberá reparar 
los daños que sé hubiesen sufrido , por- 
que conforme el mi. 67 Culel C. dcC. el 
capitán es responsable civilmente de tu 
dos los daños que sobrevengan á la 
nave y su cargamento por impericia , ó 
descuido de su parte. 

Pero pudiera también suceder (pie 
uno y otro capitán fuesen culpables del 
abordaje , y en este caso es constante 
ja práctica, y lo mas racional , que va 
baya padecido una nave solo , ó ya las 
dos, se haga una masa común de la 
avería que paguen por iguales partes, 
y tal pudiera decirse, que es el espíritu 
del n/Y. 933 del C. de C. ya citado. 

El abordage por regla general se su- 
pone siempre casual é inevitable, y al 
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que lo creyese responsable incumbe la ; 
prueba. En alta mar son muy difíciles, 
pero son harto frecuentes en los puer- 
tos, á pesar de las medidas de precau- 
ción adoptadas , y las reglas de policía 
que en ellos se establecen, llav también 
en los puertos reglas inevitables para 
la imputación del abordaje, como por 
ejemplo, dos naves que lleguen al puer- 
to la una tras de otra ; la mas retrasa- 
da , deberá esperar que entre la mas 
próxima ; el buque mas pequeño debe 
ceder la entrada al mas grande, porque 
aquel es naturalmente mas ligero en 
sus movimientos y maniobras : el que 
sale del puerto debe hacer lugar ai (pie 
entra, porque el primero puede escoger 
los momentos mas favorables para ha- 
cerse á la vela, y sale reparado y per- 
trechado, al paso (pie el otro viene fa- 
tigado , y tal vez con averias. En estos 
y otros casos semejantes si hay abor- 
daje, milita la presunción contra lana- 
ve que no se ha conformado con la re- 
gla , y tendría su capitán muchas pro- 
babilidades de ser condenado ó reparar 
el abordaje. 

Los aseguradores por regla general 
responden á los asegurados de todos 
los daños causados por abordaje ca- 
sual C. de C. art. 861; pero no del que 
provenga de culpa ó falta del capitán, á 
no ser que en la póliza hubiesen loma- 
do á su cargo las baraterías del capi- 
tán y equipage, art. 862, cu cuyo caso, 
satisfaciendo el daño, quedarían subro- 
gados en todas las acciones (pie cor- 
respondiesen á los cargadores asegu- 
rados, contra el que hubiese sido culpa- 
ble de los perjuicios, id. art. 88 f. 

ACCIDENTES DE MAR : Los acon- 
tecimientos que sobrevengan en el mar, 
por caso fortuito , ó por fuerza mayor. 
Son de caso fortuito cuando tienen "por 
causa los elementos , como una tem- 
pestad , fuego producido por un rayo, 
abordaje casual , naufragio etc. etc. 
Son de fuerza mayor cuando proceden 
de la autoridad pública, ó de la violen- 
cia de los hombres, como embargo, re- 
presalias, apresamientos, etc. 

Las pérdidas . daños ó deterioros «pie 
esperimcnta la nave ó su cargamento, 
durante el curso fle la navegación , por 


accidentes de mar, se llaman averias, y 
corren por cuenta y riesgo de los ase- 
guradores. V. Averías. — Abandono . — : 
Asegurador. 

ACCION : Esta palabra, hablando 
encralinentecn términos legales, es el 
érccho (|íie una persona tiene á la re- 
clamación de una cosa, y varía tanto, y 
tiene tantas denominaciones, como va- 
rios son los derechos con que puede pe- 
dirse en juicio. Pero en el leiiguagc es- 
tricto mercantil , es una fracción de un 
fondo social , una de las varias partes 
de (pie se compone un capital social. 
Las compañías ó sociedades anónimas 
especialmente , se componen siempre 
de acciones , (pie si bien suelen ser de 
cantidades desiguales, según las series 
en (pie se dividen , todas tienen en su 
respectiva parte alícuota iguales dere- 
chos, é idénticas obligaciones: mas ge- 
neralmente son también de cantidades 
iguales , y entonces no se' diferencian 
en nada, lina compañía anónima por 
ejemplo de 10 , 000,000 de reales está di- 
vidido su capital en 10,000 acciones de 
1000 reales cada una ; cada mil reales 
es una acción, aglomérense pocas ó 
muchas en una misma mano. 

Estas acciones se llaman nominales 
si en ellas va inscripto el nombre de la 
persona á que pertenece, y al portador, 
si no se. da á un nombre determinado, 
si no al portador, al que la tiene, al que 
la posee y la presenta, como los billetes 
de papel moneda. 

Las acciones nominales, se transfie- 
ren como las letras de cambio , y los 
pagarés a la orden, por meros endosos, 
dando parte á la Dirección de la com- 
pañía, y llenando los requisitos preve- 
nidos en los estatutos de la sociedad: 
las del portador se transfieren simple- 
mente por laentrcga. Y. Socio.— ■Compa- 
ñía anónima. 

En esta última época, en fines del año 
1816, con el desenfreno de las socieda- 
des anónimas establecidas en Madrid, 
se ha abusado lastimosamente délas ar- 
ciones , y lia caído esta palabra en un 
completó descrédito. Sin embargo . pa- 
sará también el descrédito, y las accio- 
nes, ó fracciones de un capital social, vol- 
verán á ser el recurso mas eficaz para acu- 
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mular crawles capitales, ron medianas y 
portas fortunas , para emprender ulnas 
de utilidad públiea , y de comercio ut 
mayor, lili el articulo de compañía anó- 
nima nos ocuparemos con mas dclen- 
cion de la materia. 

Bástenos consignaren csichtgar nue 
los artículos . 2~o, 280, 81 y. 82 del 
ile C. se consagran á las acciones; 
(pie por su naturaleza se pueden tender, 
ceder donar, etc: que las del portador 
pueden equipararse á los bienes mue- 
bles, v las nominales á los inmuebles. 

Las' utilidades y benefleios de una 
compañía por acciones se dividen siem- 
nrc á prorrata , como también los da- 
ños ó pérdidas que resultaren. 

ACCION DE AVERIA: V. abandono 

‘ ACCIONISTA: el dueño de alguna 
acción en una compañía de comercio. 
Pero los derechos de los accionistas 
suelen variar según el número de sus 
acciones, pues generalmente para ejer- 
cer en la sociedad algunos cargos, para 
poder concurrir á las juntas generales 
y tener voto, es muy común que por 
¡os Estatutos, ó escrituras sociales, se 
exija cierto número de acciones , y en 
estos casos solo gozan la plenitud de 
los derechos los accionistas que posean 
las acciones que se determinan. Em- 
pero , cualquier número de. acciones 
que posea , el accionista tendrá derecho 
á la parte alícuota de las utilidades, 
como la responsabilidad á los daños. 
V. Acción. 

ACEPTACION : El acto por el que la 
persona á cuyo cargo está girada una 
letra de cambio , se constituye deudor 
de su valor , obligándose á satisfacerle 
al vencimiento del plazo , poniendo en 
la misma letra la palabra acepto , y fir- 
mándolo . 

a La persona á cuyo cargo está gira- 
da una letra de cambio á plazo , cual- 
quiera que sea la forma en que este se 
halle espresado en ella , está obligada 
á aceptarla , ó á manifestar al tenedor 
los motivos que tenga para negar su 
aceptación. » C. de art. 433. 

Cuantío la letra está girada á tantos 
dias ó meses vista, el plazo comienza á 
correr desde la fecha tic la aceptación. 


Según el art. 400 del C. de C. se ha de 
hacer la aceptación ó denegación en el 
misino día que se presente. la letra; la 
aceptación no necesita solemnidad al- 
guna, masque firmarla el aceptante, 
pero si no la aceptára , la denegación 
deberá hacerse ante escribano publi- 
co con. iguales solejmiidades que el . 
protesto. , , , , 

« La aceptación de las letras de cam- 
bio debe firmarse por el aceptante , y 
concebirse necesariamente con la fór- 
mula de acepto ó accpthmos. Puesta en . 
otros términos es inelicaz en juicio.» 

C. de C., art. -436. 

« Si la letra estuviere girada á uno ó 
muchos dias ó meses vista, pondrá el 
aceptante la fecha déla aceptación;* y 
si rehusare hacerlo, correrá el plazo 
desde el dia en que el tenedor pudo pre- 
sentar la letra sin atraso de correo. Si 
bajo este concepto se computare ven- 
cida la letra, es cobrable el dia des- 
pués de la presentación. » id. art. 457. 

«La aceptación de una letra de cam- 
bio pagadera en distinto lugar de la 
residencia del aceptante , contendrá la 
indicación del domicilio en que se haya 
de efectuar el pago. » id. art. 458. 

a No pueden aceptarse las letras con- 
dldonaímente; pero bien puede limi- 
tarse la aceptación á menor cantidad 
de la que contenga la letra , en cuyo 
caso es esta protestable por la cantidad 
que deje de comprenderse en la acepta- 
ción. i» id. art. 459. 

En este caso el tenedor ó portador 
de la letra debe protestar el resto de la 
cantidad no aceptada. 

(i La aceptación lia de. ponerse ú de- 
negarse en el mismo diá en que el te- 
nedor de la letra la presente para este 
efecto. í id. art. 400. 

«La persona á quien se exija la acep- 
tación, no puede retener la letra en su 
poder bajo pretesto alguno; y si pa- 
sando á sus manos de consentimiento 
del tenedor dejare pasar el dia de la 
presentación sin devolverla, queda res- 
ponsable á su pago , aun cuando no la 
acepte. » id. art. 461 . 

«La aceptación de la letra constituye 
al aceptante en la obligación de pa- 
' garla á su vencimienlo , sin que pueda 
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relevarle de hacer el pago la eseepcion 
de no haberle hedió provisión de fon- 
dos el librador. » id. art. 40 -2. 

" No se admite restitución ni otro 
recurso contra la aceptación puesta en 
debida forma, y reconocida por le- 
gitima. 

Sólo cuando se probare que la letra 
es falsa, quedará ineficaz la acepta- 
ción. » id. art. 405. 

Los comentaristas del C. de C. se 
proponen cien cuestiones sobre la vali- 
dez de la aceptación; si tal vez el acep- 
tante probase haber mediado en la acep- 
tación, artificio, dolo, engaño, etc. , etc. 
Pero creemos enteramente inútiles tales 
cuestiones , ni la aplicación de las re- 
glas generales del derecho coman á la 
materia de aceptación comercial. El 
giro es tina de las primeras necesida- 
des del comercio, en que todo debe ser 
rapidez y confianza , y el art. 403 está 
demasiado terminante, previniendo que 
no se admita restitución ni otro recur- 
so contra la aceptación puesta en debi- 
da forma, y reconocida por legítima, 
sino solo cuando se probase que la letra 
es falsa. Si Un comerciante acepta , en 
vano espondrá después que el librador 
no le ha hecho provision.de fondos, que 
ignoraba que había quebrado, que el por- 
tador le sorprendió, le engañó, etc. , etc. 
Aceptada la letra solo puede ser pagada 
al vencimiento ó sufrir las consecuen- 
cias del protesto, á no probarse que es 
falsa la firma del librador , porque pa- 
gar entonces seria contribuir á consu- 
mar un robo. 

« En el caso de denegarse la acepta- 
ción de la letra de cambio, se protesta- 
rá por falta de aceptación. » C. de C. 
art. 464. 

o En virtud del protesto por falta de 
aceptación tiene derecho el tenedor á 
exigir deí librador ó de cualquiera de 
los endosantes que afiancen á su satis- 
facción el valor de la letra., ó que en 
defecto de dar esta fianza depositen su 
importe, ó se lo reembolsen con los 
gastos de. protesto y recambio , bajo 
descuento del rédito* legal por el tér- 
mino que quede por trascurrir á la 
letra. " id. art. 463. 

Protestada la letra por falla de acep- 


tación, ó de cualquiera manera, el po- 
seedor tiene igual derecho contra el 
librador, que contra todos y cada uno 
de los endosantes, y puede por lo tanto 
dirigir su acción conlva cualquiera de 
ellos que mas le. convenga , pero una 
vez intentada contra uno, no podrá 
ejercerla contra los demás, sino en caso 
de insolvencia del demandado . según 
está dispuesto en el art. 533. El endo- 
sante contra quien se hubiese dirigido 
el portador, tendrá igual derecho sobre 
el librador ó los endosantes (pie le pre- 
cedan , pero con la limitación de no po- 
der pedir sino el afianzamiento, ó el de- 
pósito aunque él hubiese hecho el reem- 
bolso art. 540. En la exacción del 
afianzamiento , depósito ó reembolso, 
se procede ejecutivamente, art. 545; el 
fiador se ha de obligar precisamente 
por escrito art. 413, y no deberá pagar 
sino por aquel por quien salió garante. 
V. Protesto.— Letra. — Pago de tetra. 
— Portador de tetra. 

ACEPTACION i*oi\ intkbyencson: V. 
Intervención en la aceptación y pago. 

ACEPTANTE : El que ha aceptado 
una letra, y se ha hecho responsable 
de su pago al vencimiento. V. Acep- 
tación. 

ACREEDOR: Esta palabra tiene cien 
diferentes calificaciones, tanto en el 
derecho común como en el comercial; 
calificaciones que varían según los di- 
ferentes derechos de que proceden los 
créditos. Hay acreedores alimenticios, 
re fraccionarios, hipotecarios, privile- 
giados , escriturarios , quirografarios, 
etc., etc. cuya graduación, aunque pro- 
pia del derecho común , tiene también 
lugar en el mercantil , sobre todo en las 
quiebras. Seria muy largo é impropio 
de. esta obra esponerel derecho común 
sobre la materia, que habrá que consul- 
tar según los casos, y nos limitaremos 
solo á las observaciones concernientes 
á la legislación mercantil, indicándo los 
artículos del £. de C. que se refieren a 
los derechos de los acreedores , y que 
se encontraran íntegros en sus respec- 
tivas voces. 

El acreedor de un sócio de compañía 
solo puede embargarle lo que haya 
de percibir al tiempo correspondiente. 
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aunque sea acreedor privilegiado, ai tl- 

1 U Si hiciese remisión al deudor de una 
letra de cambio, se entiende remitida á 
los donas responsables, art. oi7. 

Los acreedores á una nave que se 
vendiese judicialmente están sujetos a 
diferentes graduaciones , según la pro- 
cedencia de sus créditos , tienen que 
proceder con justificaciones marcadas, 
y para esta dilicil materia so establecen 
jas disposiciones convenientes en los 
a lis. 51)7 al 002. . . 

Sobre el examen, reconocimiento, 
graduación y eselusion de créditos ó 
acreedores en la quiebra, arts. 1100 
„ nía. Sobre su pago después de lle- 
nados los anteriores requisitos, arts. 
1124 1121) al 1155 ; para eximen y 
aprobación ó no de las cuentas de los 
síndicos, art. 1 154 y i 155. 

El acreedor que no quede satisfecho 
íntegramente de su haber en liquidación 
de quiebra , conserva acción por loque 
ha dejado de cobrar sobre los bienes 
que posteriormente adquiera el quebra- 
do, o/7. 1156: tiene derecho al lucro 
que en comisiones haga el quebrado 
durante la quiebra, art. 1140: no puede 
hacer convenio particular con el que- 
brado, y si le hiciese ademas de ser nu- 
lo, perderá los derechos que tenga á la 
quiebra, art. 1151; pero ios acreedores 
en junta general podrán hacer conve- 
nios con el quebrado, arts. 1155, 1155 « 
1158,: 1100 y 1102. 

Las acciones del acreedor se estin- 
guen cu virtud del convenio por remi- 
sión , hecho con el quebrado , aunque 
mejore de fortuna , ó le resulte algún 
sobrante de los bienes de la quiebra 
no habiendo pacto en contrario, ar- 
ticulo, 1 1G5. 

V. Nave.— Créditos contra la quie- 
bra. — Graduación de créditos. — Califi- 
cación de la (fuiebra. — Convenio entre 
Jos acreedores y el quebrado. 

ACTA DE NAVEGACION : Se llaman 
á las disposiciones legales (pie tienen 
por objeto fomentar el comercio y la 
marina mercante, haciendo eselusiva de 
los buques nacionales la navegación de 
las costas propias, ó favoreciendo con 
icbaja de derechos id trállco marítimo 


nacional con preferencia al estrangero. 

Los reyes católicos por pragmática 
de 5 de setiembre de 1500 (leu 5, ///, 

8, libr. 9, Nov. Recop. ) establecieron 
la primer acta de navegación en Espa- 
ña, ó dieron grandes franquicias á la 

marina mercante nacional; Felipe n ( .„ 
1500 (ley 10, til. 8, lib. O, Nov. liccop.) 
mandó que habiendo navios españoles 
en los puertos, no se cargasen merca- 
derías en los estrangeros ; Carlos IV 
en 15 de abril de 1700 (ley 7, til. n 
lib. 0, Nov. Recop. ) dio nueva pragmá- 
tica sobre la materia, que es la que pue- 
de tenerse por vigente , concediendo 
grandes preeminencias á la marina na- 
cional, especialmente en el comercio de 
eabolage, que por ser larga no inserta- 
mos, y por hallarse en gran parle en 
desuso, porque los adelantos en el co- . 
mercio han hecho constituir la verdade- 
ra acta de navegación en los aranceles, 
concediendo franquicias, ó rebajas de 
derechos, á ciertos frutos y géneros en 
bandera nacional. De todos modos, aun 
se conservan en los puertos costumbres 
respetadas á que habrá de estarse en 
casos especiales. 

Son notables en la materia las dis- 
posiciones del C. de C. (pie previene en 
su art. 51)1 , (pie el comercio de un puer- 
to español á otro puerto del mismo rei- 
no , se hará esclusivamente en buques 
de la matricula española , salva las es- 
cepciones hechas, ó que que se hicieren 
en los tratados de comercio con las po- 
tencias estrangeras. En los arts. 581 
y 51)2 se previene (pie los estrangeros 
que no este» naturalizados no puedan 
adquirir por título alguno la propiedad 
de una nave española ; y segmi el art. 
590 es licito á ios españoles la adquisi- 
ción de buques de construcción cstran- 
gera, con tal que no medie reserva frau- 
dulenta á favor de estrangero alguno. 
V. Nave. — Randera. 

ACTIVO : El haber de una casa de 
comercio ó compañía, en contraposi- 
ción de su pasivo. El activo es lo (pa- 
nno tiene, el pasivo lo (pie debe , y de 
la comparación de uno con otro en el 
balance, resulta el estado llorecieule,o 
ruinoso de un comerciante. 

ACTOS DE COMEllClO : las nego- 
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clariones, contratas y operaciones mer- 
cantiles que están comprendidas en las 
disposiciones del Código de Comercio. 

Y. Tribunales de comercio. 

ADJUNTOS de nonúEnOKEs: F.stán 
marcadas sus atribuciones en los ár- 
tica los t;i). 115 y 115 del C. de C. V. 

Corredores. 

ADMINISTRACION i»e justicia: V. 

Tribunales de comercio. 

ADMINISTRACION ni: i.v quiebra: 

El Tribunal de Comercio , la jurisdic- 
ción consular, carece de misto imperio, 

es meramente civil, y una de sus mas a _ __ w 

sagradas obligaciones es asegurar el I alguno de nin^4Specie.7áno^\ir- 
baber de los deudores, á disposición i tud de providencia judicial. » id. nrii 


efectos que se hallen en otros pueblos» . 
ul, art. 1081. 

« El depositario de la quiebra rendirá 
cuenta formal y justificada de síi ges- 
tión á los síndicos en los tres días si- 
guientes al nombramiento de estos y 
con su audiencia , y el informe del juez 
comisario, proveerá el tribunal lo que 
corresponda sobre su aprobación ó la 
reparación de los cargos que resulten 
al depositario. » id. art. i 082. 

n Fuera de los gastos de conserva- 
ción y beneficio de los efectos y bienes 
de la quiebra , no podrá hacerse otro 


de sus acreedores. En la voz quiebra 
espondremos largamente la significa- 
ción de esta palabra , y cuando quiebra 
un comerciante el primer deber del 
tribunal es asegurar su haber para que 
esté íntegro é intacto á la orden de sus 
acreedores. El C. de C. se ocupa déla 
administración de la quiebra en los si- 
guientes artículos. 

« Nombrados que sean los síndicos y 
puestos en ejercicio de sus funciones, 
procederán al inventario formal y gene- 
ral de todos los bienes, efectos, libros, 
documentos v papeles de la quiebra, 
qué autorizará con su asistencia el juez 
comisario. 

Los bienes y efectos que ésten en 
manos de consignatarios, ó que por 
cualquiera otra razón se hallen en pue- 
blo distinto de donde esté radicada la 
quiebra , se comprenderán en el inven- 
tario por loque resulte del balance, li- 
bros y papeles del quebrado , con las 
notas que correspondan según las 
contestaciones que se hayan recibido de 
sus tenedores ó depositarios. » C. de 
C., art. 1079. , , 

«El quebrado será citado pava Infor- 
mación del inventarlo, y podrá asistir 
á ella por si ó por medio de apoderado.» 
id. art. 1080. . . . 

« Formalizado el inventario se liara 
la entrega á los síndicos de todos» tos 
bienes, efectos y papeles comprendidos 
en él bajo de recibo, espidiéndose por 
el juez comisario los oficios convenien- 
tes para que se pongan á disposición 
de los mismos síndicos los bienes y 


culo 1085. 

«Los síndicos, atendida la naturaleza 
de los efectos mercantiles de la quiebra, 
y consultando la mayor ventaja posible 
á los intereses de esta, propondrán al 
juez comisario la venta que. convenga 
hacer de ellos en los tiempos oportu- 
nos , y el juez determinará lo conve- 
niente , fijando el mínimum de los pre- 
cios á que podrán, verificarse, sobre los 
que no podrá hacerse alteración sin 
causa fundada á juicio del mismo juez 
comisario.» id. art. 1084. 

« En la venta de. los efectos de co- 
mercio pertenecientes á la quiebra, in- 
tervendrá necesariamente un corredor, 
v donde no lo haya, se ejecutará en su- 
basta pública, anunciándose con tres 
dias á lo menos de anticipación por 
edictos y avisos, que se publicarán en 
el periódico, si lo hubiere en el pue- 
blo. » id. art. -1085. 

a Vara'la regulación de los precios á 
que se hayan de vender los electos 
mercantiles de la quiebra, atenderá el 
juez comisario á su coste, según las 
facturas de compras y los gastos oca- 
sionados posteriormente , procurando 
los aumentos que permita el uredo cor- 
riente de géneros de igual especie y 
calidad en' las mismas plazas de co- 


mercio. , . . 

Si hubiere de hacerse rebaja en el 
precio de su coste . Inclusos los gastos, 
para la éfiagcnácfon de aquellos efec- 
tos, se habrá de verificar necesaria- . 
mente la venta cu subasta, publica,» 
id. art. 1080. ^ 
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. Los síndicos promoverán el Justi- 
precio de los bienes muebles del que- 
brado que no sean efectos de comercio 
y el de ¡»s raíces , para lo cual se nom- 
brarán peritos por su parte, y por la 
del quebrado, 6 por el juez comisario 
en defecto de hacerlo este. En caso 
de discordia se hará por d tribunal 
rl nombramiento de tercer perito.» 
id. nrl. 1087. 

« La venta de los bienes raíces y la 
de los muebles , á escopetan de los del 
comercio del quebrado, se liarán en 
publica subasta con todas las solemni- 
dades de derecho, y en otra forma 
serán de ningún valor. » id. a rl. 1088. 

5 rio pueden tas síndicos comprar 
para si ni para otra persona bienes de 
la quiebra de cualquiera especie que 
sean ; y si lo hicieren en su nombre ó 
bajo el" de algún otro, se comiscarán á 
benefido de la misma quiebra los efec- 
tos que hubieren adquirido de ella, 
quedando obligados á satisfacer su pre- 
cio , si no lo hubiesen hecho. » id. arti- 
culo 1089. 

« Las demandas civiles contra el 
quebrado que se hallaren pendientes al 
tiempo de hacerse la declaración de 
quiebra, y las que posteriormente se 
intenten contra sus bienes , se segui- 
rán y sustanciarán con los síndicos.» 
id. art. -1000. 

i También continuarán los síndicos 
las acciones civiles que el quebrado 
hubiere deducido en juicio antes de 
caer en quiebra , y promoverán las de- 
mandas ejecutivas que correspondan 
contra los deudores de ellas; pero no 
podrán intentar ningún otro genero de 
procedimiento .judicial por negocios, ó 
intereses de la quiebra , sin previo co- 
nocimiento y autorización del juez co- 
misario. » id. art. 1091. 

■ El quebrado suministrará á los 
síndicos cuantas noticias y conocimien- 
tos le reclamaren y él tuviere confór- 
menles á tas operaciones de la quiebra; 
y estando en libertad le podrán emplear 
tas mismos síndicos en tas trabajos de 
administración y liquidación bajo su dc- 
SS y respunsabUidad. » id. artl- 

< Tiene derecho el quebrado á exigir 


de los síndicos por conducto del j uet 
Comisario las noticias que puedan con- 
venirle sobre rl estado de las dependen- 
cias de la quiebra , y de hacerles por el 
mismo medio tas observaciones que 
crea oportunas para el arreglo y mejo- 
ra de la administración, y para la l¡_ 
quidacion de los créditos activos y pa- 
sivos de la misma quiebra. • id. artí- 
culo 1095. 

« No permitirá el juez comisario que 
los síndicos retengan en su poder los 
fondos en efectivo . pertenecientes á lii 
quiebra , sino que les obligará á hacer 
entrega scmanalmente en el arca de de- 
posito de todo lo que hayan recaudado, 
dejándoles solo la cantidad que el misl 
mu juez estime solídenle para atender 
á los gastos corrientes de administra- 
ción. » id. art. 109 1. 

« Los síndicos presentarán mensual- ' 
mente un estado exacto de la adminis- 
tración de la quiebra, que el juez co- 
misario pasará con so informe al tri- 
bunal para las providencias que haya 
lugar en beneficio do los interesados 
en la quiebra. 

Todos los acreedores que lo solici- 
ten podrán obtener á sus espensas co- 
pias de los estados que presenten los 
síndicos, y esponer en su vista cuanto 
crean conveniente á los ¡nlereses de la 
masa. » id. art. lOltfi. 

« A instancia de. los síndicos , y con 
previo informe del juez comisario , po- 
drá el tribunal acordar la traslación de 
los caudales existentes cu el arca de 
la quiebra á cualquiera banco publico 
con mi Soberana autorización, i id. ar- 
tículo 1096. 

« Los síndicos cuidarán bajo su res- 
ponsabilidad que se practiquen todas 
las formalidades que correspondan para 
la conservación de los derechos de la 
quiebra en las letras de cambio , escri- 
turas públicas , efectos de crédito , y 
cualquiera otro documento de. la perte- 
nencia de aquella. » id. art. 1097. 

< Todo quebrado que baya cumplido 
tas disposiciones de los arls. 1017 y 

1018 recibirá una asignación -alimen- 
ticia. Su cuota será graduada por el 
tribunal, oyendo el informe del juez co- 
misario, con relación á la clase del 
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quebrado, al número de personas que 
componga sil familia , al haber que re- 
sulte del balance general, y á los ca- 
racteres que se presenten para la cali- 
ficación de la quiebra. 

Si los síndicos tuvieren por esccswa 
la asignación hecha al quebrado, po- 
drán hacer al tribunal las redamacio- 
nes que estimen convenientes á los 
intereses (le la inasa. * id. art. 1098. 

La Ia'U de Enjuiciamientos dedica 
también su segunda sección á la admi- 
nistración déla quiebra, y es conve- 
niente tener aquí presentes sus dispo- 
siciones. 

« Por cabeza de la pieza relativa á 
esta sección se pondrá testimonio del 
auto de declaración de quiebra sin otro 
antecedente , uniéndose á continuación 
el inventario que debe formarse de todo 
el haber de ella existente en el domici- 
lio del quebrado, con arreglo á los 
párrafos ó. = . t.° y ;>.° del articu- 
lo 10 10 del Código de Comercio, o L. 
de Elij. art. 200. 

Para la ocupación, inventario y de- 
pósito de los efectos y bienes tic la 
quiebra que se hallen en distinto domi- 
t ilio , se espedirán los oficios conve- 
nientes á sus jueces respectivos, po- 
niéndose nota de haberse verificado. 

Kstós deberán remitir originales las 
diligencias que obren en su consecuen- 
cia, y venidas se unirán á los autos. » 
id. art. 207¡ 

» Para toda estraccion que se baga 
de los almacenes sobrellavados ó del 
arca de depósito de efectos, dinero, le- 
tras, pagarés y demas documentos de 
.crédito pertenecientes ala masa, prcce- 
v ;dorá providencia formal del juez coini- 
'. -'sacio, cuya ejecución se hará constar 
por diligencia «pie firmará este, el 
depositario y el escribano. # id. ar- 
ticulo. 208. ’ 

* Con la misma formalidad se proce- 
derá para hacer ingresos de caudales 
en la misma arca. # id. art. 209. 

« Los permisos que dé el juez comi- 
sarlo para las ventas urgentes de los 
efectos! de la quiebra, ó para los gastos 
indispensables que hayan de hacerse 
para su conservación, han de acreditar- 
se también en providencia formal á con- 


secuencia de reclamación del deposíta- 
nos id. art. 210. 

• Del nombramiento dé los síndicos, 
su aceptación y juramento se pondrá 
testimonio en esta pieza , acordándose 
en seguida la formación del inventario 
general y entrega del haber v papeles 
de la quiebra á los mismos, en la forma 
prevenida por los artículos 1079, 1080 
y 1081 del Código. > id. art. 211. 

« De las cuentas que presente el de- 
positario de su gestión , se conferirá 
traslado á los síndicos , formándose 
para su exámen y calificación ramo se- 
parado dependiente de esta pieza, en el 
que con audiencia breve y sumaria de 
ambas partes, y el informe del juez co- 
misario se acordará su aprobación, ó lo 
que proceda de derecho sobre los repa- 
ros que se pongan. » id. art. 212. 

o Las pretcnsiones de los síndicos pa- 
ra los gastos cstruordinarios que ocur- 
ran en el caudal de la quiebra , se cali- 
ficarán instructivamente por e\ juez co- 
misario, lomando los informes estráju- 
dicialés que crea necesarios , “y resol- 
viendo en vista de ellos lo que* estime 
mas ventajoso á los intereses de la ma- 
sa, cuando la cantidad que hubiere de 
invertirse no csceda de mil rs. vellón. 

Pasando de esta cantidad será nece- 
saria la autorización del tribunal que 
recaerá con justificación de la necesi- 
dad del gasto , y de lo que en su ra- 
zón informe el misino juez comisario.» 
id. art. 21"». 

« En el justiprecio y venta del caudal 
de la quiebra, según su diferente cali- 
dad de efectos mercantiles, bicnes-iuuc- 
blcs de otra clase y bienes-raíces , se 
estará á lo que prescriben los artículos 
1 08 i, 108o, 1086, 1087 y 10S8 del Có- 
digo. i- id. art. 211. 

a Todos los acreedores de la quiebra 
asi como el mismo quebrado, serán ad- 
mitidos á ejercer la acción que concede 
el artículo 1089 contra los síndicos que 
compraren ó hayan comprado efectos 
de la quiebra. 

Las reclamaciones de esta especie se 
harán en espediente separado , sustan- 
ciándose como -una demanda ordinaria. . 
id. art. 2 lo. 

* Para toda transacción que hayan ua 
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hacer los síndicos en los pleitos pen- 
dientes sobre intereses de la quiebra, 
precederá providencia del tribunal, dada 
á propuesta del juez comisario, en que 
se lijarán las bases de la transacción.» 
id. art. 21G. . 

i En un cuaderno separado anejo a 
esta pieza se pondrán por diligencia, 
que Orinarán el juez comisario y los 
síndicos, las entregas semanales que se 
bagan en el arca de depósito de los fon- 
dos que se vayan recaudando, dando le 
el escribano de su ingreso en la misma 
arca. 

Igual formalidad se observará para 
la atracción de las partidas que cu 
virtud de libramientos del mismo juez 
se saquen de ella. » id. art. 217. 

< De las esposieiones que bagan los 
acreedores con vista de los estados 
mensuales que deberán presentar los 
síndicos sobre el estado de la adminis- 
tración de la quiebra , se dará conoci- 
miento al juez comisario . y con su in- 
forme acordará el tribunal las providen- 
cias que baile convenientes en benclicio 
de la masa. » iil. art. 218. 

• Las providencias que el juez comi- 
sario acuerde sobre la administración 
de la quiebra en desempeño de sus atri- 
buciones, pudrán reformarse por el tri- 
bunal de comercio á instancia de los 
síndicos, ó de cualquiera de los intere- 
sados en ella, en lo cual se procederá 
de plano con vista de la redamación 
que se présenle, y lo que sobre ella in- 
forme el juez comisario, i id. art. 211). 

« No se admitirá recurso de apelación 
ni de nulidad contra las providencias 
del tribunal de comercio que se contrai- 
gan al orden administrativo de la quie- 
bra, sin decidir ningún derecho contro- 
vertido; entre bis partes'. » id. arl. 220. 

■ Las cuentas qué den los síndicos 
de su administración corresponderán 
también á esta pieza de autos, en don- 
de se procederá' i su cxámen ron ar- 
reglo á las disposiciones de los arti- 
culus 1151 y 1153 del Código ; y si se 
dedujesen agravios contra ellas tanto 
por acuerdo de la junta de acreedores, 
como por el quebrado áalgun acreedor 
particular, se sustanciará ésta deman- 
da por los trámites, de derecho en esta 


misma pieza de autos, si estuviere eva- 
cuado lodo lo concerniente á la admi- 
nistración de la quiebra, ó en ramo se- 
parado, si no estuviese concluida la li- 
quidación de esta. » id. art. 221. 

• Las repeticiones de los acreedores 
ó del quebrado contra lus síndicos jun- 
ios daños y perjuicios causados á la 
masa por fraude, mala versación ó ne- 
gligencia culpable, se deducirán y sus- 
tanciarán en ramo separado, dependien- 
le de esta pieza de autos , siguiéndose 
cu la sustajieiaeion los trámites legales 
del juicio ordinario.» id. art. 222. 

AFIANZAMIENTO ME11CANT1I. ; Es 
el que tiene por objeto asegurar el cum- 
plimiento de un Contrato de comercio. El 
Código proviene para el afianzamiento 
mercantil las disposiciones siguientes: 

« Para que un aüanzámienlo se con- 
sidere mercantil, no es necesario que el 
fiador sea comerciante , siempre que lo 
sean los principales contrayentes, y 
que la lianza tenga por objeto asegurar 
el cumplimiento de un contrato mercan- 
til. s C. de C. art. 112. 

« El afianzamiento mercantil se lia tic 
contraer necesariamente por escrita, 
sin lo cual será de ningún valor y elec- 
to. t id. arl. i 15. 

« Mediando pacto espreso entre el 
principal obligado y su fiador , puede 
este exigirle una retribución por la res- 
ponsabilidad que contrae en la fiauza.» 
id. art. i! i. 

» Llevando retribución el fiador por 
haber prestado las lianzas , no puede 
reclamar el beneficio de la ley común 
que autoriza á los fiadores á exigirla 
relevación de. las obligaciones fiducia- 
rias, que habiéndose contraído sin tiem- 
po determinado, se prolongan indefini- 
damente.» id. art. 4líí. 

Las reglas de derecho común sobre 
los afianzamientos ordinarios son apli- 
cables á los mercantiles en cuanto no 
lian sido modificadas por las disposi- 
ciones do osle Código, id. arf.Hl>, 

AGENTES DE PULSA ó un cumióse 
El oficial ó persona púlilica que uitee- 
vicne en las negociaciones de efectos 
públicos y particulares. 

Los Agentes de liolsa, ó tic, rambla . 
lian nacido* eon la creación de la uois 
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de Madrid; por el Código de Comercio i finido, y podían serlo todos los que re- 
sulo se conocían los corredores que uniendo los rcmiisilos mío la lev mm. 
laminen noy existen, pero al creársela 


ten, j» 

Bolsa . se crearon también eslos oficia- 
les públicos de comercio de mayor ca- 
tegoría y mas caracterizados que los 
corredores, que tienen todas las atri- 
buciones de, estos , y ademas las que 
especialmente les fuei-on confiadas por 
los decretos de su creación. 

En efecto, la ley de erección de la 
Bolsa ó lonja de comercio de Madrid de- 
cretada en 10 de setiembre de 1831, 
creó en la Corte un colegio de. agentes 
de cambios , á quienes se dedicaba es- 
pecialmente su tit. 5. c , dividido en 
tees secciones, la primera en que se 
trataba de las atribuciones . nonilirn- 
inieiilos y fianzas de los agentes ; la 
segunda se ocupaba de sus obligacio- 
nes y responsabilidad , y la tercera del 
colegio y su junta sindical: 

Por esta ley de Bolsa y su arl. 05 
los agentes de cambio eran diez y ocho, 
si bien osle número podría aumentar- 
se según lo exijiesen las necesidades 
del movimiento comercial de la pla- 
za . como en efecto se aumentaron , á 
veinte y cuatro, por real orden de 10 de 
enero de f 853; romo por orden déla ¡te- 
pe neta i le 23 de enero de 18 ti se man- 
dó espresa y terminantemente que per- 
sonalmente sirviesen sus plazas, y que- 
daran inhábiles los sustitutos que des- 
empeñaban algunas plazas, gcrmilicndo 
solo la sustitución en los casos tic en- 
fermedad é imposibilidad probada, ron 
oleas prevenciones hoy innecesarias por 
haber caducado esta legislación. 

Pero por decreto dado en Barcelona 
ri 20 de junio de 1815, publicado en la 
gaceta de 23 del misino mes, se dio 
una nueva lev provisional para la Bolsa 
de comercio de Madrid, que naturalmen- 
te derogaba la basta entonces vigente 
de 10 de setiembre de 1851 . y que en- 
tre otras ¡niporlanles variaciones, que 
lio son de osle lugar , en su til. 3. ° y 
desde los arts. 27 al 63 inclusive, lazo 
importantes innovaciones en los agen- 
tes de cambios, sus nombramientos, 
lianzas, ele. l'or el art. 27 de esta ley 
provisional . el número (le asentes de 
cambios de la liolsa de Madrid era uulc- 


ba , y sujetándose á las obligaciones 
que la misma les imponía, obtuviesen la 
competente real autorización para ejer- 
cer su oficio, dejando empero en pose- 
sión de sus plazas á los veinte y cuatro 
antiguos que las ejereian. EsUi innova- 
ción produjo naturalmente nueva orga- 
nización en la junta sindical , y en el 
ejercicio de este importante cargo , au- 
mentándose infinitamente el número de 
agentes de cambios , pues la única difi- 
cultad (pie se ofrecía para obtener este 
lucroso cargo era depositar, según el 
art. 29, seiscientos mil reales -efectivos 
en el Manco , representados por panel 
consolidado al curso corriente, depósito 
tan poco difícil contrayendo una compa- 
ñía en comandita sobre su oficio, como 
les permitía el art. 37 , porque los de- 
más requisitas dé idoneidad que se exi- 
jlau era muy fácil llenarlos. 

Pero esta ley provisional tuvo corta 
vida, y fue reemplazada por otro proyec- 
to de ley orgánica también provisional 
que mandó interinamente observarse 
hasta la resolución de las cortes, por 
decreto de 3 de abril de 1816, publicado 
en la gaceta del día siguiente , que es la 
legislación vigente en la materia. El li- 
lulo 5. ° de este decreto, que compren- 
de desde los arla. Itj al 102 inclusives, 
está dedicado á los agentes de cambios 
y corredores , y por no fraccionar la ley 
preferimos remitir á nuestros lectores 
a la voz Bolsa donde la hallarán inte- 
gra, y verán con exactitud todas las pre- 
venciones sobre los agentes, de, bolsa ó 
cambios. Nos limitaremos. aquí á obser- 
var que por el arl. 33 se volvieron á re- 
ducir al núm.de 1 8. que á los pocos días 
designó iiominálméntc el gobierno por 
el orden de su primitiva antigüedad , y 
que sus derechos de eorretage están 
marcados en rl orí. 93. Y. Bolsa. 

AGIO: Esta palabra licué una signi- 
ficación muy amplia cu el Comercio . } 
el vulgo injusta Ja aplica! generalmente 
á operaciones poco honestas ; pero agio 
se llama comcrcialmeiite al lucro e inte- 
rés (iiie dejan las operaciones comercia- 
les. La diferencia del valor délos cam- 
bios con que se equilibrad délas mg» 
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nedas en los diferentes países que slem- 
prc es relativa á su abundancia o esca- 
sez, como el de cualquiera otra merca- 
dería: La pérdida ó ganancia que en el 
cambio por el dinero tienen las letras de 
cambio , el papel moneda y las acciones 
de bancos, y de lus préstamos negocia- 
dos por los gobiernos: La diferencia 
que resulta entre la cantidad que en las 
letras y acciones se espresa , y la que 
los tenedores del dinero dan por ellas, 
que es proporcionada al grado de con- 
lianza que inspiran el dueño de las letras 
y eJ gobierno, sobre el cumplimiento 
exacto v puntual de sus obligaciones. 

AGIOTAJE: La especulación de co- 
mercio que se hace cambiando el papel 
moneda en dinero efectivo , ó el dinero 
en papel, aprovechando ciertas circuns- 
tancias y momentos para conseguir ma- 
yor utilidad en las operaciones. El agio- 
taje bien inspeccionado y dirijido por el 
gobierno, mantiene el valor délos efec- 
tos públicos, y proporciona circulación, 
y atrae capitales estrangerosá los mer- 
cados nacionales ; pero para ello es ne- 
cesario una deuda pública de sólido cré- 
dito y sabiamente cimentada. 

AGIOTISTA: El que se dedica y em- 
plea en el agiotaje , esto es en operaeio- 
nesde compra y venta de efectos de la 
deuda publica, yen operaciones de cam- 
bio y giro. En la ignorancia comercial 
de los tiempos pasados, hasta en el C. 
de C. en las leyes de bolsa, lejos de pres- 
tar los gobiernos ancho campo á estas 
operaciones dejando libre y desembara- 
zado de trabas al interés particular, á la 
actividad del individuo , y velando solo 
sobre la santidad é inviolabilidad de los 
pactos, dando álos contrayentes de bue- 
na fé una legislación dura, inexorable 
que garantizase profundamente sus de- 
rechos , solo se ha pensado en poner 
trabas y obstáculos al Comercio. Por 
Real decreto de 6 de. abril de 1709 (no- 
ta 1 ." tit. G. lib. 9 Nov.Recóp.)Sc pro- 
hibió absolutamente á toda clase de per- 
sonas el mezclarse con ningún protesto 
como corredores ó mediadores en la ne- 
gociación de vales reales , bajo la pena 
irremisible de destierro por cuatro años 
y á diez leguas de distancia del pueblo 
donde se verificase, por primera vez; y 


la de presidio por igual término en caso 
de reincidencia, permitiendo solo inter- 
venir en dicha negociación á los corre- 
dores jurados del número de cada plaza, 
con la indispensable condición de llevar 
en sus libros asientos formales de estas 
negociaciones, y de observar las mismas 
solemnidades que por las ordenanzas les 
estaban proscriptas con respecto á las 
letras de cambio. 

El Código vigente de Comercio está 
también vasado sobre tan erróneos prin- 
cipios, y sus art. G3, G5 al G8 son igual- 
mente restrictivos que la orden de Cár- 
los IV, y la nueva legislación sobre las 
compañías anónimas y comanditarias, 
lian venido á completar un sistema tan 
restrictivo como pernicioso. 

Pero el interés privado , inas fuerte 
que las disposiciones del gobierno, ha 
hecho en todas las plazas que lus comer- 
ciantes se valgan de personas de su eon- 
lianza, sean ó no agentes ó corredores. 
Bien que los gobiernos establezcan 
agentes públicos para que se valgan de 
ellos las personas que carezcan de rela- 
ciones, de conocimientos especiales en 
la plaza, ó quebajo cualquier aspecto en- 
tre en su interés valerse de esos perso- 
najes , y hasta á sus pólizas darlas solo 
fuerza en juicio, pero restrinjir la liber- 
tad del comercio , imponer legislación 
penal al que. prescinda del circulo que el 
gobierno le marca , reducir á gremios la 
libertad comercial, lo creemos mía aber- 
ración del siglo. 

ALIMENTOS: El comerciante que 
quebrase , pero que hubiera cumplido y 
llenado las disposiciones prevenidas en 
los arts. 1017 y 1018 del 6. de C. recibi- 
rá una asignación alimenticia dei modo 
que previenen los gris. 1098 y 1099. V. 
Administración déla: quiebra. 

ALZADO: El que quiebra maliciosa- 
mente ocultando sus bienes para defrau- 
dar á sus acreedores. 

En la palabra insolvencia fraudulenta 
espoliemos las disposiciones legales so- 
bre los quebrados, pero también incur- 
ren en responsabilidad los que los auxi? 
lian, según los artículos siguientes. 

«Las disposiciones de los artícu- 
los 1010 y 1011 sobre los hechos que 
cbnstituyén complicidad en las quiebras 
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fraudulentas y responsabilidad que de 
ella resulta , son aplicables á los cómpli- 
ces de los alzados , quedando sujetos 
ademas á las penas que prescriban las 
leyes criminales contra los que á sabien- 
das auxilien la sustracción de bienes del 
alzado. C. deC. art. 1012. 

«Los . que simple.mcnte y sin cometer 
fraude alguno en perjuicio de los acree- 
dores del alzado le facilitasen medios de 
evasión, no son cómplices del alzamien- 
to , ni contraen la responsabilidad civil; 
pero si incurrirán en las penas impues- 
tas por el derecho común álos que favo- 
recen á sabiendas la fuga de los erbni- 
nales.» id. art. 1015. 

El alzado , aunque no se ausente , ni 
se oculte debe ser castigado como la- 
drón publico; queda inhábil perpetua- 
mente para ejercer el olicio de merca- 
der, cambiador y factor bajo las penas 
en que incurren los que. usan de ollcios 
públicos sin tener autorización para 
ello , y bajo la de perdimiento de Lodos 
los bienes que tuviese para el lisco ; no 
puede hacer válidamente avenencia ni 
transacción alguna con sus acreedores, 
leyes 1 . 2. 5. ;/ i. lit. 52. lib. 1 1 . Noví- 
sima Recoy. ni puede hacer cesión de 
bienes. Ley 1. lit. 15. Parí. 5. 

El código penal vigente castiga el al- 
zamiento con bienes en su art. 132 que 
es del tenor siguiente. 

«El que se alzare con sus bienes , en 
perjuicio de sus acreedores será casti- 
gado. 

1 . ° Con la pena de presidio mayor 
si fuera persona dedicada habiluulmen te 
al comercio. 

2. ° Con la de presidio menor sino lo 
fuese. » 

ALZARSE: Quebrar maliciosamente 
un comerciante, ocultando ó enagenan- 
do sus bienes en fraude de sus acreedo- 
res. V. Alzado. 

AMIGARLES COMPONEDORES: Las 
personas nombradas amistosamente por 
los comerciantes, para transigir sus di- 
ferencias sin recurrir á los tribunales. 
La ley de enjuiciamiento dedica a los 
amigables componedores los artículos 
siguientes. 

> Los comerciantes podrán también 
comprometer la decisión de sus con- 


tiendas en amigables componedores que 
decidan sobre ellas sin sujeción á las 
formas legales , según su leal saber y 
entender.» art. 296. 

«En el nombramiento de los amiga- 
bles componedores y la forma en que 
se na de celebrar el compromiso , redi- 
rán las mismas disposiciones prescri- 
tas con respecto á los árbitros , á cs- 
cepeion de las circunstancias sesta y 
séptima del ai:t. 259 que no le son apli- 
cables. 

En su lugar contendrá necesariamen- 
te el compromiso en amigables compo- 
nedores, bajo pena de nulidad, el pacto 
de la multa en que habrá de incurrir e.l 
interesado que no se conforme á la de- 
cisión de. aquellos.'- id. art. 292. 

«El procedimicnU) de los amigables 
componedores se reducirá á recibir de 
las pai tes y examinar los documentos 
que Ies entreguen, relativos á sus dife- 
rencias, y dar su decisión ó laudo, que 
firmarán 'entregando una copia autori- 
zada á cada interesado.» id. art. 298. 

«Si estuvieren discordes los amiga- 
bles componedores se reunirá con ellos 
el tercero nombrado, y se estará á lo 
que resuelva el mayor numero de 
votos. 

No habiendo mayoría quedará sin 
efecto el compromiso.» id. art. 299. 

« Las facultades délos amigables com- 
ponedores cesarán: 

Por la muerto de. cualquiera de ellos. 

Por la revocación voluntaria y uná- 
nime de los interesados antes de pro- 
nunciarse. el laudo. 

Por el trascurso del término prefija- 
do para darlo. 

Por la discordancia de sus decisiones, 
cuando no haya tercero nombrado (pie 
se les una para hacer mayoría en los 
votos.» id. art. 500. 

« Los amigables componedores no pue- 
den ser recusados.» id. art. 301. j 

«Enteradas las partes del laudo de 
los amigables componedores , queda á 
su arbitrio dejarlo ineficaz , pagando la 
multa pactada en el compromiso, ó con- 
formarse en su ejecución.» id. art. 
302. 

a Si no usaren de esta facultad en el 
término de tres dias , consignando la 
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imilla en manos de- los mismos amiga- 
bles componedores, ó en las del osen- 
baño del tribunal de comercio , se en- 
tenderá sin otra declaración que con- 
sienten el laudo i y este será ejecutivo 
como la sentencia arbitral ejecutoria- 
da.» id.art.s50o. 

«Las facultades de los arbitros aca- 
barán con la pronunciación de la sen- 
tencia , y las de los amigables compo- 
nedores con las del laudo. 

De la ejecución de lo decidido por 
unos v otros , toca conocer y proveer 
en justicia á los tribunales de coinci- 
do , ó jueces ordinarios (pie entien- 
dan en los negocios mercantiles.» al. 
art. 30 i. V. Arbitros.— Juicio Arbi- 
tral. 

ANCLAJE : El derecho que se paga 
en los puertos de mar por permitir que 
los buques anclen, ó den fondo en ellos. 
Este derecho se paga aunque las na- 
ves entren forzadas por temporal , ó 
arribada, aunque no desembarquen gé- 
nero alguno, ni bagan mercado , pero 
es costumbre general (pie el buque 
que pagó una vez el anclaje , si tuvie- 
se otra vez que tomar puerto , sin ha- 
ber arribado á otro , no vuelve á pa- 
garle. 

El derecho de anclaje se computa 
en la averia ordinaria , y se paga por 
consiguiente de los tictes, y no dé la 
carga si no hubiese pacto eii contrario 
entre el fletante y el fletador , arts. 
1)32 y 035. del C. de C. 

ANONIMA : V. Compañía anónima. 

ANTICIPACION: Adelanto , anticipo 
que se hace sobre algún efecto de co- 
mercio. 

La anticipación sobre géneros con- 
signados en comisión, por quien resi- 
da en el mismo domicilio , se entiende 
ser préstamo con prenda, y no le cor- 
responde lo dispuesto sobre comisio- 
nólas. G. lie c. árt. ni. 

La anticipación (pie se haga para 
efectos de, averia , gozará privilegio 
sobre lodos los créditos. C. de C. art. 
978. 

AKO : El año en las operaciones de 
comercio se computa de 565 dias C. 
de C. art. 23(1. 

APELACION : El recurso que tanto 
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cu la legislación común como crt la mer- 
cantil , se concede para alzarse al tri- 
bunal superior á la parte que se cree 
agraviada en la sentencia del tribunal 
de comercio. 

«Se da el recurso de apelación con 
efecto devolutivo y suspensivo de to- 
das las sentencias definitivas de los tri- 
bunales de comercio dadas en juicio 
ordinario, cuyo interes esceda de tres 
mil reales, y de las de los juzgados que. 
conozcan de los negocios mercantiles 
cuando pase de dos mil.» Ley de Enj. 
art. 588. 

«Las sentencias ¡ntcrlocutorias dadas 
en la misma via ordinaria son apelables 
en uno y otro efecto: 

Cuando se desestime la recusación, 
sea por insuficiencia de Ta causa pro- 
puesta , ó por no estimarse bastante- 
mente probada. 

En la (pie se provea sobre la eseep- 
cion de la incompetencia de jurisdic- 
ción , ya se declare el tribunal compe- 
tente ó incompetente. 

Si se denegare la prueba en el plei- 
to, ó el término extraordinario para ha- 
cerla.» id. art. 589. 

«Solo procederá en el efecto devo- 
lutivo la apelación de las sentencias in- 
terlocutorias: 

En que se admita la recusación sobre 
cualquiera de las escepciones dilatorias 
que se haya propuesto , no siendo la 
de incompetencia de jurisdicción. 

En que se declare por contestada la 
demanda. 

En que se reciba la causa á prueba, 
ó se conceda el término extraordinario. 

En que se deniegue la comunicación 
de. autos.» id. art. 590. 

t En el juicio ejecutivo solo procede 
en ambos electos la apelación de sen- 
tencia en que denegándose el remate de 
los bienes ejecutados se revoque w 
ejecución.» id. art. 391. 

a La de la sentencia de remate \ 
providencias (pie se den para la veniay 
adjudicación de los bienes ejecutado 
v pago del ejecutante , no tiene lugai 
masque en el efecto devolutivo.» * • 
art. 592. . , 

» En los procedimientos sobre fi - 
bras no tendrá mas que efecto ut 
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lutivo la apelación sobre las sentencias 
en (pie se decidan: 

El articulo de reposición de la de- 
claración de quiebra. 

Las pretensiones del quebrado sobre 
soltura , ampliación de arresto ó salvo 
conducto. 

Las reclamaciones contra ios nom- 
bramientos de los síndicos. 

Sobre la aprobación del convenio 
entre el quebrado y los acreedores. 

Las demandas de los síndicos para 
la aplicación de los arts. 1038, 1059 
y 1010 del C. de C . » id. art. 595. 

« Procederá en ambos efectos la ape- 
lación de las sentencias sobre la cali- 
ficación de la quiebra , en que sé haya 
declarado de primera, segunda ó ter- 
cera clase , sin perjuicio de llevarse á 
efecto la libertad del quebrado cu los 
dos primeros casos con arreglo al pár- 
rafo 2. ° , art. 1 1 i3 del C. de C. » id. 
art. 39 1. 

«También se admitirán en ambos 
efectos la apelación de las sentencias 
dadas en el procedimiento de quiebra: 

Sobre. acciones (pie se hayan sustan- 
ciado por la via ordinaria, en confor- 
midad de los arts. 222, 23 i, 239 y 2Í2 
de esta Ley. 

Sobre tercerías de dominio de los 
bienes de la quiebra. 

Sobre agravios de las cuentas del 
depositario ü de los síndicos. 

Sobre las repeticiones contra los 
síndicos por haber comprado efectos 
de la quiebra. » id. art. 393. 

« Las apelaciones se interpondrán en 

el término perentorio de cinco dias, y 
se proveerá sobre ellas lo que corres- 
ponda en derecho sin traslado ni otra 
sustanciacion. » id- art- 396. 

a Admitiéndose la apelación en am- 
bos efectos se acordará por la misma 


providencia la remesa de autos origi- 
nales al tribunal á quien corresponda 
su conocimiento. 

Esta se verificará á costa del ape- 
lante. previa citación y emplazamiento 
de todas las partes litigantes, para (pie 
en el término de veinte dias acudan a 
usar de su derecho en la segunda ins- 
tancia. » id. art. 397. . • 

« Si solo procediese la apelación en 


el efecto devolutivo, se mandará sacar 
compulsa de los autos, prefijándose 
término al escribano para darla con- 
cluida, y que se remita al tribunal üc 
apelación. 

1‘ero si estuviere, ejecutada \a provi- 
dencia apelada, ó no hubiere que prac- 
ticar diligencia alguna en su cumpli- 
miento, se remitirán los autos origi- 
nales. » id. art. 598. 

« Por morosidad del apelante en pa- 
gar los derechos de la compulsa, no 
podrá diferirse su remesa, pasado el 
término prefijado para sacarla. » id. 
art. 399. 

<i En las apelaciones sobre procedi- 
mientos de quiebras no se remitirá mas 
pieza de autos (pie la respectiva á la 
providencia apelada, sin perjuicio de 
'que el tribunal superior mande remitir 
testimonio de cualquier actuación que 
obre en las demás piezas de autos que 
se estime necesaria en el juicio de ape- 
lación. » id. art . 400. 

u Las partes deberán presentarse cu 
el tribunal de apelación dentro del tér- 
mino del emplazamiento. 

En defecto de hacerlo el apelante, 
con una sola rebeldía por término de 
tercero dia, que se notificará en los 
estrados , se declarará por desierta la 
apelación , devolviéndose los autos al 
tribunal inferior para que , Heve á efecto 
la providencia apelada. » id. art. 401. 

« Si el apelado no sé presentase en 
la segunda instancia, se. sustanciara 
esta con los girados del tribunal sin 
perjuicio de (pie si lo hiciere posterior- 
mente se le admita á hacer parte en el 
juicio en el estado que tenga. * id. 
art. 402. ‘ . ’ 

« Personándose el apelante en la se- 
gunda instancia , se le entregarán los 
autos por término de seis dias para que. 
esprese agravios de la sentencia apelada . 

De la espresion de agravios se con- 
ferirá traslado al apelado, por igual 
término de seis días.» id.arL wo. 

a con la contestación del demanda- 
do si ia apelación fuere (le auto ínter- 
locutorio . se tendrá el pleito por con- 
cluso, mandándose citar las partes para 
sentencia, mí. art. 404. 

« En las apelaciones de sentencia 
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definitiva podrán, asi el apelante como 
el apelado , presentar nuevos docu- 
mentos que se refieran i actos poste- 
riores á la contestación de la demanda, 
0 que siendo de fecha anterior jure la 
parte que llaga uso de ellos que no ha- 
bían llegado d su noticia, ó que no 
pudo proporcionárselos en tiempo opor- 
tuno para producirlos cu la primera 
instancia. » id. art. Í03. 

• Si el apelado presentare documen- 
tos con su contestación , se conferirá 
traslado al apelante. En su defecto se 
tendrá ei pleito porconcloso con aque- 
lla . mandándose traer para sentencia, 
citadas las partes. 

Lo mismo se verificará con. el es- 
crito de réplica del apelante en el caso 
que tenga esta lugar. » id. art. 40(i. 

« Eli la segunda instancia no se re- ' 
cibiráu los autos á prueba, aunque 
alguna de las partes lo solicite , sino 
en los casos siguientes : - 

I . ° De conformidad tic lodos los 
litigantes. 

-1. - Si se hubieren alegado hechos 
nuevos que la exijan para ia califica- 
ción del derecho, de las partes. 

3. ° Cuando se manifieste causa 
suficiente á juicio del tribunal que im- 
pidiese probar en primera instancia los 
que se alegaron en ella, i id. art. 107. 

« Teniendo lugar el auto de prueba, 
se proveerá con solo descrito de espre- 
sion de agravios y de su contestación 
en que la parle á quien interese habrá 
debido pedirla. » id. art. IOS. 

« En cuanio al término de prueba, 
medios probatorios de que pueda usar- 
se, y formalidades con que se lian de 
practicar las probanzas, regirán las 
mismas disposiciones establecidas para 
la primera instancia. ■ id. art. 409. 

« No so podrá pedir en la segunda 
instancia el término estraordinario de 
prueba , sino cuando habiéndose pedido 
en la primera se hubiese denegado sin 
causa justa. » id. art. 410. 

< Tampoco se podrán presentar tes- 
tigos] ni exigirse confesiones judiciales 
sobre los misinos capítulos articulados 
en primera instancia, ni sobre hechos 
que ésten en contradicción con su con- 
tenido. i id. art. 411. 


Al’ 

. Concluido el término de prueba, se 
hará publicación do probanzas á instan- 
cia de cualquiera de las parles que |„ 
solicite, y se entregarán á cada una de 
ellas por el término de seis dias para 
que aleguen de bien probado, habiéndo- 
se ei pleito por concluso con lu que ha- 
yan espuesto. y sin inas suslanciacion 
para sentencia definitiva previa su ci- 
tación. » id. art. 412. 

■ Siempre que se confirme por el tri- 
bunal superior la providencia apelada 
se condenará en costas al apelante.! 
id. art. 413. 

« En las apelaciones de los juicios 
ejecutivos nu tendrá lugar mas prueba 
<iuc la documental de que las parles ha- 
gan uso en conformidad del articulo 
403. • id. art. 41 1. 

i Las partes que se sintieren agravia- 
das de la providencia en que se les hu- 
biere denegado el recurso de apelación 
usarán de su derecho ante el iribunal su- 
perior , acompañando testimonio de la 
providencia apelada, del cscrüode apela- 
e ion y del auto proveído en su conse- 
cuencia ; y si por estos documentos y 
los informes con justificación que el 
mismo tribunal podrá exigir , hallare 
que |a apelación fue nial denegada , la 
declarará admitida, y mandará venir los 
aulos originales.» id. art. 413. 

« En las apelaciones admitidas sola- 
mente en el efecto devolutivo , si des- 
pués de venida la compulsa al tribunal 
superior se pretendiese por el apelante 
que se declare al recurso el efecto sus- 
pensivo, se conferirá traslado al apela- 
do por término de segundo dia preciso; 
y si en vista de lo que esponga estima- 
re el tribunal arreglada á derecho la 
pretensión del apelante , declarará ad- 
mitida en ambos efectos la apelación, 
y espedirá despacho para cpic se sus- 
penda la ejecución de la providencia 
apelada, remitiéndose los autos origi- 
nales.» id. art. 4 1 G. 

« Cuando se hubiere admitido en am- 
bos efectos una apelación que no proce- 
diese mas que en el devolutivo , podrá 
el apelante pedir en el tribunal superior 
antes de. espresar agravios, que se man- 
de poner en ejecución la providencia ape- 
lada ; y si con previa audiencia de la 
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parte contraria en un traslado que se le l.° En esta Capital donde hay mí- 
conferira por dos días precisos, bailare mero determinado de procuradores nu- 
cí tribunal que asi procede de derecho, lomados con real cédula para ejercer 
mandará librar despacho al inferior con este oficio en lodos sus tribunales, in- 
insercion de la espresada providencia, clusos los eclesiásticos, serán estos ad- 
para que la lleve á efecto, reteniendo los milidos á usarlo igualmente en el Tri- 
antes en el tribunal para el coaocunien- bunal de Comercio, 
lude lasegunda¡ustanr¡a.».itl. art. 417. | 2. ° Esta misma disposición regirá 

« Fuera de los casos de apelación ad- ¡ en los demás tribunales de Comercio 
milicia con arreglo á derecho , lio acor- en que haya igualmente colegio 6 lin- 
daran lus tribunales superiores provi- mero de procuradores que tengan nom- 
dencia alguna que interrumpa ni eslor- \ bramiento 6 titulo Real espedido en 
be los procedimientos de los tribunales términos generales para actuar en los 
de comercio, ni bajo motivo alguno les tribunales y juzgados ordinarios de la 
mandarán remitir los autos ad el’ectum I población, y no para algún tribunal 6 
vidcudi.t id. art. 418. juzgado determinado. 

En materia de reposición de declara- 3. ° A falla tic procuradores de nú- 
rion de quiebra, solo se admite la ape- mero con nombramiento o titulo Keal 
lar ion en el efecto devolutivo. C. de C. para actuaren los juzgados de la pobla- 
art. 1051. cion donde haya Iribunal de Comercio, 

Del auto de calificación de quiebra se ! nombrará este personasque ejerzan áu- 
pnctle apelar por el quebrado, ó por los 1 le él el oficio de procurador do causas, 
síndicos, v se admitirá ia apelación en no obstante que los baya en el juzgado 
ambos efectos, id. art. 1 114. | real ordinario b en otro diferente, nom- 

En la oposición que algún acreedor ¡ lirados por su gefe respectivo ó por los 
hiciese al convenio celebrado con el ayuntamientos, 
quebrado, solo se admitirá la apelación I 4. ° Estos procuradores titulares de 
en un efecto id. art. 1 138. V. Tribu- los tribunales de Comercio no podran 
miles de comercio. eseeder del número ¡le ocho para los de 

APODERADO; El tino con poder bas- primera clase, ni de seis parados de sc- 
tante representa á otro en juicio, 0 forra guada; y todos ellos se entenderán nom- 
dc juicio en los negocios comerciales. ! lirados de por vida , á menos que por 
• Serán árbitros los comerciantes tic . justa causa acordare el tribunal suse- 


seguir sus litigios en nombre propio, ó 
do constituir por apode rallos especiales 
para hacerlo á sus factores ó mancebos 
que tengan veinte y cinco años cumpli- 
dos ; pero habiéndose de valer de perso- 
na que no tenga la calidad de dependien- 
te de su establecimiento mercantil, no 
podrán ser representados sino por los 
procuradores de causas del tribunal an- 
te que penda el juicio. Ley de Enj. arti- 
culo 34. , , , , 

Acerca de este art. 34 de la ley ue en- 
juiciamiento se lia dado la aclaración si- 

gl 'i' Deseando clRev nuestro Señor resol- 
ver las dudas que lian ocurrido epaten- 
ñas parles acerca de la inteligencia de 
art. oí de la ley de enjuiciamiento soln e 
los negocios y causas de eonicrcio. se a 
servido liacer las declaraciones siguien- 
tes: 


paracion. 

o . c Las personas que nombren los 
t ribunales de Comercio para procurado- 
res de causas lian detener los requisitos 
prescritos por las leyes del reino para 
ejercer este oficio , y prestaran juramen- 
to, al tiempo de ser'puestos en posesión, 
de usar de él bien y fielmente con arre- 
glo á lo que las mismas leyes prescri- 
ben. 


quiera oli o empico ú encargo i en tilos., 
ú que asistan como amaimcnt.es J sus 

esmbanms o ^ (||lVlgacio , ws a 

díte particuhiriiirntc liando sujetarse en 
eí desempeño de sus oficios lodos los 
nué actuoacomo procuradores de causas 
en los tribunales de Comercio , ya sean 
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de número . ó ya expresamente nombra- 
dos por ellos , se estará á lo que se tie- 
leiniine en la ordenanza general de go- 
bierno interior de los mismos tribuna- 
les. = De Real orden etc.= Madrid I í 
de marzo de 1852.= Luis López Balles- 
teros. =* 

«La persona que litigue por su propio 
derecho , ó el apoderado especial que lo 
haga en nombre ageno , ha de tener do- 
micilio en el lugar donde se sigue el 
juicio; y en su delecto nombrará procu- 
rador de causas con quien se entiendan 
las diligencias que ocurran en él, sin lo 
cual no se le prestará audiencia. Ley ilc 
Enj. art . 33. . , 

«En virtud déla aceptación del poder 
queda obligado el procurador á seguir 
el juicio hasta el término de la instancia 
en que haya hecho parte, y no podrá es- 
eusarsc de oir las noíiUcaeioncs que se 
les hagan, y representará su poderdan- 
te en las diligencias para que sea cita- 
do, á menos que cese su representación 
por alguno de los modos siguientes: 

Por la revocación del poder de parte 
del poderdante. 

Por el desistimiento del uso del poder 
de parte del procurador, luego que cons- 
te habérsele hecho saber al poderdante 
por medio de escribano que de ello dé 
fe. 

Por la separación de las acciones ó de- 
fensas deducidas en el pleito que haga 
la misma parle interesada, ó el procura- 
dor en su nombre con poder especial 
para ello. 

Por la trasmisión á otra persona de 
los derechos deducidos por el litigante, 
ó caducidad de la personalidad con que 
litigaba, id. art. 50. 

«La aceptación del poder se presume 
de derecho , aunque no la haga espesa- 
mente el procurador , por solo el hecho 
de presentar el poder enjuició.» id. ar- 
tículo 57. 

APREMIO: El acto de pedir por una 
parte al tribunal que recoja los autos de 
poder déla otra que los tenga , después 
de pasado el término. 

«Con un solo pedimento de apremio 
se obligará á lá devolución de autos á la 
parle (pie los retenga después de tras- 
currido el término de la comunicación, 


recogiéndose , sino los devolviere en el 
día . de poder de* cualquiera persona en 
quien se encuentren, á costa del apre- 
miado. » Ley de Enj. nrt. 72. 

V. Procedimiento tle apremio. 

ARANCEL: La tarifa ó documento 
oficial en que se . señalan á los agentes 
de Bolsa, corredores, intérpretes de na- 
vio, etc. los derechos (pie han de llevar 
en las operaciones comerciales en que 
intervengan. Estos funcionarios cobran 
sus corretajes con arreglo al arancel de 
cada plaza. C. de C. arta. 110 y 75 C». 
V. Corretaje. 

ARBITROS: Terceras personas que 
los comerciantes pueden nombrar entre 
sí para (jue diriman sus controversias 
sin necesidad de recurrir á los tribu- 
nales. 

Se decidirá por árbitros cualquiera 
diferencia que pudiera haber entre los 
socios de una compaíiia ; para ello los 
nombrarán las parles en los términos 
prevenidos en la escritura social , ó en 
el que señale el tribunal, ó los nombra- 
rá la autoridad de oficio, luía vez nom- 
brados procederán con arreglo al arl. 
1210 del C. de C. y arts. 523 á 325 
de id. 

Hecha la división de una sociedad, si 
en ella se cometiesen agravios , se re- 
solverán igualmente por árbitros, id. 
art. 513. 

Resolverán las diferencias entre com- 
prador y vendedor, cuando este no en- 
tregase exactamente la cosa vendida. 
id. arl. 5G9. 

Graduarán árbitros el flete no desig- 
nado en el trasbordo de géneros por 
naufragio, id. art. 080. 

V. Amigables componedores. — Juicio 
arbitral. 

ARBITRA DORES : V. Arbitros. 

ARMADOR : El negociante qiic arma 
ó avia alguna embarcación para el co- 
mercio. Generalmente el dueño de una 
nave es el que la arma , la equipa , la 
tripula, y la emplea , ó ya para su ser- 
vicio, ó para el de otros comerciantes 
á quienes la fleta ó alquila , y en este 
caso el misino naviero es el armador. 
Pero otras veces el dueño de la nave, la 
alquila desarmada, y el que la Hela licué 
que equiparla por su cuenta, y entonces 
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solo :d fletador conviene el nombre de i 
armador. V. Fletaniento. — Naviero. 

Se llama también armador al parti- 
cular que arma en corso alguna embar- 
cación contra los enemigos del estado, 
y el mismo corsario, ó comandante del 
buque armado en corso. Nadie puede 
armar en corso, sin obtener del gobier- 
no la correspondiente patente (pie le 
habilite, á este Un prestando fianzas 
abonadas para seguridad de su condue- 
la. V. Corso. 

ARQUEO : El reconocimiento 6 re- 
cuento de los fondos existentes en una ' 
caja, para tener por resultado los valo- 
res existentes en ella y su conformidad 
ó no con los datos de’ la contabilidad. 
También la medida de la capacidad ftú 
buque de una embarcación. 

ARRAS : V. Señal, 

ARBIBADA : La entrada ó ambo de 
una embarcación á algún puerto á don- 
de no iba destinada, con objeto de re- 
fugiarse del mal temporal, ü otro cual- 
quier riesgo. 

Como la entrada en los puertos suele 
ser peligrosa, y exije gastos de. prácti- 
cos; anciágé, y sobre lodo produce di- 
laciones y alarga el viagé , numen (ándó 
los gastos de la tripulación ó cquipáge, 
se previene por el art. 083 del C. de C. 
que ningim capitán pueda entrar volun- 
tariamente en puerto distinto del de su 
destino . sino en los casos y bajo las 
formalidades que previenen los arts. 
008 y 000 ; y si contraviniese, á ello , ó 
si la arribada procediese de culpa , ne- 
gligencia ó impericia del capitán , será 
responsable de los gastos y perjuicios 
que con ella se causen al naviero y á los 
cargadores; de : suerte que toda arriba- 
da ba de ser forzosa y asi se cneabeza 
esté título en el Código de Comercio. 

« Serán justas causas de arribada á 
distinto punto del prelijado para el vlage 
de la nave : 

1 . a La falta de víveres. 

2. n El temor fundado de enemigos 
y piratas. 

5." Cualquiera accidente en el bu- 
que que lo inhabililétpara continuar la 
navegación, x C. de C. art. 008. 

« Ocurriendo cualquiera de estos moti- 
vos que obligué á la arribada , se exa- 


minará y calificará en junta de los ofi- 
ciales de la nave, ejecutándose lo que se 
resuelva por la pluralidad de votos, de 
que se. hará e.spresa é individual men- 
ción en el acta que se eslenderá en el 
registro correspondiente . firmándola 
todos los qne sepan hacerlo. 

El capitán tendrá voto de calidad ; y 
los interesados en el cargamento qne se 
hallen presentes, asistirán también á la 
junta sin voto en ella, y solo para ins- 
truirse de la discusión y hacer las re- 
clamaciones y protestas convenientes á 
sus intereses, «pie se insertarán tam- 
bién literalmente en la misma acta. a id. 
art. 069. 

El capitán que arribe á un puerto de- 
be presentarse sin tardanza, al capitán 
de él, si es puerto español, ó al cónsul 
si es estrange.ro. y hacer declaración de 
las causas (pie le lian obligado á arri- 
bar, recojicndo certificación para guar- 
da de. su derecho con arreglo á los 
arts. 030 y 031 del C. de C. 

Los gastos de la arribada forzosa se- 
rán siempre de cuenta del naviero ó fle- 
tante. id, art. 970, 

En cuanto estos gastos sean de ave- 
rias simples ó particulares , deben ser 
indudablemente de cnenta del naviero ó 
Helante, pues en el pdrf. i.° del art. 
933 se dice que, pertenecen á la clase 
de averías simples los gastos que hi- 
ciese la nave parayirrjbar á un puerto 
con el fin de reparar su casco ó arreos, 
ó para aprovisionarse ; pero en cuanto 
á las arribadas por temor fundado de 
enemigos ó pirata? es cuestionable (pie 
puedan contarse por avería simple.. La 
arribada en este caso, tiene mucho de 
voluntaría, no solo por salvar la nave, 
sino también el cargamento, y los gas- 
tos por lo tanto de estas arribadas son 
cstraordinarios (pie se hacen por el in- 
terés general del naviero y de los car- 
gadores, v por un suceso en tora incide 
inculpable. El C. de C. en, el arl. 950 
declara averías gruesas ó comunes, los 
cables que se. corlan, y tos áncoras (pie 
se abandonan por salvar el buque de ries- 
go de enemigos como también los gas- 
tos de alijo v trasbordo de una parte 
del cargamento para alijerar l a nave y 
ponerla en 
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,.,dá c on el fin de siüvnrla del riesgo de 
enemigos, v el perjuicio nue de ello re- 
sidió ó los ciertos alijados o trasboi da- 
dos. V. Averia gruesa.— Avala simple. 

Habiendo pasajeros en la nave arri- 
bada, si fuesen en globo ajustados por 
el Viáge , que es lo mas general, y no 
por tiempo limitado , los gastos de su 
manutención, durante la arribada se- 
rán siempre del naviero, que curre 
todas las contingencias de un viage mas 
ó menos largó ó feliz. 

„ No tendrán el naviero ni el capitán 
responsabilidad alguna de los perjui- 
cios que puedan seguirse á los carga- 
dores de resultas de la arribada, como 
esta sea legitima; pero si la tendrán 
maiicoiminadameiite siempre que no lo 
sea, « C. ile C. art. 971 . 

« Tendease por legitima toda arri- 
bada forzosa que no proceda de dolo, 
negligencia é imprevisión culpable del 
naviero 6 del capitán. » id. art. 972. 

« No se considerará legitima la arri- 
bada en los casos siguientes ; 

1 = Procediendo la falla de víveres 
de no haberse hecho el aprovisiona- 
miento necesario parad viage, según 
uso y costumbre de la navegación , ó de 
que se hubiesen perdido y corrompido 
por mala colocación ó descuido en su 
buena custodia v conservación. 

2.° Si el riesgo de enemigos o 
piratas no hubiese sido bien conocido, 
manifiesto y fundado tu hechos positi- 
vos y justificables. . 

5 . o Cuando el descalabro que la 
nave hubiere padecido tenga origen de 
no haberla reparado, pertrechado, equi- 
pado y dispuesto competentemente para 
el viage que iba á emprender. 

A . ° Siempre que el descalabro pro- 
venga de alguna disposición desacer- 
tada del capitán, ó de no haber tomado 
las que convenían para evitarlo. » id. 
art. 975. , . 

a Solo se procederá a la descarga en 
el puerto de arribada cuando sea de 
indispensable necesidad hacerla para 
practicar las reparaciones que el buque 
necesite , O para evitar ilaüo y averia 
en el cargamento. " , : 

En ambos casos debe preceder a la 
descarga la autorización del tribunal O 
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autoridad que conozca de los asuntos 
mercantiles, i id. art. 97 1. 

Los gastos que produzca la carga v 
descarga , los soportarán los cargiuloí 
res, si se hace por su acuerdo ó por- 
que los efcclos no padezcan , y el na . 
viero ó capitán si la descarga tiene por 
objeto reparar el buque, ó si se lii zo 
sin la autorización del tribunal. La des- 
carga nunca lia de hacerse sin la au- 
torización del tribunal , que, en territo- 
rio español será el de comercio del 
puerto de la arribada, y en su defecto 
el juez ordinario , y eu el estrangerd el 
cónsul español , y si no le hubiese la 
autoridad judicial que conozca de los 
negocios mercantiles. 

.« El capitán tiene á su cargo la cus- 
todia del cargamento que se desem- 
barque , y responde de su conservación, 
fuera de los accidentes de fuerza insu- 
perable. n . C. de C. art . 97,7. 

« Reconociéndose eu el puerto de la 
arribada que alguna parte del carga- 
mento ha padecido averia , liará el ca- 
pitón su declaración á la autoridad que. 
conozca de los negocios de comercio, 
dentro do las veinte y cuatro horas, y se 
conformará á las disposiciones que dé 
sobre los géneros averiados el cargador 
ó cualquiera representante deteste que 
se baile presente. » id. art. 976. 

. No bailándose en el puerto el car- 
gador ni persona que lo represente, se 
reconocerán los géneros por peritos 
nombrados por los jueces de comercio, 
ó el agente consular en su caso , los 
cuales declararán la especie de llano 
que hubieren encontrado en los efectos 
reconocidos, los medios de repararlo,' 
ó de evitar al menos su aumento ó pro- 
pagación, y si podrá ser 6 no conve- 
niente su reembarque y conducción al 
puerto donde estuvieren consignados. 

En vista de la declaración de los pe- 
ritos , proveerá el tribunal lo que esti- 
me mas útil á los intereses del carga- 
dor, y el capitán pondrá en ej ecucion 
lo decretado , quedando responsable tu? 
cualquiera infracción ó abuso que se co- 

"'jSc* podrá 1 vender con inlervem-ion 
judicial y en pública sitofa la * 
de los efectos avenados qoe sia i 
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sana pai a cubrir los gastos que exija 
ia conservación de los róstanles, en 
caso que el capitán no pudiere suplir- 
los de la caja del buque, ni hallare 
quien los prestase á la gruesa. 

Tanto el copitan como cualquiera otro 
que haga la anticipación, tendrá derecho 
al rédito legal de la cantidad que antici- 
pe, y á su reintegro sobre el producto 
de los mismos géneros con preferencia á 
los demas acreedores de cualquier clase 
que sean sus créditos. » id. art. 978. 

" No podiendo conservarse los géneros 
averiados sin riesgo de perderse, ni per- 
mitiendo su estado que se dé lugar a que 
el cargador ó su consignatario den por 
si las disposiciones que mas les convi- 
niesen , se procederá á venderlos con las 
mismas solemnidades prescritas en el 
articulo anterior, depositándose su im- 
porte , deducidos los gastos y fletes , á 
disposición de los cargadores.» id. arti- 
culo 979. 

«Cesando el motivo que obligó á la 
arribada forzosa , nopodrá el capitán di- 
ferir la continuación de su viage, y será 
responsable de los perjuicios que ocasio- 
ne. por dilación voluntaria.» id. articu- 
lo 980. 

«Si la arribada se hubiere hecho por 
temor de enemigos ó piratas , se delibe- 
rará la salida de la nave en junta de ofi- 
ciales, con asistencia de los interesados 
en el cargamento que se hallen presen- 
tes , en los mismos términos que para 
acordar las arribadas previene el artícu- 
lo. 969.» id. art. O 81. 

Nadie mas interesados que los capi- 
tanes de las naves, como se qbserva pol- 
los artículos cspueslos , en materia de 
arribadas. Sobre ellos pesa una estrecha 
responsabilidad que jamás deben per- 
der de vista, y cuidar esmeradamente 
reunir los jefes de la nave, y establecer 
el acta y acuerdo prevenido con la ma- 
yor escrupulosidad en el momento en 
que pudiera dudar sobre la oportunidad 
(ic la arribada , marchando en cuaulo 
fuese dable , de acuerdo con los carga- 
dores, ó sus representantes que fuesen 
en el buque. Veriíieada la arribada debe 
llenar en el puerto minuciosamente 
cuantas formalidades se le prescriben, y 
solo, asi podrá salvar su estrecha res- 


ponsabilidad en materia de suyo tan es- 
pinosa y complicada. 

Mas bien que esponer aquí largos y 
embarazosos comentarios á los arts. 

, se podrá recurrir , para 

estudiar mas detenidamente la materia 
de arribadas á las voces AnTlns.—Cn- 

pitnn.— Cargador.— Fletamcnto.—Xa- 

vi ero. 

ASEGURADO : El que lia asegurado 
sus riesgos en el contrato de seguro. 

• El asegurado tiene obligación de 
comunicar á los aseguradores todas las 
noticias (pie reciba sobre los daños, ó 
pérdidas que ocurran en las cosas ase- 
guradas C. de C. id. art. 877. 

« El capitán que hiciere asegurar los 
efectos cargados de su cuenta ó en co- 
misión , justificará en caso de desgra- 
cia á los aseguradores la compra de 
aquellos , por las facturas de los ven- 
dedores , y su embarque y conducción 
en la nave , por ccrtiflearion del cón- 
sul español, ó autoridad dril, donde no 
lo hubiere , del puerto donde, cargó , y 
por los documentos de espedicion y lia- 
bílitacion de su aduana. 

Esta obligación será extensiva á todo 
asegurado que navegue con sus propias 
mercaderías, id. art. 878. 

«Si se hubiere estipulado que el pre- 
mio del seguro se aumentaría en casp 
de sobrevenir guerra , y no se hubiere 
lijado la cuota de este amifenlo, se hará 
su regulación pór peritos nombrados 
por las partes , habida consideración á 
los riesgos ocurridos , y á ios pactos de 
la póliza del seguro.» id. art. 879. 

«La restitución gratuita de la nave ó 
su cargamento hecha por los aprensa- 
dores al capitán de ella, cede en bene- 
ficio de los propietarios Tespectivos, sin 
obligación de parte de los aseguradores 
á pagar las cantidades que aseguraron.» 

/</. art. 880. 

-t Cuando en la póliza no se liava pre- 
fijado la época en que el asegurador chi- 
ba verificar el pago.de las cosas ase- 
guradas , ó los daños que sean de su 
cuenta , estará obligado á verificarlo en 
los diez dias siguientes á la reclama- 
ción legítima del asegurado.» al ar- 
I lento 881. 

«Toda reclamación procedente . di i 
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contrato del seguro debo ir acompaua- 
<Ja de los documentos que* justiliqueii: 
El viaje de la nave. 

El embarque de los decios asegu- 
rados. 

El contrato del seguro. 

La pérdida de las cosas aseguradas. 
Estos documentos se comunicarán 
en caso de controversia judicial á los 
aseguradores , para que en su vista re- 
suelvan hacer el pago del seguro ó ha- 
gan su oposición." id. art. 882; 

«Los aseguradores podrán contrade- 
cir los hechos en que apoye su deman- 
da el asegurado, y sí*, les admitirá prue- 
ba en contrario, sin perjuicio del pago 
de la cantidad asegurada, el que deberá 
verilicarso sin demora, siempre que sea 
ejecutiva la póliza del seguro . y se 
presten por el demandante Uanzás sufi- 
cientes que respondan en su caso de la 
restitución de la cantidad percibida. 
id. art. 885. 

" Pagando el asegurador la cantidad 
asegurada, se subroga en el lugar del 
asegurado para lodos los derechos y 
acciones que le competan sobre los que 
por dolo ó culpa causaron la pérdida 
dé los efectos que aseguró. » id. art. 
88i. 

Es de notarse que conforme al art. 
íi!)7, prescribe por chico años conta- 
dos desde la fecha del contrato, la ac- 
ción proveniente de la póliza de segu- 
ros. Asimismo según el art. 1)08 , se 
extingue la acción contra los- asegura- 
dores por el daño que hubiesen recibi- 
do las mercancías aseguradas, si en 
las 21 horas siguientes de su entrega 
no se hiciese la debida protesta en for- 
ma auténtica; y últimamente por el art. 
1000, se tendrá por no hecha la pro- 
testa, si no se intentase la competen- 
te demanda judicial contra los asegu- 
radores antes de cumplir los dos meses 
siguientes á su fecha. V'. Abandono . — 
Seguro. 

ASEGURACION ; V. Seguro. 
ASEGURADOR: La persona ó com- 
pañía que garantiza, mediante un inte- 
rés ó prima , que indemnizará á otro 
el daño «pie pudieren causarle en sus 
efectos , los casos fortuitos á que se 
esponga. 


«Corren por cuenta y ricseoil.a , 
guiador todas las pérdidas y daños qí£ 
sobrevengan a las cosas asegur./i 
por varamiento ó empeño de b ,,,; LS 
con rotura ó sin ella . por tempestad 

naufragio, abordaje casual, cambio for- 
zado de ruta , de viaje , ó de bu 
por echazón, fuego, apresamiento V,’ 
queu, declaración de guerra , embicó 
por orden del Gobierno , retención iS! 
orden de potencia estrangera , represa 
lias, y generalmente por todos los ac 
cidentcs y riesgos de mar. 

Los contratantes podrán estipular 
las escepcioncs que tengan por con- 
veniente, haciendo necesariamente men- 
ción de. ellas en la póliza , sin cuyo re- 
quisito no surtirán electo.» C ' d,> r 
art. 801. 

«No son de cuenta de los asegura- 
dores los daños que sobrevengan por 
alguna de las causas siguientes: 

Cambio voluntario de ruta , de viaje 
ó de buque sin consentimiento de los 
aseguradores. 


Separación 'espontánea de un convoy, 
habiendo estipulación de ir en conserva 
con él. 

Prolongación de viaje á un puerto 
mas remoto del (pie se designó en el se- 
guro. 


Disposiciones arbitrarias y contra- 
rias á la póliza del fletamentó, ó al co- 
nocimiento de los navieros, cargadores 
y fletadores, y baraterías del capitán ó 
del equipaje, no habiendo pacto esprseo 
en contrario. 

Merinas , desperdicios y pérdidas que 
procedieren del vicio propio de las co- 
sas aseguradas , como no se hubieren 
comprendido en la póliza por cláusula 
especial.» id. art. 802. 

«En cualquiera de ios casos de (pie 
trata el art. precedente ganarán los ase- 
guradores el premio , siempre que los 
objetos asegurados hubieren empezado 
á correr el riesgo, id. arl. 8(55. 

a No responden los aseguradores de. 
los daños que sobrevengan á la nave 
por no llevar en regla los documentos 
(pie prescriben las ordenanzas maríti- 
mas ; pero si de la trascendencia que 
pueda tener esta falla en el cárgamelo 
que vaya asegurado.» id. arl. 8GL 



art. 8Gí 

a Asegurándose la carga de ida y vuel- 
ta, y no trayendo la nave retorno, ó 
trayendo menos de las dos terceras 
partes de su carga, recibirán solamente 
los aseguradores las dos terceras par- 
les del premio correspondiente á la vuel- 
ta, á no ser que se haya estipulado lo 
contrario.» id. art. 8GG. 

« Habiéndose asegurado el cargamen- 
to del buque por partidas separadas y 
distintos aseguradores, sin espresarse 
determinadamente los -objetos corres- 
pondientes á cada seguro, se satisfarán 
ñor todos los aseguradores á prorata 
las pérdidas que ocurran en el carga- 
mento, ó cualquiera porción de él.» id. 
art. 807. 

«Designándose en el seguro diferen- 
tes embarcaciones para cargar las cu- 
sas aseguradas, será árbitro el asegu- 
rado de distribuirlas entre estas según 
le acomode, ó reducirlas á una sola,' sin 
que por esta causa haya alteración en 
la responsabilidad de los aseguradores. » 
id. art. 8(58. 

« Contratado el seguro de un carga- 
mento con designación (le buque y es- 
presion particular de la cantidad asegu- 
rada sobre cada uno de ellos, si. el car- 
gamento se redujere á menor número 
de limpies que los designados, se redu- 
cirá la responsabilidad de los asegura- 
dores á las cantidades aseguradas sobre 
los buques que reunieron la carga, y no 
serán de su cargo las perdidas (pie. ocur- 
ran en los demas; pero tampoco tendrán 
derecho en este caso á los premios (le 
las cantidades aseguradas sobre los de- 
más buques, cuyos contratos se tendrán 
por nulos, abonándose á los asegurado- 
res un medio por ciento sobre su im 
porte.» id. arl. 8G9. 

«Trasladándose el cargamento á otra 
nave después de comenzado el viage por 
haberse inutilizado la designada en la 
póliza, correrán los riesgos por cuenta 
de los aseguradores, aun cuando sea de 
distinto porte y pabellón la nave en qué 
se trasbordó el cargamento. 


opción de continuar o no en el seguro, 
abonando las averias que hayan ocurri- 
do. n id. art. 870. 

o No lijándose ea la póliza el tiempo 
en que hayan de correr los riesgos por 
cuenta de los aseguradores , se obser- 
vará lo dispuesto en el articulo 833 pa- 
ra con los prestadores á riesgo maríti- 
mo.» id. art. 871. 

« Cuando se prefije en la póliza un 
tiempo limitado para el seguro, conclui- 
rá la responsabilidad de los asegurado- 
res, trascurrido que sea el plazo , aun 
cuando esten pendientes los riesgos de 
las cosas aseguradas , sobre cuyas re- 
sultas podrá el asegurado celebrar nue- 
vos contratos.» id. art. 872. 

« La demora involuntaria de la nave 
en el puerto de su salida no cede en 
perjuicio del asegurado , y se entenderá 
prorogado el plazo designado en la pó- 
liza para los electos del seguro por to- 
do el tiempo que se prolongue aquella. » 
id. arl. 873. 

* No se puede exigir reducción del 
premio del seguro, aun cuando la nave, 
termine su viageó se alije el cargamento 
en puerto mas inmediato (leí designado 
en el contrato.» id. art. 874. 

u La variación que se baga en el rum- 
bo ó viage de la nave por accidente de 
fuerza insuperable para salvar la misma 
nave ó su cargamento, no exonera a los 
aseguradores de su responsabilidad. » 
id. art. 873. 

h Las escalas que se bagan por nece- 
sidad para la conservación de la nave y 
su cargamento, se entienden compren- 
didas en el seguro, aunque no se hayan 
expresado en el contrato, si determina- 
damente no sc.cscluyerón. » ifl. art. 8 / 6. 

Aqui repitiremos lo que hemos dicho 
en la voz abandono. A pesar de hs dis- 
posiciones del Código de Co, " c 5;‘ 0 
contrato de seguro y los respMltvM do- 
rechosde asegurados y aseguradores, 
están sujetos 4 las condiciones y pactos 
especiales de la póliza del E 

asegurador y el asegurado al contratai 
d seguro, ‘son dueños de imponerse, 
mutuamente las condiciones que creje- 
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sen convenientes, y la póliza del seguí o 
csla legislación mas cierta y positiva 
sóbre la materia. Estas pólizas suelen 
estar perfectamente detalladas , y con 
estudiada minuciosidad (bien necesaria 
por cierto en contrato tan delicado) 
pero sino comprendiese algún caso 
eventual, entonces entrarla de lleno la 
aplicación del respectivo articulo del 
Código. Si la póliza, como generalmen- 
te sucede , comprende el caso contro- 
vertible! por el contesto de la póliza re- 
solverán los arbitros ó tribunales. 

V. Asegurador. — Almidono. — Se- 


guro. 

ASIENTO. El apunte t|ue se hace en 
los libros de Comercio tanto en las par- 
tidas del haber como del debe . — V lam- 
inen las notas ó lomas de razón en el 
registro público de las escrituras so- 
ciales. 

Los asientos hechos por los mance- 
bos de comercio autorizados, producen 
el mismo efecto que los que hiciesen 
los principales. C. de C. arl. 193. 

El arl. 290 de id. ordena los re- 
quisitos que ha de tener el asiento que 
con arreglo á lo prevenido en los ar- 
tículos 22 y 26 debe hacerse en el re- 
glsto general de cada provincia de las 
escrituras sociales. 

ATOAJE : La maniobra de llevar i 
remolque alguna nave, por un rabie, 
li otro punto do apoyo , que se echa 
por la proa para que tirón de ól las 
lanchas. El costo de esta maniobra se 
cuenta coino averia simple ú ordinaria, 
y se paga de. los fieles y no de la car- 
ga. C. de. C., (iris. 932 y 933. 

AUMENTOS 6 creces’: Los que ten- 
ga la carga , durante su estancia en la 
nave, pertenecen al propietario. C. de 
L\, arl. 673, y el propietario pagará el 
líete 'correspondiente al aumento, id. 
arl. 791. 

AUXILIARES: V. Libros ahuciares. 

AUTORIDAD CIVIL : No cobrará 
derechos por el certificado de inscrip- 
ción del comerciante , y remitirá bajo 
su responsabilidad un duplicado de la 
inscripción al gefe político. Los ayun- 
tamientos resolverán la negativa del 
Sindico sobre la inscripción del que la 
solicitase como comerciante. C. de C. 


itrls. 1 1 , 12 y 13. 

En los pueblos en que no hubiere 
tribunal de. comercio, rubricara los li- 
bros de los comerciantes el magistrado 
civil y su secretarlo, id. arl. to. 

En el puerto que arribase un buque 
á falta de cónsul español , la autoridad 
civil proveerá al capitán del ccrtiUcadb 
conveniente, id. arl. 878. 

AUTOS : El proceso , ó conjunto de 
diligencias judiciales que se instruyen 
•en la redamación de una acción ó de- 
recho. Es un deber sagrado de los tri- 
bunales de comercio, como de cuales- 
quiera otros , que los autos no sufran 
estravio , porque obran en ellos á veces 
los documentos originales de que na- 
cen los derechos que se litigan, ó que 
cuando menos el estravio ocasionaría 
trastornos y dilaciones incalculables. 
Por lo tanto se exijen las debidas for- 
malidades para entregar los autos á las 
partes, y se incurriría en gravo res- 
ponsabilidad faltando á ellas. 

• Los autos originales no se entrega- 
rán ú las partes litigantes ni á sus apo- 
derados que no tengan la calidad de 
procuradores de causas, sino bajo el 
recibo de uno de estos. En defecto de 
esta garantía se entregarán directa- 
mente los procesos por" los escribanos 
á los letrados defensores que designen 
las partes; y no teniéndolos, se les 
pondrán á estas de manifiesto en el 
olido del actuario para que los exami- 
nen , y saquen las ñolas que les con- 
vengan. /,. de Enj. arl. 39. 

A VA!. : El afianzamiento de una 
letra de cambio dado pur un tercero. 

« El pago de una letra puede anali- 
zarse por una obligación particular in- 
dependiente de la que contraen el acep- 
lanlc y endosante, que se reconoce con 
el titulo de aval. » C. de C. arl. -17a. 

«El aval hade constar por escrito, po- 
niéndolo en la misma letra , ó en un 
documento separado. » id. arl. 176. 

« Podrá ser limitado el aval, y redu- 
cirse la garantía del que lo presta á 
tiempo , caso, cantidad A persona de- 
terminada. Dado en estos términos no 
producirá mas responsabilidad que la 
que el contrayente se impuso. » id. ar- 
ticulo 177. 



la letra en los mismos casos {'formas, ! ul. arl. 931. 
que la persona por quien salió garan- j AVERIA ORDINARIA; F.s tollo gas- 
te. • id. arl. A ,8. to coman deta navegación que.no sea 

El aval suele inscribirse en la misma de los cslraordinarios y eventuales. De 
letra de cambio^ ó mas generalmente en suerte que la averia ordinaria no es 
papel separado , y como no es mas que propiamente avería, porque su natura- 
una lianza , habrá de estarse á la es- leza es que sean gastos extraordinarios 

tensión que su redacción tenga; es de- ■■ ~ 

clr , estará obligado el (pie formaliza el 
aval á satisfacer la letra en el caso que 
se determine en la obligación ó lianza. 


Pero si el aval estuviese concebido en 
términos generales, y sin restricción, 
conforme al espíritu del arl. V 1 6 ilrl C. 
de C. estará sujeto á las reglas de 


y eventuales , pero el Código de Comer- 
cio dedica á la averia ordinaria los ar- 
tículos siguientes: 

« Los gastos qui; ocurren en la na- 
vegación , conocidos con el nombre de 
mentidos, pertenecen á la clase de ave- 
rias ordinarias, tas cuales son de cuen- 
ta del naviero fletante , y deben satis- 


alianzaiiiiento del derecho común , que facerse por el capitán, alionándosele la 
son aplicables á las mercantiles, y en , indemnización que se hubiere pactado 


en la póliza de Aclámenlo ó en los.co- 
nociniienlos. 

Si no áb hubiere pactado indemni- 
zación especial y determinada por estas 
averias, se entienden comprendidas en 
el precio de los fletes, y no tendrá de- 
recho el naviero á reclamar cantidad 
alguna por ellas. » C. de C. arl. 932. 

• Se consideran gastos menudos ó 
de averia ordinaria comprendidos en 
la disposición del articulo anterior: 

1. = Los pilotagcs de costas y 

puertos. 

2. ° Los gastos de lanchas y rc- 


este caso solo debe pagar en defecto 
del deudor principal , esto es , del en- 
dosante ó aceptante por quien salió 
dador, á no ser que hubiese renunciado ! 
el beneficio de escursion , ó que se bu- j 
Riese obligado solidariamente. 

AVANCE : V. Ralakce. 

AVERIA : Es toda pérdida, deterio- 
ro ó daño que, se esperimenta ó sufre 
en la navegación por accidentes de 
mar , ó por impericia , flojedad ó dolo 1 
del capitán ó equipaje. Sobre quien ha- | 
van de recaer los daños causados por i 
las averias, es lo qué constituye la le- ¡ 
gislácion mercantil sobre la materia inojques. 

une procuramos esponcr con la claridad o- - I'-' derecho debohsa , de pi 

=sr,„ •. ». — i sas-» 

1 - rr-rr»-,' «i\*r£ssaís 

eventual í e ¿obr^iie cb. ra.iti el via? « amelle , y cualquiera . otro gasto ro- 
ce dé la nave para la conservación de mun á la navegación que no sea «e s 
esta de su cargamento ó de ambas co- ¡ estraordmanos y eventuales. . id. 

sas juntamente. . I aimtn tiuque por efecto de 

b^J^-^^áia^ 

é^S l |b^e^rd|n^ i su destino ^£¡ 82 * 
y te que reciba su cargamento desde ¡ efecto de las co- 
que se cargue basta que se descarv.ni • ' . v ,,,uran por lo tanto en 

en el puerto adonde lucre consignado.» , ■ ■ áiirtns, pues provienen de 

C. de C. arl. 930 s#n*étdW«s que 

« La responsabilidad de d¡ch“ íte ®”.' ® 4 y., c \ as e de.avenas corne- 
tos y daños se deí ide por reglas dis- peiiuiuu. . 


— 36 - 


AV 


av 

no* ele que son responsables los ase- 
guradores. _ 

AVERIA SIMPLE Ó PARTICULAR I 10- 

do gasto ó perjuicio causado en la nave 
ó en su carga, que no haya redundado 
en beneficio y utilidad común de lodos 
los interesados en el buque 6 su car- 
gamento. 

«Los gastos y daños que se com- 
prenden bajo el nombre de averías 
simples ó particulares , se soportarán 
por el propietario de la cosa que oca- 
sionó el gasto ó recibió el daño.» C. 
de C. art. 954. 

«Pertenecen ü la clase de averías 
simples ó particulares •• 

•i. ° Los daños que sobrevienen al 
cargamento desde su embarque hasta 
su descarga por vicio propio de las 
cosas, por accidente de mar, ó por 
efecto de fuerza insuperable, y los 
gastos hechos para evitarlos y repa- 
rarlos. 

2. ° El daño que sobrevenga en 
el casco del buque, sus aparejos, arreos 
y pertrechos por cualquiera de las mis- 
mas tres causas indicadas , y los gas- 
tos que se causaren para salvar estos 
efectos ó reponerlos. 

5. ° Los sueldos y alimentos de la 
tripulación de la nave que fuere dete- 
nida ó embargada por orden legitima 
ó fuerza insuperable , si el lletamento 
estuviero contratado por un tanto el 
viage. 

•í. ° Los gastos que hiciere la na- 
ve para arribar á un puerto con el lin 
de reparar su casco ó arreos , ó para 
aprovisionarse. 

5. Q El menos valor que hayan 
producido los géneros vendidos por el 
capitán en una arrribada forzada para 
jiago de alimentos y salvarse la tripu- 
lación, ó para cubrir cualquiera otra de 
las necesidades que ocurran en el 
buque. 

(i. ° El sustento y salarios de la 
tripulación mientras la nave está eñ 
cuarentena. 

7. ° El daño (pie reciban el buque 
ó el cargamento por el choque ó amar- 
ramiento con otro, siendo este casual é 
inevitable. Cuando alguno de los capi- 
tanes sea culpable de este accidente, 


será de su cargo satisfacer todo el «¡«k 
que hubiere ocasionado. '• 

«•° Cualquiera perjuicio míe ra 
suite al cargamento por descuido, fatal 
ó baraterías del capitán ó de la trinuli 
ciou, sin perjuicio del derecho del pro 
pietario á la indemnización competen^ 
contra el capitán , la nave y el flete C 

Se clasificarán adema? como averias 
simples ó particulares todos los gastos 
y perjuicios causados en la nave ó e» 
su cargamento, que no hayan redunda-' 
do en beneficio y utilidad común de to- 
dos los interesados en el mismo buque v 
su carga.» id. art. 95ÍJ. 

AVERIA CKUESA ó com' n: Todos 
los daños y gastos que se causan tleli- 
veradamente para salvar el buque y Sll 
cargamento de un riesgo conocido y 
efectivo. 

«Averias gruesas ó comunes son ge- 
neralmente todos los daños y gastos 
que se causan deliberadamente para sal- 
var el buque , su Cargamento ó algunos 
efectos de este de un riesgo conocido y 
efectivo. 

Salva la aplicación de esta regla ge- 
neral en los casos que ocurran , se de- 
claran especialmente correspondientes 
á esta clase de averias: 

1. ° Los efectos ó dinero que se 
entreguen por via de composición. para 
rescatar la nave y su cargamento que 
hubieren caído en poder de enemigos ó 
de piratas. 

2. ° Las cosas que se arrojen al 
mar para aligerar la nave, ya pertenez- 
can al cargamento ó al buque y su tri- 
pulación , y el daño que de esta opera- 
ción resulte á las que se conserven en 
la nave. 

5. ° Los mástiles que de propósito 
se rompan é inutilicen. 

4. ° Los cables (pie se corten y las 
áncoras que se abandonen para salvar 
el buque en caso de tempestad ú*de 
riesgo de enemigos. 

5. ° Los gastos de alijo ó trasbor- 
do de una parte del cargamento para 
aligerar el buque y ponerlo en estado 
de lomar pimplo ó rada , con el fin de 
salvarlo de riesgo de mar .ó de enemi- 
gos, y el perjuicio que de ello resulte á 
los efectos alijados ó trasbordados. 
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i». * El daño que so cause á algu- t opusieren á las medidas que el capitán 
nos electos del cargamento de resultas | con su segundo, si lo tuviere , y el pi- 
de haber hecho de propósito alguna 1 loto, hallaren necesarias para salvar la 
abertura en el buque para desaguarlo y nave, podra el capitán proceder á eje- 
preservarlo de zozobrar. rutarlas bajo su responsabilidad , no 

7. ° Los gastos que se llagan para obstante, la contradicción , quedando á 
poner á flote una nave que de propó- salvo el derecho de los perjudicados 
silo se hubiere hecho encallar con ob- para deducirlo á su tiempo cu el lú- 
jelo de salvarla de los mismos ríes- bunal competente contra el capitán que 


gos. 

8. ° El daño causado á la nave que 
fuere necesario abrir , romper ó agu- 
jerear de propósito para estraer y sal- 
var los efectos ele su cargamento. 

9. ° La curación dejos individuos 
de la tripulación que hayan sido heri- 
dos ó estropeados defendiendo la nave, 
y los alimentos de estos mientras estén 
dolientes por estas causas. 

10. Los salarios que deten gue cual- 
quiera *iiidi\-idiin de. la tripulación que 
estuviere detenido en rehenes por ene- 
migos ó piratas , y los gastos necesa- 
rios que cause en su prisión hasta res- 
tituirse al buque ó á su domicilio , si 
mi pudiere incorporarse en él. 

11. El salario y sustento déla tri- 
pulación del buque, cuyo Aclámenlo es- 
tuviere ajustado por meses durante el 
tiempo que permaneciere embargado ó 
detenido por orden ó fuerza insupera- 
ble, ó para reparar los daños á que de- 
liberadamente se hubiere espuestu para 
provecho común de todos los intere- 
sados. 

12. El menoscabo que resultare en 
el valor de los géneros que en una arri- 
bada forzosa haya sido necesario ven- 
der á precios bajos para reparar el 
buque del daño recibido por cualquier 
accidente que pertenezca á la clase de 
averías gruesas.» C. de C. art. 95G. 

«Al importe de las averias gruesas 
ó comunes contribuyen todos los inte- 
resados en la nave y cargamento exis- 
tente en ella , al tiempo de correrse 
el riesgo de que proceda la averia.» 
id. art. 957. 

«El capitán no puede resolver por 
si solo los daños y gastos que perte- 
necen á la clase de averias comunes, 
sin consultar á los oficiales de la nave 
\ los cargadores que se hallen presen- 
tes o á sus sobrecargos. Si estos se 


en estos casos hubiese procedido con 
dolo, ignorancia ó descuido. • id. ar- 
den !n 938. 

«Guando hallándose presentes loscar- 
gadores no sean consultados para ia 
resolución que previene el articulo pre- 
cedente, quedarán exonerados de con- 
tribuir á la avería común , recayendo 
sobre el capitán la parle que á ‘estos 
correspondería satiiTaeer , á menos que 
por la urgencia del caso hubiere falta- 
do al capitán tiempo y ocasión para es- 
plorar ía voluntad de los cargadores 
antes de lomar por si disposición al- 
guna:» id. arl. 959. 

«La resolución adoptada para sufra- 
gar los daños o gastos de. las averias 
comunes se estenderá en el libro de la 
nave, con esnresion de las razones que 
la motivaron . de los votos que se hu- 
bieren dado en contrario , y los fúnda- 
melos que hubieren espuesto los vo- 
tantes. Esta acta se firmará por todos 
los concurrentes que sepan hacerlo . y 
se estenderá antes de. procederse á la 
ejecución de lo resuello , si hubiere 
tiempo para ello ; y cu el caso de no 
haberlo , en el primer momento en que 
pueda verificarse. 

K1 capitán entregará copia de la de- 
liberación á la autoridad judicial en 
negocios de comercio, del primer puerto 
donde arribe, afirmando bajo juramen- 
to que los hechos contenidos en ella son 
ciertos», id- ("'I. 940. 

«Guando se baya de arrojar al mar 
alguna parte del cargamento , se. co- 
menzara por las cosas mas pesadas y 
de menos valor ; y en las de igual dase 
serán arrojadas primero las que se ba- 
ilen en el primer puente, siguiendo el 
orden que determine el capitán con 
acucíalo de los oficiales de la nave. 

Existiendo alguna parle del carga- 
mento sobre el e-ombés de la nave, sera 


AV — 38 — AV 


osla lo primero que se arroje al mar. » 
id.art. 941. 

n A continuación delicia que conten- 
ga la deliberación de arrojar al mar la 
parte del cargamento que se haya 
graduado necesaria , se anotarán cuales 
lian sido los efectos arrojados ; y si al- 
gunos de los conservados hubieren re- 
cibido daño por consecuencia directa 
de la echazón, se hará también mención 
de ellos.» id. mi. 912. 

«Si la nave se perdiere . no obstante 
la echazón de una parte de su carga- 
mento, cesa la obligación de contribuir 
al importe de la averia gruesa ; y los ' 
daños y pérdidas ocurridas se estima- I 
rán como averias simples ó particulares 
á cargo de los interesados en los efectos ! 
que las hubieren sufrido.» id. art. 
945. 

«Cuando después de haberse salvado 
la nave del riesgo (pie dio lugar á la 
averia gruesa . pereciere por otro acci- 
dente ocurrido en el progreso de su 
viage, subsistirá la obligación de con- 
tribuir á la averia común los efectos 
salvados del primer riesgo que se. hu- 
bieren conservado después de perdida 
la nave, según el valor qué les corres- 
ponda atendido su estado, y con deduc- 
ción de los gastos hechos para saldar- 
los.» id. art. 9 44. 

«La justificación de las pérdidas y 
gastos que constituyan la averia co- 
mún, se hará en el puerto de la descar- 
ga á solicitud del capitán, y con citación 
y audiencia instructiva de’ todos los in- 
teresados presentes 6 de sus consigna- 
tarios.» id. art. 913. 

•El recopocimiento y liquidación de 
la averia v su importe severiticará por 
peritos , que á propuesta de los intere- 
sado 8 () .sus representantes, ó hiende \ 
oficio, si estos no lo hiciesen , nombra- 
rá el tribunal de comercio del puerto 
de la descarga, haciéndose esta en ter- 
ritorio español. 

Si se hiciere en país estrarigcro.com- 
yeterá este nombramiento al cónsul es- 
pañol, y en defecto de haberlo á la au- 
toridad judicial que conozca de los ne- 
gocios mercantiles.» id. art. 94(5. • 

• I. os peritos aceptarán el nombra- 
miento , y prestarán juramento de des- 


empeñar fiel y lcgalmente su encarirn » 
id. art. 947. b 

«Las mercaderías perdidas se esti- 
marán según el precio que tendrían 
corrientemente en el lugar de la des- 
carga , con tal que consten de los co- 
nocimientos sus especies y calidad res- 
pectiva. 

i\o siendo asi se estará á loque re- 
sulte de la factura de compra librada 
en el puerto de la espedicioh, agre- 
gando al importe (le esta los gastos y 
Heles causados posteriormente. 

Los palos cortados , velas , cables y 
demás aparejos que se inutilizaron pa- 
ra salvar la nave , se apreciarán por el 
valor que tuviesen al tiempo de la ave- 
ria, según su estado de servicio.» id 
art. 948. 

«Para (pie los efectos del cargamen- 
to perdidos ó deteriorados tengan lu- 
gar en el cómputo de la averia común, 
es indispensable circunstancia que se 
I trasporten con los debidos conocimicn- 
j tos : de lo contrario será su pérdida ó 
desmejora de cuenta de los i n teres, á- 
I dos, sin que por esta razón dejen de 
I contribuir en el caso de salvarse , co- 
mo todo lo demás del cargamento. » id. 
art. 949. 

«Tampoco se computarán en la ave- 
ria común los efectos cargados sobre 
el combés de la nave que se arrójen 
ó dañen , no obstante que estarán 
también sujetos á la contribución de 
la avería si se salvasen. 

El fletante y el capitán responderán 
de los perjuicios de la echazón á los 
cargadores de los efectos arrojados, 
si su colocación en el combés se hu- 
biere hecho arbitrariamente y sin con- 
sentimiento de estos. « id. art. 930. 

«Las mercaderías arrojadas al mar 
(pie fuesen recobradas después , no 
entran tampoco en el cómputo de la 
averia común, sino en hi parte que se 
regule haber desmerecido , y lo (pie 
importen los gastos hechos para reco- 
brarlas; y si antes de hacerse el reco- 
bro se hubieren incluido en la masa 
común de la averia , dándose su im- 
porte á los propietarios, deberán estos 
devolver lo percibido , reteniendo sola- 
mente lo que les corresponda por ra- 
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zon de la desmejora y gastos.» id. art. 
951. 

«En caso de perderse los efectos del 
cargamento, que para aligerar el buque 
por causa de tempestad, ó para facilitar 
su entrada en un puerto ó rada, se tras- 
bordase á barcas ó lanchas, se compren- 
derá su valor en la masa que ha de con- 
tribuir á la averia común con arreglo á 
lo dispuesto en el articulo 930.» id. 
art. 952. 

• Pero si después del trasbordo pere- 
ciese la nave con el resto del cargamen- 
to, y se salvasen las mercancías ó co- 
sas trasbordadas , estas no debieran 
contribuir á la pérdida, porque no pue- 
de estimarse sino como averia simple, 
puesto que no se sufrió por la conser- 
vación de las lanchas, y fundándose en 
estas razones asi lo dispone la ley 8, 
dt. 9, Vari. 2. n Sin embargo, pudiera 
ser controvertible la preferencia (pie se 
hubiese dado á los efectos en el tras- 
bordo , en que deberían seguirse las 
mismas reglas generales éspuestas en 
los artículos anteriores para la echazón 
empezando siempre por el cargamento 
que estuviese en el combés , en el pri- 
mer puente, segundo , etc. 

«La cantidad, á que según la regula- 
ción de los peritos ascienda la averia 
gruesa, se repartirá proporcipnálincntc 
entre todos los contribuyentes por la 
persona que nombre al intento el tri- 
bunal que conozca de la liquidación de 
la avería,» C, deC. art. 953. 

«Para lijar la proporción en que se 
debe hacer el repartimiento , se gra- 
duará el valor de la parte del cargamen- 
to salvada del riesgo , y el que corres- 
ponda á la nave.» id. art. 95i. 

«Los efectos del cargamento se esti- 
marán por el precio que tengan en el 
puerto de la descarga. 

Las mercaderías perdidas entrarán 
á contribuir por el mismo valor que se 
les haya considerado en la regulación 
de la averia. 

El buque en sus aparejos se aprecia- 
rá igualmente según el estado en (pie 
se hallen. 

Tanto el justiprecio de la nave, como 
el de los efectos de su cargamento , se 
ejecutará por peritos nombrados en la 




lc,u ! rá P or valor accesorio de la 
naje para la contribución de la averia 

o \E lC n C ti 08 fl,:les devcn Sados en 
•i '«-«ge con descuento de los salarios 

SS" 5 ' t '" ,l ’ uludon -' 

«Para el justiprecio de las mercade- 
rías salvadas se estará á la inspección 
material de ellas, y no á lo que resulte, 
de. los conocimientos , á monos que las 
partes se conformen en referirse á es- 
tos. o id. art. 957. 


«Mo contribuyen á la averia gruesa 
las municiones de guerra y de. boca de 
la nave . ni las ropas y' vestidos de 
uso del capitán , oáciales y cquipage 
que hubieren ya servido. » id. articu- 
lo 958. 


«Se esccptuan también de la contri- 
bución á la averia coaiun las ropas y 
vestidos del mismo género pertenecien- 
tes a los cargadores , sobrecargos y 
pasageros que se hallen á hordo de la 
nave, en cuanto no eseeda el valor de. 
los efectos de esla especie que á cada 
uno corresponda del que se déá los de 
igual clase que el capitán salvo de la 
contribución.» ni. art. 939. 

«Los efectos arrojados no contribu- 
yen al pago de las averias comunes que 
ocurran á las mercaderías salvadas en 
riesgo diferente y posterior. » id. arti- 
culo 1)60. 

«El repartimiento de la averia grue- 
sa no será ejecutivo basta que lo ajmic- 
be el tribunal que conozca de su liqui- 
dación, y este procederá para darla con 
audiencia instructiva de los interesados 
presentes ó sus legítimos representan- 
tes.» id. art. 901. 

«El capitán debe hacer efectivo el 
repartimiento, y es responsable á los 
dueños de las cosas averiadas de la mo- 
rosidad ó negligencia (pie tenga en 


ello.» id. art. 902. . 

o Si los contribuyentes no satisficie- 
ren las cuotas respectivas dentro de 
tercero dia después de aprobado el re- 
partimiento , se procederá á solicitud 
del capitán contra los efectos salva- 
dos hasta hacerlas efectivas sobro sus 
productos.» id. art. 903. 
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iF.I captan podrá diferir la ontrrpr.» 
de los efectos salvados hasta habei i se 
pagado la contribución . si el inluLS.i- 
Ao en recibirlos no diere lianza desús 
valor.» id. art, 961. 

«Para que sea admisible la demanda 
de averias, es necesario que el impor- 
te de esta sea • superior á la centesima 
parle del valor común dé la nave y su 
cargamento.» id. art. 965. . 

«Las disposiones de este titulo no 
obstarán para que las partes hagan 
los convenios especiales que tengan a 
bien sobre la responsabilidad, liquida- 
ción, y pago de las averias, en cuyo 
caso se obsevarán estos puntualmente, 
aun cuando se aparten de las reglas 
que van establecidas.» id. art. 966*. 

«Si para cortar un incendio en algún 
puerto ó rada se mandase echar á pi- 
que algnn buque, como medida nece- 
saria para salvar los demas , se consi- 
derará esta pérdida como averia común, 
á que contribuirán los demas buques 
salvados, id. art. 967-. 

Como esplíeitamente se dice en el 
articulo 966, todas las disposiciones 
del C. de C. relativas á averias tienen 
solo aplicación en el caso en que los 
navieros y cargadores no hubieren he- 
cho estipulaciones especiales. Es lo 


mas común (pie al poner un cargamen- 
to en la nave, el cargador , ó cargado- 
res y el naviero celebren entre si un 
contrato especial de netaincnlo , con 
cuantas cláusulas y condiciones lian su- 
jerido la práctica y los conocimientos 
en- la materia , para evitar asi una le- 
gislación de suyo complicada y difícil. 
Generalmente los iletamentos se ajus- 
tan por viajes redondos , es decir, doy 
ú V. tanto porque me ponga en Fili- 
pinas este cargamento , y esta sola 
condición aparta y separa ya una por- 
ción de averias. Las naves y los car- 
gamentos se aseguran también comun- 
mente por viages completos, y en vez 
entonces de tener lugar las disposi- 
ciones de averías, entran las de segu- 
ros, mas claras y terminantes por su 
naturaleza, sobre, lodo si se estable- 
cen pólizas bien redactadas. 

AVERIARSE: Deteriorarse ó echarse 
á perder los géneros ó mercancías que 


se trasportan por mar ó tierra, y. 
Trasportes. 

BALANCE: El conjunto de las par- 
tidas de haber y debe de una casa de 
comercio , y de cuya comparación re- 
sulta el estado próspero ó adverso de 
la casa. 

Todo comerciante formará, y anual- 
mente estenderú en el libro de inventarios 
el balance general de su giro, compren- 
diendo en él todos sus bienes, créditos 
r acciones, asi como también todas sus 
deudas y obligaciones pendientes en la 
fecha del balance, sin reserva ni omi- 
sión alguna , bajo la responsabilidad 
que se dirá en las quiebras. C. de C. 
articulo 36. 

En los balances generales de las so- 
ciedades será suficiente (pie se haga 
espresión de las pertenencias y obli- 
gaciones comunes de la masa social, 
sin estenderse á las peculiares de ca- 
da socio en particular, id. art. 57. 

Lo's mercaderes, ó comerciantes por 
menor no tienen obligación de hacer ba- 
lance general sino cada tres años. id. 
art. 58. 

En disolución de sociedad los so- 
cios administradores formarán en los 
quince dias inmediatos el balance del 
capital soeial bajo la peña (pie se esta- 
blece. C. de C. art. 359. 

El comerciante (pie quiebre, presen- 
tará, con la csposicion en que se pre- 
sente en quiebra , el balance general de 
sus negocios. Si no le presentase , se 
le mandará que lo forme , en el térmi- 
no mas breve posible , y si por au- 
sencia , incapacidad, ó negligencia del 
quebrado no se formárc se nombrará 
por el tribunal un comerciante esperso 
que lo forme en un término perento- 
rio pasándole para ello todos los an- 
tecedentes. C. ae C. arts. 1018. — JOCO 
y 1061. 

BALIZA: Las señales dotantes qué 
se ponen en los puntos peligrosos de 
los mares , y especialmente en los 
puertos , para que sirvan de precau- 
ción á los. navegantes, y se suele c*i- 
jir á las embarcaciones algún corto 
derecho para su conservación. 

BANCA : El giro , ó traslación de 
diiero (pie se. hace de una plaza á 
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otra por la remisión de. letras de cam- 
bio con el descuento ó bcnlicio corrien- 
te. Operaciones de banca , son lo mis- 
mo que operaciones de cambio ó de 
giro. V. Cambio.— \Ciro. 

BANCARROTA: Palabra que signi- 
fica lo mismo que quiebra , aunque no 
se baila usada en el Código de Co- 
mercio ; esto es , la cesación que b&ce 
un comerciante, ú hombre de nego- 
cios , en su giro ó tráfico sin pagar 
á sus acreedores. Sin embargo, la pa- 
labra bancarrota es peor sonante que 
la de quiebra , y aunque tengan un 
mismo significado, tras la palabra ban- 
carrota parece que vá la mala Fé , y 
una insolvencia completa. Se dice es- 
tar en bancarrota , cuando hay una 
completa ruina, cuando nada salvan 
los acreedores ; es al lin la bancarro- 
ta un superlativo de la quiebra. 

BANCO: El establecimiento que con 
autorización del gobierno , según la 
actual legislación, se dedica á las ope- 
raciones de banca, y á girar comcr- 
cialmcnte su capital. 

Generalmente los bancos son compa- 
ñías anónimas, aunque á veces son tam- 
bién comanditarias. Los grandes ban- 
cos en todas las naciones, especial- 
mente los (pie tienen comisarios regios, 
y una protección inmediata de los go- 
biernos , son las grandes fuentes del 
crédito , los motores poderosos del co- 
mercio , y el apoyo y sosten de los 
gobiernos en circunstancias cstraordi- 
narias. El banco real de Lóndres'há 
sido por mucho tiempo el tesorero del 
gobierno de la gran Bretaña , y le lia 
prestado importantes servicios, y otro 
tanto pudiera decirse del de Filad el fia, 
y de los de otras naciones. El banco 
de S. Femado en Madrid desde 1815, 
lia sido constantemente el cajero del 
gobierno , y le ha prestado servicios 
muy cstraordinarios en momentos har- 
to críticos, si bien después por gra- 
ves errores de la administración haya 
puesto en tristes confiiclos á la plaza 
y al crédito. Los bancos en general, 
como poseedores de grandes capitales 
sociales, pueden naturalmente fomen- 
tar el comercio con anticipaciones , gi- 
ros, crédito, garantías, etc. etc. y pro- 


curar grandes utilidades para sus aso- 
ciados , haciendo grandes beneficios al 
comercio. 

Estos grandes establecimientos que 
se llaman nacionales, que tienen comi- 
sario regio , y están puede decirse ba- 
jo la inspección de ios gobiernos , tie- 
nen por lo común el derecho de emi- 
sión que consiste en poner en circulación 
billetes pagaderos á presentación en 
su caja , y «pie son preferibles al oro, 
cuando el establecimiento goza de uq 
crédito tan cimentado como debido. 
Estos billetes , ó papel moneda, siem- 
pre convertible en efectivo á su pre- 
sentación en la caja del banco, facili- 
tan las trataciones comerciales por 
el grande desembarazo que ofreepn pa- 
ra contarse grándc3 sumas , y para 
trasportarse de un punto á otro ; y 
toda la riqueza de la opulenta Lón- 
dres está dentro de las cajas del ban- 
co real, como Madrid en su corla esca- 
la basta mediados de 1817 , recojia en 
las cajas de S. Fernando todo el efec- 
tivo en circulación , y preferia sus 
billetes hasta para las cantidades nías 
cortas. 

Seria demasiado largo á nuestro ob- 
jeto entrar en el desenvolvimiento de 
las teorías de los bancos de emisión, 
de crédito , de descuentos , depósitos. 
etc. etc. indicaremos solo que tienen 
estas diferentes denominaciones segun 
la clase* de operaciones comerciales pa- 
ra (pie fueron originariamente consti- 
tuidos , \ tenderemos una rápida mi- 
rada sobre -los bancos mas notables de 

1 El' banco de Lóndrcs . es indudable- 
mente el de mayor capital , y mas co- 
losales dimensiones en l0( J a ^ bUS1 ¡ a !" 
les. Mirando con nbabdad esc glande 

mercado del mundo, los 'báñeosle 
hicieran en poco tiempo los^nGOsde 
Ámstcrdam y tiamburgo , 

de í tonco, apoyado 
o 
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ñor .el sigai tit comercio de- la gran 
Bretaña, .se hizo colosal en poco tiem- 
po . absorvn) inmensos capitales , y 
aunque lia pasado por circunstancias 
espinosas como las de ISÜfl y 18i7. 
apoyado . siempre fuertemente por el 
gobierno , y por aquel inteligente y 
perseverante, comercio , sigue siendo 
el gran banco del mundo. Su direc- 
ción está rondada á un gobernador 
general nombrado por el gobierno, 
24 directores nombrados por las Juntas 
generales de accionistas , y no bajan 
do ochocientos los empleados subalter- 
nos de toda especie que ocupa. Está 
situado en' el centro de Uwúttií en un 
edificio propio’ que forma manzana re-, 
dolida, pero que no pasa, de 3(> pies 
de altura. En este recinto so compren- 
den. todas las oficinas y otiles necesa- 
rios para e! peso y acarreo de los 
metales, liradas y preparación de bille- 
tes , con fragua, herrería . molino de 
tinta, imprenta, prensas, Utogralia, sa- 
l ¡nación, encuadernación, etc. etc. . 

El banco de París , creado en 1719 
por el organizador ministro Law , es 
el que le sucede cu importancia. Las 
turbulencias políticas de Francia de 
este siglo, han hecho sin duda que es- 
te establecimiento no haya sido un dig- 
no rival de el de Londres. Pero á pesar ue 
la protección que le dispensó la repúbli- 
ca de 1789, tuvo momentos de los ma- 
yoces.eonllictos en que se retiraron de 
sus cajas sumas inmensas. En la ac- 
tualidad ha logrado de nuevo inspirar 
conlianza , publicando diariamente su 
balance, y sobreponiéndose al lio á la 
crisis comercial de. 1847, y á los iin- 
poi'lautes sucesos políticos de febrero 
de 1818. Es el segundo banco de Eu- 
ropa. ' 

El mas antiguo banco de Europa es 
el de Ainsterdain, creado en Ilion, y le 
sigue el de Ilambiirgo establecido en 
JG19 , también- establecimientos co- 
merciales de gran crédito, aunque re- 
cientemente afectados por las circus- 
tancias estraordinarias , tanto comer- 
ciales como políticas , en que se llalla 
el norte de Europa. 

„,FS.W lon , t ' raos el banco nacio- 
nal deis. Fernando, creado por real Cé- 


dula de. Carlos III en 1782, 


bajo la 


denominación de lianro de S. Carlos- 
por real cédula de Fernando Vil ,ú 
9 de julio de 1829 , se le dio nueva 
i organización lindándole de S. Fernán- 
, do. Por real decreto de 28 de enero 
[ de 1814, se erigió otro nuevo banco 
i nacional con la denominación de lsalii,| 
II, con el capital de 100 millones efec- 
tivos, y autorización para emitir otros 
1110 millones de billetes. La creación 
de este banco fue una aberración en 
comerció ; cu el limitado movimiento 
de la plaza de Madrid no podian sub- 
sistir dos establecimientos de esta es- 
pecie. Miras y proyectos interesados 
pudieron solo aconsejar su creación, y 
por decreto también de 2í¡ de febrero 
de I8f7, estos dos bancos de emisión 
se refundieron en uno solo bajo la 
denominación de ,S. Fertmritlo con un 
capital de 400 millones de rs. dividi- 
dos en 200,000 acciones de á 2000 ■ 
rs. cada una. 

Después de celebrar varias juntas, 
después de cien justas divergencias so- 
bre la incorporación de los capitales, 
quedó puede decirse, consumada la unión 
en II de octubre de 1847 , en que ei 
nuevo banco de S. Fernando ocupó la 
casa del de Isabel II, y por decreto de 
22 de marzo de 1818, se dieron los 
vigentes estatutos comprensivos de 47 
arts. , volviendo á quedar únicamente 
un banco nacional en la Corte de Es- 
paña , cuyo porvenir nos dirá en bre- 
ve él tiempo. V . — Billete de Bttnco. 

BANDERA : Trapo de diferentes 
colores , ó. contraseña ¡pie ponen los • 
buques de la armada , ó mercantes, ya 
para distinguir la nación ó ya la provin- 
cia ó qué pertenecen. Las banderas na-' 
cionales se enarbolan en el pico , y 
las provinciales se largan en el tope 
mayor. 

En real órden de SO de julio de 1813 
se lia hecho una nueva división de pro- 
vincias marítimas de. España . y se lian ' 
designado sus respectivas banderas 
provinciales, y es como sigue: 
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Contraseñas que según lo prevenido en 
real órden de 50 de junio de dicho I 
año , deben largar en el tope mayor 
los buques mereunles de las diferen- 
tes provincias marítimas españolas, 
al mismo tiempo que arbolen en el 
pico el pabellón nacional, para dis- 
tinguirse. unos de oíros en la mar y 
ú la vista de los puertos. 


ca con dado azul en el centro, el dado 
sera del tamaño del de la de Bilbao. 

Provincia de Málaga : bandera blan 
ca con ribete azul, el ribete tendrá de 
ancho la quinta parte del de la ball- 
ueca. 

Provincia de Mallorca: bandera azul 
con dado amarillo superior junto a la 
vaina, el dado será del tamaño del de 
la de Bilbao. 


« Provincia de Algeciras : bandera 
amarilla y azul por mitad horizontal, lo 
amarillo superior. 

Provincia de Alicante-, bandera blan- 
ca y azul por mitad vertical , lo blanco 
junio á la vaina. 

Provincia de Almería : bandera blan- 
ca con cruz roja, el ancho de la cruz 
será la quinta parte del de la ban- 
dera. 

Provincia de Barcelona 1 : cuatro co- 
lores á cuadros, el azul superior junto 
á la vaina, el amarillo debajo de él, el 
blanco superior y al Lado del azul, y el 
rojo inferior al blanco. 

Provincia de Bilbao: bandera blanca 
con dado rojo superior junto a la vaina, 
este dadu lia de ser cuadrado y su lado 
de la mitad de la vaina. 

Provincia de Cádiz : bandera roja. 

Provincia de Canarias: bandera azul 
con aspas blancas, las aspas tendrán 
de ancho la quinta parle del de la ban- 
der a. 

Provincia de Cartajena : bandera 
roja con cruz blanca , el ancho de la 
cruz será la quinta parte del de la ban- 
dera. , , 

Provincia de la Coruña: bandera 
blanca con aspas azules, las aspas 
tendrán de ancho la quinta parte del de 


la bandera. 

Provincia del Ferrol : bandera age- 
drezada blanca y azul . para este age- 
drezado se considerará la bandera di- 
vidida en cuatro fajas .horizontales, se 
liará que resulten veinte cuadrículas 
y so pondrá el primer cuadro azul su- 
perior junto á la vaina. 

Provincia de Gijon : bandera blanca 
con ribete rojo, el ribete tendrá de an- 
dio la quinta \iarle del do la bandera. 

Provincia de Iiuclva: bandera blan- 


Provincia de Matará: bandera azul 
con cruz roja , el ancho de la cruz será 
la quinta paite del de la bandera. 

Provincia de Menorca : bandera ama- 
rilla con dado azul inferior junio á la 
vaina , el dado sera del tamaño del de 
la de Bilbao. 

Provincia de Motril: bandera ama- 
rilla con dado roio inferior junto á la 
vaina, el dado del tamaño del de la 
anterior. 

Provincia de Palmós: bandera, azul 
con ribete amarillo , el ribete tendí a 
de ancho la quinta parte del de la 
bandera. 

Provincia de Sanluear: baudeva azul. 

Provincia de S. Sebastian : bandera 
blanca con dado azul superior junto a 
la vaina, el dado será del tamaño del 
de la de Bilbao. 

Provincia de Santander : bandera 
blanca y roja por mitad horizontal , lo 
blanco superior. 

Provincia de Sevilla: bandera roja 
con ribete amarillo, el ribete tendrá 
de ancho la quinta parte del de la 


bandera. 

Provincia de Tarragona: bandera 
roja con cruz azul, el ancho de la 
cruz será la quinta parle del de la 
bandera. , . 

Provincia de Tortosa: bandera blan- 
ca y roja por mitad vertical, lo blanco 
junto a la vaina. 

Provincia de Valencia: bandera blan- 
ca con cruz azul, el ancho de la cruz 
será la quinta parte del de la bandera. 

Provincia lie Vigo : lian Jera ajiptflU - 
ta blanca y roja, uno délos fiSjngulos 
blancos iunlo á la vaina. 

Provincia de Villagardá : ban era 
■■iciriKida blanca y roya, e' pumei 


vaina. 
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Provincia de Vivero: bandera azul 
V blanca á listas horizontales , las lis- 
tas lian de ser seis y la superior azul. 

provincia de lbiza: bandera azul 
con dado amarillo en el centro, el da- 
do será del tamaño del de la de Bilbao. 

Provincia de la Habana: corneta azul 
con puntas blancas. 

Provincia de Puerto Rico: corneta 
roja y blanca por mitad horizontal, lo 
rojo superior. , , 

Provincia de San Juan de los Be- 
medios: corneta roja con puntas ama- 
rillas. 

Provincia de Santiago de Cuba : cor- 
neta amarilla con puntas rojas. 

Provincia de Trinidad de Cuba: cor- 
neta blanca con puntas azules. 

Provincia de las Islas Filipinas: cor- 
neta blanca y roja por mitad horizon- 
tal . lo blanco superior. 

¡NOTAS. 


1. a Las banderas y cornetas de 
los buques de travesía tendrán cinco 
paños de ancho y cuatro varas de 
largo total, y las dé los buques de ca- 
botage cuatro paños de ancho y tres 
varas siete pulgadas de largo , supo- 
niendo que el ancho de la lanilla sea 
de veinte pulgadas. Las puntas de 
las cornetas tendrán de largo la mi- 
tad del de estas. 

2. a Las aspas y cruces de que se 
hace mención en estas banderas llega- 
rán hasta los ángulos u orillas de es- 
tas, y su ancho visible será la quinta 
parte del de las mismas banderas. 

3. a Los colores de las banderas 
serán bien perceptibles: los capitanes 
de puerto celaran «pie su estado de 
vida , asi como el de la nacional , sea 
bueno, y que las fajas y colores de esta 
última sean como determina el ai tí 
culo 3. ° , tratado -i. ° , título 1 . ® de 
las Ordenanzas Generales de la Armada. 

•1. a Ningún buque de travesía ó 
costero podrá salir a la mar sin que 
su capitán ó patrón presente en las 
oticinas de la capitanía del puerto cuan- 
do vaya á ser despachado , la bandera 
de contraseña .que corresponda á la 
provincia en que esté matriculado su 
buque , y un ejemplar impreso de esta 
relación de contraseñas. 


3. a Este ejemplar se dará gratis 
por los capitanes de puerto á todos los 
capitanes y patrones de los buques na- 
dónales comprendidos en la primera 
segunda y quinta lista de las que trata 
el articulo l.° del titulo 9.® de la 
ordenanza de matriculas, que se Halla- 
ren en sus fondeaderos al recibirse la 
correspondiente orden para el efecto 
y á los que fueren llegando á ellos 
procedentes de puntos donde no hayan 
podido recibirlo anteriormente , que- 
dando unos y otros en obligación de 
conservarla en buen estado hasta que 
por esclusion del buque la entreguen 
á aquellos gefes. 

6. • Los comandantes generales de 
los departamentos y apostaderos pro- 
veerán igualmente de un ejemplar á los 
comandantes de cada uno de los buques 
de la armada y del resguardo marí- 
timo. 

Madrid -i de agosto de. 1843.— El 
director y capitán general de la arma- 
da, Ramón Romay. » 

BANQUERO: El comerciante dedi- 
cado á las operaciones de banca 0 giro. 
También en sentido mas lato se llanta 
banquero ti un grande capitalista aun- 
que limite, sus operaciones comerciales 
á la plaza en qué reside. 

Según las leyes recopiladas se exi- 
jinn circunstancias muy especiales, y 
autorización del supremo consejo para 
tener giro, ó casa de banca , pero en el 
(lia solo se necesita ser comerciante, 
llenar los requisitos de inscripción en 
el registro ó matrícula de comercio, y 
pagar la contribución de la correspon- 
diente tarifa. 

BABATEH1A M ARITIMA : El daño 
que pueda provenir á la nave ó su car- 
gamento de un hecho ú omisión del ca- 
pitán ó tripulación , sea por malicia 
ú dolo , sea por impericia ó negli- 
gencia. 

Si en la baratería mediase malicia ó 
dolo, se llama fraudulenta ; si solo me- 
diase impericia ó negligencia se llama 
simple. 

El capitán es responsable civilmente, 
de toda baratería simple y civil, y cri- 
minalmente de toda balería fraudulen- 
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Los bienes inmuebles del menor de 
29 años, y de la muger casada que ejer- 
zan el comercio , podrán hipotecarse á 
las obligaciones que contraigan como 
comen ianles. Pero la muger casada no 
ímdrá hipotecar los tlel marido , ni los 
de mancomunidad sino está autorizada 
por escritura. C. de C. url. 3, g « 7 
V. Muger. — Menor. 

Los bienes particulares de los socios, 
que no se incluyeron en la formación 
de la sociedad, no pueden ser ejecuta- 
dos para pago (le las obligaciones que 
la sociedad contrajo en común , sino 
después de haberse hecho escursion en 
el haber de esta. C. de C. art. 532. V. 
Liquidación. 

Eli el art. lil i del C. de C. se cía* 
siliean y gradúan las diferentes clases 
de bienes en las quiebras. V. Gradua- 
ción. 

BILLETE DE BANCO : El papel mo- 
, _ neda al portador, pagadero á presen- 

no podrá fuiñar en la 'barca , ni tener taeion en efectivo en la caja del Banco 
fuego cuando condujere pólvora, aguar- j á que corresponde, 
diente, granos, ú otros géneros infla- En la palabra Flanco hemos hecho 
mables; debiendo entregar toda la car- j algunas indicaciones sobre los de enli- 
ga al capitán piloto, ó persona destina- sion, que son los autorizados á poner 
da á recibirla, sin avería ni daño de en circulación billetes ó papel moneda, 
ninguna especie, recogiendo el corres- Como los billetes son pagaderos a prc- 
pondiente recibo bajo pena de perder senlacion, destinados macamente, no á 
el líete v de responder de lo (pie faltare. I aumentar la riqueza circulante , sino á 
Orden <le Bilbao cap. 29. facilitar su circulación, y las nperacio- 

B1ENES : Las propiedades, metálico, | nes de comercio, los bancos debieran te- 
reclios v acciones que constituyen el ner siempre en caja el valor total de los 
itrimonió ó haber de una persona. En billetes circulantes, ya fuese pasta amó- 


la. C. de C. arta. G42, G18 y 49; G64, | 
65 y 67; 670, 79, 80 y 83. 

La baratería del capitán ó equipage 
no compromete la responsabilidad de 
los aseguradores sino hubiese pacto en 
contrario id. art. 862. 

BARCA : La embarcación pequeña 
que sirve para pescar , atravesar los 
ríos, traficar cu las costas de mar , y 
trasportar las cargas desde el muelle á 
las naves, ó desde las naves al muelle, 
en los puertos en que los buques gran- 
des no pueden abordará tierra parala 
carga y descarga. 

Las barcas destinadas á llevar la 
carga á las naves deben estar bien pre- 
paradas, de suerte que no bagan agua, 
ni se deterioren en ellas las mercan- 
cías ó efectos, pues el barquero resnon- 
de de las averías con el valor de la bar- 
ca y con todos sus bienes; como paga- 
rá ios daños que se originaren por su 
falla , negligencia . impericia ó dolo, y 


derechos 
patrimonio 
el derecho común son infinitamente va 
riadas las acepciones de esta palabra, 
que. tampoco son desconocidas del de- 
recho comercial, y espondremos las res- 
ponsabilidades á que los sujeta según 
su naturaleza. 

, Los bienes de la muger, aunque sean 
dótales, están obligados á la responsa- 
bilidad do su comercio ; como lo es- 
tán también los de los dos cónjuges, 
cuando la muger ejerce el comercio au- 
torizada por su marido. Si lo ejerciese 
por si sola, separada legítimamente, son 
responsables los bienes de que tenga 
propiedad , usufructo y administración 
cuando entre en el comercio ; los dóta- 
les restituidos legalmente y los que por 
si adquiera. 


neilada ó en especie, porque en el mo- 
mento que el portador de un billete vie- 
se el menor obstáculo en su cambio, 
derramaría la alarma , vendría el des- 
crédito v el pánico, y se agolparían á 
la caja todos los portadores de billetes. 
Tal ejemplo lia presentado por desgra- 
cia por mucho tiempo el banco tic han 
•Fernando , cuyos billetes lian lles a d° 
á perder á mediados de 1848 un 10, 
12 v 11 por 100, y hubiese caulo en« 
vuelto en la ruina mas espantosa , Si el 
gobierno no hubiera destinado todos 
sus recursos á salvarle, y el comercio 
de Madrid no se hubiera persuadido que 
entraba en sus intereses no empujar 
ese edificio carcomido por sus cimientos. 
Un banco bien cimentado, con un 
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capital sólidamente garantido , le lias- 
tana sin embarco tener en caja la mi- 
tad del capital de los Ijílleles en civcu- 
Lición, y dar empleo á la otra mitad con 
garantías sólidas y ó corta fecha, y po- 
der cubrir asi con algunas utilidades 
el gasto de renovación de billetes , de 
caja, ele. ele. El banco de Lóndrcs, 
ejemplo sin duda de los de emisión, 
tiene siempre en caja en especie , en 
barras de oro y plata, casi lodo su ca- 
pital circulante en billetes, y publica fre- 
cuentemente sus balances para seguri- 
dad del público. Las existencias en es- 
pecie tienen la ventaja de que no se pue- 
da disponer de ellas tan fácilmente como 
de la pasta amonedado, al mismo tiem- 
po (pie tienen siempre en si mismas un 
valor intrínseco 7 material que no sufre 
deterioro. 

Los billetes de banco son pues una 
moneda de confianza , pero que repre- 
senta un valor efectivo igual al de su 
cantidad. Para que llenen su grando 
objeto es preciso que haya una ciega y 
absoluta confianza en que son cambia- 
dos por moneda en el momento (pie se 
quiera, y para inspirar esta completa 
confianza es necesaria la existencia me- 
tálica, siempre disponible á voluntad 
de los portadores ; es preciso que los 
bancos de emisión se persuadan que la 
creación y circulación de billetes, ó pa- 
pel moneda, es un beneficio para el pú- 
blico, y no para el banco, que es mera- 
mente el sagrado depositario en que el 
público pone su dinero para volver por 
01 cuando mejor le convenga. En esta 
cuestión están tan interesados los go- 
biernos, que el pueblo en que no haya 
papel moneda, con todo su completo y 
absolutOjCrédito, es iuqiosible que ha- 
ya comercio en mayor , ni se hagan 
grandes transaciones comerciales , por 
la dificultad (pie produce, el efectivo en 
su recuento, conducción y conserva- 
ción : un banco que sea el sagrado de- 
positario del efectivo circulante , es el 
grande elemento del comercio. 

La facultad de emitir billetes, sobre 
todo al portador, la ha de concedercs- 
clusvamcnte el gobierno, y reciente- 
mente se ha espedido la reai orden si- 
guiente sobre la materia. 


a La Reina que (Q. D. G.) *e lia en 
tenido de varias comunicaciones , 
las cuales aparece que una sociedad 
anónima, establecida bajo el titulo de 
llanco de Cádiz, en aquella plaza, y 
diferente del que se halla autorizado 
competentemente con esto nombre, ha 
procedido á emitir cédulas ó billetes' 
al portador, cuya emisión es fraudu- 
lenta , como hecha sin autorización. 
Convencida S. ¡VI. de la necesidad dé 
cortar este abuso, y evitar su rei- 
teración por ninguna corporación ni 
persona que no hayan oh temido aque- 
lla , se ha dignado disponer que el gefe 
político de dicha provincia proceda in- 
mediatamente , por los medios que le 
confiere la ley de 2 de abril de 1815, 
á la averiguación del hecho , y resul- 
tando cierto, declare disuelta la refe- 
rida sociedad , anunciando esta deter- 
minación en el Boletín oficial , dando 
cuenta de todo á este ministerio, y re- 
mitiendo al tribunal competente las di- 
ligencias practicadas para los efectos 
* que hubiese lugar en justicia. 

Es asimismo la voluntad de S. M. 
(pie se publique esta disposición en la 
Gacela y en el Boletín del mismo para 
(pie cause efecto general , entendiendo 
toda clase de personas y corporaciones, 
y especialmente las sociedades anóni- 
mas , que no les es dado estrulimitar 
sus facultades con un hecho tan grave, 
y cuidando los gefes políticos de vi- 
gilar para (pie se evite y reprima ins- 
tantáneamente. y con arreglo á las le- 
yes, su perpetración , si eii lo sucesivo 
aconteciere. 

De Real orden lo digo á V. S. para su 
cumplimiento é inserción en el Boletín 
oficial de esa provincia. Dios guarde 
á V. S. muchos años. Madrid 19 de fe^ 
brero de 1848.=Bravo iMurillo.=Sc- 
ñor gefe político de »... 


BOLSA : La lonja, ó .sitio público su- 
jetó á reglamentos del gobierno en que 
se reúnen los comerciantes , compran 
y venden los efectos públicos y co- 
merciales , se establece el curso cor- 
líente de los cambios, y sirve de nú- 
cleo, puede decirse:, al comercio para 
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todos sus negocios , y la mayor facili- 
dad en sus transaciones. 

Es incuestionable la utilidad comer- 
cial de estos establecimientos. A la 
Bolsa concurren todos los comercian- 
tes, todas las personas que tienen pen- 
dientes negocios mercantiles de cual- 
quier especie. El que necesita rea- 
lizar , va. a vender ; el que cree conve- 
niente ocupar con ventaja sus capita- 
les, baila variado empleo ; allí los agen- 
tes de cambios y corredores, entera- 
dos de todas las necesidades y deseos 
de los comerciantes, capitalistas ó par- 
ticulares que les confian sus negocios, 
allanan instantáneamente todas las di- 
ficultades , porque tienen á las partes 


nuevo incendio de 10 de enero de 1858 
y ha vuelto á ser reedificada en 1813 
con magnifica suntuosidad, sin que se- 
pamos si también desaparecerá á im- 
pulsos de un tercer incendio. 

• A f ? a , ris sc csla blcció 4 nrinci- 
|) 10 S dclsglo XV1U , y Napoleón en sus 
primeros dias de engrandecimiento hizo 
construir el magnifico edificio que hoy 
ocupa , y en yuc sc cruzan y negocian 
diariamente tan vastos intereses. 

En Madrid al contrario, si por una 
ley • 6 real decreto, se creó la Bolsa de 
Comercio en 1831 , a pesar de que el 
gobierno haya podido disponer de tan- 
tos edificios magníficos y bien situados 
con la desamortización eclesiástica des- 


c ontratantes á la mano; en- las bolsas de aquella fecha, hoy es sin embarco 
sc espióla la fortuna , el ingenio , los el dia en que la bolsa no tiene un etli- 
acontecimientos políticos, el porvenir ! íicio propio, y sus diez y ocho años de 
del mundo ; desde las bolsas parten existencia los" ha pasado de iglesia en 
los capitales para todo el globo; por j iglesia, ó de convento en convento. La- 
medio del giro , se reconcentran los | mentemos el abandono en que se halla, 
fondos , y son pues la cuna ilcl crédito | y pasemos á examinar su legislación 
de los gobiernos y de las naciones , y 
el emporio del comercio. 

Pero por lo mismo que tan inmensa 
importancia tienen estos establecimien- 
tos comerciales, es un sagrado deber 
de los gobiernos fijar en ellos su mas 


csquisita vigilancia , y dotarlos de re- 
glamentos profundamente meditados. 

Las instituciones de las bolsas son 
bastante antiguas en Europa , sobre Lo- 
do en las naciones que mas desarrollo 
comercial lian conseguido por mil cir- 
cunstancias que- nó son del caso, y en- 
tre nosotros tampoco es nueva esta 
institución , conocida muy de antiguo 
con ei nombre de Lonjas, inspecciona- 
das por las juntas de comercio , espe- 
cialmente en las plazas de puerto de 
mar, hasta que se estableció en MadVid 
por el decreto ley orgánica de la Bolsa 
de 10 de setiembre d<x 1831. 

La mas antigua y mas importante 
Bolsa de Europa, es incuestionable- 
mente la de Lóndrcs, fundada ñor los 
años 1570, pero cuyo edificio desapa- 
reció en el incendio de 2 de setiembre 
de 1 GG6 , de que tan tristes recuerdos 
conserva aquella córte del comercio del 
mundo. Volvióse á edificar en el mis- 
mo local , y volvió á desaparecer en el 


que es nuestro esclusivo objeto. 

Nuestra única bolsa de Madrid, co- 
mo hemos indicado, fue creada por el 
real decreto orgánico de 10 da setiem- 
bre de 1831, detallando sus operacio- 
nes, las atribuciones de sus agentes; de 
su junta sindical, su inspector, etc., etc. 
y este decreto, con algunas ligeras acla- 
raciones posteriores , formó la legisla- 
ción de Bolsa, hasta que por otro real 
decreto de 23 de junio de 1815 se dió 
una nueva ley provisional, publicada 
en la Gaceta de 23 del mismo ines, 
con el significativo preámbulo .si- 
guiente. 

» Convencida de la necesidad de po- 
ner un eficaz remedio á los males que 
se advierten en las negociaciones, de 
efectos públicos á plazo (pie se hacen 
en la Bolsa de Madrid, dispuse en 23 de 
abril próximo pasado que se sometiese 
á la aprobación de las Córtes un pro- 
yecto de ley, por el ‘cual se reformaba 
la que hoy rige en aquellos puntos que 
la esperiencia ha demostrado era pre- 
ciso alterar para establecer elórden en 
dicho establecimiento , y para poner á 
cubierto los intereses generales y par- 
ticulares; mas no habiéndose podido 
discutir esle proyecto en la última le- 
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üislatura á causa de los muchos asun- 
tos que en ella se ventilaron , y agra- 
vándose las funestas consecuencias de 
los males que se han indicado , con el 
fin de que no se pierda momento en 
evitarlas, de conformidad con el con- 
sejo de ministros , vengo en mandar 
que interinamente y hasta la resolución 
de las Cortes se observe el referido 
proyecto en los términos siguientes. » 

Pero esta ley provisional fue muy 
poco afortunada. Inmediatementc, á los 
diez dias de su publicación, el 2 de ju- 
lio siguiente, ya tuvieron que darse im- 
portantes aclaraciones por el gobierno, 
y antes de contar un año de existencia 
iue reemplazada por la hoy vigente, 
también provisional , de 5 de abril 
de 1810 que á pesar de su estensiori 
creemos indispensable dar á la letra, 
por el constante uso que requiere. 


MINISTERIO DE MARINA, COMERCIO 

Y GOBEIÍNACIUN DE ULTIUMAK. 

^Habiendo acreditado la esperiencia 
que las operaciones á plazo sobre los 
efectos publieos, autorizadas por la ley 
de 10 de setiembre de 1851 , lejos de 
contribuir al fomento de las relaciones 
comerciales, y á promover la circulación 
de los valores del Estado, se lian con- 
vertido en un agiotaje inmoral, contra- 
rio á las leyes y perjudicial , asi al co- 
mercio como al crédito de aquellos mis- 
mos valores; y no habiendo sido sufi- 
cientes para refrenar estos deplorables 
abusos las disposiciones dictadas en 2 
y 50 de setiembre de 1811 , ni lasque 
se prescriben en el Real decreto de 20 
de junio de 181o : siendo ya indispen- 
ble dictar las medidas severas que re- 
clama el buen Orden de la contratación 
de la Bolsa para que en ella se obser- 
ven las condiciones esenciales que se 
requieren en todo género de contrato 
legitimo , oido el Consejo Real , y de 
conformidad con el parecer de mi Con- 
sejo de ministros , vengo en mandar 
ouc, interinamente y hasta la resolución 
de las Córles, se observe el siguiente 
proyecto de ley orgánica provisional de 
la Bolsa de comercio de Madrid. 


TITULO 1. 

Del régimen de la Bolsa. 

Artículo 1 . ° La Bolsa de comercio 
tiene por objeto la reunión de las per- 
sonas que se dedican al trálico y gj ro 
comercial, y de los agentes públicos que 
intervienen en sus negociaciones , con 
sujeción á las reglas establecidas legal- 
mente y bajo la inspección de la auto- 
ridad publica. 

Art. 2. ° Las reuniones de la Bol- 
sa se tendrá todos los dias, esceptuán- 
dose las tiestas religiosas enteras de 
precepto; el miércoles , jueves y vier- 
nes de la semana Santa ; los dias de 
S. M. la reina y el dos de mayo. 

Al t. 5. ° Durarán las reuniones 
desde las doce á las dos de la tarde, 
sin que por motivo alguno se prolon- 
gue este plazo. 

La primera hora se destinará csclu- 
sivamente á las negociaciones de los 
efectos públicos. En la hora siguiente 
se tratarán las demas operaciones co- 
merciales. 

Art. t. 3 No será permitida en lu- 
gar publieo ni secreto otra reunión pa- 
ra ocuparse en negociaciones de tráli- 
co que la de la Bolsa. Los contraven- 
tores á esta disposición incurrirán en 
la multa de 5000 rs. vn. , y si fueren 
corredores 6 agentes de cambios se les 
impondrá doble, pena pecuniaria con la 
privación de oficio. 

Art. 5.° Cuando la reunión ilíci- 
ta se tenga en algún edificio incurrirá 
el dueño eu la multa de 10,000 rs. vn., 
sin perjuicio de las demas penas que 
haya lugar á imponerle, conforme á las 
disposiciones del Código criminal so- 
bre casas de juegos prohibidos. 

Art. 6.° Los contratos y nego- 
ciaciones comerciales hechos en re- 
uniones que se tengan ilegalmente no 
serán obligatorios para ninguna de las 
partes contratantes. 

Art. 7. ° Por las disposiciones de 
los tres artículos precedentes no se en- 
tenderá vedada á los comerciantes la 
contratación á domicilio, ya sea direc- 
ta entre sí , ó ya con intervención de 


BO 


— 49 — BO 


los corredores ó agentes , observando 
las formalidades prescritas en las le- 
yes. 

Art. 8. 3 La entrada en la Bolsa 
y concurrencia á reuniones es permi- 
tida á lodo español ó estrangero á quien 
no obste alguna causa de incapacidad 
legal. 

Art. 9. 3 No podrán concurrir á las 
reuniones de la Bolsa: 

1 . ° Los que ésten sufriendo algu- 
na pena infamatoria-. 

2. ° Los que por sentencia judi- 
cial ejecutoriada se hallen privados ó 
suspensos en el ejercicio de los dere- 
chos civiles. 

5. 3 Los quebradfis que no hayan 
obtenido rehabilitación. 

•I . ° Los agentes de cambios ó cor- 
redores que se hallen privados ó sus- 
pensos del ejerció de sus oficios. 

N. 3 Los que hayan sido declarados 
judicialmente intrusos en los oficios de 
corredores ó agentes. 

6.° Los clérigos , mugeres y ni- 
ños. 

Art. 10. La bolsa estará bajo la 
autoridad del gefe político, en cuyo 
nombre y representación cuidará de su 
régimen inmediato y del buen orden y 
policía de sus reuniones un inspector 
de nombramiento Real, sin perjuicio de 
que el mismo gefe político concurra á 
estas siempre que lo crea conveniente 
por motivos especiales , ó para cercio- 
rarse de que se observan con exactitud 
las disposiones orgánicas y reglamen- 
tarias del establecimiento. 

Art. II. Las atribuciones del ins- 
pector de la Bolsa serán : 

1 Asistir personalmente y sin es- 
cusa á las reuniones de la Bolsa desde 
su apertura hasta su conclusión, dando 
la órden para las señales de campana 
que anuncien respectivamente el acto 
de comenzarse la reunión y de darse 
esta por terminada. 

2. a Vigilar que se guarde órden, 
compostura y comedimiento en las es- 
presadas reuniones, haciendo con mo- 
deración y decoro las amonestaciones 
oportunas á los que de cualquier modo 
causen escándalo , ó perturben aquellos 
actos, sin permitir que los concui ren- 


lcs » cual fuere su oíase ó 'catego- 
ría, entren con armas , bastones ni pa- 
raguas. 

3. a Acordar , si ocurriese algún 
(lento durante la reunión , las provi- 
dencias necesarias para conservar el 
órden , asegurando la persona del de- 
lincuente, y formando la sumaria Infor- 
mación, (iue remitirá inmediatamente al 
tribunal competente , poniendo al reo a 
su disposición. 

Conocer instructivamente de 
las dudas que se promuevan sobre la 
esclusion de alguna persona que tenga 
incapacidad legal para concurrir á la 
Bolsa, y decidir en el acto lo que cor- 
responda, llevándose á efecto , sin em- 
bargo de cualquiera escusa ó reclama- 
ción, salvo el derecho dé los interesa- 
dos para el recurso que les, competo. 

5. a Acordar durante las reuniones 
de la Bolsa, en cuanto sea concernien- 
te al órden y policía de ella , las dispo- 
siciones necesarias para mantener la 
exacta observancia de las leyes y re- 
glamentos concernientes al mismo es- 
tablecimiento, conforme á las instruc- 
ciones que se le comuniquen por el ge- 
fe poli tico. , , . 

0. a Remitir en el acto de concluir- 
se la reunión de la Bolsa á los ministros 
de Hacienda y de Marina, Comercio y 
Gobernación de Ultramar y á h*s di - 
recciones generales del Tesoro públi- 
co v de la caja de Amortización el Bo- 
letín de la cotización de los efectos pú- 
blicos v valores de comercio; y en Un 
de cada mes los estados generales de 
las operaciones hechas en efectos pú- 
blicos. 

7 " Dar parte diario al gefe po- 
Utico de todas las ocurrencia notabas 
ele la Dolsa , haciéndolo en el acto de 
las que por su gravedad exuan i ti - 
nocimicnto de su autoridad superior. 

I A rt i i. Cuando por cualquiera ac- 
¡ r idenle no pudiere asistir el ,' ns ' ) ^ d “ 
a las reuniones de Bolsa , o pendra 
con la debida anticipación en conocí 
miento del gefe |tfilitieo, para que 

ria dél inspector de la Bolsa tomar 
1 conocimiento ni resolucúm alguna con 
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lespceld á las negociaciones y contratos 
tinc so celebren por los concurrentes 
•i rlln. siendo de las (pie están permi- 
tidas por la ley; pero si por efecto de 
las mismas operaciones ocurriera algún 
altercado, se informará de la causa, y 
siendo gravo' la pondrá en noticia del 
geíe politieo para la determinación que 
crea oportuna. 

Al t. 1 i. Será también de cargo del 
inspector de la Bolsa vigilar sobre el 
oxaetO'Gumpüitiicnlo de las prohibicio- 
nes prescritas sobre las reuniones pa- 
ra negociaciones de tráfico fuera de la 
Bolsa, dando cuenta puntualmente al 
gefe político de cualquiera contraven - 
i ion . para que este acuerde con toda 
urgencia las providencias convenien- 
tes.. 

Art. r¡. A escepcion del gefe políti- 
co no podrá introducirse en la Bolsa nin- 
guna autoridad civil ni militar para ejer- 
cer sus atribuciones sino por llamamien- 
to y reclamación del inspector de la Bol- 
sa y para el objeto determinado de con- 
tener algún desorden grave, y apode- 
rarse de las personas" de sus autores 
cuando la autoridad y disposiciones del 
inspector no hayan sido suficientes para 
conseguirlo. 

Art. 1 G. Habrá en la Bolsa un anun- 
ciador para hacer en ella las publica- 
ciones de las operaciones sobre las ne- 
gociaciones en efectos públicos. 


TITULO II. 

De la contratación de la Bolsa y sus 
formas esenciales. 

Art. 17'. Son objetos especiales de 
la contratación de la Bolsa : 

La negociación de los efectos públi- 
cos, cuya cotización esté de antemano 
autorizada en los anuncios oficiales. 

Las letras de cambio, libranzas , pa- 
garés y cualquiera especie de valores 
de comercio procedentes de personas 
particulares. 

La venta de metales preciosos amo- 
nedados 6 en pasta. 

La de mercaderías de toda dase. 

I-a aseguración de efectos comer- 


ciales contra todos los riesgos terres- 
tres ó marítimos. 

El fletamento de buques para cual- 
quier punto. 

Los trasportes en el interior por 
tierra ó por agua. 

Art. 18. Se comprenden en la d,._ 

■ nominación de efectos públicos; 

1. ° Los que representan créditos 
1 contra el Estado y se ludían reconoci- 
dos legalmente como negociables. 

2. ° Los .de establecimientos pú- 
blicos ó empresas particulares á quie- 
nes se haya concedido privilegio para 
su creación y circulación. 

3. ° Los emitidos por los gobier- 
nos estrangeros ‘siempre que su nego- 
ciación se baile autorizada. 

Art. 15). Las operaciones hechas 
en la Bolsa sobre todo género de mer- 
caderías, seguros y trasportes se arre- 
glararán á las disposiciones prescritas 
en el Código de Comercio , asi en 
cuanto á las formas de estos contratos 
como en los medios de hacer efectivo 
su cumplimiento. 

Art. 20 . Todas las negociaciones • 
en efectos públicos se liarán precisa- 
mente al contado , y con intervención 
de los agentes de cambios. 

Art. 21. Ningún agénte de cam- 
bios podrá encargarse de la venta de 
efectos públicos sin que se le baga pre- 
via entrega por el vendedor de los mis- 
mos efectos , de que dará el correspon- 
diente recibo. 

Art. 22. Los agentes contratarán á 
nombre de sus dientes , á quienes , en 
el acto de concluirse la negociación, 
entregarán una nota firmada en que se 
esprese la cantidad , clase y numera- 
ción de los efectos negociados, surpre- 
cio é importe. , con los nombres y do- 
micilio del comprador y vendedor. Igual 
nota pasarán en el mismo acto á la junta 
sindical. 

Art. 25. Concertada (pie sea cada 
negociación de efectos públicos, se’pu- 
blicará en seguida por voz def anun- 
ciador de la Bolsa . dándosele para el 
efecto una nota por la junta sindical 
que comprenda la cantidad y calidad de 
los efectos negociados y el precio de la 
negociación. 
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A i t. 2 í . Si en la publicado!! (le las I 
negociaciones se cometiere pur el anun- 
ciador cualquiera alteración del precio 
y demas circunstam ias que eousicu de 1 
la nota entregada por la junta sindical, 
incurrirá en la mulla de 100 rs. vi»., v 
será destituido de aquel cargo , sin 
perjuicio de las penas prescritas en las 
leyes criminales contra los que malicio- 
samente ó por soborno ó cobecho co- 
metieren falsedad en el ejercicio de un 
oficio público. 

Art. 25. Las negociaciones en efec- 
tos públicos deben consumarse en el 
dia de su celebración, ó á mas tardar 
en el tiempo que medie basta la hora 
designada para la apertura de La Bolsa 
del dia inmediato. El agente por cuya 
mediación se baya hecho la venta en- 
tregará sin mas dilación, escusa ni 
prelesto los efectos ó valores que hu- 
biere vendido , y el comprador estará 
obligado á recibirlos mediante el pago 
de su precio , que verificará en el 
acto. 

Art. 2G. En el caso de retardo en 
e' cumplimiento de una negociación de 
efectos públicos, la parte perjudicada 
en la demora tendrá el derecho de op- 
tar en la Bolsa inmediata entre res- 
cindir aquella y dejarla sin efecto, ^avi- 
sándolo a la juiita sindical y al agente 
mediador , ó exigir que el contrato se 
consume con intervención de la junta 
sindical. 

Art. 27. Si la demora procediese 
del agente vendedor, en cuyo poder 
deben obrar los efectos , conforme á 
lo dispuesto en el art. 21, dispondrá la 
junta sindical que, de cuenta y riesgo 
del mismo agente , se haga la adquisi- 
ción al precio corriente de la Bolsa, 
cubriéndose con su fianza la diferencia 
que resulte entre, el costo electivo de 
los efectos y el precio que baya de en- 
tregar el comprador. 

Art. 28. Cuando sea el comprador 
quien retardase el cumplimiento de la 
negociación de efectos públicos., se 
llevará á efecto, disponiendo la junta, 
á requerimiento del vendedor o del 
agente que obre en su nombre, la ven- 
ta de. los efectos al precio corriente, 
sin perjuicio de que si no se cubriere 
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el importe del contrato, se baga efec- 
tiva la diferencia por la via ejecutiva 
sobre, los bienes il^l vendedor. 

Art.. 2ú. has negociaciones de*»ns- 
cnpciones de la deuda del Estado no 
pueden celebrarse sin la Intervención 
de un agente de cambios que autorice 
el traspaso; este se estenderá y firma- 
rá por el vendedor en el gran libro 6 
registro de las mismas inscripciones, 
certificando el agente la identidad de 
la persona del ccdcnte y la autenticidad 
de su firma. 

Art. 3ú. Cuando el mismo ccdcnte. 
de la inscripción no firme por si el 
traspaso , lo habrá de hacer persona 
que legítimamente le represente. 

La calidad' de portador de una ins- 
cripción espedida a favor de distinta 
persona no será titulo suficiente para 
traspasarla. 

Art. 31. Si el traspaso de una ins- 
cripción de la deuda del Estado proce- 
diese de herencia , legado ó adjudica- 
ción hecha por escritura publica ó sen- 
tencia judicial, se Sustituirá en el Ubro 
del traspaso á la firma del eedenlela 
inserción del titulo de adquisición, pre- 
sentando el agente un testimonio au- 
téntico de dicho documento , y certifi- 
cando la imlentidad de la persona á cu- 
ya instancia se practicare el traspaso. 

Art. 32. Las disposiciones de los 
artículos 27 , 28 y 21) son aplicables á 
los traspasos de’ las accionas de los 
bancos ó de cualquier establccimimienio 
competentemente autorizado para emi- 
tir efectos que tengan la calificación le- 
gal de públicos. 

Ai»i. 53. Las acciones de compa- 
ñías anónimas espedidas con arreglo 
al Código de comercio no tendrán dis- 
tinta consideración para el modo y efec- 
tos de su negociación que la délos va- 
lores comunes del comercio, y será de 
cargo del vendedor’ y comprador el 
asegurarse de la legitimidad del título 
y de la capacidad e indcntidad de la 
persona -del eedenle. 

Art 31 Ninguna clase de docu- 
mentos procedentes de las compañías 
anónimas -será negociable en 1a Bolsa, 
sino los títulos definitivos de las accio- 
nes espedidas bajo la responsabilidad 
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ilf sus directores sobre valores que se 
baviit bocho efectivos en las cajas de 
la sociedad, ron arreglo ¡i los estalulus 
legítimamente aprobados. Las opera- 
ciones que se bagan sobre cualquiera 
otro documento serán de ningún valor 
ni efecto. 

Art. 5o. Ni "antes ni después déla 
hora señalada para la negociación de los 
efectos públicos podrán ajustarse . ni 
hacerse contratos algunos de esta cla- 
se bajo pena de nulidad , y de una 
inulta equivalente al quinto del importe 
total de lo negociado en que incurrirán 
los contratantes individualmente. El 
agente que intervenga cu el contrato 
será ademas suspenso de su oficio por 
dos años; y si reincidiere, quedará pri- 
vado de volver á ejercerlo. 

Art. 5G. Se prohíben todas las ojie- 
raciones en efectos públicos á plazo , á 
prima ó que bajo cualquiera otra deno- 
minación no se contraten y realicen en 
la forma prescrita cu los artículos 20, 
21, 22 y 23. 

Art. 57. Los qué contrataren cual- 
quiera de las operaciones que por el 
articulo anterior se declaran ilícitas, 
incurrirán en la multa de la quinta par- 
te del valor nominal de los efectos con- 
tratados: en caso de reincidencia, será 
doble esta multa; v quedarán sujetos á 
las disposiciones del Código penal so- 
bre los que cometen engaños y fraudes 
en cualquiera género de contrato. 

Art. 38. Los agentes de cambios 
que intervinieren en ojicraciones pro- 
hibidas incurrirán cu iguales multas que 
los interesados principales, imponién- 
doseles ademas de las multas la pena 
de privación de olido si por segunda 
vez contraviniesen á la prohibición del 
articulo 5G. 

Art. 59. No se admitirá en juicio á 
título de indemnización ni por otro mo- 
tivo acción alguna qué proceda de ope- 
raciones en efectos públicos |)rohib¡das, 
entre los que las hayan celebrado , sea 
como principales interesados sea como 
agentes. 

Art. 40. Los contratos en que se 
encubriere alguna operación en efectos 
públicos ilícita serán nulos . y los que 
bajo cualquiera concepto hubieren to- 


mado parte en su celebración . ó j m> 
hieran auxiliado , incurrirán en j. ls 
mullas establecidas para los que 
ven operaciones prohibidas. 

Art. -41. Contra toda acción que ** 
intente judicialmente , fundada en un 
titulo de crédito . se admitirá al deman- 
dado la prueba que propusiere sobre su 
procedencia de operaciones ilícitas, sea 
ijue no se esprese causa de deber , sea 
quese -esprese una causa licita; y dada 
suficiente, quedará absuello de* la de- 
manda y sujeto el actor á la pena pres- 
crita en el art. 57. 

Art. 42. El comerciante quebrado, 
en cuyos libros de contabilidad resul- 
taren operaciones en efectos públicos, 
ilícitas , liechas con posterioridad á lá 
promulgación de esta ley , será consi- 
derado y juzgado como responsable de 
insolvencia fraudulenta. 

Al t. 43. Los enqdeados en el ser- 
vicio del Estado , cualquiera que sea su 
carrera y categoría , que en nombre 
propio ó ageno se interesaren en ope- 
raciones de efectos públicos . ilícitas, 
serán destituidos del cargo ó empleo 
que ejercieren. 

Art. 44. La mediación de los agen- 
tes en las operaciones sobre los efectos 
de comercio se contrae á proponer los 
valores cuya negociación se les encar- 
gue. y á ajustar su cnagenacion al te- 
nor de las instrucciones que reciban, 
sujetándose á las obligaciones peculia- 
res de su olicio. 

Ar. 45 El i i lulo de los valores de 
las negociaciones de. comercio para las 
partes contratantes será la minuta llr- 
mada (|ue el agente entregue á cada una 
de ellas, en que se espresará: 

1. ° El. efecto ó valor que se hubie- 
re negociado. 

2. ° Los nombres y domicilio del 
ceden te y del tomador.* 

3- ° El hendido , daño y circuns- 
tancias con que se hubiese hecho la ne- 
gociación. 

La liquidación de estas negociacio- 
nes se liará con arreglo á las disposi- 
ciones del Código de Comercio. 
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TITULO 111. 

¡te los anenten de cambios y corre- 
dores. 

Art. 46. A los agentes tic cambios 
y corredores compete esclusivaniente 
intervenir en las negociaciones déla 
Bolsa respectivas á cada cual de estos 
olidos. 

Ar. 47. Las disposiciones penales 
del art. 07 del Código de Comercio, 
sobre los (pie ejercieren sin legitima 
autorización las atribuciones de los cor- 
redores , y los comerciantes que acep- 
taren en sus contratos la mediación de 
estos intrusos , serán aplicables igual- 
mente á las operaciones de la Bolsa. 

Los particulares pueden sin embar- 
go contratar entre si y por sí mismos 
dentro de la Bolsa los negocios que les 
están permitidos en lodo lugar por el 
art. G5 del mismo Código. 

Art. 48. ■ Es peculiar de ios agen- 
tes de cambios intervenir en las nego- 
ciaciones de toda especie de. efectos pú- 
blicos comprendidos en las calificacio- 
nes del art. 18. 

Art. 49. También corresponde pri- 
vativamente á los agentes de cambios 
intervenir en los traspasos que se ha- 
gan de los efectos públicos inscritos 
cu los registros del Gobierno ó de los 
establecimientos autorizados para emi- 
tirlos , ecrlilicando la identidad dé la 
persona del cedentc y la autenticidad 
de su firma. 

Art. 30. Las operaciones del ma- 
co comercial (pie no están espesamen- 
te reservadas a los agentes de cambios 
en los dos arts. precedentes serán de la 
competencia de los corredores. 

Art. 51. Para las negociaciones de 
letras de cambio y valores comunes de 
comercio y venta de metales precio- 
sos , sea en estado de moneda ó en el 
de barras y pastas . podrán los inte- 
resados valerse indistintamente de agen- 
tes de cambios ó de corredores. 

También podrán servirse de unos y 
otros para autorizar las cuentas de re- 
saca de los valores comunes del co- 
mercio que sean protestados por taita 
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de pago , certificando el precio á que 
se hayan negociado las letras para su 
reembolso. 

Art. 3-2. Las funciones de agente 
de cambios y corredor son incompati- 
bles en una misma persona. 

Art. 33. El oficio de agente de 
cambios se conferirá por real nombra- 
miento en la forma que previene c\ ar- 
ticulo 71 del Código de comercio para 
el de los corredores. 

El numero de los de Madrid será 
(le 18. 

Art. 31. En la calificación de la 
idoneidad de los que sean nombrados 
agentes de cambios, y requisitos que 
lian de acreditar y cumplir para en- 
trar en el ejercicio de sus funciones, 
se observarán las disposiciones pres- 
critas para los corredores en general 
por los arts. 7 i al 79 del Código de 
Comercio. 

Art. 33. Cada agente de cambios 
afianzará el buen desempeño de su ofi- 
cio con 300,000 rs. vn. efectivos, cuya 
suma depositará, en el Banco que de- 
signare el gobierno , antes de entrar 
á ejercerlo , quedando á su arbitrio 
constituir esta fianza en papel conso- 
lidado al curso (pie tenga en la Bol- 
sa en el día que se verifique el depo- 
sito. Los réditos del papel serán jter- 
cibidos por los respectivos interesados 
según se efectúe su pago. 

Art. 56. Por cesación de un agen- 
te de cambios en el ejercicio de su 
oficio se le devolverá, ó bien a sus he- 
rederos si hubiere fallecido , la fianza ó 
la parte que de ella pueda coryesponder- 
le, deducida la responsabilidad a que 
legítimamente se halle afecta. En uno 
y otro caso se anunciará la devolución 
con un mes de anticipación por medio 
de un cartel (pie permanecerá lijado en 
la Bolsa durante este tiempo , a lin de 
que se puedan hacer las reclamaciones 

convenientes. . , , 

\rt 57. Las disposiciones de jos 
arti.-i.ios al 87 (U-l Código- de U- 
raertiü sobre los rorreilor.-s on gene- 
ral son comunes a los agentes de c a n 
blos. En su consecuencia oslaran estos 

obligad ^ asegurarse de la identidad 
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(lelas personas entre quienes se tra- 
ten los negocios en que intervinieren, 
y de sn capacidad legal para celebrar- 
los. 

2.° A proponer los negocios con 
exactitud, precisión y claridad . abs- 
teniéndose de hacer presupuestos fal- 
sos «pie puedan inducir en error á los 
contratantes. 

ó. ° A guardar un secreto rigoroso 
cu todo lo que concierne á las negocia- 
ciones que hicieren; con inclusión de 
los nombres de las personas que se 
las encargaren , a menos que la natu- 
raleza dé las operaciones exija el que 
se nianiliesten quiénes sean , ó que 
ellas consientan en que asi se veri- 
liqne. 

•i. ° A ejecutar las negociaciones 
por sí mismos , y á sentarlas de su 
propio puño en su manual, y no por 
medio de dependientes , como no sea 
que por imposibilidad cierta y legitima 
les permita la junta sindical nombrar 
persona á satisfacción de ella que les 
auxilie en estas operaciones , bajo la 
responsabilidad del mismo agente. 

Art. 58. Están asimismo compren- 
didos los agentes de cambios en las 
prohibiciones que se hacen á los cor- 
redores en los artículos 99,$00, 101. 
•lOó, 10 i, 100 y 107 del Código de 
Comercio en la forma siguiente: 

1. ° En caso alguno podrán hacer 
directa ni indirectamente , bajo su mis- 
ino nombre, ni el ageno, negociaciones 
algunas de cuenta propia, tomar in- 
terés en ellas, ni contraer sociedad de 
comercio general ni particular. 

2. ° Tampoco les será licito en- 
cargarse por cuenta de otro de hacer 
cobranzas ni pagos que no sean para 
la ejecución de las negociaciones en 
que hayan de intervenir por razón de 
su olido. 

3. ° NI constituirse á asegurado- 
res do ninguna especie de riesgos en 
los trasportes por mar ó por tierra de 
las mercaderías y efectos de comer- 
cio. 

° Ni. salir fiadores ó garantes, 
bajo cualquiera forma que sea . de las 
operaciones mercantiles en que inter- 
vengan , ó contraer otro género de 


responsabilidad en ellas que la que se 
les impone csprcsamcnlc por la pré- 
senle ley para casos y negociaciones 

determinadas. 

5 . o Ni intervenir en contratos ilí- 
citos y reprobados por derecho, sea por 
la calidad de los Contrayentes ó por la 
naturaleza de las cosas sobre que verse 
el contrato, ó por la de los pactos con 
que se bagan. 

C. ° Ni proponer letras u otra es- 
pecie de valores procedentes de perso- 
nas de estraüo domicilio y desconocidas 
en la plaza sin que presenten un co- 
merciante que abone la identidad .de la 
persona. 

7. ° Ni hacer gestión alguna para 
negociar valores por cuenta de indi- 
viduos que hayan suspendido sus pa- 
gos. 

8. ° Ni adquirir para si y de su 
cuenta los objetos de cuya negociación 
ésten encargados, á menos que esto se 
veriltque por convenio entre (i comi- 
tente y el mismo agente para pago de 
los desembolsos hechos en una nego- 
ciación celebrada por cuenta de aquel. 

9. ° Ni dar certificación que no 
recaiga sobre hechos que consten en 
los asientos de sus registros, y con re- 
ferencia á estos. 

Eos que contravinieren á estas pro- 
hibiciones quedarán sujetos á las penas 
que se establecen en el Código de Co- 
mercio para cada caso respectivo. 

Art. 59. Se prohíbe a los agentes 
de cambios (pie sean cajeros , tenedo- 
res de libros, mancebos ó dependientes, 
bajo cualquiera denominación , de los 
banqueros ó comerciantes : el que in- 
fringiere esta disposición será privado 
de oficio. 

Art. GO. El agente de cambios (pie 
negociare valores con los endosos en 
blanco, contraviniendo al art. 171 del 
Código de Comercio , pagará una mul- 
ta equivalente á la mitad del valor del 
electo negociado , y será suspenso de 
olido por seis meses, cuyas penas se- 
rán dobles en caso de reincidencia ; y 
si esta se repitiere , se le impondrá la 
de privación de oficio. 

Art. Gl. El agente de cambios no 
podrá ser sustituido por su deperi- 
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dientes, aun cuando tenga la calidad 
tic estar aprobado por la junta sindi- 
cal, ni por apoderado alguno; solo po- 
drá operar en su nombre otro indivi- 
duo del colegio á quien trasmita las 
negociaciones que les estén encarga- 
das. 

Art. G2. En las negociaciones de 
efectos públicos afectos á mayorazgos, 
vinculaciones, capellanías ó manos muer- 
tas, ó que pertenezcan á personas que 
no tuvieren la libre administración de 
sus bienes , no intervendrán los agen- 
tes de cambios, sin (pie en uno y otro 
caso se autorice la enagcnacion cu la 
fonna prescrita por las leyes; y de ha- 
cerlo, será ' responsable de los daños 
v perjuicios que se irroguen á tercero. 

Art. 65. En la prohibición del pár- 
rafo 1 . c del art. 57. (le esta ley no 
se entiende comprendida la sociedad en 
comandita, que los agentes de cambios 
podrán contraer sobre su oficio, hacien- 
do partícipe á un comanditario de los 
beneficios ó pérdidas que tenga en el 
ejercicio de. sus funciones. 

Arreglada esta sociedad al tenor del 
Código de Comercio , el socio comandi- 
tario no podrá hacer gestión alguna de 
las (pie son propias de los agentes , y su 
responsabilidad se contraerá á los ¡oli- 
dos (pie baya puesto en la comandita; 
pero si infringiendo esta prohibición 
se mezclare en las operaciones del agen- 
te , será responsable con todos los de- 
más fondos de su propiedad particu- 
lar á las reclamaciones que contra 
este puedan hacerse por razón de su 

0,1 La sociedad quedará disuclta de de- 
recho por la destitución del agente, 
haciéndose la liquidación luego que es- 
tén canceladas todas las obligaciones 
de que sea responsable bajo esta ca- 

lM Art. Gl. * Con arreglo á lo que 
prescribe el art. 91 del Código de Co- 
mercio , los agentes formarán asiento 
de las negociaciones en su libro ma- 
nual, expresando en cada articulo luí» 
nombres y domicilios de los 0°™™“ 
tan tes, la materia del contrato y To- 
dos los pactos que en ¿1 
Este asiento se hará indcfectiblcmen 


te en el acto de concluirse el ajuste 
ó convenio de la operación. 

Art . 05. En las negociaciones de 
la Bolsa (jue se bagan entre dos agen- 
tes , se darán respectivamente una no- 
ta de igual tenor á la que debe entregar- 
se á los clientes con arreglo al art! 22 
de esta ley. 

Art. (>6.‘ Los artículos del manual 
se trasladarán diariamente al registro 
que tendrá cada agente de cambios, 
copiándose íntegramente por el mismo 
órden de fechas y números con que 
resulten en el manual , sin enmiendas, 
abreviaturas ni intercalaciones. 

Art. 07. Los registros de los agen- 
tes de cambios estarán sujetos á to- 
das las formalidades (pie se determi- 
nan en el articulo ití del Código de 
Comercio. 

Art. 08. Cuando el agente no pue- 
da hacer por sí mismo los asientos en 
el registró, le será permitido verificarlo 
por medio de un tenedor de libros; 
pero rubricará al margen cada una de 
sus partidas , quedando responsable de 
la exactitud y conformidad de dicho 
registro. 

Art. G9. El agente de cambios que 
alterase la verdad en los asientos de. 
su manual ó registro será castigado 
como reo de falsedad en documento 
auténtico. 

Art. 70. Los registros de los agen- 
tes de cambios estarán á disposición 
de los tribunales de Comercio y de los 
jueces árbitros en los casos en que so 
determine por providencia judicial el 
exáuien ó confrontación de sus- asien- 
tos. , _ 

Art. 71. El tribunal de. Comercio y 


la junta sindical podrán también exa- 
minar los manuales y registros de los 
agentes para cerciorarse de que se 
llevan en regla, y exigir la respon- 
sabilidad al agente en el caso con- 
trario. Este exámen se conliaerá á 
inspeccionar si se cumplen ltoform. 
lidades (pie la ley prescribe sobre el 
modo de llevar dichos registros y la 
redacción de sus artículos. 

Art. 72. Ninguna persona parti- 
cular tendrá derecho á exigir de los 
agentes de cambios que le hagan ex- 
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liibición de su manual y registro para 
reconocer los asientos. Los |Uleresatlo s 
ni las operaciones en que haya ínlei - 
venido el agente podrán sido obligar- 
le a que les dé copia certificada de los 
artículos que les conciernan. 

Art. 73. Los libros de los agentes 
hacen plena prueba e-Slando eonlormes 
sus asientos con las notas de negocia- 
ción que hayan suscrito por separado. 
A falta de estos medios auxiliares de 
prueba , la harán también dichos libros 
para acreditar las condiciones de un 
contrato, cuya celebración oslé recono- 
cida por las parles coiiio cierta , salvo 
la que en contrario hagan los interesa- 
dos por otro medio legal , cuya fuerza 
y eficacia comparativa graduarán los 
tribunales por las reglas comunes del 
derecho. 

Art. 7í. Los asientos de los libros 
de los a gen les no aprovecharán como 
medio de prueba al agente á quien cor- 
respondan , esccpto en los casos y cla- 
ses de prueba que marca el articulo 
anterior. 

Art. 75. Los libros del agente que 
cese en su oficio se recogerán por la 
junta sindical y quedarán depositados 
en la secretaria del tribunal de Co- 
mercio. 

Art. 76. Las notas de negociación 
que entreguen los agentes á sus dien- 
tes , y las que se libren mutuamente, 
harán prueba contra el agente que las 
suscribiere en todos los casos de re- 
clamación á que pueda haber lugar. 

Art. 77 - En toda especie de nego- 
ciaciones son responsables los agentes, 
conforme á la disposición del art. 90 
del Código de Comercio , de entregar 
al comprador los valores que hayan 
adquirido de su cuenta , y al vende- 
dor el precio de los (pie hubieren cna- 
genado. 

Art. 78. En las negociaciones de 
los valores de comercio endosables con- 
tratados por el tomador con conoci- 
miento de la persona del cedente se li- 
mita la obligación del art. precedente 
á la de devolver el agente de cambios 
al comprador el precio recibido para 
la negociación , ó al mismo cedente los 
propios valores contratados , siempre • 


que no se hubiere podido consumar 
aquella por alguna causa independien- 
te de la voluntad del mismo agente v 
de los medios de ejecución que estuvi¿ 
ren á su alcance. 

Art. 79. Los agentes son respon- 
sables en las negociaciones á que s e 
refiere el art. anterior de la identidad 
de la persona del último cedente y (| c 
la autenticidad de su lirma. Si resulta- 
se ser supuesta la persona que hubie- 
re hecho el endoso , ó falsa la lirma 
de este , el agente reparará todos los 
perjuicios causados , tanto al legitimo 
propietario del valor endosado como a 
su tomador , quedándole á salvo su de- 
recho contra quien haya lugar. 

Art. 80. En las operaciones sobre 
efectos públicos que los agentes hagan 
entre si ó directamente con sus clien- 
tes, bajo la presunción legal de tener 
en su poder la provisión conforme á la 
obligación que se les impone en esla 
lev , no se les admitirá csccpcion algu- 
na para eximirse de la responsabili- 
dad del cumplimiento de lo contra- 
tado. 

Art. 81. Los agentes son respon- 
sables civilmente de la legitimidad de 
los efectos públicos al portador que por 
su mediación se negocien en la Bolsa, 
y para ello la caja de amortización les 
facilitará cuantas noticias necesitaren 
para comprobarla. Esta responsabili- 
dad solo tiene lugar en los efectos pú- 
blicos que tengan numeración progre- 
siva ú otros signos distintos por dondo 
pueda acreditarse su identidad , y 
mediante la prueba que corresponde 
dar al demandante de haber recibido 
del agente los efectos que aparecieren 
falsificados y que no pudiesen susti- 
tuirse en los legítimos por el destino 
que estos tuviesen al verilicarse la en- 
trega de aquellos por parte del mismo 
agente. 

Art. 82. Siendo responsable el agen- 
te que interviene en el traspaso de la 
inscripción de un efecto público de la 
identidad de la persona del cedente y 
de la autenticidad de su lirma , será 
considerado como incurso en una tran- 
sacción fraudulenta siempre que resul- 
te serlo por falta de alguno de los re- 
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quisitos que aquel debe temer , y obli- 
gado á indemnizar ni dueño del efecto 
vendido del valor (pié tenga el din de 
la demanda: deberá sacar al compra- 
dor de buena fe á salvo de una recla- 
mación en razón del contrato , y que- 
dará sujeto además á las penas pres- 
criptas en el Código de Comercio. 

Art. 85. Con respecto á la capaci- 
dad de las personas contratantes , por 
quienes intervengan los agentes de 
cambios, tendrán estos la responsabi- 
lidad que por regla general se prescri- 
be en el artículo 82 del Código de Co- 
mercio. 

Art. 8L En el caso de negociar un 
agente de cambios cualquiera efecto 
publico ó de comercio, perteneciente á 
persona que haya sido declarada en 
quiebra , será responsable de su im- 
porte á la masa del quebrado y de cual- 
quiera otro perjuicio que á esta se haya 
ocasionado , conforme á la disposición 
del articulo 101 del Código, y sin per- 
juicio de las penas que se prescriben en 
el mismo. 

Itero si el valor ó efecto que se hu- 
biere negociado fuere al portador , no 
tendrá lugar la responsabilidad del 
agente de cambios . probando habér- 
seles encargado la negociación por otra 
persona que uo fuere el quebrado, y no 
resultando por otros datos que tuviera 
conocimiento de la procedencia del efec- 
to negociado. 

Art. 85. Ademas de los casos de 
responsabilidad determinados en los 
artículos precedentes están sujetos los 
agentes de cambios en todas sus ope- 
raciones y negociaciones á la común y 
general que tiene todo comisionista ó 
mandatario para con su comitente, con- 
forme á las disposiciones de la sección 
segunda , titulo 5. ° , libro 1 . ° del 
Código de Comercio en la parte, (pie 
son aplicables á las negociaciones de- 
cambio y giro en que intervienen di- 
chos agentes. , , , , 

Art. 86. La responsabilidad de los 
agentes de cambios por razón de las 
operaciones de su oficio subsisten por 
dos años , contados desde la fecha de 
cada negociación: pasado este plazo 
prescribirá teda acción. 


Al t. 87. Las fianzas de los agentes 
están especialmente afectas á las re- 
sultas «leí ejercicio de sus atribuciones. 

Art. 88. La acción hipotecaria con- 
tra las fianzas de los agentes subsis- 
tirá por solo seis meses, contados 
desde la fecha del recibo de los efec- 
tos públicos, valores de comercio ó 
fondos que hubieren recibido para las 
negociaciones , ó desde la de alguna 
sentencia ejecutoriada que les condene 
al pago de cualquiera cantidad á que 
sean responsables. 

Art. 89 No gozarán del derecho 
de hipoteca especial sobre Las fianzas 
de los agentes de cambios los créditos 
contra estos , que aunque tengan ori- 
gen de las obligaciones contraídas en 
el ejercicio de su oficio, se hayan con- 
vertido por virtud de un nuevo contrato 
cu deudas particulares. 

Art. 90. El agente, cuya fianza se 
desmembrare para cubrir su responsa- 
bilidad en los casos que tenga lugar, 
quedará suspenso en el acto basta que 
acredite á la junta sindical haber re- 
puesto integramente la fianza. 

Los nombres de los agentes suspen- 
sos constarán en un cartel, que se fi- 
jará y conservará en la Bolsa hasta su 
rehabilitación. 

Art. 9 1 . Cuando no fuere suficien te 
el importe de la fianza del agente de 
cambios para hacer efectivas las can- 
tidades de (ine sea responsable por ra- 
zón de su oficio , deberá cubrirlas con 
el resto de. sus bienes sin dilación al- 
guna; y si no lo luciere, sera decla- 
rado en quiebra. , . 

Art. 92. Todo agente de cambios 
que quiebre queda privarlo de olicio, 
v no pudrí ser rehabilitado ¡en el snw 
ñor sentencia Judicial, y habiendo acá 
ÜBado que en 1 los 30 dias inmediatos 
á la suspensión de sus p*'o 05 » 

«mió todas las obligaciones, inclusas 

iaT que prorrdian> dente uto - 

nexos con las operaciones de su olí 

93. La danza de los apcnlcs 
míe sé declaren en quiebra se rcsei - 
oró inlesra para los acreedores a 
quienes está especialmente atreta por 
retoca i»?»' «lablrc.da por esta 
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lev, dividlémlosc su valor entre ellos 
i'nrorala de sus eríililos cuando el 
impone de estos escoda al de la lian- 
Z(1 • y por las porciones que resten 
rn 'descubierto, usarán de su derecho 
en la masa común del quebrado en 
calidad de acreedores quirografarios. 

Art. 91. Ningún agente, de cam- 
bios podrá rehusarse á interponer su 
oficio respecto de cualquiera persona 
que para ello le requiera , con tal que 
esta le boga la provisión prescrita por 
esta ley para cubrir íntegramente su 
responsabilidad. 

En caso de resistencia infundada por 
parte del agente de cambios, será res- 
ponsable de los daños y perjuicios 
que por ellos se hayan causado al co- 
mitente, é incurrirá ademas en la umi- 
ta de. 200 á 1000 rs. vil. 

Art. 9.j. Los derechos que deven- 
guen los agentes en el desempeño de 
su oficio serán : medio ai millar sobre 
el capital representativo en toda la 
deuda consolidada de cualquier infe- 
res que sea, creada ó que se cree en 
lo sucesivo : un tercio al millar en los 
vales no consolidados y deuda nego- 
ciable con Ínteres á papel: un cuar- 
tillo al millar de la deuda sin interes: 
dos al millar en giro de letras de 
cambió, libranzas y demás valores de 
comercio ; y un dos al millar en las 
acciones de los Bancos y de empresas 
mercantiles : estos derechos deberán 
pagarse por mitad entre el vendedor y 
el comprador. Si algún agente se es- 
ccdicre de estas cuotas, será multado 
en el decuplo del esceso que hayan 
exigido , y suspenso de oficio por seis 
meses: en caso do reincidencia serán 
dobles ambas ponas , y si volviere á 
reincidir quedará privada de oficio. 

Art. 90. Los derechos de los agen- 
tes son alimenticios , y en toda quiebra 
se pagarán de la masa común, sin re- 
baja alguna, como deuda privilegiada. 

Art. 97. Los agentes de cambios 
de Madrid formarán un colegio, el cual 
se regirá por una Junta de gobierno 
compuesta de un presidente y cuatro 
síndicos. Las funciones de esta junta 
serán anuales. 

Art. 98. El presidente será nom- 


brado por el gobierno entre los indi- 
viduos (pie componen la junta de Co- 
mercio de Madrid , y los síndicos se 
elegirán por el colegio de agentes en- 
tre sus individuos á pluralidad absolu- 
ta de votos,, sometiéndose la elección 
á la aprobación del gefe político , y 
procediéndose, en ambos actos confor- 
me se dispone en el articulo 11 í del Có- 
digo de Comercio. 

Art. 99. Para sustituir al presi- 
dente en los casos de ausencia , en- 
fermedad, ti otro impedimento grave, se 
nombrará asimismo por el gobierno 
un vice-presidenle entre los demas in- 
dividuos de la junta de Comercio de 
Madrid. 

Art. 100. Corresponde á la junta 
sindical : 

1 . o Conservar el órden interior 
del colegio de agentes. 

2, ° Inspeccionar sus operaciones 
y vigilar el cumplimiento de esta 
ley. 

>. ° Cuidar bajo su responsabili- 
dad de que permanezca integra siem- 
pre en el Banco la cantidad de la lianza 
de los agentes. 

•I. ° Vigilar (pie no se ejerzan las 
funciones de los agentes por personas 
que iio sean individuos del colegio en 
ejercicio , promoviendo contra los in- 
trusos y sus cómplices el procedimien- 
to oportuno para que se les impongan 
las penas prescritas en derecho. 

5. * Cuidar asimismo de que no 
se introduzcan en la Bolsa las perso- 
nas á quiénes está prohibido concur- 
rir ó sus reuniones, dando aviso al 
inspector en los casos de contraven- 
ción para que tome, las prividencias 
que correspondan al cumplimiento de 
aquella prohibición. 

9. ° Formar el Boletín diario de 
cotización en la forma que en esta ley 
se previene. 

Art. 101 . Con respecto al gobier- 
no interior, órden y disciplina del co- 
legio de sus individuos, ejercerá la 
junta sindical íus mismas atribuciones 
(me se declaran á las Juntas de gobierno 
de jos corredores en los párrafos 1 . ° . 

y 7.° del art lio 
del Cuihgo de Comercio. 
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Art. 102 . Durante la reunión de 
la Bolsa asistirán constantemente el 
presidente y dos individuos á lo menos 
de la junta sindical para acordar lo 
que corresponda en los casos que ocur- 
ran. • 

TITULO IV. 

De la cotización de la Bolsa. 

Art. 105. Al concluir la reunión en 
cada (lia de Bolsa, se lijará el precio ó 
curso corrieu te de los efectos públicos, 
especies metálicas y cambios de lus va- 
lores de comercio con arreglo á las ne- 
gociaciones que se hayan practicado en 
el dia, redactando según ellas el Boletin 
de cotización. 

Art. 10 i. Para formar el espresado 
Boletín, reunidos eu id estrado lodos 
los agentes (pie hayan estado presentes 
eu la Bolsa de aquél dia, y acto conti- 
nuo de concluirse esta, examinarán los 
precios de las negociaciones que se ha- 
yan hecho, y la junta sindical lijará en 
su vista el precio de cada uno de los 
efectos públicos, valores de comercio 
y especies metálicas que deban com- 
prenderse en la cotización. 

En los efectos públicos se esprésará 
el movimiento progresivo que. hayan te- 
nido sus precios en alza ó baja desde 
el principio hasta el lin de las negocia- 
ciones, y el número y valor individual 
de estas. 

Con respecto á los valores de comer- 
cio y las especies metálicas, bastará que 


cios mas bajos y los mas altos. 

Art. 1 05. A* la redacción del acta de 
cotización concurrirán indispensable- 
mente tres individuos de la junta sindi- 
cal, siendo uno do ellos el presidente 
ó vicepresidente cuando este no pueda 
verificarlo. Todos serán responsables 
personalmente de la exactitud y legali- 
dad con que aquella se baya practicado. 

Art. 106. El acta de la cotización 
se estenderá en un registro encuader- 
nado, foliado y con las hojas rubrica- 
das por el gefe político , firmándose en 
el acto por lus individuos de la junta 
sindical que luiyan hecho esta opera- 
ción. •» 


Art. 107. 


El registro de las actas 
de cotización estará á cago del inspec- 
tor de la Bolsa, y á su presencia se es- 
lenderan y firmarán estas, sin facultad 
para tomar parte en las operaciones de 
examen y cotización, que son privati- 
vas de la junta sindical. 

Art. 108. Firmada (pie sea el arta 
ue cotización, se sacaráu en seguida por 
a junta sindical los Boletines que de- 
ben dirigirse á los ministerios de Ha- 
cienda y de Comercio, á las direccio- 
nes generales del Tesoro publico y de 
la caja de Amortización y al gefe poli - 
tico, é igualmente se lijará un ejemplar 
en la puerta de la misma Bolsa para 
noticia del publico, entregándose en el 
acto al inspector el estado detallado de 
todas las operaciones en efectos públi- 
cos practicadas en el dia. 

Estos documentos estarán suscritos 
por el presidente y un individuo de la 
; junta. 

j Art. 109. El Buletin de cotización 
regirá como documento oficial y feha- 
ciente para resolver las dudas que ocur- 
‘ i'an judicial ó estrajudicialmcnle sobre 
los precios de los efectos públicas , cs- 
| pecios metálicas y cambios de los va- 
lores de comercio. 

| Art. 1 10. Al lin de cada año se en- 
tregará el registro de cotización en el 
I gobierno político para que se custodie 
I eu su archivo. 

Art. 111. Las certificaciones que 
! puedan convenir álas personas parti- 

, ( _ t i culares de lo que resulte en los regis- 

se comprendan en la cotización los pre- i tros de cotizaciones se librarán por el 


inspector de la Bolsa sl.se hubieren de 
cstracr del registro corriente de cada 
año, y por el gobierno político cuando 
se refiriesen á registros de los años 
anteriores que deben ubrar en su ar- 
chivo. 

Disposiciones generales. 

Arl. 112. La presente ley regirá 
desde el dia 15 de este mes, arreglán- 
dose á sus disposiciones la contrata- 
ción de la Bolsa en adelante. Los con- 
tratos v operaciones á plazo verificados 
dentro de la espresada fecha serán vá- 
lidos, y surtirán lodos sus efectos has* 
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Kilos Tcnciraienlos df 30 
conforme i lo dispuesto en et lUal do 
creto de 12 de febrero ultimo. 

Art. 115. Quedan derogodas J sin 
oferto las leyes, líenles decretos, ins- 
trucciones, reglamentos y demás dis- 
posiciones que hasta aquí regían sobre 
las materias contenidas en la presente 
ley. 

Dado en Palacio á o de abril de 1816. 
=Esia rubricado de la real mano.= 
El Ministro de Marina, Comercio y (.o- 
ber nació ii de Ultramar, Francisco Ar- 
mero y Peñaranda. » 

En nuestra humilde opinión , solo 
debiera haberse pensado en garantir 
y asegurar el mas exacto cumplimiento 
de las jugadas á plazo. Las grandes 
fortunas empeñadas en los efectos de 
la deuda pública, los poderosos bandos 
de las alzas y las bajas según los acon- 
tecimientos 'políticos y comerciales, 
los grandes intereses é influencias del 
momento , con una deuda pública des- 
organizada y envilecida , que se pres- 
taba con precisión á cúbalas y bande- 
rías, han sido las únicas y exclusivas 
razones de la constante versatilidad 
de la legislación de la Bolsa , que des- 
de que se removió su primitiva y con- 
veniente ley de organización , ha gira- 
do esclusivamentc sobre dos bien co- 
nocidos polos, mador ó menor número 
de agen! es, y prohibición ó permisión 
de operaciones d plazo. Todas las de- 
más nu\terias correspondientes á la or- 
ganización interior de la Bolsa , queda- 
ban intactas de una á otra lev , y de 
una á otra reforma. 

Asi es que por mucho que se medi- 
ten y comparen entre sí las tres dife- 
rentes leyes de Bolsa que van espedi- 
das, las dos últimas siempre con el 
carácter de provisionales , por simples 
decretos, prescindiendo del poder le- 
gislativo, no se bailarán otras diferen- 
cias sustanciales que la variación del 
número de agentes y sus lianzas, y las 
operaciones á plazo ó al contado , y la 
ley vigente, de Bolsa fue espedida úni- 
ca y eselusivamenle por su art. 20 en 
que se manda que todas las negocia- 
ciones en efectos públicos se 'hagan 
precisamente al contado y con inter- 


vención de los agentes de cambio, por 
nuestra parle, lo confesamos, decididos 
partidarios de la mas completa líber turf 
üc comercio, de que en las operaciones 
comerciales campeó y dominé el cálculo 
y el genio , estamos por las •operacio- 
nes a plazo racional, cual el de . 00 dias 
que marcaba la antigua legislación , y 
el gobierno que, según los preámbulos 
de sus leyes, o disposiciones posterio- 
res, ha querido acabar con la inmora- 
lidad y el agio, prohibiendo las ope- 
raciones á plazo, y restringiendo la 
negociación, no ha aecho masque con- 
cluir con el crédito, y cegar por lo 
mismo una inagotable fuente de rique- 
za pública. Los gobiernos al dictar 
leyes restrictivas han visto solo la su- • 
perlicie que encubría la gangrena , no 
han conocido que el verdadero mal na- 
cía de la falta de garantías bien medi- 
tadas en los agentes de la Bolsa, y 
especialmente en la flojedad é impoten- 
cia de la parte penal del Código de Co- 
mercio y de la legislación, mercantil en- 
general. 

Prueba del poco convencimiento (pie 
lia guiado al gobierno sobre las ope- 
rar iones de Bolsa y sus formas esen- 
ciales, es esa constante movilidad de 
pensamiento, esa versatilidad acerba 
de ia mas esencial' parte de la legisla- 
ción bursátil. Si por la |ey provisional 
de o de abril de. I8t(» se’ prohibieron 
terminantemente las operaciones « />/«- 
zo, se volvieron á permitir y legitimar 
por plazo de oü dias por real decreto 
de 30 de setiembre de 1817 en cuyo 
preámbulo se dice lanío como nosotros 
pudiéramos decir , v (pie creemos con- 
veniente reproducir* á la letra. 

MINISTERIO DE COMERCIO, LNS- 

TIUXGION V OBRAS PÚBLICAS. 

« Señora : El abuso de. las operacio- 
nes á plazo en la Bolsa de Madrid 
produjo un anatema contra ellas que 
alcanzó á la Bolsa misma. De aqui 
vino el descrédito de la institución y la 
prohibición absoluta de los contratos 
á termino sobre efectos públicos. Cla- 
mores oouestos han llegado después 
a los oidos de vuestro gobierno, t'un- 


BO 


— GI- 


BO 


dados . ya en las incontestables ven- 
tajas que la existencia de. la Bolsa 
procura al comercio , ya en la propa- 
gación y funestas consecuencias de 
un juego oculto , sostenido por media- 
dores intrusos. 

El gobierno de V. M. deplora los 
abusos cometidos en las operaciones 
á plazo ; pero ni juzga á propósito las 
prohibiciones absolutas para estirpár- 
108 , ni (leja de temer que tales me- 
dios ataquen ú su vez intereses y aun 
derechos dignos de ser respetados. 
Oponer prudentes y dicaces obstácu- 
los á los abusos que siempre intro- 
duce el hombre en los actos mas lí- 
citos y morales, es lo que, en con- 
cepto de vuestros consejeros respon- 
sables, se debe hacer en esta mate- 
ria; y siguiendo esta máxima el mi- 
nistro que suscribe tiene la honra de 
someter á la aprobación de V. M. al- 
gunas reglas que, apartadas de los 
estreñios cu que incurrieron las pre- 
cedentes disposiciones , puedan reani- 
mar las operaciones licitas , disminuir 
los fraudes , atenuar ia crisis mone- 
taria que abruma la plaza, aumentar 
el precio de los efectos públicos , y 
oponer estorbos á los fraudes que en 
los contratos á plazo se introdujeron 
hasta ahora. 

En estas reglas. Señora , no se con- 
funden las operaciones á plazo , cuya 
garantía consiste en la litera palabra 
de los contratantes , con las que se 
hacen sobre efectos depositados. En 
cuanto á las primeras , si bien no se 
pretende aniquilar la obligación moral 
(pie producen, no tendrán sin embar- 
go fuerza civil de obligar; circuns- 
tancia que calmará en gran manera la 
propensión a! juego, pues que no ha- 
brá mas garantías para emprenderlo 
que la probidad y la pasibilidad.de los 
contratantes. Respecto de las segundas 
la garantía es completa, y las opera- 
ciones no pasarán nunca de la posi- 
bilidad del vendedor. 

Esto es , Señora 


que debe prestar el comprador en esté 
úlluno género de operaciones ; pero la 
responsabilidad del agente, (le cambio, 

, , 1 1 , e „ ccs ' l * a ^ de depositar los Litulos, y 
la dmcullad que habrá de que un ven- 
dedor que da seguridad de entregar el 
objeto vendido lo haga á un comprador 
que ignora si podrá pagarle. , ofrecen 
hartas seguridades de que los abusos 
no habrán de ser de gran cuantía; Por 
otra parte, señalando á los plazos un 
limite poco extenso, pero qiic'satlsfo- 
ga á las necesidades del Comercio; y 
dejando á voluntad el día de la liquida- 
ción, las diferencias no serán por punto 
general muy considerables, y habrá me- 
nos motivos pora eludir los pagos, 

A este lin el Ministro que suscribe, 
oído el parecer unánime del consejo de 
Agricultura y Comercio, y de acuerdo 
con sus compañeros, tiene la honra de 
someter á la aprobación de Y. M. el ad- 
junto proyecto de decreto. 

Madrid 30 de setiembre de 18V7.= 
Señora.-- A. L. U. P. de V. M.= Anto- 
nio Ros de. Olano. 

REAL DECRETO. 

Conformándome con lo propuesto por 
mi Ministro de Comercio , Instrucción 
y Obras públicas en esposieion.de este 
din, vengo en decretar lo siguiente: 

Art. I . ° Las operaciones á plazo 
sobre efectos públicos no tendrán fuer- 
za civil de obligar, á no ser que se ha- 
ga el depósito de los efectos , en cuyo 
caso adquirirán fuerza ejecutiva. 

Art. ± ° El plazo de las operacio- 
nes no pasará de oO dias. 

Art. 3. ° El día de la liquidaciou 
sera á voluntad. 

Art. L° Los agentes son respon- 
sables en las operaciones al contado ;y 
en las a plazo, cuando hubiese depósi- 
to de los efectos. 

Dado en Palacio á 30 de setiembre 
de 18 17.— Está rubricado de la Real 
mano.=Refrendado.==El ministro de. 


io»iu i » , ocnvi u , cuanto vuestros ! Comercio , instrucción y obras públi- 
consejeros responsables han podido ha - 1 cas , Antonio Ros de Olano. # 
cer sobre una materia de suyo harto Pero el gobierno olvidando t^preám- 
dilicil. Es verdad (jue queda en descu- bulo del decreto anterior, 
bierto hasta cierto punto la garantía breve nueva decreto de -1 demarco de 
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d8iS, derogando el anterior, y volvién- 
dose á restablecer, en toda su fuerza y 
vigor el nrt. 20 de la ley provisional 
de Bolsa de .‘i de abril de I81G. 

t Jteal Decreto. •—Conformándome 
con lo propuesto por mi ministro de 
comercio, instrucción y obras públicas, 
vengo en restablecer en todas sus par- 
tes mi real decreto de 5 de abril de 
■1810 sobre operaciones de bolsa , que- 
dando derogado el de 30 de setiembre 
de 1817, y cualquiera otra disposición 
en contrario.— Palacio etc. 21 de mar- 
zo de 1818.» 

¿Podrá darse menos fijeza de pensa- 
miento en materia tan vital? ¿Y podrá 
quererse que los efectos públicos inspi- 
ren confianza , que el crédito se sosten- 
ga firme y seguro á la altura de nues- 
tros poderosos recursos, si no lia sido 
dable que formen los gobiernos uu 
pensamiento fijo sobre la materia mas 
tribial de comercio? 

Tal es la legislación vigente de la 
Bolsa de Madrid , la ley de 5' de abril 
de I. SU» que dejamos iufegrantementc 
espuestá , y lermiurcamos este largo 
articulo rogando al ciclo llegue, cuanto 
antes un venturoso día , en que respe- 
tando y concillando todos los intereses 
se establezca una deuda pública bien 
cimentada , que auxiliada por una bue- 
na 'legislación , suba nuestro crédito á 
la altura que le llaman los grandes re- 
cursos que nos prodigan nuestro sol v 
nuestro suelo. } 

BUQUE: Y. iW. 

CABOTAJE: El comercio 6 tráfico 
que se linee por las costas de cabo en 
*“»• y ue puerto en puerto. Según el 
Mi. SOI del ('. dc C. el comercio de un 
punto español á otro puerto del mismo 
rryno, se liará eselúsivamente en bu- 
ques de la matricula española, salvas 
las recepciones hechas , ó que se hicie- 
ren en los tratados de comercio con las 
potencias estranjeras. V. 'Acta de Na- 
yey a clon, 

CADUCIDAD: V. Prescripción. 

CAJA : . La localidad en que los Ban- 
cos, compañías ó comerciantes tienen 
SU dinero efectivo y valores , y donde 
por lo tanto se hacen los pagos v 
cobros. En la contabilidad por partí- 


da doble es el ente moral que rearo 
senta en los libros el movimiento Mel 
capital, y sobre el cual se cargan untos 
las entradas, como se abonan todas las 
salidas. 

CAJAS DE AHORROS: Estableci- 
mientos públicos, creados y protegidos 
por los gobiernos , donde cada UUü 
puede llevar ó imponer pequeñas can- 
tidades, sus ahorros, al interés lijado 
de 5, i 6 3 por 100 al año, pudiendo 
retirar- estas imposiciones cuando to 
coavenga, y según los plazos cunveiiU 
dos , ó dejándolas ganando un interés 
compuesto. 

Las cajas de ahorros son ¡nstitu- 
cioiies muy modernas , pero de incal— 
enlabie interés público. El artesano i el 
artista, los hombres todos de cortos 
recursos, si al liu de la semana pue- 
den ahorrar algo de lo que lian ganado 
y quieren ir formando un capiudilo, 
depositan sus sobrantes en la caja de 
ahorros , van acumulando los intereses 
al capital, y á la vuelta de algún tiem- 
po , teniendo constancia en las imposi- 
ciones, pueden encontrarse con una 
suma, capaz.de ser el fundamen/o de 
su porvenir, y el alivio de su vejez. 

No es este el lugar en que pudiaramos 
calendemos sobre consideraciones de 
las cajas de ahorros , ni sobre las ba- 
ses filosóficas y comerciales de su ins- 
titución; indicaremos solo que se lian 
generalizado por todas las capitales y 
pueblos de importancia de Europa, y 
que se estableció en Madrid la que exis- 
te, bajo la direcion del corregidor- mar- 
ques viudo de PontCgos el 17 de febre- 
ro de 1859 en virtud de decreto de 25 
de octubre de 1858, en que se eom- 
prende su reglamento , por el cual se 
admiten imposiciones desde -i basta 
500 rs. semanales, abonando á los im- 
ponentes un interés anual de i por 100, 
pudiendo -sacarse de ella las sumas 
que se quiera los domingos , con los 
requisitos prevenidos en los regla- 
mentos. 

Se lian constituido también estas ca- 
jas de ahorros en diferentes provincias, 
y el gobierno debiera prestar una cons- 
tante solicitud á estas instituciones, y 
propagarlas cuanto fuere posible, por- 
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tillo contribuyen infinito al mejora- 
miento de las costumbres, habiluando 
á la gente del pueblo á hacer econo- 
mías y ahorros en vez de disipar sus 
sobrantes en viáos y crápulas. 

CALIFICACION Í)E LA QUIEBRA: 
Acaso ninguna nación de Europa tiene 
una legislación mercantil tan Hoja, y 
tan poco eficaz como la nuestra, cuan- 
do en el estado del comercio v de las 
costumbres de nuestros dias’, jamás 
nos cansaríamos de clamar por una le- 
gislación robusta , eficaz v que contri- 
buyese á la regulación de las costum- 
bres , evitando los diarios escándalos 
de quiebras fraudulentas y dolorosas 
que sepultan en la miseria a centenares 
de desgraciados, quedando impunes el 
fraude y el crimen. 

Nuestros tribunales consulares, ca- 
reciendo de misto imperio , solo tienen 
facultades para calificar la quiebra, 
arrestar al quebrado, y pasar la cali- 
ficación al tribunal civil’ ordinario á liu 
de que le imponga la pena debida. Afor- 
tunadamente el Código penal vigente 
ba fortalecido en algo la legislación 
sobre la materia , como puede verse en 
las voces Alzado y Quebrado, y de- 
ben por lo tanto cumplirse exacta- 
mente las disposiciones del Código de 
Comercio sobre la calificación para no 
desvirtuar en nada la flojedad de la le- 
gislación en la materia, ya (pie desgra- 
ciadamente los espedientes de califica- 
ción tienen una tramitación embaraza- 
da y dilatoria, y exigiera esta parte del 
Código una reforma eficaz. 

«En todo procedimiento de quiebra se 
liará la calificación de la dase á que 
corresponda en un espediente separado, 
que se sustanciará instructivamente ron 
audiencia do los síndicos y del mismo 
quebrado. » C. de C. nrt. 1 157. 

« Para hacer la calificacien de la quie- 
bra se tendrá presente : 

1 . ° La conducta del quebrado en 
el cumplimiento de las obligaciones que 
se le imponen en los arts. 101 7v 1018. 

2. ° El resultado de los balances 
que se formen de la situación mercan- 
til del quebrado. 

3. ° El estado en que se encuen- 
tren los libros de su comercio. 


4. La relación que está á cargo 
del quebrado presentar sobre las eau- 
sas inmediatas y directas que ocasio- 
naron !a quiebra, y lo que resulte de 
los libros, documentos y pandes de 
esu» sobre su verdadero o’rigm. 

o. w Los mériLns que. ofrezcan las 
reclamaciones que en el progreso del 
procedimiento se hagan contra el que- 
brado y sus bienes. » id. art. I ir>8. 

« El juez eonusario preparará el jui- 
cio de calificación ron el informe que 
dará al tribunal después de hedíala 
ocupación de las bienes y papeles de la 
quiebra en razón de los capítulos de- 
signados en el articulo precedente, fun- 
dándolo en los documentos existentes 
en lo obrado basta entonces, » id. arti- 
culo 1159. 

" Uos síndicos por su parte, dentro de. 
los quince dias siguientes á su nombra- 
miento, prese-iitarün al tribunal una es- 
posición circunstanciada sobre los ca- 
racteres que manifieste la quiebra, fi- 
jando determinadamente la dase en (pie 
: crean que debe ser calificada. . id. ar- 
1 ticulo 1 1 10. 

* El informe del juez comisario y la 
esposicion de los síndicos se comunica- 
ran al quebrado, d cual podrá impug- 
nar la calificación propuesta según con- 
venga á su derecho. » id * art. lili. 

« En d caso de. oposición podrán asi 
los síndicos como el quebrado usar de 
, los medios legales de prueba para acre- 
! dilar los hechos que respectivamente 
¡ hayan alegado. El término para hacer 
1 esta prueba no escederá de cuarenta 
dias. » id. art. II 12 . 

I * En vista de lo alegado y probado 
' por parte de los síndicos y por la del 
! quebrado, el tribiuial hará la califica- 
1 cion definitiva de la quiebra con arre- 
! glo á las disposiciones de los artícu- 
los 1005, 1001, 1005, 1006, 1007, 
I JOOS V 1009. 

1 Si él tribunal juzgare que la quiebra 
corresponde á la primera ó segunda 
1 clase, mandará poner en libertad al 
quebrado . en el caso de hallarse toda- 
vía detenido ; y si la calificare de ter- 
cera clase , le impondrá una pena cor- 
reccional de reclusión, que no bajará 
de dos meses , ni escederá de uu año. 
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El quebrado como los síndicos po- 
dran interponer apelación de esta pro- 
videncia , y se les admitirá en ambos 
efectos, ejecutándose no obstante en 
cuanto á la libertad del quebrado , si 
cu ella se hubiese decretado, » id arl. 


1 1 - 45 . 

» Cuando sustanciado el espediente 
de calificación resultaren méritos para 
calificar la quiebra de fraudulenta, ó 
de alzamiento , se inhibirá el tribunal 
de comercio de su conocimiento, y lo 
remitirá á la jurisdicción Real ordina- 
ria para que proceda con arreglo a las 
leyes; y de esta providencia no habrá 
lugar á apelación ni otro recurso.» id. 
arl. lili. 

« Si en la primera junta general de 
acreedores hubiere convenio entre estos 
y el quebrado, cuyos pactos no pro- 
duzcan quita en las deudas del mismo, 
se sobreseerá sin otra diligencia en ei 
espediente de calilicacion de la quie- 
bra. 

Pero si por las condiciones del con- 
venio hubieren remitido los acreedores 
alguna parte de sus (‘réditos, se con- 
tinuará de oficio el espediente basta la 
resolución que corresponda en justicia. » 
id. arl. i 1 íli. 

• El quebrado que haya sido califi- 
cado en primera ó segunda clase, y el 
de. tercera que haya cumplido su cor- 
rección, podrá ocuparse en operacio- 
nes de comercio por cuenta agena y 
bajo la responsabilidad de su comiten- 
te, ganando para si el salario, emo- 
lumentos ó parte de lucro que se le. den 
por estos servicios, sin perjuicio del 
derecho de. los acreedores á los bienes 
que el quebrado adquiera para si pro- 
pio por este ti otro medio en el caso 
de ser insuficientes los de la masa para 
su completo pago. 

Ros quebrados que se encuentren en 
el caso de esta disposición , cesarán 
en la percepción de los socorros ali- 
menticios que les eslen asignados en 
el procedimiento de la quiebra. » id 
arl. IMG. 


Ijj ley de enjuiciamiento expone el 
orden de proceder en la calificación de 
tas quiebras , en los arls. siguientes: 
«La pieza de autos correspondiente 


á esta sección principiará con el | n f 0r 
me que el juez comisario debe dar ñ 
tribunal sobre lo que resulte del co- 
nocimiento de los libros y papeles del 
quebrado acerca de los capítulos que 
deben servir de bases para la califica 
clon de la quiebra, conforme el artfl 
culo 4138 del Código de Comercio. »~ 
Ley de ¡inj. arl. 245. 

« Los síndicos en la esposición que 
se les prescribe presentar por el Jr( ¡. 
culo 1140, deducirán pretensión for- 
mal sobre la calificación de la quiebra 
y unida á los autos se entregarán ai 
quebrado por término de nueve dias 
para que conteste á esta solicitud > id 
arl. 241. 

« No usando el quebrado de la co- 
municación de autos , ó en el caso de 
que los devuelva sin oponerse á la pre- 
tensión de los sindicas, se procederá 
á la vista , previo el señalamiento dé 
día que se hará saber á las parles , y 
ei tribunal liará la calificación que es- 
time arreglada á derecho , según lo 
(jue resulte de esta pieza de autos y de 
la respectiva á la declaración de quie- 
bra que se tendrá también presente.» 
id. arl. 245. 

• Si 01 quebrado hiciere oposición á 
la pretensión de los síndicos, se reci- 
birá la causa á prueba por el térmi- 
no que el tribunal halle prudentemente 
necesario según lo alegado por las par- 
tes , prorogándolo , si estas lo pidie- 
sen, hasta el máximum de cuarenta 
dias que señala el artículo 1 1-42 del 
Código, id. arl. 24G. 

«Cumplido el término de prueba, se 
unirán por el escribano las probanzas 
á los autos , y se entregarán estos 
por su orden á las partes para que se 
instruyan de sus méritos. 

Luego que los haya devuelto el que- 
brado se hará el señalamiento de dia 
para la vista que se hará saber , asi 
como á los síndicos.» id. arl. 217 . 

En la sentencia y su ejecución se 
procederá en forma que está prescrita 
por los arLiculos 1143 y 11 i 1 del Có- 
digo. » id. arl. 248. 

' y quebrado que habiendo sido ca- 
lificado de tercera clase y condenado 
como tal á pena de reclusión , se lia- 
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llare en soltura ó arrestado en su casa, 
será trasladado inmediatamente á la 
prisión que le esté señalada para cum- 
plir su pena. > id. art. 2lí). 

«Los síndicos no liarán gestión al- 
guna bajo esta representación en la 
causa criminal (pie se siga al quebra- 
do de i.» 0 de 5. a clase ante la ju- 
risdicción real ordinaria , . sino por 
acuerdo de la junta general de acreedo- 
res. 

El que de estos use en aquel juicio 
de las acciones que le compelan con 
arreglo á las leyes criminales, lo hará 
á sus propias espensas , sin repetición 
en ningún caso contra la masa por las 
resultas del juicio. » id. art. 250. 

CAMBIO : Cambio en general es el 
trueque ó permuta de una moneda por 
oirá. — Mas especialmente, es- el giro de 
una. plaza sobre otra , ya sea nacional 
ó estrangéra , por medio de las letras 
de cambio. Jvl cambio es acaso la mate- 
ria mas delicada del comercio, y la que 
exige un estudio nías detenido ; sobre 
todo el cambio estr aligero. 

El cambio en general , como liemos 
dicho al principio , es el trueque de 
una moneda por otra, pero se divide 
en diferentes especies. Cambio nacio- 
nal se llama cuando se gira de una 
plaza sobre otra del mismo reino; cam- 
bio extranjero , citando se fibra sobre 
una población de diferente pais; cam- 
bio circulatorio ó indirecto, en contra- 
osicion del directo , cuando para li- 
rar de un punto á otro, ya nacional ó 
cstránjero . van pasando los fondos por 
puntos intermedios , como si para li- 
brar de. Cádiz á Barcelona, primero 
se libra sobre Madrid y de aquí á Bar- 
celona ; para librar de Madrid á Lon- 
dres, primero se fibra sobre París, de 
París á Bruselas , de Bruselas á Lon- 
dres, etc. El cambio pierde , gana ó es 
el par, según una multitud de circuns- 
tancias que exijen mucha sagacidad y 
conocimientos especiales de las per- 
sonas que se dedican al cambio. 

En el giro nacional , como se cam- 
bian monedas iguales, es decir, se dan 
por ejemplo en Madrid tantos rs. vu. 
ó tantos pesos fuertes, para que se en- 
treguen los mismos reales ó pesóse» 


Barcelona , no hay lo que so llama cam- 
bio r«e/7o , es decir, no hay diferencia 
en la moneda , y solo queda el cambio 
meterlo que, son las circunstancias res- 
peclivns de las dos plazas , en que la 
lina tenga mas papel ó mas dinero so- 
re la otra; ó mas claro, que. la una 
.tenga o no necesidad de. mandar dinero 
a. la otra , y según estas circunstan- 
cias especiales el cambio' tiene una 
perdida , 0 una ganancia, que varia de 
un momento á otro. 

Pero en el cambio del cstránjero, so- 
bre el lucro 6 daño incierto de dos 
plazas, según sus respectivas circuns- 
tancias, queda siempre el cambio cier- 
to , la diferencia (pie .hay sobre las 
mutuas monedas. Madrid fibra sobre 
París, pero uno y otro pueblo tienen 
monedas diferentes, no solo on su va- 
lor estriiisecn 0 nominal, sino también 
en su valor intrínseco , en su pasta de 
mas ó menos liga; y el cambio con el 
’éstranjero , consiste en la verdadera- y 
exacta apreciación de. las monedas res- 
pectivas, que tienen ya entre si un 
cambio cierto de lucro ’ó daño, según, 
la mayor 0 menor ley de la una mone- 
da comparada con la otra , y que varía 
siempre (pie variase el sistema mone- 
tario de una nación, si no se conserva 
la liga ó ley de la pasta. 

Be estas ligeras indicaciones se de- 
duce.que el eaníbio sobre el cstránjero 
exije un conocimiento detallado de los 
diferentes sistemas monetarios, y de 
las circunstancias especiales de las 
respectivas plazas, porque én este cam- 
bio se recibe siempre el efectivo, como 
pasta, como efecto comercial , como 
mercancía, porque la amonedación solo 
puede dar valor á la pasta para el co- 
mercio interior. . 

El cambió en el dia se lia simplifi- 
cado extraordinariamente con el real 
decreto de 18 ilc febrero de 1817 en 
que aboliéndose el antiguo régimen de 
tomar por unidad para el cambio cs- 
tranjero las monwias imaginarias de 

durados, libras, ele., se lia lijado j>or 
unidad ó tipo el duro español , o sea 
peso fuerte ríe 20 rs. ni. por las mo- 
nedas v cantidades que s$ espresan 
sobre Vas diferentes plazas. Es de tal 
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iiniorlancia tele decreto que «'roemos de 
absoluta necesidad trascribirle á la letra: 

< Señora : Contra la opinión gene- 
ralmente recibida y las lecciones de la 
experiencia, ha prevalecido basta ahora 
en nuestro comercio un sistema de 
cambios de las especies acuñadas , em- 
barazoso y difícil, falto de. unidad, va- 
tio é indeterminado, sin relación con la 
índole misma de la moneda nacional y 
de la estranjera , poco conforme á la 
facilidad de los cálculos , y muy lejos 
por desgracia de aquella sencillez tan 
necesaria en las operaciones de giro 
y en los convenios comerciales. Solo el 
habito y la eustumbre pudieran sos- 
tenerle, cuando removidos los obstá- 
culos que se oponían á la libre acción 
del interés individual hubo una feliz va- 
riación en todas las instituciones en- 
caminadas á protegerle y fomentarle. 

Una necesidad tanto mas apremiante 
cuanto es mas estenso el circulo de 
nuestras relaciones con el estranjero, 
el saludable ejemplo de otras naciones 
y la conveniencia general , redaman ya 
su inoditlcacion. Para proponerla , el 
ministro que suscribe ha oído una co- 
misión nombrada al efecto y compuesta 
de personas ilustradas en la materia; 
ba tenido á la vista el dictamen eva- 
cuado en 29 de Julio de 1812 , por la 
que había sirio el espediente instruido 
al efecto, examinando datos é infor- 
mes que nada dejan que desear en esta 
cuestión, Asi es como ha podido resol- 
verse á inclinar el ánimo de V. M. en 
favor de un arreglo que, en armonía 
con las leyes vigentes, se adapta al ar- 
tículo 420 del Código de Comercio; deja 
en toda su fuerza el derecho de librar 
eu monedas imaginarias como una ope- 
ración facultativa , y ge concilla con el 
valor de la moneda, sin que nada tenga 
de común con el arreglo y las altera- 
ciones que en ella pueda hacer la ley 
monetaria que haya de formarse , ni la 
que actualmente rige. Se quiere sim- 
plemente uniformar el cambio ; simpli- 
ficarle; que desaparezcan los graves 
obstáculos que le embarazan ; facilitar 
su calculo eu beneficio do los intereses 
comerciales y del buen nombre de sus 
lironiuvedmvs 


1 no se tema. Señora, que al satis- 
facer esta necesidad urgente, vayan las 
variaciones que se proponen á lastimar 
intereses creados; no se terna tampoco 
que -encuentren resistencia en los há- 
bitos y las ideas recibidas. Simplifican 
tan solo lo que existe; allanan dificul- 
tades; introducen el método y la regí,, 
laridad donde había complicación y em- 
barazos; hacen inas espedí tas las tran- 
sacciones y convenios, y tienen en su 
apeyo la Opinión de todos los hombres 
ilustrados , las lecciones de la expe- 
riencia , el poderoso ejemplo de otros 
pueblos , que cediendo á la necesidad 
las adoptaron con satisfacción univer- 
sal y con ventajas conocidas de los in- 
tereses públicos. 

Para obtener desde luego estos re- 
sultados, inútil seria aguardar á la 
formación del nuevo sistema moneta- 
rio, en que actualmente se trabaja con 
empeño. Porque no se trata aqui de 
una disposición legislativa para el arre- 
glo de nuestras monedas, sino de aque- 
llas medidas que , en el circulo de las 
atribuciones del poder ejecutivo, bas- 
tan para quitar las trabas que ahora 
entorpecen y dificultan los cambios. 

Fundado en estas consideraciones, 
el ministro que suscribe tiene la honra 
de, proponer á Y. M. se digne aprobar 
el adjunto proyecto de decreto.— Ma- 
drid 18 de lebrero de 18í7.=Señora.= 
A. L. R. P. de \. M.=Mariañu Roca 
de Ipgores. 

REAL DECRETO. 

Atendiendo á las razones que me ha 
manifestado mi .Ministro de Comercio, 
Instrucción y Obras públicas en espo- 
sicion de este dia , vengo en decretar 
lo siguiente: 

Articulo 1. ® Los cambios de Es- 
paña con el estranjero se arreglarán al 
tipo de un peso fuerte de 20 rs. vn. 
por la cantidad variable de tantos fran- 
cos y céntimos sobre Bélgica , tantos 
bajocos sobro los Estados Pontlllcios, 
tantas libras nuevas sobre los Estados 
sardos, tantos francos y céntimos sobre 
r rancia, tantos dineros de ; gros sobre 
Ilámburgo, tantos florines y céntimos 
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sobre Holanda , tantos éranos c „i„. 
Ñapóles, tantos reís XTortag ° 
tantos roper ías sobre llusia y tan m 
peniques sobre Inglaterra. Si „ i * 

países estrenemos hubiese alguna vari , - 

non de monedas, ó so abriesen en Fs 
paña nuevos canudos sobre algunusYe 
aquellos, los colegios <le agentes de 
cambios y corredores adoptarán el sis 
tem;i provisional que pareciese mas ¿en- 
vernóme sobre el tipo constante del ne- 
so tuerte, hasta la resolución delacon- 
sulta que dirigirán al gobierno por el 
ministerio competente. 

Ai 1. 2. ° Las notas de precios que 
se publican por corredores de las pla- 
zas se arreglarán á la moneda efectiva 
de reales vellón por el número , pesas 
o medulas españolas como está manda- 
do por la ley de 2(> de enero de 1801 
que es la < del libro 9. ° , titulo 9. ©’ 
de la Novísima Recopilación. 

Art. 3. c Los efectos públicos y 
acciones industriales (pie se negocien 
en todas las plazas del reino se cotiza- 
ran al tanto por ciento efectivo cu reales 
vellón de su valor nominal. 

Art. i.© El sistema principiará á 
regir desde i. ° de abril próximo, 
anunciándose con anticipación ycircu- 
lándose en las plazas estrangeras por 
medio de los enviados, cónsules y de- 
mas agentes del gobierno que recomen- 
darán la adoptación de este arreglo de 
cambios. 

Al t. ;'i. ° El agente de cambios ó 
corredor (pie autorice los contratos ó 
en ellos intervengan , ó los que pu- 
bliquen notas de cambios ó precios cor- 
rientes en contravención de las antece- 
dentes disposiciones, sufrirán la multa 
de una cantidad igual á la de los dere- 
chos que por aquel contrato debieran 
devengar, ó al importe en venta de la 
impresión según el caso , siendo ade- 
mas de su cargo los gastos hasta que 
se realice el pago. 

Dado en Palacio á 18 de febrero de 
18 l7.=Está rubricado de la real mano. 

=EI Ministro de Comercio, Instrucción 
y Obras públicas, Mariano Roca de To- 
gores . » 

En el cambio sobre la plaza de Tlam- 
Imrgo se hizo variación tomando la 
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I mondia schcllmes-banco . por tirio ile 

I tóínTíoíí peso fuerte esbaüíil poi' 

1 niamos i tiím- e J “ , “° dc 181 '• 'me co- 

P ;ira eomplclar 
cía mu u . r i \ P. or 6 ra "dc impurtan- 
isS'n *> '«urgo. 

M, . =>■ vn - por L. cantidad varla- 

, *•,“ monedas estrangeras , tomó 
i o"io Upo equivalente de Ui de llambur- 
, dinero Jiros, moneda imaginaria, 
, 1 ! Iu '' consiguiente dejaba sin ente- 
ro cumplimiento la idea que Y. M. se 
propusiera al dictar su real decreto, 
basando nuestros cambios sobre una 
moneda efectiva. 

El comercio de llnmburgo reconoció 
desde luego la ventaja de sustituir pa- 
ra sus cambios con España al antiguo 
e imaginario ducado de 57í» maravedís 
Plata, el peso fuerte de 20 rs. vn.; pero 
al mismo tiempo lia manifestado sus 
deseos de completar esta ventaja , soli- 
citando por medio de aquel cónsul ge- 
neral de V. M., que en lugar del dinero 
gros que marcaba el referido decreto, 
se. tomase por tipo para los cambios de 
España con aquella plaza el scheUin- 
bauco, que equivale exactamente á dos 
dineros grus. Desde luego pareció acep- 
table esta variación al Ministró que sus- 
cribe ; pero deseando robustecer su 
pensamiento con un dictamen compe- 
tente en tales materias, oyó subre. ella 
al Consejo de comercio , que unánime- 
mente reconoció la ventaja de acceder 
á la variación que llamburgu solici- 
taba. 

Éíbctiyamenle , Señora , esta varia- 
ción no presenta ningún incoycmenle 
para adoptarla ; antes por el contrario 
trae las ventajas que Y, M. se propuso 
conseguir con el decreto de 18 de fe- 
brero último, y que son consiguientes 
á cotizar los cambios por monedas efec- 
tivas en lugar de las imaginarias , que 
demandan para su reducción á las co- 
nocidas , largas y complicadas opera- 


ciones. 

l*or lo tanto, el ministro que suscri- 
be tiene la honra de proponer á V. M. 
el adjunto proyecto de decreto. 
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Madrid 10 do junio de 1847. = Seño- 
ra. =A. L. II. I*. de V. M.=N'icome- 
des Pastor Diaz. 

REAL DECRETO. 

Atendiendo á las razones que me lia 
manifestado mi Ministro de Comercio, 
Instrucción y Obras públicas en espo- 
sicion de este dia, vengo en decretar 
lo siguiente: 

Artículo único. El cambio de Es- 
paña sobre Ilamburgo se arreglará al 
tipo de un peso fuerte de 20 rs. vellón 
por la cantidad variable de tantos eclie- 
llines-banco, en lugar de tantos dine- 
ros que señalaba al articulo l.° del 
real decreto de 18 de febrero de este 
año. 

Dado en Palacio á 10 de junio de 
•J847.=Está rubricado de la real ma- 
no.=El Ministro de Comercio, Instruc- 
ción y Obras públicas, Nicoiuedes Pas- 
tor Diaz. n 

CAMBISTA : El comerciante que ne- 
gocia en cambiar billetes por electivo, 
oro por plata ó vico- versa.— -Aunque 
con poca propiedad se llama también 
cambista el que se dedica á operaciones 
de giro , que se denomina mas bien ne- 
gociante ó banquero. 

CAPA : Se debe satisfacer en la mis- 
ma proporción que los fletes, rigiendo 
en cuanto á ella todas Lis alteraciones 
y modificaciones á que están sujetos 
estos. C. (le C. art. 790. V. Ficta - 
mentó. 

CAPITAL ; Fl conjunto (le Ilíones ó 
haber quo constituye el ortivo de una 1 
persona 6 sqclednd comercial.— Capi- 
tal en una acepción mas especiará' se 
aplica comunmente i la masa de dinero 
electivo , ó valores negociables en la 
plaza, y caudal á la masa de bienes In- 
muebles. 

. CAPITAL SOCIAL: El halar. 6 aclírn 
que. constituye el desembolso general 
de los socios de una Compañía.' El lian- ! 
cu , la sociedad tal, se dice , rionc tanto 
cajiilal social, porque es la suma del ! 
valor total y efectivo, de sus acciones. 
Este capital social es piicscl responsable 
de las operaciones del Banco , ó la com- 
pañía, y sobre esle capital se cierra- 1 


man a prorata los beneficios ó daños que 
la sociedad baya tenido conforme, á | ;ls 
bases establecidas en sus estatutos' ó 
escritura social. 

CAPITALISTA: La persona ó cor- 
poración comercial que posee un capi- 
tal. — Mas comunmente se da solo este 
nombre al comerciante que tiene una 
gran fortuna, y cpic toda, ó gran parle 
la destina a operaciones de descuento 
y banca. 

CAPITALIZAR : Se. dice en el comer- 
cio agregar ó acoinularlos intereses que 
produce un capital , al capital mismo 
acreciéndole de esle modo, y devengando 
en lo sucesivo intereses osé mayor" capi- 
tal. V. hileros compuesto. 

CAPITAN DE NAVE: I.a persona 
film tiene ñ su cargo la dirección y go- 
bierno de una embarcación destinada 
al comercio marítimo. 

El ilc C. esta muy lato y minucio- 
so en esponer las obligaciones y debe- 
res del capitán de nave, y para 'desem- 
peñar este cargo se necesita mas (pie 
regular instrucción , tanto en conoci- 
mientos (Céricos y prácticos de nave- 
gación, como ondas materias de legis- 
lación comercial, cual se observara por 
las disposiciones siguientes : 

* El capitán de la nave lia de ser na- 
tural y vecino de los reinos de España, 
y persona idónea para contratar v obli- 
garse. 

I.os estrangeros no pueden serlo si 
no lienen caria de naturaleza , debien- 
do ademas prestar fianza equivalente 
á la mitad , cuando menos , del valor 
de la nave que capitaneen. » (. tic 
art. Gñt. 

* En cnanto á ia pericia (pie lia de 
tener el capitán en el arte de la na- 
vegación . sil examen , y (lemas requi- 
sitos necesarios para ejercer este car- 
go, se estafa á to que prescriben las 
ordenanzas de matricula de gentes de 
mar. » id. art. (;óí¡. 

* El naviero (pie' se reserve ejercer la 
capitanía de su nave, y no tenga ta 
patente de capitán con arreglo a di- 
chas ordenanzas , se limitara' a la ad- 
ministración económica de ella, valién- 
dose para cuánto diga orden á la na- 
vegación , do un 'capitán aprobado y 
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autorizado en los términos que aquellas 
previenen. ». id. art. G5G. 

I El (-.apilan que sea natural de Es- 
paña estará 0 nu obligado á dar fian- 
zas, según lo que sobre ello contrate 
con el naviero; y si esle le relevase 
de darlas , no se le podrán exigir pol- 
olea persona. • id. art. G57. 

4 El i-apilan es el gefe de la nave á 
quien debe obedecer toda la tripulación, 
observando y cumpliendo cuanlo man- 
dare para el servicio de ella. > id. art 
G38. 

■ Toca al capitán proponer al navie- 
ro las personas del equipage de la nave; 
y esle tiene el derecho de elegir deü- 
nitivamenle los que hayan de tripular- 
la ; pero no podrá obligar al capitán á 
recibir en su equipage persona alguna 
que no sea de su contento y satisfac- 
ción. > id. art. G3D. 

• Con respecto á la facultad que 
compele al capitán para imponer penas 
correccionales contra los que pertur- 
ben el orden en la nave , cometan fal- 
las de disciplina , ó dejen de hacer el 
servicio que les competo, se Observará 
lo (pie previenen los reglamentos de la 
marina. « id. art. GtO. 

« No estando presentes el naviero ni 
el consignatario de la nave, está auto- 
rizado el capitán para contratar por si 
los flelnniciitos bajo las instrucciones 
que tenga recibidas , y procurando con 
la mayor solicitud y esmero el fomento 
y prosperidad de los intereses del na- 
viero. > id. a'ii. lili. 

« El (-apilan tomará por si las dis- 
posiciones convenientes para mantener 
la nave pertrechada, provista y mu- 
nicionada . comprando á esle electo lo 
que considere de ahsolula necesidad, 
siempre que las ciri-imstancias no le 
permitan solicitar previamente las ins- 
trucciones del naviero.» id. art. G12. 

< En casos urgentes . durante la na- 
vegación , puede él capitán disponer 
las reparaciones en la nave y en sus 
portrechos, iptc sean absolutamente 
precisas; para (pie pueda continuar y 
. ámbar su viage , con tai que si llega- 
re á puerto donde haya consignatario 
tic la misma nave , oí)re con acuerdo 
de este. 


Fuera de este caso no tiene facul- 
tan para disponer por si oliras de rc- 
Eü?" „ ni ol, '° fe?sto alguno para 

ronsim \ " a , vc ' s ' n 'l 1,e cl naviero 
onsicnU la obra y apruebe el nresu- 
l't'csto de SU costo ., id. nrl 015 
,1 ' e ) capitán se halle sin fon- 

úob peí fenecientes a la nave, ó A sus 
propietarios , para costear las repara- 
ciones , rehabilitación y aprovisiona- 
inicnto que puedan necesitarse , en caso 
de arribada, acudirá á los correspon- 
sales del naviero , si se encontraren en 
el mismo puerto, y en su defecto á los 
interesados en la carga ; y si por nin- 
guno de estos medios pudiese, procu- 
rarse los fondos que necesitare, está 
autorizado para tomarlos á riesgo 111a- 
rílimo ú obligación á la gruesa sobre 
v Cí| s<:o , quilla y aparejos, con previa 
licencia del tribunal de comercio del 
Puerto donde se halle, siendo territo- 
rio español ; y en pui§ estrangero del 
cónsul , silo hubiere, ó no halc.éado- 
lo , de. la autoridad que couozca de los 
asuntos mercantiles. 

.No surtiendo efecto este arbitrio, 
podrá echar mano de la parle del car- 
gamento que baste para cubrir las ne- 
cesidades (pie sean de absoluta urgen- 
cia y perentoriedad , vendiéndola con 
la misma autorización judicial y en su- 
basta pública. >. id. art. Gil. 

" Estando ya la nave despachada para 
hacerse a la vela, no puede ser dete- 
nido por deudas el capitán, á menos 
que estas procedan de efectos sumi- 
nistrados para aquel mismo viage , en 
cuyo caso se le admitirá también la 
fianza prevenida en cl articulo (501. 

Esta disposición tendrá lugar con 
todos los demás individuos de la tri- 
pulación. » H. art. GIS. 

* Los capitanes tienen obligación de 
llevar asiento formal de todo lo con- 
ceniientc á la administración de la na- 
ve. y ocurrencias de la navegación en 
tres libros encuadernados y foliados, 
cuyas fojas se rubricarán por el capi- 
tán del puerto de la matricula de su 
barco. . ’ . 

En cl primero, que se titulará de 
cargamentos , se. anotará la entrada y 
salida de todas las mercaderías que.se 
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carguen en la nave, con espresíon de 
las marcas )' números de los bultos, 
nombres de cargadores y consignata- 
rios , puertos de carga y de descarga, 
fletes que devengaren. 

En este mismo libro se sentarán 
también los nombres, procedencia y 
destino de todos los pasageros que via- 
jen en la nave. 

, En el segundo, con el titulo de cuen- 
ta v razón, se llevará la de los intere- 
ses de la nave, anotando articulo por 
artículo lo que reciba el capitán y lo 
que espenda por reparaciones , apres- 
tos, vituallas, salarios y demas gastos 
que se ocasionen de cualquiera clase 
que sean, sentándose en el mismo libro 
los nombres, apellidos y domicilios de 
toda la tripulación , sus sueldos res- 
pectivos, cantidades «jue perciban por 
razón de ellos, y las consignaciones 
qué dejen hedías para sus familias. 

En él tercero , (pie se nombrará dia- 
rio de navegación, se anotarán día por 
dia todos los acontecimientos del viu- 
ge y las resoluciones sobre la nave ó 
el cargamento que exijan el acuerdo de 
los oficiales de ella. » id. arl. (i 16. 

« Si durante la navegación muriese 
algún pasajero ó individuo del equipa- 
ge , pondrá el capitán en buena custo- 
dia todos los papeles y pertenencias del 
difunto, formando un inventario exacto 
de todo ello con asistencia de dos tes- 
tigos, que serán algunos de los pasa- 
geros , si los hubiere , ó en su defecto 
individuos de la tripulación, i* id. arti- 
culo 617. 

« Antes de poner la nave á la carga 
se hará un reconocimiento prolijo de 
su estado por el capitán y oficiales de 
olla, y dos maestros de carpintería y 
Cálafateria , y hallándola segura para 
emprender la navegación á que se le 
destine, se es tenderá por acuerdo en 
el libro de resoluciones; yen el caso 
contrario se supenderá el viage hasta 
que se hagan las reparaciones conve- 
nientes. # id. arl . 0 18. 

« En ningún caso desamparará el ca- 
pitán la nave en la entrada y salida de 
los puertos y ríos. 

I' Estando en viage, no pernoctará fue- 
ra de ella sino por ocupación grave 


(pie proceda de su oficio , y no de sus 
negocios propios. » id. arl. 6 tí). 

a El capitán que llegue á un puerto 
estranjero , se presentará al cónsul es- 
pañol en las veinte y cuatro horas si- 
guientes á haberle dado plática, y hará 
declaración ante él mismo del nombre, 
matrícula, procedencia y destino de su 
buque, de las mercaderías que compo- 
nen su carga , y de las causas de su 
arribada, recogiendo certificación que 
acredite haberlo asi verificado, y la 
época de. su arribo y de su partida.» 
id. arl. 630. 

« Cuando un capitán tome puerto por 
arribada en territorio español , se pre- 
sentará inmediatamente que salte en 
tierra al capitán del puerto , y declara- 
rá las causas de la arribada. La misma 
autoridad , hallándolas ciertas y sufi- 
cientes, le dará certificación para guar- 
da de su derecho. » id. art. 651. 

«i El capitán que habiendo naufraga- 
do su nave se salvare solo, ó con parle 
(le la tripulación, se presentará a la 
autoridad mas inmediata , y hará rela- 
ción jurada del suceso. 

Esta se comprobará por las declara- 
ciones que mediante juramento darán 
los individuos de la tripulación y pasa- 
jeros (pie se hubieren salvado’, y el 
espediente original se entregará al 
mismo capitán para guarda de su de- 
recho. 

Si las declaraciones de la tripulación 
y pasajeros no se conformaren con la 
del capitán , no hará fé en juicio la de 
este, y en ambos casos quedará reser- 
vada á los interesados la prueba en con- 
trario. » id. art. 652. 

Cuando se hubieren consumido las 
provisiones comunes de la nave antes 
de llegar á puerto, podrá el capitán, de 
acuerdo con los demás oficiales de 
esta, obligar a los que tengan víveres 
por su cuenta particular á (pie los en- 
treguen para el consumo común de 
todos los (pie se hallen á bordo . abo- 
nando su importe en el acto, ó á lo mas 
tarde en el primer puerto adonde arri- 
be. i» id. art. 653. 

« No puede el capitán cargar en la 
nave mercadería alguna por su cuenta 
particular sin permiso del naviero, ni 




permitirá (pie lo haga sin el mismo 
consentimiento individuo alguno de la 
tripulación. » Ul. art. 65 i. 

« Tampoco puede el capitán hacer 
pacto alguno publico ni secreto con los 
cargadores que ceda en beneficio par- 
ticular suyo, sino (pie todo cuánto pro 
(luzca la nave bajo cualquier titulo (pie 
sea, lia de entrar en el acervo común 
de los participes cu los productos.» 
id. arl. 653. 

« El capitán que navegue á flete co- 
mún ó al tercio no puede hacer de su 
propia cuenta negocio alguno separado; 
y si lo hiciere , pertenecerá la utilidad 
(pie resulte á los demás interesados , y 
las pérdidas cederán en su perjuicio 
particular. » id. art. 636. 

« El capitán que habiéndose concer- 
tado para un viage dejare de cumplir su 
empeño , sea porque no emprenda el 
viage, ó sea abandonando la nave du- 
rante él, ademas de indemnizar al na- 
viero y cargadores lodos los perjuicios 
(pie les sobrevengan por ello , quedará 
inhábil perpetuamente para volver á ca- 
pitanear nave alguna. 

Solo será esc, usable, si le sobrevinie- 
re algún impedimento físico ó moral 
que le impida cumplir su empeño,» id. 
art. 637. 

« No es permitido al capitán hacerse 
sustituir por oirá persona en el desem- 
peño de su encargo sin consentimiento 
del naviero; y si lo hiciere , queda res- 
ponsable de todas las gestiones del sus- 
tituto, y el naviero podrá deponer á 
este y al que lo nombró, exigiéndole las 
indemnizaciones á que se haya hecho 
responsable con arreglo al articulo an- 
terior. • id. art. 658. 

« Desde todo puerto donde el capitán 
cargue la nave, debe remitir al naviero 
un estado exacto de los efectos que ha 
cargado, nombres y domicilios de los 
cargadores, fieles (fue devenguen y can- 
tidades tomadas á la gruesa. En el ca- 
so de no encontrar medios de. dar este 
aviso en el puerto donde reciba la car- 
ga, lo verificará en el primero adonde 
arribe en (pie haya facilidad para ello.» 
id. art. 639. 

«También dará el capitán noticia 
puntual al naviero de su arribo al puer- 
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to de su destino, aprovechando el pri- 
mer correo ú otra ocasión mas pronta, 
si la hubiere.» id. arl. 660 

« Cuando por cualquier accidente de 
mar perdiere el capliati toda esperanza 
de poder salvar la nave. , v se crea en el 
caso de abandonarla, oiril sobre cllu á 
los demás oficiales de. fa nave, y se es- 
tará á lo que decida la mayoría, tenien- 
do el capitán voto de calidad. 

Elidiendo salvarse cu el boté, procu- 
rará llevar consigo lo mas preciso del 
cargamento, recogiendo indispensable- 
mente los libros de. la nave, siempre que 
baya posibilidad de hacerlo. Si los efec- 
tos salvados se perdieren antes de lle- 
gar á huen puerto, no se le liará cargo 
alguno por ellos, justificando en e\ pri- 
mero adonde arribe (pie la perdida pro- 
cedió de caso fortuito inevitable. » id. 
art. 661. 

o No puede el capitán tomar dinero á 
la gruesa ni hipotecar la nave para sus 
propias negociaciones. 

Siendo copartícipe en cV casco y apa- 
rejos, puede empeñar su porción parti- 
cular, siempre (pie no haya tomado an- 
tes gruesa alguna sobre la totalidad de 
la nave, ni exista otro género de empe- 
ño ó hipoteca á cargo de esta. 

En la póliza del dinero que tomare el 
capitán copropietario en la forma so- 
bredicha , espresnrá necesariamente 
cuál es la porción de su propiedad sobre 
que funda la hipoteca espresa. 

En caso de contravención á este ar- 
ticulo será de cargo privativo del capi- 
tán el pago del principal y costas, y 
podrá el naviero deponerlo de. su em- 
pleo.» id. art. 662. 

«El capitán, luego que se haya fiel ado 
la nave, debe ponerla franca de. quilla y 
costados, apta para navegar y recibir 
la carga en el término pactado con el 
fletador.» id. art. C63. 

« Estando la nave Helada por entero 
no puede el capitán recibir carga de 
otra persona sin anuencia espresa del 
fletador; y si lo hiciere, podrá este obli- 
garle á desembarcarla , y exigirle los 
perjuicios que se le hayan seguido.» id. 
art. 664. 

« No permitirá el capitán que se pon- 
ga carga sobre la cubierta del buque 
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sin que consientan en ello todos los cal- 
cadores, el mismo naviero .y oficiales 
de la nave; y será bastante « jue cual- 
quiera de estps partes lo resista para 
que no se verifique, aunque las demás 
lo consientan. » id'.arl. GG5. 

*Las obligaciones impuestas á los 
navieros por lo¡> artículos (»•"> 1 > 05 2, 
son esteusivas á los capitanes en las 
contratas que llagan sobre Hele.» id. 
arl.GlHi. 

o Es obligación del capitán mante- 
nerse en su nave con toila su tripula- 
ción mientras esta se este cargando. » 
i/i. nrl. GG7. 

« Después de haberse fletado la nave 
para puerto determinado , no puede el 
capitán dejar do recibir la carga y ha- 
cer el viage convenido, si no sobrevie- 
ne pesie, guerra ó cstorsion en la mis- 
ma nave , que impidan legítimamente 
emprender la navegación. » id. a r líen- 
lo G68. 

« Cuándo por violencia eslrajere al- 
gún corsario electos de la nave ó de su 
carga, ó el ¿apilan se viere en necesi- 
dad de entregárselos, formalizará su 
asiento en el libro , y justificará el he- 
cho en el primer puerto adonde arribe. 

Es del cargo del capitán resistir la 
entrega, ó reducirla a lo menos posible 
en cantidad y calidad de los efectos que 
se le exijan por todos medios que permi- 
ta la prudencia. * id. art. 6G0. 

« El capitán que corricrp temporal, 
ó cpnsidere que hay daño ó averia en 
la carga, liará su protesta en el primer 
puerto adonde arribe dentro de las 
veinte y cuatro horas siguientes á su 
arribo , la ratificará dentro del mismo 
termino .luego que llegue al de su des- 
tino, procediendo cu seguida á la jus- 
tificación de los hechos, y hasta que- 
dar evacuada no podrá abrir las esco- 
tillas.» id. nrl. G70. 

« No puede el capitán tomar dinero 
á la gruesa sobre el cargamento ; y en 
caso de hacerlo , será ineficaz el "con- 
trato con respecto á este. » id. articu- 
lo 771 . 

«Luego que el capitán llegue, al puer- 
to de su destino, y obtenga los permi- 
sos necesarios de las oficinas de mari- 
na y aduana Real hará entrega de su 


cargamento á los respectivo consig- 
natarios sin desfalco, bajo su respon- 
sabilidad personal y la del buque , sus 
aparejos y ticte,» id. art. 672i 
. «Las creces y aumentos que tenga 
la carga durante.su estancia en la na- 
ve, pertenecen ai propietario. » id. arti- 
culo G75. 

« Cuando por ausencia del consig- 
natario , 6 por no presentarse portador 
legitimo de los conocimientos á la or- 
den, ignore el capitán á quien baya de 
hacer legítimamente la entrega del’ car- 
gamento , lo pondrá á disposición del 
tribunal de comercio, ó en defecto ele 
haberlo , de la autoridad judicial local, 
para que provea lo conveniente á su 
depósito, conservación y seguridad.» 
id. art. 67 L 

• El capitán llevará mi asiento, for- 
mal de los géneros que entrega con sos 
mareas y números, y espresion de la 
cantidad , si se pesaren ó midieren., y 
lo trasladará al libro de cargamentos. » 
id. art. 675. 

« El capitán es responsable civilmen- 
te de todos los danos que sobrevengan 
á la nave y su cargamento por impe- 
ricia ó descuido de su parte. 

Si estos daños proecedieren de haber 
obrado con. dolo , ademas de aquella 
responsabilidad será procesado crimi- 
nalmente y castigado con las penas 
proscriptas en las leyes crimina- 
les. » id. art. 076. 

« El capitán (pie baya sido conde- 
nado por iiaber obrado con dolo en sus 
funciones , quedará inhabilitado para 
obtener cargo alguno en las naves. » 
id. art. 677.. 

« No se admitirá esccpcion alguna 
en descargo de su responsabilidad al 
capitán que hubiere tomado derrota 
contraria á la (pie debía, ó variado de 
rumbo sin justa causa , á juicio de la 
junta de oficiales de la nave , con asis- 
tencia de los cargadores ó sobrecargos 
que se hallaren á bordo. » id. art. 678 . 

«El capitán es responsable también 
civilmente de las sustracciones y la- 
trocinios que se cometieren por la tri- 
pulación de la nave , salva su repeti- 
ción contra los culpados. 

Asimismo lo es de las pérdidas , nuil* 
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montos de Aduanas ó de policía dc’los I 
puertos, y de los que se causen por las 
discordias que se susciten en el buque, 
ó por las faltas que cometa ia tripula- 
ción en el servicio y defensadel mismo, 
si no probare (pie usó con tiempo de 
toda la ostensión de. su autoridad para 
prevenirlas, impedirlas y corregirlas * 
id. art. 075). 

ff Serán también de cargo del capitán 
los perjuicios que resulten por la inob- 
servancia de. los artículos Otó. 618, 
GtO, 651, 6G5 y 667.» id. art. 680. 

< La responsabilidad del .capitán so- 
bre el cargamento comienza desde que 
se. le hace la entrega dé él en la orilla 
del agua, ó en el muelle jlcl -puerto don- 
de se carga, haSta, «pie lo pone en la 
orilla ó muelle del puerto de la descar- 
ga, si otra cosa no se’ hubiere pactado 
Apresamente, ó si no hubiere quedado 
de cuenta del cargador entregar la car-' 
ga, ir bordo-, ó .recibirla del mismo, mo- 
do.» id. art: 681. 

« No tiene responsabilidad algbiia él 
. capitán de los danos que sobrevienen 
al buque ni su cargamento por fuerza 
. . mayor insuperable ó caso fortuito que 
lio pudo evitarse.» id, art. 682. 

. . « Ningún capitán puede entrar volun- 
tariamente en puerto distinto del de su 
destino, sino en- los casos y bajo* las 
. formalidades que se, pYéttenén en los 
artículos 1)5$ y 909.- 

Si contraviniere á estos artículos', i 
si la arribada procediere de culpa , ne 
gligencia ó impericia del capitán será 
responsable de los gástos y perjuicios 
que e.n- ella se causen al naviero y á los 
cargadores'. »■ id. art. 685. 

« El capitán que tome dinero- sobre, 
el casco y aparejos del buque, que em- 
peñe, ó venda mercaderías ó provisio- 
nes. fuera de. los casos y siir las for- 
malidades que. van prevenidas, y el que 
cometa fraude en sus cuentas , ademas 
de reembolsar la cantidad defraudada, 
será castigado como reo de hurtó*» id. 
fin. 68 i. * ‘ ' 

• Los capitanes cumplirán aclemas dc 
las obligaciones prescritas en este Có- 
digo, las que les estén 'impuestas por 


* Las obligaciones que el capit.iu 
contn.c para atender á la reparación, 
naimuacion y aprovisionamiento de. la 
nave, recaen sobre el naviero . y no le 
constituyen personalmente responsable 
a su cumplimiento , á menos- que no 
comprometa espesamente su respon- 
sabilidad personal, ó suscriba letra de 
cambio ó pagaré á su nombre. » id. 
art. 686. 

Tales son las disposiciones del Có- 
digo de Comercio en su sección 2.» , 
del til. 2. 3 sobre los capitanea de na- 
ve. El canitan es el gefe, el director de 
la nave, la persona encargada de la di- 
rección marítima y comercial del buque 
que tiene á su cargo, (pie tiene bajo su 
i.nas estrecha responsabilidad las mas sa 
gradas y minuciosas obligaciones: por lo 
tanto, como indicamos al principio de 
este articulo, los capitanes necesitan 
ser personas de dhtes'no cónmnes y de 
grande práctica en navegación y co- 
mercio. -Dipositándose en los capitanes 
la vida y hacienda de Ibs pasageros y 
Cargadores ; el ’gobíetnoMio puede •de- 
sentenderse de intervenir én sus nom- 
bramientos, y de exijir exámenes y re- 
quisitos indispensables en personas que 
por ignorancia, negligencia ó flojedad 
pudieran producir inmensos perjuicios 
que siempre re fluyeran cóntfá la socie- 
dad en general- y- párate capitán de 
iia've se necesititn lps exámenes y apro- 
baciones que el gobierno ordenare en 
sus reglamentos. 

. Por otra parte, los capitanes . como 
hornos visto en los artículos espuestos, 
tienen' grave responsabilidad civil . eit 
que basta comprometen, la fortuna do 
•los navieros ó armadores, y estos na- 
turalmente se lian de •procurar. • para 
capitanes de sus naves personas ue 
óompjeta* confianza. Asi es que los ca- 
pitanes tienen asignaciones cuantiosas 
que les permiten vivir con el decoro 
correspondiente á su clase . y* ademas 
llevan generalmente participación tam- 
bién en la carga ó en el flete. Una nave 
va á la carga coando por cuenta de su 
propietario ó naviero conduce un car- 
gamento propio pava imgociaiv,. y el- 


cavilan sude llevar un lauto por 100 
m los beneficios . para estimular mas 
su eficacia ; y va la nave al fíele , cuan- 
do carga de 'inerrancias de. otros y de. 
cuentá de cargadores, cobrando el 11c- 
tamentó ; y aun en este caso el capitán 
.•nin sude llevar también parle en el 
fíele para que esté mas y mas ligado á 
los intereses del naviero. 

La responsabilidad civil del copitan 
en las averias del cargamento es tan 
estricta que según el C. de C. presen- 
tará basta la culpa levísima á los car- 
gadores. Según el art. 670 es respon- 
sable civilmente de todos los daños 
que sobrevengan á la nave y sn carga- 
mento por impericia ó descuido de su 
parlo: en términos semejantes está 
también concebida la ley 8, til. 8. par- 
te H. 3 , y últimamente según id arti- 
culo 682 solo se le exime de prestar la 
responsabilidad de los daños (pie so- 
breviniesen al buque, ó su cargamento, 
por fuerza mayor insuperable, ó caso 
fortuito que no piulo evitarse. 

Ademas de la estrecha responsabili- 
dad del capitán como director faculta- 
tivo de la nave, y guardador y deposi- 
tario de su cargamento, según el ar- 
ticulo 085 cumplirá con las obligacio- 
nes que le están impuestas por los 
reglamentos de marina y aduanas. La 
Ordenanza de itairlciuns de mar de 
12 de agosto de 1802 impone escrupu- 
losos deberes á los capitanes de nave 
en su til. 14, ya sobre el cumplimiento 
de los reglamentos de sanidad y poli- 
cía délos puertos, y sobre todo con 
los buques de la atinada nacional que 
estuvieran surtos en los puertos , su- 
jetándolos á duras y rigurosas penas, 
si á ellos faltaren. Seria largo esponer 
esta parte penal, y nos referimos al ci- 
tado lll. 1 i si alguna vez fuese necesa- 
rio sil estudio y aplicación. 

Ultimamente , con los deberes y res 
ponsabilidad de el capitán de nave, tie- 
nen intima concesión las materias de 
Arribadas.— Averias. — Fletamento.— 
Naufragio. — Naviero. — Seguros , cuyas 
voces pueden verse. 

CAPITAN DE PUERTO: La autori- 
dad que tiene á su cargo la policía, go- 
bierno y dirección de un puerto : toma 


nota .le las embarcaciones que m r | 
entran y salen, provee á sus peticio- 
nes, etc. etc. Esta autoridad es general- 
mente un oficial de la armada nhciontd 
mas ó menos graduado , según la im- 
portancia del puerto. 

Sobre las obligaciones que le impo- 
nen los reglamentos generales de ma- 
rina, y los especiales del puerto de su 
mando , según el C. de C. rubricará los 
libros de navegación de los capitanes 
de nave, y les dará las certificaciones 
correspondientes de arribada. C. de C. 
art. 616 y Gol. 

CARGADOR: El comerciante ó per- 
sona que embarca ó carga géneros ó 
efectos en una nave , ó trasporte, para 
negociar, 6 por interes particular de 
cualquier especie. V. Portador.— Segu- 
ro. — Averia. 

CARGAMENTO : El conjunto de gé- 
neros ó efectos que carga una nave para 
el trasporte.— También se aplica á los 
trasportes terrestres. V. FLclumen'.o. 

CARTAS: l-os papeles que los co- 
merciantes se comunican entre si, y 
generalmente por el correo , para los 
negocios de comercio. 

Están obligados los comerciantes á 
conservarlas enlegajadas en buen orden. 
C. (fe C. art. 56. 

Las cartas se pondrán en el copia- 
dor por el orden de. sus fechas, y sin de- 
jar hueco en blanco, y en la misma len- 
gua en (pu* se* hubieren escrito. Los tri- 
bunales de oficio , ó á petición de parte, 
pueden mandar (pie consten en autos 
á los efectos convenientes. C. de C. 
artículos £8 , ot) y 61. V. Libro co- 
piador. 

CARTA DOTAR: ‘El haber que la es- 
posa lleva al matrimonio. El comercian- 
te la liará inscribir en el. registro pú- 
blico. C. de C. art. 22. Y. Registro. 

CARTAS ORDENES DE CREDITO: 
Aquellas en que se previene á un cor- 
responsal franquee al portador , ó á de- 
terminada persona , lo que necesitase, 
ó cantidad determinada , por cuenta del 
que la suscribe. Pero para ser conside- 
radas coiiicrcialmeiite coino tales exijen 
requisitos indispensables , y sin ellos 
son moramente obligaciones civiles. 

« Para (pie sé reputen contratos iuer- 
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enutilcs las carias-órdenes de crédito c . 

han de ser dadas de. comerciante á cu- didas hs V •?, ^ 5 ÍMnem0 '• , alcn 
inercíanle para atender á una onencinn c.,r„,- l J', s a,LUn stancias , considerase 
do nonio.. C. d"c „r" 6Ti 1 22»’ ^ ll i !v0 ‘ vcfla <h<hr. 

« Las curios de crédito no pueden sn'iinnone "unaí?™ *íi?. !. 0 !,Ba " Mr 


... . — puede. 

darse a la orden sino contraídas á su 
goto determinado. Al hacer uso de ella, 
el portador está obligado á probar la 
identidad de su persona , si el pagador 
no lo conociere personalmente. *» id. 
art. 675, 

« Toda carta-órilcn de crédito lia de 
contraerse á cantidad fija, como máxi- 
mum de la «pie deberá entregarse al por- 
tador; y las que no contengan este re- 
quisito, se considerarán simples cartas 
de recomendación. n id. art. 57 1. 

« El dador de una carta de crédito 
queda obligado hacia la persona á cuyo 
cargo la dió por la cantidad que hubie- 
re pagado en virtud de ella , no es'ce- 
diendo de la que se lijó en la misma car- 
ta. » id. art. 575. 

« No puede protestarse una carta-ór- 
den de crédito, ni por' ella adquiere ac- 
ción alguna el portador contra el que 
la dió, aun cuando no sea pagada. 

Pero si se probare que el dador ha- 
bla revocado la carta de crédito intem- 
pestivamente y con dolo para estorbar 
las operaciones del tomador, será res- 
ponsable á este de los perjuicios que 
de ello se le siguieren.» id. art. 576. 

• Ocurriendo causa fundada que ate- 
núe el. crédito del portador de una car- 
ta-orden de. crédito, puede anularla el 
‘ dador, y dar contraorden al que hubie- 
se de pagarla , sin incurrir en respon- 
sabilidad alguna.» id. art. o 77. 

« El portador de una carta de crédi- 
to debo reembolsar sin demora al dador 
la cantidad que hubiere percibido en 
virtud de ella, si antes no la dejó cu 
su poder; y en defecto (le hacerlo, 
podrá exigirla el mismo dador ejecu- 
tivamente con el ínteres legal de la 
deuda desde el día de la demanda , y 
el cambio corriente la plaza eji que 
se hizo el pago sobre el lugar donde se 
haga el reembolso.» id. art. 578. 

•Cuando el portador de una carta 
de crédito no hubiere hecho uso de ella 
cu el término convenido con el dador, 
ó en defecto de haberlo señalado , cu 


importe , hasta que conste su revo- 
HUC d(íbla Piarla.! id. artl - 

CARTERA: El cartapacio en que los 
comerciantes guardan sus valores rea- 
lizables. Se dice haber en cartera en 
Jos balances , por los valores cu efec- 
tos públicos , acciones , letras , paga- 
res, etc. valores en general comercia- 
les , y que tienen precio reconocido en 
la pl iza. 

CESION DE BIENES: Cuando un 
comerciante cede todo su haber , ya 
confidencialmente á sus acreedores, 
ó ya depositándolos en el tribunal para 
que cubra en lo . posible sus débitos. 
El C. de C. esta muy limitado cu es- 
la materia , mas sin embargo la cesión 
de bienes está equiparada á la quiebra , 
á cuya palabra puede rccurrirsc ade- 
más de los dos arls. siguientes. 

• Las cesiones de bienes de los co- 
merciantes se entienden siempre quie- 
bras , y se regirán cuteramente portas 
leyes de este libro. 

Esceptúanse solo las disposiciones 
relativas al convenio y á ia rehabilita- 
ción, que no tendrán lugar en los co- 
merciantes que hagan cesión de bie- 
nes.» C. de C. arl. 1176. ^ 

• La inmunidad en cuanto á la per- 
sona que por el derecho común se 
concede á los que hacen cesión de bie- 
nes , no tiene lugar , siendo estos co- 
mercian les, sino en el caso.de ser de- 
clarados inculpables en el espediente 
de calificación de quiebra.» id articulo 
1177. 

CITACION. V.— Notificación. . 

CODIGO DE COMERCIO: En su 
acepción general es la colección de las 
leves relativas á los negocios niercari- 
tiíes. Pero ambigua c incierta entre 
nosotros esta legislación . el Rey Don 
Fernando VII nombró en 1 1 de enero 
de 1828 una comisión especial com- 
puesta de- magistrados y jurisconsul- 
tos , y de personas versadas en las 
prácticas y usos mercantiles, para «pie 
meditasen, preparasen, y le présenla- 
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sen un proyecto de Cddiijo de Comer- 
cio. Concluidos por la comisión sus 
trabajos y después de la demás instruc- 
ción preparatoria con .fjue se iluátró y 
perfeccionó la obra , por real dcorctu 
de ó 0 de mayo de 1829 en Aranjncz, 
mandó S. M. tener como ley univer- 
sal para todos los reinos y señoríos 
en materias y asuntos mercantiles, el 
Código actual de Comercio , cómpties- 
to de 1219 arls.; derogando según cos- 
tumbre todas las leyes, decretos, órde- 
nes y reglamentos ‘que rigieran hasta 
el día en asuntos y materias de comer- 
cio , y especialmente todas las orde- 
nanzas particulares de los consulados 
del Keino , y que solo se observase y 
cumpliese lo que en el actual Código 
de Comercio va proscripto , y decre- 
tado. 

Por real decreto de 2 í de octubre 
de 1858 se nombró de nuevo una co- 
misión de personas idóneas que pre- 
. sentasen un proyecto de ley en que 
se hiciesen respéoio al Cógígo de Co- 
merció las alteraciones que exljicsen 
las actuales instituciones ; pero ó la 
comisión no ha llegado’;! presentar sus 
trabajos, ó. .no- se ha ocupado aun el 
Gobierno de ellos, y sigue vigente el 
Código de 50 de mayo-de 1829 sin 
otras alteraciones que’ las leyes, ‘rea- 
les órdenes ú decretos espedidos des- 
pués de sú publicación , y que estuvie- 
sen en contradicción con alguna de- 
sús disposiciones,, 

El conjunto sin embargo de la le- 
gislación mercantil . como puede ob- 
servarse por las citas legales de esla 
obra , se compone.., .además de los 
4219 arls. del Código , de la ley de. 
Enjuiciamiento sobre los negocios y 
cáusas de comercio, decretada , sancio- 
nada , y promulgada en 21 de julio de 
1850, algunas leves de Partida y reco- 
piladas., vigentes en el día , las or- 
denanzas de Bilbao de 1 de 1 agosto de 
1757, y las ordenanzas do matrículas 
de mar de 12 de agosto de 1802, sien 
alguna materia no dispusiese y manda- 
se el Código de Comercio , y se baila- 
se resuello en estos anteriores cuer- 
pos legales. 

Escribiendo una obra de Legislación 


mercantil, permitido nos será estcmlrr- 
nos sobre los antecedentes míe prece- 
dieron á la formación del < lódigo, ¡pie es 
la giba principal en la materia, y sobra 
el juicio que de el hayan formado' hom- 
bres ominen tcsw en la ciencia especijil 
del comercio. 

Si bien en el ministerio de Hacienda 
había indicaciones en algunos espedien- 
tes de la necesidad de formar para toda 
la jhondrquía española un Código de 
Comercio que pusiese término ó la com- 
plicada é incierta legislación que basta 
entonces regia , es lo positivo que no 
se babia dado paso en la materia basta 
formarse la junta al efecto que se in- 
dica pn el preámbulo del Código en 11 
de enero de' 1828. El Sr. I). Pedro 
Saín;. Andino , boy senador del reino 
y cosejero real, á cuya conocida ilus- 
tración en materias mercantiles se lia 
debido en gran parle, sino en el todo, 
el Código vigente xle Comercio , como 
después espondrqmos 4 dirigió al rey 
‘Fernando Vil por el ministerio de Ha- 
cienda, y siendo ministro del ramo don 
Luis López ballesteros, una esposicion 
feclia 29 de noviembre de 1827 , (pie 
presentamos integra*?! nuestros lecto- 
res por describirse en ella con exacti- 
tud el estado de la legislación mercan- 
til, y las* prácticas de los tribunales <le 
Comercio antes déla formación , y pti* 
blicacion del actual .Código, y por ha- 
ber sido incuestionablemente el aguijón 
que, puede decirse, movió al ministro 
del ramo para -dar principio y cima 
á esta grande obra. Dice la espósiéioii 
á la letra. ‘ 

Exposición al ministerio de Hacienda so- 
bre la necesidad del Códii/o de Co- 
mercio. 

«Excmo. Sr. ; España tiene la gloria 
dé que sus costumbres- y lisos mercan- 
tiles hayan sido no solo aplaudidos, 
sino adoptados , .en gran parte , por 
varios estados europeos. El célebre ju- 
risconsulto Du pin , escribió no lia mu- 
cho tiempo que en las obras de juris- 
prudencia mercantil , que habían dado 
a luz los letrados españoles de los si- 
glos XV y XVI , se encontraba el foñ- 
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do de las ordenanzas de comercio de 
huís XIV., y de las mejores doctrinas 
que habían cundido en estos últimos 
tiempos sobre esta parte de la legisla- 
ción civil. ¿Cómo es, pues., que abun- 
dando nosotros en tan buenos y fe- 
cundos materiales, ncf los hayamos uti- 
lizado hasta -ahora, para formar una ju- 
risprudencia comercial lija, cierta, ‘uni- 
forme y general ? 

Es verdad que la nueva Tiro vas- 
congada se formó sus bien conocidas 
ordenanzas , que reduciendo á estatuto 
formal y escrito las prácticas de su 
consulado con algunas reformas y va- 
riaciones, establecieron un sistema mas 
regular y seguro en las relaciones mer- 
cantiles y en las. reglas para dirimir 
las contiendas que en ellos sobrevie- 
nen. Pero sin disputar á los autores de 
aquella compilación lodo el mérito que 
contrajeron en formarla , ni el justo 
reconocimiento piddicn a que les hace 
acreedores su' Celó laborioso, creo que 
me será licito asegurar que- las' orde- 
nanzas. de Bilbao pueden y debep me- 
jorarse , pues asi como yo piensan mu- 
chos letrados y comerciantes, que lian 
Observado atentamente los efectos de su 
aplicación.. 

Agrégase á esto, que aquel Código 
que en su origen .no fué mas que un 
fuero mercantil municipal , aunque ba- 
ya sido (lado despücs como ley á otros, 
rousulados , no goza de una autoridad 
Can reconocida y bien cimentada,- que de- 
jen de. suscitarse dudas éntre, los pu- 
blicistas españoles- sobre su eficacia , y 
el • mérito legal que le eleva cóiísidc- 
ráñdóse -sus disposiciones en los tri- 
bunales comunes , donde yo mismo be 
visto con repetición que se lian fallado 
Varios pleitos contra el tenor de las 
mismas ordenanzas. Por otra parle hay 
algunas provincias, como son Cataluña 
y Valencia , en donde se conservan sus 
leyes y costumbres particulares , á que 
se atienen sus consulados con prefe- 
rencia á las de Bilbao , y por ultimo es 
bien sabido que en cuanto al modo de 
proceder en las causas mercantiles, 
hay en cada consulado cierta jurispru- 
dencia consuetudinaria , que se dife- 
rencia mas ó menos de las demás. Por 
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todo lo cual es evidente , que fallaban 
, u .uidad. de legislación , que es el nu- 
do mas fuerte de la unidad social , y 
el carácter preferente de. una buena 
orgamzacion política , la garantía aca- 
so mas preciosa que puede (lesear el 
comercio para entregarse' ’á sus ope- 
raciones sin zozobras ni recelos de' 
que los conatos insidiosos ‘de un per- 
verso triunfen de la buena fé. y Tranca 
conlianza del mercader honrado, y ha- 
gan ilusoria la protección de las le- 
yes. • . 

Indicada esta discrepancia en Tas 
leyes .y procedimientos judiciales de 
nuestros consulados , no me detendré 
en deslindar los gravísimos inconve- 
nientes. que .producen en perjuicio de 
la recta justicia , del comercio y déla 
publica prosperidad , porque son tan 
notorios y palpables , qué no hay hom- 
bre de estado, 'juriscoiispjtp.’ni co- 
merciante reflexivo- que ño los perciba,- 
los sienta , desee sil remedio y suspire 
por ün.’ arreglo definitivo -general y 
uniforme dr la legislaron mercantil;’ 

¿ Quién es el que* no ve con sentimiento, 
«pie. los pleitos, (pie. de. suyo debían de 
ser inas sencillos . breves y ecouóim- • 
eos , sean por lo general los mas com- 
plicados, ' largos y -dispendiosos? 

El remedio de estos males y el dar 
cumplimiento,;?! este deseo, universal del 
comercio español . seria ciertamente 
obra muy digna del beneficio soberano, 
que en ineflio de las borrascasktempes- 
tuosas , que .por desgracia lian agitado 
su memorable reinado, lia hallado tiem- 
po y oportunidad para dictar y pro- 
veer’ aquellas reformas sanas, ulilcs y 
templadas-, que en el fondo xle su sa- 
biduría lia creído que exigía la situa- 
ción de su monarquía. Y V..E. , que 
con tanto afan ha cooperado á que las 
paternales intenciones del Bey nuestro 
soñor tengan cumplido efecto ; V. E. 
que lia influido tan eficazmente en 
abrir nuevos canales á la industria es- 
pañola . en dar vigor á su comercio 
exánime , y en fomentar la riqueza 
publica por tantas y tan diferentes ma- 
neras , no podrírmenos de lijar su aten- 
ción sobre la empresa mas ardua . mas 
elevada y mas benéfica que pudiera 


acometer su crio infatigable cu el mi- 
nisterio que tan acertadamente desem- 
peña. . , 

S¡ en efecto bailase esta idea en V . fi- 
la Hiena acogida que yo me prometo, 
y su ilustración perspicaz viese que no 
ofrece inconveniente alguno , y que an- 
tes bien la justicia , la política y el 
provecho común del Estado prescriben 
ir adelante cu ella, pongo desde luego 
á disposición de V. E. mi escasa capa- 
cidad y los conocimientos que be po- 
dido adquirir cu los asuntos juridico- 
mcrcanliles , para la formación de unas 
ordenanzas generales de comercio ter- 
restre y marítimo , cuyo proyecto tra- 
bajaría si el gobierno tuviese á bien 
encargármelo. 

Lejos de mi, Sr. Exento. , la necia 
presunción de que podré presentar una 
obra cabal, perfecta y digna de la apro- 
bación de los sabios , de la protección 
de V. fi. y déla sanción de S. M.; pero 
el particular apoyo con que he tratado 
las cauris de comercio en los diez y 
nueve años que cuento de ejercicio en 
la abogacía, mis observaciones en el 
tiempo que be tenido á mi cargo la en- 
señanza de la jurisprudencia y el te- 
son con que be procurado recoger las 
doctrinas de los mas acreditados juris- 
consultos sobre esta parle de la legis- 
lación, me han provisto de algunos 
conocimientos que acaso no serán del 
todo estériles, fin lin , después de ha- 
ber yo Jincho cuanto estuviera de mi 
parte, podrían someterse mis trabajos 
á la calificación de ministros de S. M. 
y de jurisconsultos y comerciantes de 
conocida instrucción, que rcctillcóñdo- 
los podrían levaqtar con los materia- 
les (pie yo hubiese preparado el gran- 
dioso y sublime edificio de una legisla- 
ción mercantil, sencilla, metódica y 
congruente á nuestra localidad , rela- 
ciones y demas circunstancias pecu- 
liares de nuestro comercio. 

Y, E, hará de esta propuesta el uso 
mas conveniente al buen servicio del 
ltey y mayor prosperidad de mi patria, 
con cuyo único Un lo bago, presentan- 
do al mismo tiempo -á ‘v. fi. los bo- 
rne,, ages de mi mayor respecto. —Nues- 
tro Sr. guarde á Y. E. muchos años.= 


' Madrid 29 de noviembre de 1827.=- 
I Excelentísimo Sr.=Pedro Sainz de ,\ n _ 
dino.=fixcmo. Sr. Secretario de. Es- 
! lado y del Despacho universal de Ha- 
cienda. » 

¡ Acaso con motivo de esta esposi- 
cion se pensó en la formación de la 
junta de personas doctas sobre la ma- 
teria, para que procediesen á la foiv 
macion de un proyecto de Código do 
, Comercio por la real orden ya citada 
de 11 de enero de 1828. y él Sr. I). 
Pedro Sainz de Andino fné nombrado 
secretario con voto de esta junta, y 
ademas fue admitido por el gobierno 
su ofrecimiento de formar el Código 
de Cormercio , con independencia de 
esa junta. La comisión comenzó al mo- 
mento sus trabajos,. y en su sesión 7. * , 
del 7 de marzo de 1828,1a formación 
; del proyecto estaba ya considerable- 
mente adelantada , como se ve por su 
contenido. 

« Sesión número siete. = Del 7 de 
marzo (le 1828.^- Señores: Su Exce- 
lencia el señor Presidente. = Portel. - 
Pelegrin. — Cambronero. = Sainz- A «idi- 
lio, Secretario. —fin la heroica villa de 
Madrid, á 7 de marzo de J 828.=Keii- 
nida la Comisión del Código incrcan- 
til con los señores que al margen se 
espresan : leída y aprobada que fue la 
minuta del acta de la sesión preceden- 
te, se dió cuenta de un oficio del Real 
Consulado de Bilbao , fecha i del cor- 
riente mes, en (pie contestando á la 
circular de 20 de febrero , espone que 
había nombrado una comisión com- 
puesta de varios comerciantes para que 
formase la instrucción que mejor le 
pareciese sobre los objetos contenidos 
en la circular . y que el apoderado del 
mismo Consulado D. Manuel de Car- 
ranza entregaría uu ejemplar de las 
ordenanzas con que se gobierna aquel 
Consulado. La Comisión quedó ente- 
rada , y se reservó acordar la contes- 
tación conveniente luego que se reci- 
biera el ejemplar de las ordenanzas que 
debe entregar el apoderado del Consu- 
lado de Bilbao. =Y habiéndose abierto 
de nuevo la discusión pendiente sobre 
el plan del Código mercantil, el infras- 
cripto Secretario sometió al juicio ilus- 
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irado de la comisión, su Proyecto que 
leyó, y en su vísta se ¿«ordo que se 
tuviese presente para los efectos con- 
venientes.— El señor Cambronero leyó 
seguidamente otro Proyecto formado 
por su Señoría sobre el mismo objeto. 


que la comisión oyó ron la mayor sa- 
tisfacción.^ Continuada la discusión en 
vista ‘de ambas proposii iones , y de la 
que anteriormente tiene presentada ei 
señor Pelegrin , se acordó que combi- 
nando los elementos de los tres Pro- 
yectos, formase otro de nuevo el in- 
frascripto Secretario y lo presentase en 
la sesión inmediata, fil señor Presi- 
dente propuso (pie seria conveniente 
ocuparse de. la demarcación «pie debe- 
ría designarse á los. tribunales consu- 
lares de España , y apreciando la Junta 
la oportunidad de esta indicación, acor- 
dó que para reunir los antecedentes 
oportunos sobre ella, se espidiese cir- 
cular á los Consulados del Reino , á lin 
de que á la posible brevedad informa- 
sen del man o jurisdiccional á (pie se' 
eslendia su respectiva autoridad , con 
copia de la orden ó resolución sobera- 
na en qué le estuviese detallado. =En 
virtud de una segunda proposición del 
señor Presidente sobre la necesidad de 
que en el nuevo Código se compren- 
diesen todas las disposiciones , que re- 
moviendo todas las trabas que pudiese 
esperimentar en el (lia la navegación 
mercantil, fomentasen este brazo im- 
portantísimo del comercio , se acordó 
míe se espidiese otra circular á los 
Consulados de los Puertos de la Pe- 
nínsula é islas adyacentes, para que 
con urgencia informasen á la comisión 
sobre las causas (pie puedan ocasionar 
entorpecimiento y perjuicio en la 
construcción, armamento , tripulación 
espedíeion y despacho de los barcos 
mercantiles, teniendo presentes todas 
las disposiciones vigentes en el di;» , y 
las reformas ó mejoras que consideren 
dignas de ponerse al soberano . cono- 
cimiento del Rey N. Sr., y que en cuan 
to al Consulado de Cádiz se le exigie- 
sen los antecedentes que conservase 
sobre el espediente que promovió en el 
año de 1807 D. Antonio Argucchca, 
sobre los daños que recibía el comercio 


del orden que entonces se observaba 
! ,:,ra b «pedición y despacho de los 

buques mcTcaiHiics^ Y túvose por 

P°f?irn !l a - la sc , s,0 4 n - “Bréno Yillarino.= 

1 edro Sainz de Andino y Alvarez.»= 
e n breve la comisión por sí, >• el se* 
ñor Andino por su parte , como encar- 
gado también especialmente de presen- 
tar el proyecto de. Código que había 
oí reculo en su esposicion de 29 de no- 
viembre de 1827, elevaron al ministerio 
sus trabajos concluidos; y el Rey. des- 
pués de examinar uno y otro proyecto, 
y de oir el parecer de personas idóneas 
sobre la materia , pretirió el provecto 
del señor don Pedro Sainz Andino, 
aprobándole , firmándole v promulgán- 
dole como ley, según se advierte de la 
real orden siguiente: 

«Ministerio df. ii\o» c m>\ 'df. Esp.v-' 
ña.=E 1 Rey N. Sr. se ha dignado leer 
por si mismo con el mayor aprecio y 
agrado el Proyecto de Código que Y. S. 
ha remitido en 27 de mayo' 'último; y 
teniéndolo ála vista, juntamente con él 
Proyecto sobre la misma materia que 
ha elevado á sus Reales manos la co- 
misión de que V. S. . fue Secretario 
vocal con voto , creada por real orden 
de 1 1 de enero de 1828, se ha dignado 


aprobar, lirmar y promulgar como ley 
universal para todos estos Reinos y Se- 
ñoríos , el Código de Comercio’ que 
luego se imprimirá, publicará y circu- 
lará , debiendo resultar tantos bienes 
para el Estado de la aprobación y pu- 
blicación de esta Real Cedida memora- 
ble, como á V. S. honor y complacen- 
cia por haberle tocado la dicha de 
merecer las bondades de S. M. y dé 
haber acertado á hacer un* servició dis- 
tinguido á su Iteal Persona y á toda la 
¿S’aciou. De orden de 8. M. lo comunico 
á V. S. para su inteligencia y satis- 
faC(Íiói£'=Dios guarde á V. S. muchos 
años. = Madrid 5 de junio de 1829.= 
Ballesteros. =Sr. don Pedro Sainz de 
Andino. » = 

Con la publicación del Código de Co- 
mercio cesó pues la antigua é inde- 
terminada legislación, y las diferentes 
prácticas de los antiguos consulados, 
y Vino al lin á éomplctar el sistema de 
legislación comercial la inmediata san- 
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cion v publicación de la 1-ry de hnjui- 
ciamicnto sobre negocios y causas de 
comercio . obra deluda también a la 
ilustración dol Sr. Andino, como vere- 
mos en esa voz. 

El Código de Comercio de España 
mereció desde su publicación los .ma- 
yores elogios de la prensa de casi to- 
das las naciones, y :l pesar de su es ten- 
sión nos atrevemos á publicar integro 
un escrito, brillante por los vastos co- 
nocimientos comerciales que derrama, 
que escribió el célebre jurisconsulto 
M. Pardessus con motivo de la publi- 
cación de nuestro Código de Comercio, 
y que es como sigue : 

« Es muy notable el siglo en que vi- 
vimos por la tendencia que en él se 
advierte ó simplificar y uniformar to- 
ados los ramos de la legislación.- No 
pretendemos ahora examinar si-podre- 
' mos íisoDgearnos de conseguir esto 
objeto en el derecho civil;' pero si ase- 
guramos que esta uniformidad es po- 
sible, y muy de desear en las leyes qó- 
morcimes. " . . 

. « La Francia lia empezado ya á en- 
trar en la carrera. quecos jurisconsul- 
tos modernos . llaman codificación , por 
medio, de la redacción de los Códigos 
civil, de procedimiento,. de. comercio, 
de instrucción criminal, penal y de bos- 
ques.. Pero aun resta mucho quehacer 
para simplificar igualmente] las demás 
parles de. la legislación. Se conseguirá 
sin duda en cuanto lo. permita el estado 
de las ¿osas, y la .naturaleza do las ma- 
terias, ¿ajando concluya sus trabajos 
la comisión de. revisión nombrada, por 
el decreto-de, 20 de agosto de 182 i. . 

« No se créa sin embargo , ( á pesar 
de la presunción común ) (pie la Fran- 
cia es quien lia dado este ejemplo á la 
Europa; porque ya desde el siglo XVI, 
los. Heves de España habían- mandado 
recopilar y clasificar por orden de ma- 
terias las leyes de la monarquía Espa- 
ñola con el titulo de Recopilación, 
cuya ultima edición se dio á luz en 
i 829, en seis tomos en fólio, y presentó 
el estado actual de la legislación hasta 
el ano de 1800. Pero nada se encuen- 
tra en ella sobre el derecho comercial 
por las razones que diremos después, 


y sin embargo no puede darse propia- 
mente el nombre de Código á estas re- 
copilaciones. 

« No diremos lo mismo del Código 
dinamarqués de Crislino Y , publicado 
el año de 1083, ni del Código sueco 
de Federico I, dado á luz en 1730, los 
cuales habían refundido en un soló 
cuerpo de doctrina los monumentos 
curiosos y poco conocidos de la anti- 
gua legislación de aquellas comarcas; 
pues efectivamente ofrecen estas obras 
por su claridad y sencillez , un modelo 
qne las demas naciones les han estado 
envidiando largo tiempo. 

« Igual proyecto concibió Federico II 
para la Prusia ; pero fue. tóu desgra- 
ciado el ensayo del Código de su nom- 
bre que pandó publicar en 1 719 y 1 75 j f • 
que le sucedió lo que á Ja mayor parte 
de las obras que. se hacen, nniy.de. pri- 
sa , y es. que se. necesita volverlas á 
.principiar: . Había nombrado, este Mo- 
narca en 17.80 una comisión que apro- 
vechándose div treinta años de espe- 
rrencia , díó al ■“ público sus trabajos, en 
1781 y 1780. Apénas bastaría una bi- 
blioteca. regular para contener todo lo 
que se publicó entonces en Prusia y én 
Alemania én pró y en contra dé este 
Código; pero últimamente , el-año de 
1791 se decretó definitivamente su re- 
dacción, algo 'corregida y aumenta- 
da, v 'se mandó observar 'desde el año 
de 1791. 

* El Código de Dinamarca trata en 
diferente^ lugares -dol Comercio, ter- 
Yestrc, y. consagra todo el libro vi'.® 
al Comercio marilimó; mas el Código 
.sueco solo dedica qlgjinos títulos al co- 
mercio de Licrra., poiljue dejó en sú 
fuerza y vigor el Código' man' timo pu- 
blicado poi: Cárlos XI cu 1 007. * 

0 . El de los estados prusianos desti- 
nó al comercio de tieYra v mar casi tep- 
do el titulo 8 .° de la segunda parte, 
lo cual forma mas de dos mil quinien- 
tos artículos , de que solo el comercio 
marilimó ocupa irías de mil y quinien- 
tos. 

« Estamos muy distantes por cierto 
de aplaudir semejante prolijidad, antes 
bien creemos que el defecto capital del 
Código prusiano , consiste en que "se 
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empeña en prever hasta los mas minu- 
ciosos pormenores, é inserta en el ar- 
ticulo de leyes muchos trozos de doc- 
trina que estarían mejor colocados en 
los libros de los jurisconsultos. Porque 
hay un justo medio entre este eseeso y el 
de una concisión que deja inmensas 
lagunas é inrertulumbres á las partes, 
ocasionando nuevos pleitos sobre la di- 
versidad de las opiniones , tanto mas 
prolijos , cuanto no- siempre pueden 
quedar terminados por la sentencia. 
Estamos persuadidos á que por lo to- 
cante al derecho comercial , el Código 
de España, de (pie vamos á dar cuenta, 
ha sabido evitar uno y otro eseeso. 

« Verdad es que este Código es muy 
reciente, y ni su perfección, evidente- 
mente superior ;i la de nuestro Código 
de Comercio , ni la inmensa erudición 
que se nota en el de los estados pru- 
sianos . deben hacer olvidar que la 
Francia se había anticipado con mucho 
á los demás pueblos en la redacción 
de leyes generales para el Comercio. 

«Eos decretos de Luis XIV de 1673 
y 1081 formaban una especie de Códi- 
go Comercial , y los misinos que re- 
dactaron el que hoy nos rige, conliesan 
con candor que solo se limitaron á adop- 
tar y reunir sus disposiciones en mi 
solo cuerpo de leyes , añadiendo algu- 
nas cuya utilidad y necesidad habiá de- 
mostrado la espcr'ieneia. 

« No deja de ser estraño en medio 
de eso , que. estos señores no consul- 
tasen los Códigos de Suecia , de Dina- 
marca, de Prusia y otras leyes de los 
países éstrangerós , porque en verdad, 
que por lo relativo al cambio, las-or- 
denanzas de algunas ciudades de Ale- 
mania, v por lo que hace al derecho ma- 
rítimo, "el Códice per Inventa marina 
promulgada en 1786, y el edicto di na - 
vegaziohi mercan tile austríaca de 177 i, 
les hubieran suministrado muy buenas 
ideas , y su obra no presentaría tantos 
vacíos ,’ que solo puede ir llenando la 
jurisprudencia con suma lentitud , ni 
tantos defectos que dilicilmeutc se cor- 
regirán por el modo que tenemos de 
hacer las leves. 

« A pesar do oslas imperfecciones, 
no se pueden desconocer, las Veutnj.is 


(fue lia ocasionado el Código de Comer- 
cio francés por su claridad y por el 
buen método de su redacción , que es 
lo que le ha valido ei que sirva de lev 
en una gran parte de Europa, como ñor 
ejemplo en el reino LombardS-Véncto 
en Toscana, en los Estados del Papa 
v en algunos otros de Italia v de Aid 
mama El Código. Comercial del' reino 
ue * as Dos Sicilias no es mas que una 
copia suya, aunque perfeccionada en 
algunos puntos , y lo mismo puede de- 
cirse , salvas algunas mouilicacio- 
nes útiles, del Código decretado v no 
sancionado todavía del reino de "Ho- 
landa. 

* En este estado de la legislación co- 
mercial moderna lia salido á la luz pú- 
blica el Código español ; y si hubiéra- 
mos de dar crédito á esas perpetuas 
declamaciones con que generalmente se 
denigra á la España y á sú gobierno, 
parece que 'estábamos en el caso de 
preguntar, si era posible que en Es- 
paña se hiciese nada bueno , ni siquie- 
ra tolerable. Pero por más que refunfu- 
ñen los (pie se empeñan en pintar á 
la España , cual si estuviese, sumida en 
la barbarle y en la ignorancia , no po- 
demos menos de decir con sinceridad, 
que su nuevo Código es mucho mas per- 
fecto que todos los que lian salido á luz 
basta ahora. Porque aunque sus redac- 
tores no hubiesen hecho otra cosa sino 
aprovecharse de los Códigos de las de- 
mas naciones. aun en esto mismo me- 
recerla muchos elogios su prudencia; 
pero han hecho mucho mas , y en esto 
lian dado pruebas de sabiduría. 

(i No negaremos sin embargo que el 
principal mérito de. los redactores del 
Código de 1829 , consiste en haber 
sabido sacar partido de los elementos 
adecuados para la España , coordinan- 
do y completando su antigua legisla- 
ción comercial , poco ó nada conocida 
en Francia , y no por eso menos dig- 
na de fijar la atención de los hombres 
despreocupados que buscan el bien don- 
de realmente le hay y y le aprueban y 
ensalzan , cualquiera que baya sido su 
autor. 

«Desde el siglo XIII . y aun antes, se- 
gún dicen algunos, se liabia publicado 
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cu Cataluña , el Consulado niarilnno, 
' que sirve de regla para las negocia- 
ciones de. aquel comercio, sobre lodo en 
el mediodía de Europa , y que fia ser- 
vido do base para todas las legislacio- 
nes modernas. 

« Los usos de Valencia redactados 
en 1250, sobre el mismo plan del Di- 
gesto, coutenian una multitud de dis- 
posiciones sobre el derecho comercial; 
y taínbien se encuentran muchas en las 
Partidas de don Alonso el Sabio, til. II. 

' part: o , que todavía sirven de base á 
la legislación civil de Espafin. En el si- 
glo XVI, se publicó también un cuerpo 
considerable de leyes y reglamentos 
propios de- la uiariiia , y de los contra- 
tos manUmos, bajo el titulo de Reco- 
pilación de Indias , que se ha ¡do au- 
mentando sucesivamente en las redac- 
ciones posteriores hasta el ano de 177 1, 
en qué se publicó la última en cuatro 
lomos en folio. 

«.Es pues evidente, (pie la España 
tenia, mucho antes que la Francia tu- 
viese las ordenanzas de 1075 y I GS I 
una jurisprudencia comercial muy es- 
tensa. Porque desde el siglo XV y si- 
guientes se había autorizado por níedio 
de cédulas reales, el establecimiento 
dé las contrataciones de Burgos, Sevi- 
lla, Bilbao, San Sebastian y -otras, 
cuyos reglamentos eran unos verdade- 
ros Códigos de Comercio. Entre ellos 
la ordenanza de Bilbao , que se publicó 
en 17.77, y, que luego se revisó en 1810, 
había obtenido una especie de prioridad 
y casi de universalidad. 

* No se necesitaba pues otra rosa 
que refundir en un solo Código estos 
documentos , cuya operación , aunque 
muy fácil para los jurisconsultos . no 
lo erg tanto para el gobierno , por los 
obstáculos (pie debían ofrecerle Ios-usos 
antiguos y. los privilegios de las pro- 
vincias. Ca real cédula de 20 de agos- 
to de 1827, que .estableció . una junta 
y tribunal de Comercio . en "Madrid, 
mandando (pie se conformase provisio- 
nalmente- á la ordenanza Ale Bilbao, 
anupcló ya el proyecto que se tenia de 
I orinar, un Código uniforme, y. general; 
y en efecto loé nombrada la comisión 
para redactarle en decreto de II de 


enero de 1828, y se promulgó el Có- 
digo en 50 de marzo de J82!». 

« Contiene 1210 artículos, (pie es 
poco mas ó menos la mitad de los que 
contenía el de los Estados prusianos, 
sobre materias de Comercio , y casi el 
doble de los que contiene el Código 
francés. 

(i Está dividido en cinco libros, y las 
materias se hallan distribuidas con mu- 
cho método. 

■ El primero está consagrado á las 
personas, y dividido en tres títulos, 
de los cuales el 1.9 trata de las con- 
diciones necesarias para ejercer el Co- 
mercio , espresadas en veinte artícu- 
los, donde se establecen las reglas, 
segun las cuales pueden los menores y 
las mugéces casadas ser eemercianles, 
y se espresan los derechos de los es- 
trangeros que hacen el Comercio en 
España. 

- El 2. ° trata de las obligaciones 
comunes á todos los que profesan el 
Comerció , como la teneduría de libros, 
la contabilidad y la correspondencia. 
Esfc libro contiene 11 artículos. 

« El 5. ° trata de los agentes auxi- 
liares del Comercio, como los corre- 
dores, comisionistas, factores, man- 
cebos y (lernas; y está distribuido en 
172 artículos. 

" Están perfectamente adoptados los 
principios de la •jurisprudencia gene-, 
ral, cuándo se establecen las reglas 
sobre el comercio de comisión , sobre 
los derechos y obligaciones de los fac- 
tores y mancebos , sobre el efecto de 
estas mismas obligaciones, y sobre las 
eoinnñicaciones y medios de* trasportar 
los efectos. Apenas se diferencian en 
nada de las (pie usan entre' nosotros; 
pero con la inmensa ventaja de hallar- 
se establecidas por medio de una ley 
y de no dejar nada al arbitrio é iif- 
eeriidumbre de las- opiniones y de los 
juicios. 

■ fe! segundo libro trata de todos ios 
contratos comerciales menos los del de- 
recho marítimo, y contiene articii-. 
los divididos en 12 títulos, que son; 

1 . 9 Principios generales sobre la for- 
mación, valor y prueba de las obliga- 
•ciones comerciales : á. c de las difó- 
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rentes especies de compaíiiás, sus efee- i radas: cU-.s de los neli-ro, v olili 
tos respectivos, y lormtiUdades con gapiones del contrato n SlU no ? como 
so leu de establecer: 5. o de la son las averias, las arrilmdas toradas 
califleani.n (lo las compras y ventas los naufragios etc \ 0 i s o a., ’ 
mercantiles: 4.« tic las permutas: prcscripi-iones ’cn malcría dt- roniri-io 

K O /ln 1n«¿ nvóclnmoc V WwV.íwc de mar* U . UC CODiqiLIO 

“ Eslo libro presenta las mismas re- 
Rlas une. el .libro segundo de nuestro 
bodigo, lo cual no tiene, nndi'de estra- 
UO, .porque la Ordenanza de ltilbao (le 
17o7, que se formó bajo el reinado de 
r elipc V, estaba calcada sobre la or- 
denanza de Luís XIV de 1G81. Pero una 
multitud de cuestiones que tienen di 
válidos á nuestros tribunales, como po 


1 de los prestamos y de los réditos 
de las cosas prestadas: 0. ° de los De- 
pósitos mercantiles: 7.® de los afian- 
zamientos mercantiles: 8.® de los 
seguros de conducciones terrestres: 
í). ® del contrato y letras -de cambio: 
10 de las libranzas ydc los vales ó pa- 
garés á la órden : 11 de las cartas-ór- 
denes de crédito , y 12 disposiciones 
generales sobre la prescripción de los 
contratos mercantiles. 

« Los redactores del Código español 
han establecido perfectamente los prin- 
cipios. especiales del derecho comer- 
cial acerca de las ventas, cuyos prin- 
cipios tienen que irá buscar nuestros 
tribunales franceses en el Código civil, 
donde naturalmente llamó mas la aten- 


— . por 

ejemplo la responsabilidad de los ar- 
madores por los compromisos tomados 
por el capitán, la subrogación del ase- 
gurador en los derechos fiel asegura- 
do etc. están alli resueltas de un modo 
conforme á la equidad y á la jurispru- 
dencia general. 

El libro cuarto trata de las quic- 


cion la venta de los bienes inmuebles, bras, y destina á ella doce titules, divi- 


qucla de las mercancías; y asi se ne- 
cesita modificarlos á cada instante. 

u El titulo que trata de las letras de 
cambio, resuelve cuestiones muy im- 
portantes , que todavía son entre no- 
sotros un objeto de controversia para 
los jurisconsultos, y de duda para los 
tribunales. 

«El de las compañías, aunque es 
muy semejante al Código francés en lo 
que toca á las reglas fundamentales de 
las cuatro sociedades , colectiva , en 
comandita, anónimas y de participa- 
ción, se conoce que lian trabajado mu- 
tilo sobre las liquidaciones , que es 
precisamente lo que pasa en silencio 
nuestro Código , y en lo que nuestros 
tribunales encuentran mayor dificultad 
* El libro tercero está dedicado es- 
pecial y csclusivanienle al comercio 
marítimo, y contiene 118 artículos , di- 
vididos en cinco títulos’: el l. c trata 
de las naves: el 2 de los navieros, come 
los capitanes y (lemas personas que 
se entregan al comercio y á las espe- 
dicíones marítimas: el q:° de los con-, 
tratos -marítimos, del fietamenlo, del 
conocimiento, (leí contrato á la gruesa 
ó préstamo á riesgo marítimo, de ios 
seguros y_ cosas que pueden ser asegu- 


didos en 177 artículos. El l. ° de aque- 
llos habla del estado de quiebra y de 
sus diferentes especies: el 2.® (lela 
declaración de quiebra : el 5.° dé los 
efectos y retroacción de la declaración 
de quiebra: el l.° do las disposiciones 
consiguientes a la declaración de quie- 
bra: él 5. ° del nombramiento de sín- 
dicos y sus funciones: el G. ° de la ad- 
ministración de la quiebra: el 7.° del 
examen y reconocimiento de los crédi- 
tos contra la'quiebra: el 8. ° de la gra- 
duación y pago de los acreedores: el 
0. ° de la calificación (l.c la quiebra : el 
10 del convenio entre los acreedores y 
el quebrado: el I I (le la rehabilitación; 
v el 12 de la cesión de bienes. 

« Se encuentra en él muchas mejoras 
hechas á los principios, que rigen en 
el libro tercero del Código francés, 
que, según convienen tudos, es la par- 
le mas defectuosa de nuestra legis- 
lación. , 4 . . . „ , 

o El libro quinto es relativo á la ad- 
ministración de justicia en los negocios 
de comerció , y contieno. 12 artículos, 
repartidos en cuatro tilmos, sobre las 
jurisdicciones comerciales, su organi- 
zación. su competencia y su método 
de proceder. 
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« La imparcialidad nos obliga á ad- 
venir mi delecto capital de este titulo, 
que es el de remitir por lo respectivo á 
procedimientos al Código que se lia de 
formar sobre ellos, dejando subsistir 
entre tanto los usos incoherentes y á 
veces contradictorios de los diferentes 
tribunales. Verdad es que el Código 
de Comercio de Francia no arregló el 
procedimiento comercial, pero fue ob- 
jeto de un titulo del Código de proce- 
dimientos, y asi no había reparo en 
remitirse ó 01 en algunos casos. 

« Por esta sucinta esposicion se eolia 
de ver., que el Código de Comercio es- 
pañol ba abrazado la totalidad de las 
materias mas usuales en el comercio, y 
necesitaríamos descender á detalles 
muy mtnuciosos para demostrar la 
prudencia con que se hallan resueltas 
en 01 las mas importantes cuestiones. 
En electo , están tratadas de un modo 
conforme á la jurisprudencia univer- 
sal; sin que se noten ni preocupaciones 
nacionales ni costumbres de provin- 
cia. No tenemos inconveniente en ase- 
gurar , que cualquier pais que por su 
situación pueda dedicarse al comercio 
de mar y tierra , podría adoptar este 
Código en su totalidad. Es evidente 
que los estados que en el dia se hallan 
sin legislación comercial, ó que la tie- 
nen incompleta, hallarán en el Código 
español un modelo perfecto; y luego 
que esta obra llegue á ser conocida, 
podrá invocarse ante los tribunales, 
como una cscelente autoridad doctri- 
naría. Esta justicia que no dudaríamos 
hacer á cualquier libro de jurispruden- 
cia que hubiese reunido en un cuadro 
sucinto y completo las nociones mas 
usuales é importantes , ¿por qué no se 
la hemos de hacer también á una lev’ 

Si un simple jurisconsulto estranjeró 
tendría derecho á exigirla de nosotros, 
¿con cuanta mas razón deberemos ha- 
cérsela á un gobierno?» 

El Código de Comercio de España, 
como presagiaba Pardessus en su ante- 
rior discurso, merecería el honor de ser 
lomado por modelo de las naciones en 
que tío hubiera una legislación mercantil 
especialmente redactada, y simpIUicaria 
nilinitamciUe los. trabajos sucesivos que 


se hicieren sobre la materia, y en efec- 
to, á pesar de la independencia de nues- 
tros vastos continentes de America, en 
la mayor parte de aquellas modernas 
repúblicas, ó rige integramente nues- 
tro Código de Comercio , ó solo ha su- 
frido pequeñas modificaciones, según 
los países , costumbres y necesidades 
locales que las hacían indispensables. - 
El Sr. D. Pedro Sainz Andino al redac- 
tar el proyectó , elevado después á ley, 
hizo un importantísimo servicio á todo 
el mundo comercial, cuya gloria no po- 
drá nadie disputarle. Como ejemplo de la 
preponderancia de nuestro Código de 
Comercio en los continentes de Ameri- 
ca, nos bastará citar el decreto del 
Congreso de la república del Ecuador 
de l de diciembre de 1851 , sancionado 
el 8 del mismo por su presidente. 

«El Congreso general del Ecuador 
(Perú), considerando : l.° Que es de 
absoluta necesidad dar al comercio le- 
yes claras y precisas, recopiladas en un 
solo cuerpo . y eme sean conformes 
á muchas instituciones. 2. ° Que las 
ordenanzas de Bilbao y leyes vigentes 
en la materia , lejos de. llenar tan im- 
portantes objetos, entorpecen la pronta 
administración de justicia , y compro- 
meten el honor y los intereses de los 
comerciantes, decreta: Articulo l.° 

Se autoriza al poder ejecutivo para que 
disponga se observe el Código de Co- 
mercio sancionado y publicado en Ma- 
drid el 50 de mayo de 1829, luego que 
pueda proporcionar á los tribunales 
competentes el número de ejemplares 
necesarios. Art. 2 . ° Se suprime en 
todas sus partes el libro V del Código 
mencionado; de consiguiente el consu- 
lado de Guayaquil subsistirá como has- 
ta aquí rigiéndose por la real cédula de • 

1 1 de junio de 1795, mandada observar 
por decreto de 1. ° de agosto de 1829 
en todo lo que no se oponga al presente. 
Art. 3. ° El gobierno con informe del 
Consulado manifestará al Congreso en 
la próxima legislatura las modificacio- 
nes que en su concepto crea necesario 
hacer en dicho Código, para que sirvan 
de base en su discucion. Art. i, ° Lue- 
go que se publique por el poder ejecu- 
tivo el Código de Comercio , quedarán 
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derogadas las ordenanzas de Bilbao 
( ¿dulas reales, órdenes y leyes víren- 
les en la materia. Dado en ’Qiiilo c ’íi t 
de diciembre de 1851, 21 de ja i n de.- 
pedonria. El presidente del Congrego 
Manuel Maten, .lose María Salazar, se- 
cretario. =Quilu 8 de diciembre de 1851 

2 1 déla In(lependencia.=Ejecútese.= 

Juan José Flores.— Por S. E.=El mi- 
nistro secretario de Estado. = José Fe- 
liz Valdivieso. 

En nuestra humildísima opinión, al 
lado (le tan respetables .autoridades, 
creeríamos únicamente que el estado 
actual de costumbres, diferente con mu- 
cho al de 1828 y 829 en que se formaba 
el Código, exijirian en él algunas pe- 
queñas variaciones, en que se rcvislie- 
sc.á los tribunales consulares de mis- 
to imperio, y que especialmente, en el 
libro de quiebran tuviesen autoridad 
para imponer penas corporales á los 
quebrados con la rapidez necesaria á 
ipie los castigos produjesen efectos sa- 
ludables. Es verdad que , según liemos 
indicado en la voz calificación de la 
quiebra , el Código penal vigente ha me- 
jorado en esta parto la Bojedad de la 
legislación agravando las penas de los 
quebrados, pero la espcricneia nos está 
demostrando desgraciadamente que los 
tribunales civiles ordinarios no entien- 
den generalmente las complicadas cau- 
sas «pie proceden de operaciones co- 
merciales , porque á la verdad exijen 
conocimientos muy especiales en lajiia- 
teria., y de aquí nace que las causas 
se compliquen y marchen tortuosamen- 
te, como creemos que está sucediendo 
entre otras, con la que se forma ála an- 
tigua dirección de la Compañía general 
del Iris. Creeríamos mas eficaz y mu- 
cho uias. conveniente en el actual esta- 
do de costumbres, y en la rapidez y fir- 
meza que de suyo exijen las operacio- 
nes de comercio , y la fé publica, que 
reclaman, que los tribunales de Comer- 
cio no se limitasen á la calificación , si- 
no que la. ley mercantil percepluase efi- 
caces, graduadas é instantáneas penas 
contra la mala fe, contra los dolos, la 
estafa, > toda ejase de qujebrás . y los 
consulados procediesen desembarazada- 
mente á su imposición. Solo asi , cree- 
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adores, fonii-.min tana corporarion que 
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■u a li alai de su policía y buen gobierno 
)c\ aunará los informes (pie-las autori- 
(i.ides exijan sobre objetos de sus iusli- 
tuios, y sobre la idoneidad de los aspi- 
raides a esas plazas , y tendrá una ju¡p- 
•> de gobierno que se renovará como 
previene el C. de C. art. 111 al.ili V 
*C or redoren. 

COMANDITA: La compañía mercan- 
til -contraída entre varías personas , de 
las cuajes una ó mas ponen el capital, 
> otras su trabajo c industria en lugar 
de londos. V. Compañía en— coman- 
dita. 


COMANDITARIO: El socio, de una 
compañía en -comandita. Generalmente 
se dice, del socio que lleva á la compa- 
ñía su industria , como se llama socio 
capitalista al que lleva capital efec- 
tivo. 


COMERCIANTE: El Código de Co- 
mercio diiiuc al comerciante eu su ar- 
ticulo i. ° 

«Se reputan en derecho comercian- 
tes , los que timiéndo capacidad legal 
para ejercer el comercio , se han ins- 
crito en la matricula de comerciantes-, 
y tienen por ocupación habitual y ordina- 
ria el tráfico mercantil , fundando en 
él su estado político, o - C. de C. ar- 
ticulo J.?K 

En los comerciantes hay diferentes 
categorías que se distinguen por los 
nombres de ncijociaiitcn , fabricante s, 
mercaderes, \j banqueros , y pueden vér- 
se estas respectivas voces. 

« Los que hagan accidentalmente al- 
guna operación de comercio terrestre, 
no serán considerados comerciantes 
para el efecto, de.gozar de las preroga- 
tivas y beneficios que á estos están 
concedidos por razón de su profesión; 
sin perjuicio de quedar sujetos, en 
cuanto á las controversias que ocurra n 
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sobre estas operaciohes a las leyes y 
y_ jurisdicción del comercio. » id qrlt- 
1 tillo 2 . 

'«Toda persona que según las leyes 
-Comunes tiene capacidad para copira- 

• tar y obligarse, la tiene igualmente pa- 
ra ejercer el comercio. Lis que con nr- 

• reglo á las mismas leves no quedan 
obligadas en sus pactos y contratos, 
son inhábiles nnra celebrar actos co- 
merciales, salvas las modificaciones 
(jtte establecen- los dos artículos si- 
guientes. » id. arh ° 

«Se permite ejercer el comercio al 
hijo de familias mayor de veinte años 
que acredite concurrir en él las cir- 
cunstancias siguientes: 

1. ' 1 Que baya sido'emancipado le- 

galmente. 

2. a Que tenga peculio propio. 

3. a Que haya sido habilitado para 
la administración de sus bienes en la 
forma prescrita por las leyes comunes. 

i.» Que baga renuncia solenine'-y 
formal del beneficio de la restitución*, 
que concede la ley civil á los menores, 
obligándose con juramento á no recla- 
marlo en los negocios mercantiles que 
baga. » id. art. t. ° 

«También puede, ejercer el comercio 
la muger casada, mayor de veinte años, 
que tenga para ello autorización espre- 
sa de su marido, dada en escritura pú- 
blica, ó bien estando separada legíti- 
mamente de su cohabitación. 

En el primer caso están obligados 
á las resultas del tráfico los bienes dó- 
tales de la mereadera , y todos los de- 
rechos que ambos cónyuges tengan en 
la comunidad social; y en el segundo 
lo estarán solamente los bienes de que 
la muger tuviere la propiedad, usufruc- 
to y administración cuando se dedicó 
al comercio , los dótales que so le res- 
tituyan por sentencia legal , y los que 
adquiera posteriormente.» id. art. 5. ° 
«Tanto el menor de veinte y cinco 
años , como la muger casada, comer- 
ciantes , pueden hipotecar los bienes 
inmuebles do su pertenencia para se- 
guridad de -las obligaciones que con- 
traigan como comerciantes. » id. arti- 
culare. 0 

«La muger casada (pie baya sido au- 


torizada por su marido para comer- 
ciar , no podrá gravar ni hipotecar los 
bienes inmuebles propios del marido 
ni los que pertenezcan en conuuf á ani- 
llos cónyuges , si en la escritura de 
autorización no se le dió espesamente 
esta facultad.» id. arl. 7. ° 

o Se prohíbe el ejercicio de la profe- 
sión, mercantil por incompatibilidad de 
estado á 

1 . * Las corporaciones eclesiás- 
ticas. 

2. °. Los clérigos, aunque no ten- 
gan mas que la tonsura , mientras vis- 
tan el trage clerical , y gocen de fuero 
eclesiástico. 

5. ° Los magistrados civiles y jue- 
ces en el territorio dontle ejercen su 
autoridad ó jurisdicción. 

•i. ° Los empleados en la recauda- 
ción y administración de las lientas 
Reales en los pueblos, partidos ó pro- 
vincias adonde se estimule el .ejercicio 
de sus funciones , á menos que no ob- 
tengan una autorización particular 
mia.» id. art. 8. ° 

No pueden los clérigos dedicarse ir 
operaciones comerciales . con ánimo 
de hacer lucro . pero pueden dedicarse 
á las artes liberales , y aun á las me- 
cánicas , y lucrar en ellas para aten- 
der á su subsistencia, ley 40 til. 0. ° 
parí. I.» Los jueces y magistrados 
mientras ejerzan jurisdicción , no pue- 
den usar de trato de mercadería por 
si , -ni por otra persona en la tierra de 
su jurisdicción , bajo la pena de per- 
der los objetos (le su tráfico, ley 5, 
til. “i , parí. 3 ; y ley 5, til. 1 1 , lib. 7, 
Non. Recop. 

«Tampoco pueden ejercerla por tacha 
legal. 

1. ° Los infames que ésten decla- 
rados tales por la ley ó por sentencia 
judicial ejecutoriada. 

2. ° Los quebrados que no hayan 

obtenido rehabilitación. » C. de ('.'ar- 
ticulo 9.. . 

COMERCIO : I.a negociación ó tráfi- 
co que se hace comprando , vendiendo 
ó permutando unas cosas por otras, 
sean frutos . artefactos , dinero , letras 
de cambio, etc. etc. 

Las cosas inmuebles no son objetos 


. co 

COMISIONISTA: El que ejerce actos 
ile comercio |i»r oucntn agena ; sea ch 
""ni «v propia , ó lujo una razón o 

miiruir nombre del civ 

niiiailL . Commmislii en C 1 dcrocbn' 

m cUlrmf. q "'' «“""‘«/"rio 
mil derecho rumuir. v si ocurriesen 
i-asas mi provistos en el Código ilc Co - 
"lomo , habrá de oslarse ó las re-tas 
generales de los mandatos en el der¿ 
ello ordinario. 

« roda persona hábil para* comerciar 
por .su cuenta según las leyes de este 
Codigo, puede también ejercer actos de 
comercio por cuenta agena. * t; de C 
arl. HC. 

e l*ara desempeñar por cuenta de 
otro actos comerciales en calidad de 
comisionista, no se necesita poder 
constituido en escritura solemne, sino 
que es suficiente recibir el encargo por 
escrito ó de palabra; pero cuandifhaya 
sido verbal , se lia de ratificar después 
por escrito, antes (pie el negocio haya 
llegado á su conclusión. « id. art. 117. 

•i El comisionista, aunque trate por 
cuenta agena , puede obrar en nombre 
propio. 

De consiguiente no tiene obligación 
de manifestar quien sea la persona por 
cuya cuenta contrata. Pero queda obli- 
gado directamente hacia las personas - 
con quienes contrate, como si el ne- 
gocio fuese propio.» id. art. 118. 

« Obrando el comisionista en nombre 
propio, no tiene acción el comitente 
contra las personas con quienes aquel 
contrató en los negocios que puso a 
su cargo , sin que preceda una ce- 
sión hecha á su favor por el mismo co- 
misionista. 

Tampoco adquieren acción alguna 
contra el comitente los que trataren 
con su comisionista por las obliga- 
ciones que este contrajo. » id. articu- 
lo 1 19. 

v El comisionista es libre (lo- acep- 
tar ó no aceptar el encargo qué se le 
hace por el comitente ; perú en caso de 
rehusarlo le ha de dar aviso en el correo 
mas próximo al «lia en (pie recibió la 
comisión v de no hacerlo será respon- 
sable para con el comitente de los da- 
ños v perjuicios que le hayan sobreve- 


dcl comercio , aunque su venta y com- 
pra ofrezcan lucro , y solo en las co- 
s.is y efectos muebles cállen las ope- 
raciones' de comercio de «pie. se ocupa 
la legislación mercantil. 

La palabra coiucrcio tiene infinitas 
acepciones , según el territorio en que 
se ejerce , según los efectos en que se 
negocia, etc. etc. y de aqui provienen 
una porción de calificaciones del co- 
mercio. 

Se llama comercio terrestre el que 
se hace por tierra, ile pueblo á puebíp, 
de' provincia á provincia , ó de nación 
á nación , aunque sea por rios , lagos 
ó canales ; comercio marítimo el que 
• se hace por mar á todas y cada una de 
las regiones del mundo; comercio in- 
terior el que hacen entre si , con los 
productos de sil industria los pueblos 
de una misma nación , sea por tierra ó 
por mar, en cuyo ultimo caso se llama 
de cabotaje ; comercio esterior el que los 
individuos de una nación lvacen mas 
allá de las fronteras de -su territorio, 
por mar ó por tierra ; comercio de im- 
portación . por el que se trahcn .fi nues- 
tro país los géneros y mercancías del 
estrungero, y de cspoftacion por el que 
se sacan y llevan al estrangero los gé- 
neros y productos de nuestro país; 
comercio por mayor , cuando los géne- 
ros se venden por cargas , 'quintales 
fanegas, etc. etc. : por menor, cuando 
se hacen las ventas por varas, libras, 
cuartillos, etc. La nota 0. a til. 12, lib. 
10 de la Sor. Rccop., define y distingue 
el comercio por mayor , de el porme- 
nor, pero hoy ofrece poco interés esa 
distinción. 

-Se. dice también el comercio de la 
China, de Inglaterra, déla India , del 
Indostan, dándole asi denominación del 
país, región ó continente donde se hace 
el comercio. — Comercio se aplica tam- 
bién á la reunión de los comerciantes 
de un pueblo , y' se dice el comercio de 
Rarcelona ha solicitado, el comercio de 
Cádiz se. ha opuesto, etc. , 'ele. V. Co- 
misario. — Juez comisario. . . 

COMISION : El encargo ó mandato 
comercial queda un come.rci.inle á otro 
en -distinta plaza de comercio. Y. Co- 
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nido por efecto directo de no haberlo 
dado clamó.» id. mi. 120. 

« Adijífíte el comisionista rehúse el 
enea re o que se le hace, no está dispen- 
sado de practicar las dilijcnctos que 
sean de indispensable necesidad para 
la conservación de los efectos que - el 
comitente le haya remitido , hasta que 
este provea de nuevo encargado . y si 
no lo hiciere después que haya recibido 
el «aviso del comisionista de haber re- 
husado la comisión, acudirá este al tri- 
bunal de comercio, en cuya jurisdicción 
se bailen existentes los efectos recibi- 
dos, el cual decretará desde, luego su 
depósito en-persona de su conllanza, y 
mandará vender los que sean suficien- 
tes pava cubrir el importé de los gastos 
suplidos por el comisionista en el re- 
cibo y conservación de los mismos 
efectos. » id. mi. 121. 

« Igual diligencia, dehe practicar el 
comisionista cuando el valor presunto 
de los efectos que se le lian consignado 
no pueda cubrir los gastos qite tenga 
que desembolsar por el trasporte y re- 
cibo de ellos, y el tribunal acordará en 
este caso desdé luego el depósito, mien- 
tras que en juicio instructivo, y oyen- 
do á los acreedores de dichos gastos, 
y al apoderado del propietario de los 
electos, si se presentare alguno, se pro- 
vee su venta. » id. mi. 122. 

o El comisionista (pie hubiere prac- 
ticado alguna gestión cu desempeño 
del encargo que le hizo el comitente, 
queda sujeto a continuar en él basta su 
conclusión; entendiéndose aceptada tá- 
citamente la comisión que se le dio. » 
id. mi. 123. 

« Pero en aquellas comisiones cuyo 
cumplimiento exija provisión de fondos 
no está obligado el comisionista á eje- 
cutarla, aun cuando la haya aceptado, 
mientras el comitente lío se la baga en 
cantidad suficiente , y también podrá 
suspenderla cuando se hayan consumi- 
do los que tenia recibidos. » id. artícii- 
lo 12 i. 

' c El, comisionista que se hubiere con- 
formado en anticipar los fondos nece- 
sarios pára cL desempeño dé la comi- 
sión puesta á su cuidado bajo una for- 
ma determinada de reintegro, está obli- 
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gado á observarla y al llenar la comi- 
sión sin poder alegar el defecto de pro- 
visión de fondos para dejar de desem- 
peñarla, á menos que sobrevenga un 
descrédito notorio que pueda probarse 
por actos positivos de derrota en el 
giro y’ tráfico del comitente. » id. ám- 
enlo 123. 

« Cuando sin causa legal dejare el 
comisionista de cumplir una comisión 
aceptada ó empezada á evacuar , será 
responsable al comitente de lodos los 
daños que por ello le sobrevengan.» 
id. mi. 120. 

a El comisionista debe sujetarse en 
el desempeño de su encargo, cualquiera 
que sea la naturaleza de este, á las 
instrucciones que baya recibido (le su 
comitente ; y luciéndolo asi , queda 
exento de loda responsabilidad en los 
accidentes y resultados de toda especie 
que sobrevengan en la operación.» id. 
mi. 127. 

« Sobre lo que no haya sido previsto 
y prescrito espesamente por el comi- 
tente, debe consultarle el comisionista 
siempre que lo permitan la naturaleza 
del negocio, y su estado; y cuando no 
sea posible consultarle, y esperar nue- 
vas instrucciones, ó en el caso de que 
el comitente le haya autorizado para 
obrar á su arbitrio, liará aquello que 
dicte la prudencia, y sea mas conforme 
al uso general del comercio, procuran- 
do siempre la prosperidad de los inte- 
reses piel comitente con igual celo 
que si fuera negocio propio. » id. ar- 
ticulo 128; 

« Cuando por un accidente que el co- 
mitente no era probable que previese, 
crea el comisionista que no debe ajeen- 
tur literalmente las instrucciones reci- 
bidas, y que haciéndolo causarla un da- 
ño grave, al comitente, podrá suspender 
el cumplimiento de ellas siempre que el 
daño sea evidente, y dando cuenta por 
el correo mas próximo al comitente (le 
las causas que le hayan determinado á 
suspender sus úVdcnés; pero en niugim 
caso podrá obrar el comisionista con- 
tra la disposición espresa del comilen- 
le.» id. mi. 129. 

«Todos los perjuicios que sobreven- 
gan al comitente en la negociación cn- 
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mismo comisionista. 

Igual resarcimiento debe, cstehaccr 
siempre que proceda con dolo, ó incur- 
ra en alguna falta de que sobrevenga 
daño en los intereses de sú comitente » 
id. mi. 150. 

* En cuanto á los fondos en metá- 
lico que tenga el comisionista perte- 
necientes al comitente , será respon- 
sable de todo daño y estravio que en 
ellos sobrevengan , aunque sea por 
caso fortuito ó por efecto de violencia, 
á menos que no preceda pacto espreso 
en contrario. » id. art. 151. 

« El comisionista que sin autoriza- 
ción espresa de su comitente concierte 
una negociación á precios y condicio- 
nes mas onerosas que las qué rijan 
corrientemente en la plaza á la época 
en que la hizo , queda responsable al 
comitente del perjuicio que. por esta 
razón haya recibido , sin que le sirva 
de escusa que al mismo tiempo hizo 
negociaciones de la misma especie por 
su cuenta propiaá iguales condiciones. » 
id. mi. 132. 

«Es del cargo del comisionista cum- 
plir con las obligaciones prescritas 
por las leyes y reglamentos del Go- 
bierno , en razón de las negociaciones 
que se han puesto á su cargo, y si 
contraviniere á ellas, ó fuese omiso en 
Su cumplimiento, será suya Ja respon- 
sabilidad , y no del comitente , como 
en la contravención ú omisión no haya 
procedido con órden espresa de este.» 
id. articulo 133. 

« El comisionista debe comunicar 
puntualmente á su comitente todas las 
noticias convenientes sobre las nego- 
ciaciones que puso á su cuidado , para 
que. este pueda con el conocimiento 
debido coníinriar , reformar ó modifi- 
car sus órdenes, y en el caso ile haber 
concluido una negociación , deberá in- 
defectiblemente darle aviso por el cor- 
reo mas inmediato al dia en que se 
cerró el convenio ; pues de no hacerlo 
con esta puntualidad, serán de su 
cargo todos los perjuicios que puedan 
resultar de cualquiera alteración y 


. que 1c tenia dadas para 1.» 
negociación.» ul. art. 134 . 

ríninj% s - las consec uencias perjudi- 
ciales de un contrato hecho por un co- 
misionista contra las instrucciones de 
su comitente, ó con abuso de sus fa- 
cultades, serán de cuenta del mismo 
comisionista, sin perjuicio.de que el 
contrato surta los efectos correspon- 
dientes con arreglo á derecho. 

En consecuencia de esta disposición, 
el comisionista que haga una enage- 
nacion por cuenta agena á inferior 
precio del que le estaba marcado, abo- 
nará A su comitente el perjuicio que 
se le haya seguido por la diferencia 
del precio, subsistiendo no obstante 
la venta. 

En cuanto al comisionista que encar- 
gado de hacer una compra se hubiere 
escedido del precio (pie le estaba se- 
ñalado por el comitente , queda á ar- 
bitrio de esto aceptar el contrato tal 
como se hizo , 6 dejarlo por cuenta del 
comisionista . k menos que este no se 
conforme en percibir solamente el pre- 
cio (pie le estaba designado , en cu- 
yo caso no podrá el comitente dese- 
char la compra que se hizo de su 
órden. 

Si el eseeso del comisionista es- 
tuviere en que la cosa comprada no 
fuese de la calidad (pie se le habia en- 
comendado , no tiene obligación el co- 
mitente de hacerse cargo de ella.» 
id. art. 153. • 

- «El coihisionista debe desempeñar 
por si los encargos que reciba , y no 
puede delegarlos sin prévia noticia y 
conocimiento del comitente, ó si de 
antemano estuviere autorizado para 
esta delegación; pero bien podrá bajo 
su responsabilidad emplear sus de- 
pendientes en aquellas operaciones su- 
balternas (pie según la costumbre ge- 
neral del comercio se conlian á estos. * 
id. art. 136. . 

«Todo comisionista tiene derecho a 
exigir de su comitente una retribu- 
ción pecuniaria por el trabajo de haber 
evacuado su comisión. Cuando no baya 
intervenido entre el comisionista y el 
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comitente un pacto esprcso cine tleler- 
niine la cuota tic esta retribución , se 
arreglará por el uso recibido general- 
mente en la plaza de comercio donde 
se cumplió la comisión. » id. arti- 
culo IÓ7. 

« Está obligado ademas el comitente 
á satisfacer de contado al comisionista, 
no habiendo precedido pacto esprc- 
so que le conceda un plazo determina- 
do, el importe de todos los gastos y 
desembolsos que haya hecho el co- 
misionista para desempeñar la comi- 
sión, mediante cuenta detallada y 
justificada' ; y si hubiere mediado al- 
guna dilación entre el desembolso y 
el reintegro, podrá el comisionista exi- 
gir que se le abone el interés legal de 
la cantidad que desembolsó, contal 
que no haya sido moroso en rendir la 
cuenta.» id. art. 138. 

«El comisionista por su parte está 
obligado á rendir al comitente desde 
luego que haya evacuado la comisión, 
cuenta detallada y justificada de las 
cantidades que percibió para ella, rein- 
tegrándole por los medios que este le 
prescriba el sobrante que resulte á su 
favor. En el caso de morosidad en su 
pago, queda responsable del interés 
legal de la cantidad retenida desde la 
fecha en que por la cuenta resulte deu- 
dor de ella.» id. art. 159. 

« Las cuentas que los comisionistas 
rindan á sus comitentes han de con- 
cordar exactamente con los libros y 
asientos de estos. Todo comisionista 
á quien se pruebe que una cuenta de 
comisión no está conformé con lo que 
resulte de sus libros , será considera- 
do reo de hurto , y juzgado como tal. 

Lo mismo sucederá al comisionis- 
ta que no obre con fidelidad en la 
rendición de su cuenta , alterando los 
precios y pactos , bajo que se hizo la 
negociación á que esta se refiera , ó 
suponiendo ú exagerando cualquiera 
especie de los gastos comprendidos en 
tm.»id.art. 140. 

«El comisionista que habiendo reci- 
bido fondos para evacuar un encargo 
los distrajere para emplearlos en un 
negocio propio, abonará al comitente 
el interés legal del dinero desde el día 


en (pie entraron en su poder dichos 
fondos, y todos los perjuicios que le 
resulten por haber dejado de cum- 
plir su encargo.» id. art. 141. 

«Los riesgos que ocurran en la 
devolución de los fondos sobrantes en 
poder del comisionista después de ha- 
ber desempeñado su encargo , son de 
cargo del comitente, á menos que en 
el modo de hacerla se hubiere separa- 
do el comisionista de las órdenes é 
instrucciones que recibió del comiten- 
te... id. art. 142. 

« El comitente tiene facultad en cual- 
quier estado del negocio de revocar, 
reformar ó modificar la comisión ; pe- 
ro quedan á su cargo las resultas de 
lodo lo (pie se haya practicado hasta 
entonces con arreglo á sus instruc- 
ciones. 

También debe abonar en este caso 
al comisionista la retribución propor- 
cional á las cantidades invertidas has- 
ta aquel di-a en la comisión. » id. arti- 
culo 143. 

« En caso de fallecimiento del comi- 
sionista, ó de que por otra causa cual- 
quiera quede inhabilitado para desem- 
peñar la comisión , se entiende ésta 
revocada, y debe darse aviso al co- 
merciante paca que provea lo que en- 
tienda mas conveniente á sus intere- 
ses. i» id. art. 144. 

« Con respecto al comitente no se 
entiende revocada la comisión por su 
fallecimiento mientras los legítimos su- 
cesores en sus bienes no bagan la re- 
vocación, sino (pie se trasmiten á estos 
todos los derechos y obligaciones que 
produjo la comisión conferida por su 
causante. » id. art. 1 45. 

« El comisionista que hubiere reci- 
bido efectos por cuenta agena , sea 
porque los hubiese comprado para su 
comitente, ó porque este se los hubiese 
consignado para (pie los vendiera , ó 
para (pie los conservára en su poder ó 
ios remitiera á otro punto , es respon- 
sable de la conservación de los efectos 
en los términos (pie los recibió; pero 
1 esta responsabilidad cesa cuando la 
! destrucción ó menoscabo que sobre- 
venga en dichos efectos proceda de 
1 caso fortuito inevitable. « id. art. 1 40. 
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« Tampoco es responsable el comi- i que consiga el comisionista cu los con- 
siontsta de (pie los efectos que obren tratos que haga por cuenta del eomi 
en su poder se deterioren por el tras- lente , redundaran en nroveclio de 
curso del tiempo, o por otro vicio in- este. * id. art loó P rov tíCUO (lu 
berente á la naturaleza misma de los 


efectos. » id. art. 117. 

« Cualquiera que sea la causa (pie 
produzca alguna alteración perjudicial 
en los efectos que un comisionista tie- 
ne por cuenta de su comitente , debe 
hacerla constar en forma legal sin 
pérdida de tiempo, y ponerla en noticia 
del propietario. » id art. 118. 

« Las mismas diligencias debe prac- 
ticar el comisionista siempre que al 
entregarse de los efectos que le hayan 
sido consignados, notare que se bailan 
averiados , deteriorados y en distinto 
estado del (pie conste en las cartas de 
portes ó íleiamenlos, ó de las instruc- 
ciones que le haya comunicado el pro- 
pietario; y no haciéndolo, podrá este 
exigir que el comisionista responda de 
las mercadería? que recibió en los tér- 
minos en que se le anunció su remesa, 
y resulten de las cartas de portes ó del 
conocimiento.® id. art. 149. 

« Si por culpa del comisionista pe- 
recieren ó se deterioraren los efectos 
que le estuvieren encargados, abonará 
al propietario el perjuicio (pie se le 
hubiese irrogado , graduándose el va- 
lor de los electos por el precio justo 
que tuvieren cu la plaza en el dia en 
que sobrevino el daño. » id. art. 150. 

« Si ocurriere en los efectos encar- 
gados á un comisionista alguna alte- 
ración que hiciere urgente su venta 
para salvar la parte posible de su va- 
lor, y fuese tal la premura que no 
haya tiempo para dar aviso al propie- 
tario, y aguardar sus órdenes, acudirá 
el comisionista al tribunal de comercio 
déla plaza, el cual autorizará la venta 
con las solemnidades y precauciones 
(pie estime mas prudentes en beneficio 
del propietario. » id. art. 151. 

« El comisionista no puede alterar 
las marcas de los efectos que hubiere 
comprado ó vendido por cuenta agena, 
como el propietario, no le de orden 
terminante, para hacer lo contrario.» 
id. art. 152. 

• Todas las economías y ventajas 


El comisionista que sin autoriza- 
ción de su comitente haga presumios, 
anticipaciones u ventas al liado , toma 
a su cargo todos los riesgos de la co- 
branza y reintegro de las cantidades 
prestadas, anticipadas ó fiadas, cuyo 
importe podrá el comitente exigir de 
contado; dejando á favor del comisio- 
nista cualesquiera interés , beneficio ó 
ventaja que redundaren del crédito 


acordado por este, y desaprobado por 
él. ■ id. art. 154. 

i Aun cuando el comisionista esté 
autorizado para vender á plazos , no 
podrá efectuarlo á personas de insolva- 
bilidad conocida , ni esponec los inte- 
reses de su comitente á un riesgo ma- 
nifiesto y notorio. » id. art. 155. 

« Siempre (pie el comisionista venda 
á plazos deberá espresar en las cuen- 
tas y avisos que dé al comitente los 
nombres de los compradores, y no ha- 
ciéndolo se entiende que las* ventas 
fueron al contado. 

Igual manifestación hará el comisio- 
nista en toda clase de contratos que 
haga por cuenta agena , siempre que 
los interesados lo exijan. » id. articu- 
lo 15G. 

« Lo dispuesto en el artículo 154 no 
se entiende con los plazos de uso 
general que suelen darse en algu- 
nas plazas de comercio para pagar 
las ventas de todos ó ciertos géneros, 
sino que el comisionista se arreglará a 
los usos adoptados sobre la materia en 
la plaza donde hace la venta , á menos 
(pie no haya recibido de su confítenle 
orden espresa para lo contrario , en 
cuyo caso se conformará á lo que se le 
liava prescrito. » id. art. 157. 

Cuando el comisionista percibe so- 
bre una venta, ademas de la comisión 
ordinaria , otra llamada de garantía, 
correrán de su cuenta los riesgos de la 
cobranza, quedando en la obligación 
directa de satisfacer al copúlente el 
producto de la venta á los mismos pla- 
zos pactados con el comprador. » id. 
art. 138. 
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« El comisionista que no verificare la 
cobranza de los caudales de su comi- 
tente A las épocas en que según el ca- 
rácter y pactos de cada negociación 
son estos exigibleSy se constituye res- 
ponsable de las consecuencias que en 
perjuicio de su comitente pueda produ- 
cir su omisión, si no acredita que con 
la debida puntualidad usó de los me- 
dios legales para conseguir el pago . » 
id. art. 18 9. 

« En las comisiones de letras de cam- 
bio ó pagares endosablcs , se entiende 
siempre que el comisionista se consti- 
tuye garante de las que adquiere ó ne- 
gocia por cuenta agena , como ponga 
en ellas su endoso, y solo puede escu- 
sarse fundadamente á ponerlo, cuando 
preceda un pacto espreso entre el co- 
mitente y el comisionista exonerándolo 
de dicha responsabilidad, en cuyo ca- 
so deberá girarse la letra ó cslcnderse 
el endoso á favor del comitente.# id. 
art. 1G0. 

* Los comisionistas no pueden hacer 
la adquisición ñor si , ni por medio de 
otra persona, ue los efectos cuya cna- 
genacion les haya sido conliada, sin 
consentimiento espreso del propieta- 
rio.# id. art. 161. 

« También es indispensable el con- 
sentimiento del comitente para que el 
comisionista pueda ejecutar una adqui- 
sición que le está encargada con efec- 
tos que obren en su poder , bien sea 
(pie le pertenezcan á él mismo ó que los 
tenga por cuenta agena.# id. art. 162. 

a En los casos que previenen los dos 
artículos precedentes, no tendrá el co- 
misionista derecho á percibir la comi- 
sión ordinaria de su encargo , sino que 
se arreglará á la que haya de percibir 
]>or un pacto espreso; y si no se hu- 
biere hecho, y las partes no se avinie- 
sen sobre este punto , se reducirá la 
comisión ú la mitad de lo que impor- 
taría la ordinaria. # id. art. 1(55. 

« Eos comisionistas no pueden tenor 
efectos de una misma especie pertene- 
cientes á distintos dueños bajo una mis- 
ma marca , sin distinguirlos por una 
contramarca que evite confusión y de- 
signe la propiedad respectiva de cada 
comitente.# id. arl. 1G1, 


o Cuando bajo una misma negocia- 
ción se comprendan efectos de distin- 
tos comitentes, ó del misino comisio- 
nista con los de algún comitente , debe 
hacerse la debida distinción en las fac- 
turas con indicación de las marcas y 
contramarcas (pie designen la proce- 
dencia de cada bullo , y anotarse cu 
los libros en articulo separado lo res- 
pectivo á cada propietario.# id. arti- 
culo. 1 65. 

« El comisionista que tenga créditos 
contra una misma persona procedentes 
de operaciones hechas por cuenta de 
distintos comitentes, ó bien por cuenta 

K 'a y por la agena, anotará en todas 
drogas que haga el deudor el nom- 
bre del interesado por cuya cuenta re- 
ciba cada una de ellas , y lo espresará 
igualmente en el documento de descar- 
go que dé al mismo deudor.# id. arti- 
culo 1GG. 

« Cuando en los recibos y en los li- 
bros se omita espresar la aplicación de 
la entrega hecha por el deudor de dis- 
tintas operaciones y propietarios; seguii 
se prescribe en el articulo preceden- 
te, se hará la aplicación á prorata de lo 
que importe cada crédito.» id. art. 167. 

* El comisionista encargado de una 
espedicion de efectos que tuviere orden 
para asegurarlos , queda responsable, 
si no lo verificase , de los daños que á 
estos sobrevengan, siempre que le es- 
tuviere hecha provisión de fondos para 
pagar el premio del seguro, ó que neja- 
se de dar aviso con tiempo al comiten- 
te de (pie no había podido cumplir su 
encargo según las instrucciones que se 
le habían comunicado. 

Si durante el riesgo quebrare el ase- 
gurador, queda constituido el comisio- 
nista en la obligación de renovar el se- 
guro, si otra cosa no le estaba preve- 
nida. # i<l. art. 168. 

n Los efectos que se remiten en con- 
signación de una plaza á otra , se en- 
tienden especialmente obligados al pa- 
go de las anticipaciones que el consig- 
natario hubiere hecho á cuenta de su 
valor y producto, y asimismo de los 
gastos de trasporte, recepción, conser- 
vación y demas espendidos legítima- 
mente, y a! derecho de comisión. 
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Serán consecuencias de dicha obli- 
gación. 

1. ° Que ningún comisionista pue- 
da fter desposeído de los efectos que 
recibió cu consignación , sin que pre- 
viamente se le reembolse de sus antici- 
paciones. gastos y derecho de comisión. 

2. u Que sobre el producto délos 
mismos géneros sea pagado con prefe- 
rencia á lodos los demas acreedores del 
comitente, de lo (pie importen las pre- 
citadas anticipaciones , gastos v comi- 
sión.» id. art. '160. 

« Para gozar de la preferencia que 
previene el articulo anterior es menes- 
ter (pie los efectos ésten en poder del 
consignatario, ó que se bailen á su dis- 
posición en un depósito ó almacén pú- 
blico, ó qnc al menos se haya verificado 
la espedicion á la dirección del consig- 
natario, y que este haya recibido un 
duplicado auténtico del conocimiento ó 
carta de porte, firmado por el conduc- 
tor ó comisionado encargado del tras- 
porte.» id. art. 170. 

«Las anticipaciones (pie se hagan so- 
bre géneros consignados por una per- 
sona residente en el mismo domicilio 
del comisionista , se consideraran co- 
mo préstamos con prenda , y no van 
comprendidas en la disposición dol ar- 
ticulo 1 60.# id. art. 171. 

«En cuanto no se oponga á las dis- 
posiciones prescritas desde el articulo 
1 16 en adelante, ó no se encuentre de- 
terminado por ellas , se arreglarán los 
comitentes y los comisionistas á las 
reglas generales del derecho común so- 
bre el mandato.# id. art. 172. 

V. Cu rresponsa les — Portead ores . 

COMISIONISTA de TiiASPonirs : La 
comisión en el comercio se entiende 
también para portear , en cuyo caso se 
llama comisionista de trasportes. 

«Las disposiciones contenidas desde 
el articulo 201 en adelante , se entien- 
den del mismo modo con los que aun 
cuando no hagan por si mismos el tras- 
porte de los efectos de comercio , con- 
tratan hacerlo por medio de otros, ya 
sea como asentistas en una Operación 
particular y determinada , ó ya como 
comisionistas de trasportes y conduc- 
ciones. 


En cuMtiuk'ra de ambos casos iiue- 
<bm subrogados en el lugar de los 

nnsmos res. lamo cn 

ZZL ™ W-'oncs y responsabilidad de 

• Los comisionistas de trasportes os- 
lan obligados , turra de las demás obli- 
gaciones impuestas por las luyes de es- 
ic Lothgo á todos los que ejercen el 
comercio en comisión , á llevar un re- 
gistro particular con las formalidades 
presentas en el articulo 40 , en que se 
sentarán por orden progresivo de nú- 
meros y fechas todos los efectos de 
cuyo trasporte se encargan , con es- 
presion de su calidad , persona que los 
carga , destino que llevan , nombres y 
apellidos, y domicilios del consignata- 
rio y del porteador , y precio del tras- 
porte. # id. art. 233. 

V. Porteador. 

COMITENTE : El comerciante que 
dá un encargo ó comisión á otro , para 
hacer compras y ventas , ú otras ope- 
raeionés comerciales. V. Comisionistas. 

COMPAÑIA MERCANTIL : Es un 
contrato en que dos ó mas personas se 
unen , aglomerando toda su fortuna, 6 
parte de ella, ó su industria, con obje- 
to de hacer algún lucro. 

El contrato de Sociedad ó Compa- 
ñía , es también conocido del derecho 
común , y la mayor parte de las leyes 
del íiC ío t Parí. 3. a , están destina- 
das á este contrato prescribiendo de- 
rechos y obligaciones aplicables á la 
legislación mercantil , cuando el Códi- 
go de Comercio no previene lo contra- 
rio. Para esponer esta importante ma- 
teria con la ostensión conveniente, se- 
rá oportuno hacer algunasúndicacioncs 
de la legislación de partidas , sin per- 
juicio de esponer con toda latitud las 
disposiciones de la legislación comer- 
cial. 

Toda sociedad debe tener un objeto 
licito, y permitido por las leyes, pues 
si fuere contrario á ellas , y á las bue- 
nas costumbres, la compañía seria nu- 
la, y no tendrían derechos mutuamen- 
te entre si los asociados. Ley 2, til. 40, 
Parí. :>.* .. , 

Puede contrahcr compañía el (pie no 


sea loco, fatuo, ó menor de 14 años; y 
si el mayor de 14 y menor de 25 enten- 
diese que sé le sigue daño de la socie- 
dad contrahida . ú que se la hicieron 
controller fraudulentamente, puede pe- 
dir al Tribunal que se le exonere , y 
que le restituya «i su antiguo estado. 
Ley l. 1 , til. 10, Parí. 5.* 

Para el repartimiento de los lucros 
ó daños de una compañía, las parles al 
contraberla pueden lijar las cláusulas 
y proporciones que crean convenien- 
tes, pero no será válido el pacto deque 
uno se lleve todas las ganancias y nin- 
guna pérdida , 6 que lléve toda la pér- 
dida sin participar de la ganancia. Ley 
4, til. 10, Vari. 5. a 

Se concluyen las compañías , l.° Por 
la muerte natural ó civil de alguno de 
los socios , á no haberse pactado que 
exista entre los que sobrevivan; siendo 
de notar que no valdrá el pacto de que 
muerto un socio deban entrar á ocu- 
par su lugar en la compañía sus here- 
deros, sino es que lo sea de arrenda- 
miento de cosas públicas ó de concejo. 
2.° Por la cesión que hiciere de sus 
bienes alguno de los socios en favor 
de sus acreedores. 3.° Por mutuo con- 
sentimiento. 4.° Por muerte ó pérdida 
de la cosa que era objeto de la compa- 
ñía. í>.° Por la conclusión del negocio, 
ó tiempo para éfiic se contrajo, tí. 0 Por 
renuncia de uno de los socios, pues 
auri que en los demás contratos no 
pueda apartarse el un contrayente con- 
tra la voluntad del otro , se le permite 
en el de compañía , por la armonía y 
fraternidad que es necesaria , con tal 
que la renuncia no sea fraudulenta ni 
intempestiva. Leyes 10 y TI, tit. 10, 
Par!. 5. a 

El que tiene á su cargo la adminis- 
tración de la compañía , debe prestar 
el mismo cuidado y diligencia que en 
sus cosas propias , y resarcirá no solo 
los perjuicios que. se siguiesen por su 
dolo ó engaño , sino también los que 
proviniesen de su culpa leve, sin que le 
sirva de escepcion que por otra parte 
ha hecho ganancias capaces de resar- 
cir estos daños. Ley 7 , tit. 10, Parti- 
da 5. a 

El que administre la compañía debe 


dar á los consocios con toda puntuali- 
dad las correspondientes cuentas cuyas 
resultas, tanto activas cómo pasivas 
| pasan á los herederos, ley 31. tu. 12 
Parí, o.* 

Tales son las principales disposicio- 
nes del derecho coniun sobre la materia 
de compañías, que pueden tenerse aquí 
presentes, sin perjuio de recurrir al 
tit . 10. Vari. 5. a para otras de menos 
importancia en caso necesario. 

El Código de Comercio dedica la 
sección 1. a del tit. 2.° á las compañías 
mercantiles, y si bien señala tres cla- 
ses, anónimas, colectivas y comandita- 
rias, con disposiciones especiales á ca- 
da una de ellas, hay también artículos 
generales comunes á todas, que espoli- 
aremos en este lugar, sin perjuicio de 
tratar especialmente de cada una. 

«El contrato de compañía, por el cual 
dos ó mas personas se unen , poniendo 
en coniun sus bienes c industria , ó 
algunas de estas cosas,, con objeto de 
hacer algún lucro, es aulicahlc á toda 
especie de operaciones de comercio ba- 
jo las disposiciones generales del dere- 
cho común con las modificaciones y res- 
tricciones que establecen las leyes del 
comercio. C. de C. arl. 264. 

« Todo contrato de sociedad se ha 
de reducir á escritura pública, otorga- 
da con las solemnidades de derecho,» 
id. art. 284, 

« Si los que hubiesen proyectado re- 
unirse en sociedad consignaren sus pac- 
tos en un documento privado valdrá es- 
te al efecto de obligarlos á la formali- 
zacion del contrato en la forma sobre- 
dicha, que se habrá de verificar indis- 
pensablemente antes que la sociedad 
dé principio á sus operaciones de co- 
mercio. 

La contravención de este articulo 
será suficiente escepcion contra toda 
acción que intente la sociedad por sus 
derechos, ó bien cualquiera de sus so- 
cios por los que respectivamente les 
competan; y Será de cargo de la socie- 
dad ó del socio demandante acreditar 
que la sociedad se constituyó con las 
solemnidades que van prescritas, siem- 
pre que el demandado lo exija. 

La compañía ademas incurrirá poi- 
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dicha omisión en la multa de diez mil 
reales vellón.® id. art. 285 

« La escritura debe espresar nece- 
sariamente. 

Los nombres, apellidos y domicilio 
de los otorgantes. 

La razón Social ó denominación de 
la compañía. 

Los socios que han de tener á su car- 
go la administración de la compañía v 
usar de su firma. 


El capital que cada socio introduce 
en dinero efectivo, crédito ó efectos 
coií espresión del valor que se dé á es- 
tos, ó de las bases sobre que ha de ha- 
cerse el avalúo. 

La parte que haya de corresponder 
en beneficios y pérdidas a cada socio 
capitalista, y á los de industria, si 
los hubiere de esta especie. 

La duración de la sociedad, que 
ha de ser necesariamente por un tiem- 
po lijo, ó para un objeto determi- 
nado. 

El ramo de. comercio, fábrica ó na- 
vegación sobre que lia de operar la 
compañía en el caso que está se esta- 
blezca limitadamente para una ó mu- 
chas especies de negociaciones. 

Las cantidades que se designen á ca- 
da socio anualmente para síis gastos 
particulares, y las compensaciones que 
en caso de esccso hayan de recibir los 
demás. 

La sumisión a juicio de árbitros en 
caso de diferencias entre los socios, 
espresándosó el modo de nombrarlos. 

La forma en que se ha de dividir 
el haber social, disuelta que sea la com- 
pañía. 

Todos los demas objclos sobre que 
los socios quisieren establecer pactos 
especiales.® id. arl. 280. 

« Los socios no pueden hacer pactos 
algunos reservados, sino que todos 
lian de constar en la escritura social.® 
id. art. 287. 

• Los só'rios no pueden oponer con- 
tra el contenido de la escritura de so- 
ciedad documento alguno privado , ni 
la prueba testimonial. » id. art. 288. 

« Cualquiera reforma ó ampliación 
que se baga sobre el contrato de so- 
ciedad, deberá formalizarse con las 


TV , '«'imumvs presentas nara 
celebrarlo. » id. art. 289. P 

com P.añia tuviere muchas cá- 
nm^ C °r C, ° p lu:K,as en diversos 
“ t, ' cumplirim en lodns ollas 
J íf prescritas por los ¿r- 

rSro L s "!' re . el “‘"«o en el 
< e^isuo tic la provincia, y su mihltca. 

oSí»»? 1 n - • lomÍRllio activo de cada 
establecimiento. » id art. 291 

escrituras adiciónales que ha- 
tvin los sócios paéa reformar, ampliar 
ir prorogar el contrato primitivo de 
compañía , asi como las de su disolu- 
ción antes del tiempo que estaba pre- 
ujádo. y cualquiera convenio ó decisión 
que produzca la separación de algún 
socio y la rescisión ó modificación del 
contrato de sociedad , están sujetas á 
las husmas formalidades de inscrip- 
ción y publicación determinadas en los 
artículos 22 y 51, bajo las penas pres- 
entas en el articulo 28. 

Si por estas escrituras no se hiciere 
novedad en alguna de las circunslan- 
nas prevenidas en el articulo 280, será 
suficiente que asi se esprese en el tes- 
timonio que se espida para el asiento 
de ellas en el registro. » id. art. 292. 

« Los acreedores particulares de un 
socio no pueden estracr de la masa so- 
cial por virtud de sus créditos los fon- 
dos que en ella tenga su deudor, y solo 
les será permitido embargar la 'parle 
de intereses que puedan corresponder 
á este en la liquidación de la sociedad, 
para percibirla en el tiempo en que 
el deudor podría hacerlo. » id. ar- 
ticulo 296. 

« En caso de quiebra de la sociedad 
no entrarán los acreedores particulares 
de los sócios en ja masa de los de la 
compañía , sino que satisfechos que 
estos sean, usarán de su derecho con- 
tra el residuo que pueda corresponder 
al socio que sea su deudor. 

Esta disposición no priva á los 
acreedores que tengan un derecho pri- 
vilegiado contra los bienes de su deu- 
dor" de deducirlo y obtener la prefe- 
rencia que pueda competirles en con- 
currencia con la masa de acreedores 
de la sociedad, que persiga estos mis- 
mos bienes por la mancomunidad de 
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las obligaciones sociales. ■ id. articu- 
lo 25)7. 

« El régimen «le las sociedades mer- 
cantiles se ajustará á los pactos conve- 
nidos en la escritura del contrato, y en 
cuanto por ella no se haya prescrito y 
determinado , á las disposiciones si- 
guientes. » id. art. 209. 

* No cumpliendo algún socio con po- 
ner en la masa común en el plazo con- 
venido la porción de capital á «jue se 
hubiere empeñado en el contrato de 
sociedad, tiene la compañía opcion en- 
tre proceder ejecutivamente contra sus 
bienes para hacer efectiva la porción 
de capital que haya dejado de entre- 
gar, ó rescindir el contrato en cuanto 
al sócio omiso , reteniendo los intere- 
ses «pie tenga en la masa social en la 
forma que se establece en el art. 527. » 
id. art. 500. 

«Cuando el capital ó la parte de él que 
un sócio baya de poner consista en 
efectos, se hará su valuación cu la for- 
ma que esté, prevenida en el contrato 
de sociedad, ó en defecto de. pacto es- 
pecial sobre, ello , se hará por peritos 
que nombren ambas partes según los 
precios de la plaza , corriendo sus au- 
mentos ó disminuciones ulteriores por 
cuenta de la compañía. > id. art. 501. 

« Entregando un sócio i la compañía 
algunos créditos en descargo , del ca- 
pital «pie debiere poner en ella , no se 
le abonarán en cuenta hasta «píese ha- 
yan cobrado; y si no fuesen efectivos, 
después de hecha ejecución cu los bie- 
nes del deudor; ó si el Sócio no convi- 
niere en hacerla, estará obligado á res- 
ponder sin demora del importe de di- 
chos créditos hasta cubrir la parle del 
capital de su empeño. * id. art. 502. 

« Todo sócio que por cualquiera 
causa retarde la entrega total de su ; 
capital mas allá del término «pie se hu- 
biere prelijado en el contrato de socie- 
dad, ó en el caso de no haberse preli- 
jado, desde luego que se estableció la 1 
caja , deberá abonar á la masa común 
el interés corriente del dinero que hu- 
biere dejado de entregar á su debido 
tiempo. » id. art. 505. 

«Las negociaciones hechas por los ¡ 
socios en nombre propio y con sus fon- 


f dos particulares, no so comunican á la 
compañía, ni la constituyen en respon- 
sabilidad alguna, siendo de la clase de 
aquellas que los sóidos pueden hacer 
lícitamente por su cuenta particular.» 
id. art. 511. 

«No pueden los sóidos 'aplicar Ios- 
fondos de la compañía , ni usar de la 
lirma social para negocios por cuenta 
propia ; y en el caso de hacerlo , per- 
derán en beneficio de la compañía la 
parle de ganancias que les pueda cor- 
responder en ella, y podrá tener lugar 
la rescisión del contrato social en cuan- 
to á ellos , sin perjuicio del reintegro 
de los fondos de que hubieren hecho 
uso, y de indemnizar ademas todos ios 
perjuicios que- á la sociedad se hayan 
seguido. i> id. art. 512. 

«En la voz genérica de comercio 
que adoptan algunas sociedades para 
determinar el objeto de su erección, 
no se entienden comprendidas las ma- 
nufacturas , ni se entenderá con res- 
pecto á ellas la disposición del artícu- 
los 513. » id. art. 315. 

•<EI socio industrial no puede ocu- 
parse en negociación de especie, algu- 
na , á menos que la sociedad no se lo 
permita expresamente; y en caso de 
verificarlo , quedará á arbitrio de los 
socios capitalistas eseluirlo de la com- 
pañía, privándole de los beneficios que 
le correspondiesen cu ella, ó apro- 
vecharse de los que haya grangeado 
en las negociaciones hechas en frau- 
de de esta disposición. » id. arti- 
culo 136. 

«Ningún socio puede segregar ni 
distraer del acervo común mas canti- 
dad que la que se hubiere designado 
á cada uno en las sociedades colecti- 
vas ó cu comandita para sus gastos 
particulares ; y si lo hiciere , podra 
ser compelido á su reintegró , como si 
no hubiese completado la porción de 
capital que se obligó á poner en la 
sociedad , ó en su defecto sera licito 
á los demas socios retirar una canti- 
dad proporcional, según el interés que 
tengan en la masa común, » id.- arti- 
culo 317. 

«No habiéndose determinado en el 
contrato de sociedad la parte que ea- 
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da socio deberá llevar en las ganan- 
cias, se dividirán éstas á proráta de 
la porción de interés que cada cual 
tenga en la compañía , entrando en 
la distribución los socios industriales 
si los hubiere, en la clase del socio 
capitalista , que tenga la parte mas 
módica.» id. art. 518. 

«Las pérdidas se repartirán en la 
misma proporción entre ios socios ca- 
pitalistas, sin incluir en el reparti- 
miento á los industriales, á menos 
que por pacto espreso se hubieren es- 
tos constituido partícipes en ellas. # id 

art. 519. 


«Cualquiera daño ocurrido en los in- 
tereses de la compañía por dolo, abu- 
so de facultades ó negligencia grave 
de uno de los socios , constituirá ú su 
autor en la obligación de indemnizar- 
lo, si los demas socios lo exigieren, 
con tal que no pueda deducii *sc por 
acto alguno su aprobación ó ratifica- 
ción espresa ó virtual del hecho sobre 
que se fúndela reclamación.» id. ar- 
ticulo 520. 


«La compañía debe abonar á los 
socios los gastos que espendicron en 
evacuar los negocios de ella, é indem- 
nizarles de los perjuicios que les so- 
brevinieren por ocasión inmediata y 
directa de los mismos negocios; pero 
no los que puedan haber recibido 
mientras se ocupaban en desempe- 
ñarlos , por culpa suya ó caso fortui- 
to, ti otra causa independiente de aque- 
llos.» id. art. 521. 

«Ningún socio puede trasmitir á 
otra persona el interés que tenga en 
la sociedad , ni sustituirla en su lu- 
gar para que desempeñe los oficios 
que á él le tocaren en la administra- 
ción social, sin que preceda tanto para 
lo uno como para lo otro el consen- 
timiento de los socios.» id. art. 522. 

«Toda diferencia entre los socios se 
decidirá por jueces árbitros, liáyase 
ó no estipulado asi en el contrato de 
sociedad.» id. art. 523. 

«Las partes interesadas los nom- 
brarán en el término que se haya pre- 
lijado en la escritura , y en su defec- 
to en el que les señale él tribunal que 
conozca ele las causas mercantiles en 
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■ l.os jueces árliitros procederán con 
arres 10 ¡1 lo que se prescribe en el ar- 
ticulu 1219 sobro el urden de enjuciar 
en las causas de comercio.» id. arti- 
culo 523. 

V. Liquidación de las compañías. 

COMPAÑÍA ANÓNIMA: «Puede con- 
traerse la compañía mercantil creándo- 
se un fondo por acciones determina- 
das, para girarlo sobre uno ó muchos 
objetos, que den nombre á la empresa 
social, cuyo manejo se encargue á man- 
datarios ó administradores amovibles 
á voluntad de los sucios , y esta com- 
pañía es la que lleva el nombre de 
anónima , C. de C. art. 263 páralo 5.° 

Las sociedades anónimas tuvieron su 
origen en los Estados Unidos del Norte 
de América, en aquel pueblo eminente- 
mente comercial que después de. con- 
quistar su libertad y su independencia, 
tan gloriosos esfuerzos ha hecho por 
subir á la altura en que se hallado 
una de las naciones mas poderosas 
del mundo. Su engrandecimiento ío de- 
be en gran parte á su comercio, y las 
sociedades anónimas son las mas á 
propósito para reunir fuertes capita- 
les, y emprender grandes empresas. 
Con sociedades anónimas generalmen- 
te se han llevado á cabo esos colosa- 
les caminos de yerro que cruzan, pue- 
de decirse, á toda Europa; sociedades 
anónimas son la mayor parte de los 
Bancos de las naciones, y si es verdad 
que actualmente se hallan en España en 
un completo descrédito por el abuso 
que se hizo de ellas cu todo el ano de 
1SÍ6, no por ello podremos dejar de 
espouer la legislación que las rige, por- 
que las sociedades anónimas serán siem- 
pre necesarias en mayor ó menor es- 
cala, y el espíritu , y la necesidad dé- 
la asociación no ha de morir pava siem- 
pre porque una vez se abusase de el 
lamentablemente. 
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La mayor parle de los artículos que 
¿ ollas dedica ol Código de Comercio, 
están derogados ó modificados por la 
ley que rige en la materia , pero los ci- 
taremos sin embargo , ya por presen- 
tar su legislación completa , ya por ño 
mutilar el Código , y ofrecer toda la 
serie de sus disposiciones, y esponicn- 
do después las modernas innovaciones, 
naturalmente resultarán los artículos 
del Código derogados ó modificados. | 
«Las compañías anónimas no tienen 1 
razón social , ni se designan por los 
nombres de stis socios , sino por el ob- 
jeto ú objetos para que se hubiesen for- 
mado: su establecimiento se ha de ha- 
cer en la forma que prescribe el arti- 
culo 293.» id. arl. 270. 

« Los administradores de las socie- 
dades anónimas se nombrarán en la 
forma que prevengan sus reglamentos, 
vno son responsables personalmente, 
sino del buen desempeño de las funcio- 
nes que según estos mismos reglamen- 
tos estén á su cargo.» id. urt. - 211 . 

«Cuando no se emitan las cédulas de 
crédito indicadas en el articulo 280 
para representar las acciones de las 
compañías anónimas , se establecerá la 
propiedad de ellas por su inscripción 
en los libros de la compañía. 

La cesión de las acciones inscritas 
en esta (orina se hará por declaración, 
que se eslenderá á continuación de la 
inscripción , firmándola el ccdente ó su 
apoderado , y sin este requisito será 
ineficaz la cesión eu cuanto á la com- 
pañía. » id. arl. 282. 

«Los ceden tes de jas acciones ins- 
critas en las compañías anónimas que 
no hayan completado la entrega total 
del importe de cada acción, quedan 
garantes del pago que deberán hacer 
¡os cesionarios , cuando la administra- 
ción tenga derecho á exigirlo.» id. ar- 
tículo 285. 

•Es condición particular -de las com- 
pañías anónimas que las escrituras de 
su establecimiento y todos los regla- 
mentos que han de regir para su admi- 
nistración y manejo directivo y econó- 
mico . se lian de sujetar al examen del 
tribunal de comercio del territorio en 
donde se establezca ; y siu su aproba- 


ción no prodián llevarse á efecto.» id 
¡ arl. 295. 

•' Cuándo las compañías anónimas ha- 
yan de gozar de algún privilegio que 
i yo le conceda para su fomento , so so- 
' meterán sus •reglamentos á miSobcra- 
' na aprobación.» id. arl. 291. 

* En lá inscripción y publicación de 
1 compañías anónimas se insertarán á la 
letra ios reglamentos aprobados ^or la 
autoridad correspondiente para su ré- 
gimen y gobiernu.» id. arl. 295, 

«En las sociedades en comandita ó 
anónimas constituidas por acciones, 
solo puede tener lugar el embargo de 
que se habla en el articuló 29(5 cuando 
la acción del deudor conste solamente 
por inscripción , y no se le haya emiti- 
do cédula de crédito que represente su 
Ínteres en la sociedad.» id. arl. 298. 

[ «En las compañías en comandita y 
en las anónimas no pueden los socios 
comanditarios ni los accionistas hacer 
examen ni investigación alguna sobre 
la administración social, sino en las 
épocas y bajo la forma que prescriban 
los contratos y reglamentos de la com- 
pañía.» id. arl. 509. 

«En especie alguna de sociedad mer- 
cantil puede rehusarse á los socios el 
examen de lodos los documentos com- 
probantes de los balances que se for- 
men , para manifertar el estado de la 
administración social. 

En las sociedades establecidas por 
acciones podrá hacerse derogación á 
esta regla general por. pacto estableci- 
do en el contrato de sociedad, ó por 
disposición de sus reglamentos aproba- 
dos que determinen el mudo particular 
de hacer este examen , sujetando á su 
resultado la masa general dé accionis- 
tas.» id. arl. 310. 

En las sociedades, constituidas por 
acciones , solo puede tener lugar su 
disolución por las causas espresadas en 
los párrafos I. Q y 2.° del artículo 329.» 
id. 330. 

Como hemos Indicado al principio de 
este artículo , ya por el abuso que se 
luzo de las sociedades anónimas en 
todo el año de 1 8 ttí , vapor ia crisis 
monetaria que en aquéllos momentos 
empezó á pesar sobre toda Europa , el 
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Gobierno acaso inmediatamente en tan 
azarosos momentos lanzó rayos de es 1 
terniiiiio sobre las sociedades /yen vo¡ ' 
de haberlas mas bien protegido y a y„. 
dado de las mil maneras que hubiera 
podido o haberlas al menos dejado mar- 
char lentamente, á su liquidación , las 
desautorizó cu la opinión , lanzó sobre 
ellas la desconfianza , y produjo un ea- 
Ciclismo comercial de que lárdenos 
desenvolveremos. 

Por real orden de 0 de febrero de 
1S17 prohibió que los tribunales de co- 
mercio autorizasen el establecimiento do 
sociedades anónimas ínterin no se apro- 
base por las Corles una ley sobre el 
particular . y esta disposición del Go- 
bierno echó, abajo naturalmente cuan- 
tos artículos del Código dé Comercio 
decían relación ó la aprobación de las 
escrituras sociales de las compañías de 
comercio . respetando sin embargo en 
esa medida provisional aquellas compa- 
ñías que hubiesen ya obtenido la apro- 
bación de la escritura de su estable- 
cimiento , y que. les faltase alcanzar 
la ile sus reglamentos ; es decir , id G>- 
Jjicrnp , como era justo respetólos de- 
rechos ya creados. 

i, a redaccion-de toda la Real órden 
que nos ocupa de I) de febrero de 1817, 
dá ó entender bien á las claras, el po- 
co convencimiento que arrastraba ff 
estas medidas al Gobierno de S. M.; 
Uuctuaba entre mil dudas , conocía la 
trascendencia de la determinación, y 
lleno de ¡ncorlidumhre daba el primer 
paso en tan espinosa materia, lanzan- 
do la espada de Demueleues en medio 
de un campo en que debiera ser neu- 
. tral por hallarle erizado de vastos y 
complicados intereses privados. Sea 
como quiera, la Real órden de 9 de 
febrero de I8t7, fue el primer paso 
que so dió en la innovación de la juris- 
prudencia establecida por el .Código 
en materia de compañías, y poruuas 
de una razón conviene esponer con 
detención estas importantes innova- 
ciones. 


MINISTERIO de comercio, 
instrucción v oiuns publicas. 

Sección de Comercio. 

El espíritu de asociación y de on, 
presa que rápid miente se arraiga S¡" 

as Oyes íegularizan su acción y lefa- 
•iltui los medios de desarrollarse, pue- 
de producir también muy graves d i- 
ñas si abandonado a si mismo v 
confín iones , ninguna tralla ña da en- 
contrar el Ínteres individual' eif los 
medios de realizar sus especulaciones 
Una prueba evidente de esta verdad sé 
encuentra en la creación de las com- 
pañías anun squecqn distintos noii- 

liros y aplicaciones se mallipluSÍi en 
nuestro suelo. 

. Deber es del Gobierno protegerlas 
impulsar su desarrollo y procurar que 
•os resultados correspondan cumplida- 
mente á los Unes de su estatuto. No 
e llenaría sin embargo cuando al pres- 
arle su apoyo, y remover los obstácu- 
los que pudieran oponerse ;! su forma- 
non, dejase de impedirlos riesgos que 
l ovan consigo , qued indo á la merced 
de los particulares que jas promueven 
las garantías del éxito, la ’posibilidaé. 
de abusar de la crednlidad pública v .Id 
halagar con mentidas esperanzas la 
bunia té de lós que con m is ce... qi* j 
prudencia confian su. porvenir v-sn fe •• 
tuna á especulaciones comercial - j 
industriales no bien conocidas- > r 
culadas. Nada por desgracia más co- 
mún que 'alimentar esta afición gene- 
ral a l is empresas de todas clases 
promesas seductoras; pocas vecr- cum- 
plidas, y que convertir en negot im lu- 
nes fraudulentas aquellas mismas que. 
con un carácter legal y la falsa ¡segu- 
ridad de un feliz resultado, ’déspier- 
tau grandes esperanzas, comprometien- 
do considerables intereses. 

Se tocan ya los abusos de esta ines- 
periencia, y los graves daños que lleva 
consigo. Tolerarlos por mas tiempo 
*iú acudir con un pronto remedio se- 
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r¡a, no solo desacreditar esas mismas 
compañías que pueden ser un elemen- 
to de riqueza para los particulares y 
el Estado, sino convertirlas en su da- 
ño. dando entrada á fraudes y desórde- 
nes que la moral y las leyes condenan 
igualmente. 

Habíase creído que el art. 293 del 
Código de Comercio pudiera bastar a 
prevenir estos males al exigir co- 
mo condición esencial de las com- 
pañías anónimas, que asi las escritu- 
ras de su creación, como los regla- 
mentos particulares para su adminis- 
tración y régimen económico y direc- 
tivo, obtuviesen la aprobación de los 
tribunales de comercio; pero la espe- 
riencia ha demostrado que si esta ga- 
rantía de legalidad no ha de ser elu- 
dida por el interés individual mal en- 
tendido, es preciso que sean con mas 
especialidad determinadas las circuns- 
tancias de la aprobación que se exige, 
y que se dicten al efecto las reglas y 
condiciones que la csnericncia ha hecho 
necesarias concillándolas con el espí- 
ritu y la letra del Código de Comerció. 
Pero como esta resolución que lia de 
modificar una ley vigente debe necesa- 
riamente llevar el carácter de tal , y 
como por otra parte el abuso que vá 
se hace de la facultad de asociarse, im 
consienta dilación en el remedio , S. M 
la Reina (Q. D. G.) se lia servido 
resolver que interinamente y basta tan- 
to que las Cortes aprueben iiu proyec- 
to de ley sobre sociedades anónimas, 
■suspenda ese tribunal de Comercio el 
conceder su autorización para la orga- 
nización de ninguna de ellas, siendo 
ademas la voluntad de S. M. que esta 
medida provisional no se entienda con 
aquellas (pie, habiendo obtenido ya la 
aprobación de la escritura de su esta- 
blecimiento , les falte alcanzar igual- 
mente la de sus reglamentos. 

De Real órden lo comunico á V. SS. ¡ 
para su inteligencia y cumplimiento. 
Dios guarde á V. SS. muciios años. 
Madrid 9 de febrero de 1847.=Ro- 
ca.=Srcs. prior y cónsules del tribu- 
nal de comercio de 

Pero el Gobierno no pudo menos de 
conocer bien pronto que la Real órden 


anterior había constituido un estado 
violento é insostenible por mucho tiem- 
po acerca de. esta importante sección de 
la jurisprudencia mercantil, arrancan- 
do de los Tribunales do, comercio la fa- 
cultad de la aprobación de los pactos 
sociales, y por lo tanto de su inscripción 
cu el registro publico de la provincia, 
y su conveniente publicación; pero 
siempre lijo en su pensamiento de dili- 
cultar la asociación , de quererse hacer 
el regulador y el guardián esclusivo 
de los intereses privados, que solo ca- 
da cual, amaestrado por la espericn- 
cia, sabría cuidar, proteger y salvar, 
espidió el Real decreto de 13 de abril 
del mismo ano de 1847. -constituyen- 
do en el Gobierno las facultades (pie 
basta entonces habían tenido los Tri- 
bunales consulares. 

MINISTERIO DE COMERCIO, INSTRUCCION 

Y OBRAS PUBLICAS. 

a Señora: La Real orden de 9 de fe- 
brero último prohibiendo que por los 
tribunales de comercio se autorice el 
establecimiento de sociedades anóni- 
mas ínterin no se apruebe por las Cor- 
les una ley sobre el particular, lia 
creado un estado de cosas , que aun- 
que interino, no puede sostenerse por 
mas tiempo. Era sin iluda muy urgen- 
te impedir los abusos cpic a' la som- 
bra de la libertad de asociarse se co- 
metían, y era acaso conveniente tam- 
bién impedir por un tiempo breve la 
formación de sociedades anónimas, co- 
mo medio de que el publico avisado 
por esta medida fuese mas calilo en 
tomar parle cu empresas que tal reme- 
dio provocaban. Poro semejante esta- 
do no puede prolongarse , Señora, sin 
causar al pais el grave daño de que se 
apague el naciente espíritu de asocia- 
ción tan necesario para el desarrollo 
de la riqueza pública. Si nuestra le- 
gislación mercantil dejó tan suelto el 
espíritu de asociación, que puede dege- 
nerar cu un abuso reprensible , nece- 
sario es poner correctivo;, pero no tal 
que atenúe las ventajas que las com- 
pañías anónimas de buena fe pueden 
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... v.uii ei oincto . mies 
Señora, de que no se apague el nal 
cíente espíritu de asociación, pero de 
que no se abuse de él como lia podi- 
do acontecer hasta aquí , el Ministro 
que suscribe, de acuerdo con los de- 
más consejeros responsables de la co- 
rona , tiene la honra de someter á I-, 
aprobado" de V. M. el adjunto pro- 
yecto de decreto, que deberá regir bas- 
ta que. n u se sancione una ley sobre el 
particular. 

Madrid 15 de abril de 1847 =Sc- 
fior¡i.=A. L.R.P. de V. M.=N¡co- 
medes Pastor Díaz. 

Real decrclo. 


Conformándome con lo propuesto por 
mi ministro de Comercio, Instrucción y 
Obras publicas , vengo en decretar lo 
siguiente: 

Art. |.° Interin por una ley no se 
determinen las formalidades que han de 
preceder al establecimiento de las com- 
pañías por acciones, no podrá consti- 
tuirse ninguna, sea anónima ó coman- 
ditaria, sin que su formación sea auto- 
rizada por un real decreto. 

Art. 2.° Solo se concederá esta au- 
torización á aquellas sociedades que 
tengan por objeto obras de utilidad 
pública, el fomento directo ó indirecto 
déla agricultura, del comercio ó déla 
industria , ó cualquiera otra empresa 
que á juicio del gobierno sea de conve- 
niencia general ó común , con tal que 
no tienda á monopolizar ningún ramo 
do comercio, ó industria, ni ningún ar- 
ticulo de primera necesidad. 

Art. ó.° Aun cuando el objeto de 
las compañías por acciones sea alguno 
de los espresados en el artículo ante- 
rior, no obtendrán la aprobación si no 
contasen con un capital proporcionado 
colocado en su mitad , y que se baga 
efectivo en la cantidad y en el término 
que. lije el real decreto de su autoriza- 
ción, comprobándose esto á satisfacción 
del gobierno. 

Art. 4.° Para obtener la autoriza- 
ción será preciso que antes hayan ob- 
tenido la real aprobación la escritura 
de establecimiento y todos los regla- 


mentos para la administración y mane • 
jo directivo y económico de la comua- 
nia, i ns truy endose al efecto el oportu- 
^ espediente, y oyendo al Consejo 

Arl. 5.° No se declarará efirird- 
mente constituida la compañía, ni* se 
podran emitir sus acciones , ni cicrccr 
por sus fundadores ó gerentes aeio al- 
guno de administración social , hasta 
(pie no se haga constar en la forma que 
el gobierno delerinine haber sido elec- 
tiva la parte del capital lijada en el Real 
decreto de autorización. 


Art. G.° Si trascurrióle el plazo 
señalado para hacer efectiva la parte de 
capital sin haberse verificado esta cir- 
cuustucia, la autorización se entenderá 
que ha caducado. 

Art. T.° Las compañías por acciones 
no podrán ocuparse en otras negocia- 
ciones que en las peculiares de su em- 
presa ú objeto , si contra lo dispuesto 
en este articulo los administradores ó 
gerentes de la compañía hiciesen ope- 
raciones estrañas al objeto de su esta- 
blecimiento, se considerarán hechas de 
su cuenta particular, y serán responsa- 
bles inancomiinadamcntc á sus resulta- 
dos por sus bienes propios, sin perjui- 
cio del derecho que contra ellos puedan 
tener los accionistas como infractores 
de los estatutos y reglamentos sociales. 

Art. 8.° A ¿osar de lo que previe- 
ne el articulo anterior , las compañías 
podrán emplear sus fondos sobrantes 
en descuentos ó préstamos. 

Arl. 9.° Las disposiciones anterio- 
res son aplicables y obligatorias á to- 
da* las compañías , de cualquiera es- 
pecie ó denominación, cuyo capital en 
todo ó en parte se divida por acciones. 

Art. 10. Quedan vigentes todos los 
artículos del Código (le Comercio , cu- 
yas disposiciones no sean contrarias á 
la del presente decreto. 

Dado en Palacio á lo de Abril de 
1847.=Esla rubricado por S. M.=El 
Ministro de Comercio , Instrucción y 
Obras públicas, Nicomcdes Pastor Díaz. 

Tanto en el anterior decreto de lo 
de abril de 1847, como en la anterior 
real urden de 9 de febrero del mismo 
año, se reconocía la necesidad de una 
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loy que fijase al Un definitivamente la 
suerte de las sociedades. La crisis mo- 
netarla y comercial que , como enfer- 
medad epidémica bahía recorrido toda 
la Europa, y parecía haberse posado en 
nuestro sucio, las consecuencias preci- 
sas de esa crisis haciendo presentarse 
en quiebra diferentes casas de comer- 
cio, los abusos fiue indudablemente se 
habían visto y palpado en la administra- 
ción de algunas compañías; el mal estar 
de todos y cada uno que en medio de 
el espantoso movimiento comercial de 
813 .V 810 . con el forzado precio de 
los valores circulantes , babia figurado 
y sumado sobre su cartera una fortuna 
improvisada, que todos habíamos visto 
desaparecer como la luz del relámpago, 
todas las calamidades comerciales al fin 
de aquella aciaga época, se Muraban 
preocupada y generalmente como con- 
secuencias de las sociedades anónimas, 
y bajo tan desfavorables impresiones, 
que boy mismo aun no se han debilita- 
do, se discutió , aprobó y sancionó ln 
ley en cortes de 28 de enero de 1848, 
y se concibió el Heal decreto de su eje- 
cución de 1 17 de febrero , que es la L'- 
gislacion vigente cu la materia , y que 
completa un sistema restrictivo y per- 
nicioso, coutra el que fuera inútil cla- 
inar, proclamando la libertad de Comrr- ; 
ció con todas sus consecuencias , la li- j 
betlaü ilimitada de los intereses priva- 
dos, basta que pasen las impresiones 
«olorosas, y sustituya la fria razón a 
las - preocupaciones de la imaginación 
exaltada. Como la ley y reglamento c¡- 
Wdüsrscn como quiera, son la legisla- 
ción vigente en la materia, es indispen- 
sable tenerlos á la vista. 

ministerio de comercio, 

INSTRUCCION Y OMUS PÚBLICAS. 

Doña Isabel II, por la gracia de 
Dios y la Constitución déla monarquía 
española, Reina de las Españas, á to- 
dos los qife las presentes vieren y en- 
tendieren , sabed : que las Córtes han 
decretado y Nos sancionado lo si- 
guiente : 

Articulo 1." No se podrá consti- 
tuir ninguna compañía mercantil, cuyo 


capital, en todo ó en parte , se divida 
en acciones , sino cu virtud de una lev 
j ó de un Real decreto. 

| Art. 2.° Será necesaria una lev 
para la formación de toda compafija 
I que tenga por objeto : 

1° El establecimiento de bancos 
j de emisión y cajas subalternas de es- 
tos, ó la construcción de carreteras ge- 
i nerales , canales de navegación y ca- 
minos de hierro. 

2.° . Cualquiera empresa que, sien- 
do de interés publico , pida algún pri- 
vilegio esclusivo. En este párrafo no 
se comprenden las compañías que se 
propongan beneficiar algunos de los 
privilegios industriales de invención ó 
introducción , que el Gobierno puede 
conceder con arreglo á las disposi- 
ciones vigentes en esta materia. 

| Art. 3.° La* ley determinará en cada 
i caso las condiciones, en virtud de las 
cuales liuya de concederse la autoriza- 
! don de (pía habla el articulo precedente. 

Art. L # Para la formación de toda 
j compañía, que no se halle comprcn- 
, un el arl. 2.- de esta ley , será 
j necesaria la autorización del Gobierno, 

, espedida en forma de Heal decreto, 
j Esta autorización solo se concederá 
á las compañías, cuyo objeto sea de 
utilidad pública. 

El Gobierno denegará la autorización 
á las compañías que se diríjan a mo- 
nopolizar subsistencias ú otros artícu- 
los de primera necesidad. 

Art. 5.° Toda compañía por accio- 
nes se constituirá precisamente para 
objetos determinados , y con un capi- 
tal proporcionado al fin de su estable- 
cimiento. 

Art. 6.° A la solicitud en (pie se 
pida la Real autorización, lia de acom- 
pañarse la lista de los snseritores, que 
se propusieren formar la compañía, 
las cartas de pedido de acciones, la 
escritura social y todos los estatutos 
y reglamentos que hayan do. regir para 
la administración de la compañía. Los 
estatutos y reglamentos se aprobarán 
previamente en junta general de sus- 
critores . 

Art. 7.° No se dará curso á la so- 
licitud cuando de los pedidos de ae- 
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nones «o conste la susrriclóñ defina 
mitad, por lo menos, del capital de la 
compañía. 

Las cartas de pedidos de acciones 
constituirán por si una obligación 
legal. 

Arl. 8.° El Gobierno, oyendo al 
Consejo Real, (pie elevará consulta con 
presencia de lodo el espediente , exa- 
minará si la autorización se halla ó no 
en el circulo de sus atribuciones. 

Cuando se trate de una compañía 
para cuyo establecimiento se requiera 
la autorización legislativa, el Gobierno 
se reservará el espediente , si la em- 
presa mereciere su apoyo, para presen- 
tarlo á las (¿orles con el correspondien- 
te proyecto de ley. 

En caso contrario , devolverá el es- 
pediente á los interesados, para que 
estos bagan de su derecho el uso que 
estimen oportuno. 

Alt. !).■’ Guando se trate de una 
compañía para cuyo establecimiento 
baste la autorización Real, v el Go- 
bierno juzgare la empresa de utilidad 
pública, lo declarará asi á los recur- 
rentes, aprobando desde luego la es- 
critura social y los estatutos y regla- 
mentos, y determinando la parte del 
capital que la compañía baya de hacer 
efectiva antes de obtener el Real de- 
creto de autorización. 

El Gobierno no podrá por razón de 
esta parte exigir en ningún caso mas 
de un 25 por 100. 

En el caso de que. el Ministro, por 
cuyo conducto haya de resolverse la 
solicitud , disienta’ cu lodo ó en parle 
de lo consultado por el Consejo Heal, 
se espedirá la resolución oyendo ai 
Consejo de Ministros. 

Art . 10. Luego que se hallen cum- 
plidas las formalidades prescritas en el 
articulo anterior , el Gobierno otorga- 
rá la Real autorización , fijando en ella 
el plazo dentro del cual baya de dar 
la Compañía principio á sus operacio- 
nes. Trascurrido este plazo sin haberlo 
verificado, se tendrá la autorización 
por caducada. 

Art. II. Toda alteración ó refor- 
ma en los estatutos y reglamentos, 
í]hc no obtenga la aprobación del Go- 


JÉ?’ !cri «fegal, y anulará por si la 

racU¡ '"consitMM? 1 ?- ' |UC sc (lccla- 

.. s acnours , en que se UivWa 

c 9 m P' J « i ? . oslarán mmS- 
2*' sc mscnbirün en el libro ru 
registro , que habrá de llevarse noce- 
sanamente á nombre de la persoía ¡ 
corpoi anón a quien correspondan 
*n. lo. Los gerentes ó directores 
Li • compañía deberán tener en 
deposito, mientras ejerzan sus caraos 
>m numero lijo de acciones, cuyos íi- 

F„e( y fe,. 

,„ Art - 1 *• , '-as arciones de lascom- 
aiuas establecidas cun arreglo a esta 
) , se cotizaran como valores comunes 
de comercio , y conforme á las dispo- 
^emues prescritas en h l cy de bolsa. 

Arl. lo. Ninguna compañía podrá 
umlu-, a no hallarse autorizada por la 
billetes, -pagarés, abonarés, ni 
«omínenlo alguno al portador : los in- 
tra( lores quedarán sujeto» al pago de 
nmlta que no podrá esccdér de 
oO.O(M) rs. 

Art. 16. I.os que contraten á nom- 
bre de compañías; que no se hallen es- 
tablecidas legitímente, serán solidaria- 
mente responsables de todos los per- 
juicios , que- por la nulidad de los 
contratos sc irroguen á los Interesa- 
dos, é incurrirán ademas en una mulla 
que no escederá de 100.000 rs. 

En igual responsabilidad incurrirán 
los que á nombre de una compañía, 
aun legalmente constituida , se cstieu- 
dan á otras negociaciones que las de 
su objeto ó empresa, según esté de- 
terminado en sus estatutos y regla- 
mentos. 

Art. 17. El gobierno, sin gravar 
los fondos ni entorpecer las operacio- 
nes de las compañías, ejercerá la ins- 
pección que conceptúe necesaria para 
afianzar la observancia estricta y cons- 
tante de la presente ley. 

Art. i 8. Las compañías por accio- 
nes existentes en la actualidad sin au- 
torización Real, la solicitarán dentro 
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de dos meses, contados desde la pu- 
blicación de esta ley , presentando al 
electo sus escrituras , estatutos y re- 
glamentos. Dentro del término de 50 
dias siguientes á esta publicación los 
gerentes ó directores convocarán A 
junta general de accionistas , para que 
resuelvan si se ha de. pedir ó no la 
Real autorización , la cual se impetrará 
solamente cu el caso de que la mayoría 
délos mismos accionistas, que se 'com- 
putará con arreglo á sus estatutos y 
reglamentos, acuerde la continuación 
de la compañía. 

Art. 49. La autorización Real se 
otorgará á todas las compañías que 
hubieren cumplido las condiciones con 
que fueron aprobadas por los tribuna- 
les de Comercio, y á las comanditarias 
por acciones, que hubieren sido esta- 
blecidas con arreglo á las disposiciones 
del Código de Comercio. No se conce- 
derá sin embargo ésta autorización á 
las compañías por acciones, sea cual 
fuere su naturaleza, si se bailasen com- 
prendidas en el último párrafo del ar- 
tículo .4. u 

Art. 20. Las compañías por accio- 
nes que dentro del plazo ya señalado, 
no solicitaren la Real autorización , se 
tendrán por disucltas , poniéndose* en 
liquidación , en la forma que, prescri- 
ban sus estatutos y reglamentos. 

Art. 21. Quedan derogadas todas 
las disposiciones contrarias á la pre- 
sente ley. 

Por tanto mandamos á todos los 
tribunales, justicias, gefes, goberna- 
dores y domas autoridades . asi civiles 
como militares y eclesiásticas, de cual- 
quier clase y dignidad , que guarden y 
hagan guardar , cumplir y ejecutar lá 
presente ley en todas sus partes. 

Dado cu Palacio á 28 de enero de 
4818.= Yo la Reina. =E1 Ministro de 
Comercio, Instrucción y Obras públi- 
cas, Juan Bravo Murillo. 

REAL DECRETO. 

Para la ejecución de la ley de 28 de 
enero de este año sobre compañías 
mercantiles por acciones, oido el con- 
sejo Rea 1 , lie venido en decretar el ad- 


j inflo reglamento, que me lia presenta- 
do Mi Ministro de Comercio, Instruc- 
ción y Obras públicas. 

Dado en Palacio á 17 de febrero de 
18t8.=Eslá rubricado de la Real ma- 
nó.— El ministro de Comercio, Ins- 
trucción y Obras publicas , Juan Bravo 
Murillo. 

REGLAMENTO 

para la ejecución de la ley de 28 de ene- 
ro de 1818 sobre las compartías mer- 
cantiles por acciones. 

Art. I." Las escrituras de funda- 
ción de las compañías mercantiles por 
acciones han de contener necesaria- 
mente: 

1. ° Los nombres, apellidos y ve- 
cindad de los otorgantes. 

2. ° El domicilio de la compañía. 

5." El objeto ó ramo de industria ó 

de comercio, a que esclusiyainente lia 
de dedicarse la compañía. 

4. ° La denominación ó razón co- 
mercial , que lia de guardar confor- 
midad con el objeto de su fundación. 

5. ° El plazo lijo de la duración de 
la compañía. 

6. ° El capital social. 

7. ° El número de acciones nomina- 
tivas en que lia de dividirse el capital, 
y cuota de cada una. 

8. " La forma y plazos en que ban 
de hacer efectivo los sócios el importe 
de sus acciones. 

9. ° El régimen administrativo de 
la compañía. 

10. Las atribuciones de sus admi- 
nistradores , y de los que tengan á su 
cargo inspeccionar las operaciones de 
la administración. 

1 1 . Las facultades que se reserven 
á la junta general de accionistas, y 
época de su convocación, no podiendo 
menos de verificarse una vez cada 
año. 

12. La formación del fondo de re- 
serva con la parte que anualmente ha 
de separarse de los beneficios de la 
compañía para constituirlo, basta que 
componga un 10 por 100 á lo menos 
del capital social. 


CO 


CO 


— 105 — 


13 La porción de capital cuya púr- 
dula hade inducir la disolución ucee- 
sana de la sociedad. 

14. Las épocas en que hayan de 
formarse y presentarse los inventarios 
y balancés de la compañía , no po- 
diendo dejar de Verificarse en cada año 
como lo previenen los artículos 30 y 
37 del Código de Comercio, y las for- 
malidades. con que hayan de revisar- 
se y aprobarse por la junta de accio- 
nistas. 

15. La forma y tiempo en quehava 
de acordarse la distribución de divi- 
dendos por la junta general de accio- 
nistas, con sujeción á lo que sobre ello 
se previene en este reglamento. 

l(i. La designación de las perso- 
nas que hayan de tener la representa- 
ción de la compañía provisionalmente, 
y solo para las gestiones necesarias 
hasta que, hallándose constituida, se 
proceda al nombramiento de su admi- 
nistración por la junta general de ac- 
cionistas, ó se encarguen de ella los 
sócios gerentes, si la compañía osen 
comandita. 

En las de esta ultima clase se ob- 
servaran las disposiciones de los artí- 
culos 271 y 272 del Código de Comer- 
cio, y ni los que se nombren como ins- 
pectores de la administración social, 
ni la junta general de accionistas, po- 
drán tener otras atribuciones y facul- 
tades , que las que por derecho están 
declaradas á Jos socios comanditarios. . 

Art. 2.° Será condición esencial y 
común en todas las sociedades mer- 
cantiles por acciones , (pie los sócios 
tendrán iguales derechas y participa- 
ción en los beneficios de ja empresa 
distribuyéndose estos proporcional- 
íneritc al número de acciones que posea 
cada sócio. 

No podrá reservarse ningún socio á 
titulo de fundador, ni por otro alguno, 
el derecho de propiedad sobre la empre- 
sa en todo ni en parle , ni el de otras 
ventajas personales y privativas, fuera 
de la remuneración y participación de 
que hablan los artículos 0.° y 7.°, ni 
el de la administración ó gerencia irre- 
vocablemente en las compañías anó- 
nimas. 


m,.nn ; 3 ‘ Lo ? ol) jetos muebles ó in- 
m chics, que algún socio aportare a la 

ar-PW ,|U - se refllnüil " en su 

2“' “ apreciarán convcncional- 
inuite entro, el interesado y la admi- 
US ración definitiva de la misma com. 
Jiila, o por peritos , si asi se nacía- 
le, convirtió,,, ose su importe ei, acdíl 
ni s a favor del que huhiere hecho h 
cesión. 1 


Alt. i.» En igual forma se proce- 
de, á con respecto á los socios, que 
trasmitieren á la sociedad algún pri- 
vilegio üc invención , í> el secreto de 

gnu procedimiento, siendo relativos 
el uno ó el otro al objeto para que 
aquella estuviere establecida; asi como 
también á los (pie se encontraren para 
prestar á la empresa sus, servicios cien- 
tíficos y artísticos en el concepto de 
socios industriales. En cualquiera de 
estos casos se graduará también con- 
vencionalmenle la suma , qúc en me- 
tálico haya de abonarse por retribu- 
ción de la cesión ó servicio que se 
hiciere a la sociedad, cubriéndose en 
acciones la cantidad convenida. 

Art. 5.° La remuneración, que ha- 
yan de disfrutar los administradores de 
las compañías anónimas, podrá esta- 
blecerse por medio de un sueldo lijo, 
ó por el -de una participación en los 
beneficios repartibles de la empresa, 
ó por ambes medios; pero en todos 
casos habrá de reservarse esta asig- 
nación á la junta general de accionistas, 
constituida que sea la sociedad. 

Art. C.° En las sociedades en co- 
mandita por acciones tendrán los so- 
cios gerentes, como responsables so- 
lidariamente de los resultados de las 
operaciones sociales, la participación 
que se prefijare por la escritura de 
fundación , en las ganancias y pérdi- 
das de la empresa. 

Art. 7.° Los reglamentos de las 
sociedades por acciones comprenderán 
las disposiciones relativas al órden ad- 
ministrativo de la empresa, y al di- 
rectivo de sus operaciones , guardan- 
do conformidad con las bases estable- 
cidas en la escritura de fundación. 

Art. 8.° Con arreglo á lo prescri- 
to en el art. 287 del Código de Co- 


co 


— 10G — 


CO 


inci do , se tendrá por nulo todo pacto 
(juc- establecieren los fundadores de 
las compañías , ó acordaren los accio- 
nistas , sin que conste en la escritura 
de fundación, ó en los reglamentos que 
han de someterse á la aprobación del 
Gobierno. 

Art. 9.° Para impetrar la aproba- 
ción Real de la escritura de funda- 
ción de toda sociedad mercantil por 
acciones lia de hallarse cubierta la mi- 
tad de las que compongan su capi- 
tal social, sea por haberse distribuido 
este número entre los otorgantes de la 
misma escritura, ó sea por las cartas 
de pedidos de acciones, (pie con pos- 
terioridad A su otorgamiento, se hayan 
dirigido A la comisión encargada de 
gestionar para la aprobación de la 
compañía. 

Art. 10. Las Cartas de pedidos de 
acciones producen en los suscritores 
la obligación de hacer efectivo el im- 
porte de las mismas acciones en la 
forma que por la escritura de funda- 
ción se haya establecido, si la em- 
presa obtuviere la Real aprobación. 
Los fundadores de la sociedad respon- 
(lerAn de la autenticidad de las sus- 
c.ricioncs, para el efecto de haberse te- 
nido por cubierto el número de accio- 
nes que se requieren, A fin -de que la 
sociedad pueda constituirse. 

Art. II. Cubierta que sea la mitad 
de las acciones que constituyan el capi- 
tal social t se. reunirán los suscritores 
en junta general, para que los que no 
hayan concurrido al otorgamiento de la 
escritura de fundación, presten su con- 
formidad con los estatutos y reglamen- 
tos de la compañía, y según lo" (pie se 
acordare, quedarán estos definitivamen- 
te arreglados. 

Art. 12. La escritura de fundación 
de la compañía con sus reclámen los, 
las cartas de suscrieion de acciones «pie 
completen la mitad del capital social, y 
el acta de su aprobación definitiva , se 
presentarán al gefe político de la pro- 
vincia donde esté domiciliada la socie- 
dad, A fin de que esta autoridad proceda 
a formar el. espediente instructivo sobre 
su aprobación. Si los establecimientos 
que la empresa se proponga beneficiar. 


estuvieren en distinta provincia de la 
de su domicilio, se dirigirá también al 
gefe político de aquella, copia autoriza- 
da de dichos documentos, para que con- 
curra A la formación del espediente en 
la parte que le concierna. 

Con la escritura de fundación y re- 
glamentos que se han dé presentar al 
gefe político de la provincia del domici- 
lio, se acompañarán copias simples de 
una y otros , (pie remitirá dicho gefe 
con el espediente, y se conservarán en 
el archivo del ministerio. 

Art. 13. Corresponde al gefe polí- 
tico examinar : 

1 . ° Si los estatutos de la sociedad 
están conformes á lo prescrito en el Có- 
digo de Comercio con respecto á las 
sociedades comanditarias y anónimas 
á las disposiciones de la ley de 28 de 
enero de 1818, y á las de este regla- 
mento. 

2. ° Si el objeto de la sociedad es 
licitó y de utilidad pública , conforme 
al articulo l.° de la precitada ley, sin 
trascendencia á monopolizar subsisten- 
cias ú otros artículos de primera nece- 
sidad. 

.3.° Si el capital prefijado en los es- 
tatutos sociales puede graduarse sufi- 
ciente para el objeto de la empresa: si 
está convenientemente asegurada su re- 
caudación, y si las épocas establecidas 
para los dividendos pasivos de las ac- 
ciones están combinadas de manera, 
que la caja social se halle suficiente- 
mente provista para cubrir sus obliga- 
ciones. 

-í.° Si el régimen administrativo y 
directivo de la compañía ofrece las ga- 
rantías morales, que son indispensables 
para el crédito de la empresa , y la se- 
guridad de los intereses de los accio- 
nistas y del público. 

Art.' 11. Para calificar si el obje- 
to de la compañía es de utilidad pú- 
blica, el gefe político pedirá informe 
á la diputación y consejo provincial, 
al tribunal de comercio, en cuyo dis- 
trito estuviere domiciliada la compa- 
ñía, á la sociedad económica de amigos 
del pais , si la hubiere, y al ayunta- 
miento. Estos informes podrán tam- 
bién estenderse á cualquiera de los 
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demás estreñios designados en el ar- 
ticulo anterior, sobre que el eefe im- 
lilico estimare conveniente pedirlos. 

Art. L>. Cuando los establecimien- 
tos comerciales ó industriales de la 
compañía se hubieren de lijar en dis- 
tinta provincia de la de su domicilio 
el gofo político de esta última pedirá 
también al de aquella, los informes 
oportunos para completar la instruc- 
ción del espediente en cuanto á los 
hechos, de que por la localidad de los 
mismos establecimientos, deberá tener 
un conocimiento especial el gefe de la 
provincia. 

Art. 1G. Instruido suficientemente 
el espediente de calificación de la cm- 
presa se remitirá por el gefe político 
al Gobierno, de cuya orden pasará al 
Consejo real , para que eleve consulta 
sobre la aprobación de la compañía y 
de sus estatutos y reglamentos. 

Art. 17. Si el Consejo real bailare 
incompleta la instrucción del espedien- 
te , acordará su ampliación exigiendo 
nuevos informes , ó la presentación de 
los documentos (pie sean conducentes. 

Art. 18. Teniendo el espediente es- 
tado de. resolución , el Consejo real ele- 
vara su consulta , según corresponda á 
los méritos del mismo espediente, pro- 
poniendo , en el caso de que no haya 
inconveniente; para la aprobación déla 
sociedad , la parte del capital que ha- 
ya de hacerse efectiva antes de poner- 
se en ejecución el real decreto de au- 
torización. 

Art. 19. Cuando la compañía fuere 
de las que no pueden establecerse sino 
por una ley , según lo dispuesto en el 
articulo 2.° de la de 28 de enero , el 
Consejo consultará al Gobierno lo con- 
veniente sobre su aprobación ; y caso 
de que esta procediere , acompañará 
también á la consulta del proyecto de 
ley que en su juicio deba presentarse á 
las Corles. 

Art. 20. Cuando las sociedades por 
acciones, cuya autorización sea de la 
competencia del Gobierno, reúnan en 
su objeto las cualidades prescritas pol- 
la ley , pero no esten conformes á sus 
disposiciones los estatutos acordados 
por los fundadores , propondrá el Con- 
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scjo las modificaciones que en ellos dc- 
n ^ CCr f- Conformándose el (fobier 
icmcihs • su “mullicarán 

«nnpauia otorguen nueva cscri- 
ia, reformando los estatuios según 
se les haya prevenido. » un 

„• Al i 1 ' “ ! • Gobierno , con nresen 
de ? d ? e espediente , y de la con- 
sulta del Consejo real i acordará lo ipie 
rorusponda; y si procediere la apro- 
nación de la sociedad con los estatu- 
ios y los reglamentos presentados, 
se espedirá el real decreto de autori- 
zación , en el cual se fijara la parte de 
capital con (pie baya de constituirse 
uesde luego, con arreglo al articulo 9 0 
< e la lev de 28 de enero , determinán- 
dose el plazo para hacerla efectiva en 
la caja social , y el que se estime sufi- 
ciente para que se complete la suscri- 
cion de las acciones. 

Art. 22. Comunicado al gefe políti- 
co á quien corresponda , el real decre- 
to de autorización , se imprimirán y 
publicarán los estatutos y reglamentos 
de la sociedad , abriéndose por la ad- 
ministración provisional la suscrieion 
de acciones vacantes , dentro del plazo 
prefijado ; á cuyo vencimiento , se re 
milirá al mismo gefe político en forma 
auténtica la lista de los nuevos accio- 
nistas, con que se acredite haberse 
cubierto la suscrieion del capital social. 
Si no se presentaren accionistas para 
completarlo , se tendrá por caducada 
la Real autorización. 

Art. 23. Realizada que sea en la 
caja social la parte de capital que el 
Gobierno hubiere prefijado , y compro- 
bada su existencia por el gefe político, 
dará este cuenta al Gobierno , á fin de- 
que declaro constituida la compañía, 
determinando el plazo dentro del cual 
lia de dar principio á sus operaciones. 

A rt. 2 L Cuando parte (lcl capital so- 
cial se hubiere de constituir con bienes 
inmuebles aportados por alguno de los 
socios, se acreditara al gefe político 
calidades prescritas por su justipreció , pudieudo esta autori- 
dad comprobar la exactitud de la ope- 
ración por los medios que tenga por 
conveniente , para evitar que se dé á 
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dichos bienes mas valor del que real- 
mente tuvieren. 

Alt. 23. i*:i gefe político, A conse- 
cuencia de la órden en que se declare 
la compañía constituida, convocará la 
junta general de accionistas, que se 
reunirá .bajo su presidencia , ó la del 
empleado público en quien al afecto de- 
legare , y dándose lectura del Real de- 
creto de autorización, y de aquella mis- 
ma órden , se procederá al nombra- 
miento de las personas , que hayan de 
tener á su cargo la administración de 
la compañía , y la inspección ó vigi- 
lancia de esta misma administración, 
si es anónima , y al de las que hayan 
de tener á su cargo la inspección ó 
vigilancia de la administración , si es 
comanditaria-, con arreglo en unas y 
otras á sus estatutos y reglamentos, 
declarándose á los elegidos , lo mismo 
que á los socios gerentes , si la socie- 
dad es en comandita en ejercicio de sus 
funciones; y acordándose proceder á la 
emisión dé los títulos de las acciones 
en inscripciones nominativas. Estos | 
títulos no podrán representar sino la 
cantidad efectiva, que del importe no- 
minal de cada acción, se hubiere entre- 
gado por el accionista en la caja so- 
cial. 

Al t. 20. De los estatutos y regla- 
mentos de la compañía después de ha- 
berse constituido , y del Real decreto 
de autorización , se remitirán copias al 
tribunal de comercio en cuyo territorio 
estuviere domiciliada, para queso ha- 
gan los correspondientes asientos en 
sus registros, lijándose edictos en los 
estrados del tribunal, con inserción li- 
teral de aquellos documentos. 

Art. 27. Según está declarado en 
el art, 103 del Código de Comercio, los 
administradores de las sociedades por 
acciones, siendo anónimas, son amovi- 
bles á la voluntad de los socios me- 
diando justas causas de separación con 
arreglo á derecho , ó á lo que sobre la 
materia estuviese establecido en los es- 
tatutos de la sociedad. 

Art. 28. En las compañías coman- 
ditarias por acciones no podrán ser 
removidos los socios gerentes de la 
administración social que les compele, 


como responsables directamente y con 
sus bienes propios, de tudas las ope- 
raciones á la compañía. En caso de 
muerte ó inhabilitación de los socios 
gerentes se tendrá por disuellá la com- 
pañía , y se procederá á su liquida- 
ción. 

Art. 59. Dentro de los lo dias si- 
guientes al en que se hubiere declarado 
constituida la compañía, acreditarán 
los administradores ante el gefe. polí- 
tico haber hecho el depósito efectivo 
de. las acciones, con que deben garan- 
tizar su gerencia en la cantidad de- 
terminada en los estatutos, y confor- 
me á lo prescrito en el art, 15 do la 
ley de 28 de enero. 

Art. 30. Las sociedades mercanti- 
les por aceiones estarán constante- 
mente bajo la inspección del Gobierno 
y del gefe político de la provincia de su 
domicilio, en cuanto á su régimen ad- 
ministrativo y á la exacta observancia 
de sus estatutos y reglamentos, con- 
forme está declarado en el art. 17 de 
la ley de 28 de enero. El Gobierno con 
el debido conocimiento de causa, y oido 
el Consejo Real, suspenderá ó anulará 
según estimare procedente , la autori- 
zación de las compañías , que en sus 
operaciones, ó en el órden de su admi- 
nistración , faltaren al cumplimiento de 
las disposiciones legales ó de sus es- 
tatutos. 

Art. 31. Los fondos de las com- 
pañías mercantiles por acciones, no 
podrán distraerse de la caja social para 
negociaciones estradas al objeto de su 
creación. 

Se. permitirá únicamente aplicar los 
fondos sobrantes, que existan en caja, 
para descuentos ó préstamos , cuyo 
plazo no podrá esceder de 90 dias, 
dándose precisamente en garantía pa- 
pel de la deuda consolidada. 

Lo§ administradores son directa- 
mente responsables de cualquier canti- 
dad deque, dispusieren, contravinien- 
do á estas disposiciones. 

Art. 52. ¡Ningún accionista podrá 
ese-usarse de satisfacer puntualmente 
los dividendos pasivos, que acordare 
la administración de la compañía, en 
las épocas marcadas en los estatutos. 
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En defecto de hacerlo, podrá optar la 
misma administración , conforme á lo 
dispuesto cu el art. 300 del Código de 
Comercio, entre proceder ejecutivamen- 
te contra los biches del socio omiso, 
para hacer efectiva la cantidad de que 
fuere deudor, ó proceder á la venta 
de sus acciones al curso corriente en 
la plaza, por medio de la junta sindi- 
cal de los agentes de cambio, ó la de 
corredores, donde no hubiere colegio 
de agentes. 

Art. 55. Las trasfcrcncias de las 
acciones han de consignarse en un re- 
gistro especial para estas operaciones, 
que llevará cada compañía, intervi- 
niendo en ellas un agente ó corredor 
de cambios para la autenticidad del ac- 
ta , quedando aquel responsable de la 
identidad de las personas entre quie- 
nes se hiciere la negociación. 

Cuando no estuviere cubierto el va- 
lor integro de la acción, se hará cs- 
presion formal en el acta de Deferen- 
cia de quedar el ccdentc subsidia- 
riamente responsable del pago que de- 
berá hacer el cesionario de. las canti- 
dades que fallen para cubrir el impor- 
te de la acción , según se prescribe 
en el art. 283 del Código de Co- 
mercio. 

Art. 3 i. Anualmente formalizarán 
las compañías mercantiles por acciones 
un balance general de su situación, 
en que se comprenderán todas las ope- 
raciones practicadas en el año , sus re- 
sultados y el estado de su activo y pa- 
sivo. Estos balances , autorizados pol- 
los administradores de la compañía, 
bajo su responsabilidad directa y per- 
sonal, y después de reconocidos y apro- 
bados en junta general de accionis- 
tas, se remitirán al gefe político de 
la provincia , quien dispondrá su com- 
probación; y bailándose exactos y con- 
formes con los libros de la compañía, 
se imprimirán y publicarán en el Bole- 
tín, oficial de la provincia, comunicán- 
dose asimismo al tribunal de comer- 
cio del territorio. 

Alt. 53. Los dividendos de bene- 
ficios repartibles se acordarán necesa- 
riamente en junta general de accionis- 
tas. con presencia del balance general 


A A. 11 ÜL ‘ ^"compañía , y no 
m ion vcr,ücars f sino fie los bcncUcios 
re , re,: , a, í M ? s ‘M mismo balan- 
uví in ; ? tlcd " cl i ,on ll( ' 1» parte que 

\r, d B -? ll,lc ? rsf al Ion, lo de reseria. 

•vi . oí», (..liando del balance rpsnl- 
¡? re ,lal) crsc disminuido el fondo de 
eserya, se aplicará para eoSetarto 
oda la parle de beneficios que Tuere 
ncasarm , reduciéndose el dividendo 
I, a lüS accionistas á la que hubiere 
sobrante. 

rumo.; ií 7 r i^ os BC Í C ? Páticos darán 
cuenta al Gobierno del estado de cada 
compañía por acciones que hubiere en 
su territorio, según el resultado del 
uaiancc anual, esponiendo las obser- 
vaciones que estimaren conducentes 
f 11 h 1 ,s .materias que sean de interés de 
la administración. 

Ademas de estas comunicaciones anua- 
les , pondrán en conocimiento del Co- 
bieilio , para la rosolueion correspon- 
diente , toda novedad que ocurra en el 
régimen directivo y administrativo de 
las compañías, que pueda perturbarlo, 
ó que produzca alguna alteración en 
la observancia de sus estatutos. 

Art. 58. Siempre que de resultas 
de U\ inspección , que la administración 
lia de ejercer sobre las sociedades por 
acciones, ó por los documentos que 
estas deben someter á su comproba- 
ción , ó por cualquiera otro medio le- 
gal , constare haberse perpetrado algún 
delito en el manejo directivo y admi- 
nistrativo de la sociedad , procederá el 
gefe político conforme está prescrito en 
el párrafo a.° del art. 3.° de la ley de 
2 de abril de 1813. 


Art. 59. Los gerentes ó directores 
de las compañías por acciones existen- 
tes en la actualidad , (pie en virtud de 
lo dispuesto en el articulo 18 de la ley 
de 28 de enero , deben necesariamente 
convocar á junta general de accionistas 
dentro de los 30 dias siguientes al de 
su publicación , darán conocimiento ál 
gefe político de la provincia del (lia de 
la reunión , á liu de que aquella autori- 
dad pueda por si ó por sus delegados 
presidir dicha junta. Celebrada esta, 
remitirán los directores copia certifica- 
da el acuerdo , sea para declarar la 
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compañía en liquidación , 6 bien para 
impetrar la Real- autorización , que la 
habilite para continuar en sus opera- 
ciones. 

Alt. 10. En defecto de prestarse 
por los directores de alguna compañía 
el debido cumplimiento á la disposición 
de la ley, procederá el gefe político, 
trascurrido que sea el término que en 
ella se prefija , á convocar la junta ge- 
neral de accionistas bajo su presiden- 
cia ó la de otro empleado público en 
quien delegare al efecto. 

Art. 4J. Las compañías que acor- 
daren, cesar en sus operaciones, que- 
darán inhabilitadas, desde la misma 
fecha del acuerdo , para hacer nuevos 
negocios; y en caso de contravención, 
incurrirán los que lo hicieren , en la 
responsabilidad y pena pecuniaria que 
se prescribe en el art. 1G de la ley de 
28 de enero. 

Art. 12. Los administradores* de 
las compañías , que acordaren solicitar 
la Real autorización, lo verificarán 
dentro del plazo legal , dirigiendo al 
Gobierno lá correspondiente esposieion, 
á que acompañarán certificación de 
aquel acuerdo y sus estatutos y regla- 
mentos. Estos documentos se entrega- 
rán al gefe político de la provincia . de 
cuya orden se formará , dentro del tér- 
mino improrogablc de I f» dias, el ba- 
lance general , que demuestre la situa- 
ción de la compañía , y la calificación 
de sü activo ; y comprobada que sea la 
exactitud de aquel documento , se re- 
mitirá el espediente al Gobierno para la 
resolución conveniente, que recaerá, 
previa la correspondiente consulta del 
Consejo Real , v con arreglo á lo dis- 
puesto en el articuló 19 de la ley de 
28 de enero. 

Art. 15. Trascurrido el plazo de 
dos meses depucs de la publicación de 
la misma ley , se. declaran disuellas to- 
das las compañías por acciones , que 
no hubiesen impetrado la Real autori- 
zación ; á cuyo fin los ge fes políticos 
darán cuenta al Gobierno de las que 
dentro del territorio de la provincia de 
sumando, se bailaren en este caso. 
La disolución de estas compañías se 
publicará en la Gacela del Gobierno y 


en el Bolclin oficial de la provincia 
respectiva , dándose conocimiento de 
ella al tribunal de comercio á quien 
corresponda. 

Art. 14. En la liquidación do. las 
compañías que quedaren disuellas , sea 
por acuerdo de los accionistas , 6 bien 
por no haber impetrado y obtenido la 
Real autorización , se procederá con 
arreglo á las disposiciones del Código 
de Comercio ; siendo obligación de los 
encargados de la liquidación dar cuen- 
ta mensualmcnte al gefe político de la 
provincia del estado en que se bailare, 
y acreditarle asimismo á su conclusión 
haber quedado canceladas ludas las re- 
sultas de la misma liquidación. La ins- 
pección , que sobre ella se encarga á 
los gefes políticos , no obstará para 
que los interesados ejerciten judicial- 
mente los derechos que les competan 
sobre los haberes de la compañía , y 
para que su liquidación se baga legal- 
íncnte. 

Madrid 17 de febrero de 1848.=Juan 
Bravo Murillo. » 

Las sociedades pues en el estado vio- 
lento de la opinión pública , no podían 
esperar momento de treguas ni reposo; 
la ley y el reglamento prevenían plazos 
marcados qué se habían de cumplir ir- 
revocablemente, y á poco de trascurri- 
dos, en 19 de junio del mismo año, se. 
dieron las órdenes mas terminantes por 
el Ministro de Comercio, y aun se cir- 
cularon por el de Justicia en 21 del 
mismo , para proceder del modo mas 
eficaz á la disolución de las compañías 
por acciones qué no hubiesen cumplido 
con la ley; órdenes que caracterizan la 
época, y que no dudamos dar cabida en 
este articulo por presentar la serie com- 
pleta y no interrumpida de la legislu- 
sion vigente. 

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA. 

Por el ministerio de Comercio. Ins- 
trucción y Obras públicas se ha dirigi- 
do á esta secretaría del despacho con 
fecha 19 del actual la siguiente Real 
resolución : 

Exodo. Sr.: A los gefes políticos di- 
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«o con esta fecha lo que sigue- El ar 
líenlo 18 de la ley üe 28 de enero últi- 
mo señala el término de dus meses para 
que las sociedades por acciones exis- 
tentes sin autorización Reai la soliciten 
prévlo el acuerdo de sus accionistas- 
el ¡1 del reglamento de 17 de lebrero 
siguiente previene que trascurrido aquel 
plazo se declaren (Resuellas todas las 
que no hubieren impetrado la Real 
autorización, 4 cuyo Un los gefes políti- 
cos deben dar parle al gobierno de las 
que dentro de la provincia de su manilo 
se hallen en este caso, para que su di- 
solución pueda ser publicada en la Ca- 
ceta del gobierno y Boldin olidal de la 
provincia. 

Trascurrido con eseeso dicho plazo 
S. M, la reina ( Q. D. (1.) , a quien la 
Constitución del Estado conlia la ejecu- 
ción de las leyes, se ha servido dispo- 
ner se diga á V. S. , como de su Real 
Arden lo ejecuto, que sin levantar mano 
y valiéndose de los registros abiertos 
en esa olicina, en las de los tribunales 
de comercio ó juzgados de primera ins- 
(ancia, en los puntos en que ejercen la 
jurisdicción mercantil, ó por cualquiera 
olro medio, proceda V. S. a averiguar 
las sociedades por acciones que existan 
en la actualidad sin Real autorización, 
ó sin haberla solicitado dentro del tér- 
mino legal , declarándolas inmediata- 
mente disuellas, y adoptando para que 
la disolución soa efectiva todas aquellas 
disposiciones que le sugiera su celo en 
obsequio de la ejecución de la ley que le 
está conliada, dando cuenta de cuanto á 
este tin haya practicado. 

De la misma Real orden lo traslado á 
V. E. para que por el ministerio de su 
digno cargo se dicten las ordenes opor- 
nas á fin de que por parte do los jueces 
de primera instancia, á quienes corres- 
ponda, se coopere con los gefes poli- 
mirtos á que la preinserta Real Arden 
tenga el mas exacto cumplimiento. 

V de la propia Real Urden se comu- 
nica por medio del periódico oficial á 
los jueces de primera instancia i quie- 
nes compele , para su inteligencia y 
cumplimiento. 

Madrid 2 1 (le junio de 18t8- — Arrazola 

En mala hora quiso consultar al go- 1 


Sam , , i, „ \i ,, , denominada 

no á esta solicitud derrama' íur^ 0 ^, 
convenientes sobre el espíritu de ata- 
ñas disposiciones de la ley y de] rc-ÍH 
mentó, que pueden servir' ¿ guia para 
casos análogos, en que puede denrse 
u< i recayó ejecutoria, y' no duda,,, os 
nos agradecerán nuestros lectores les 
presentemos en toda su ostensión. 

MINISTERIO DE COMERCIO, 

JN3TRI CCION Y GURAS Pl - nUC,\ 3 . 

Comercio. 


lie dado cuenta á S. M. la Reina 
(O- D. (,.) de una esposieion de la 
junta directiva de la sociedad mercan- 
ld denominada Santa Ana de Bolueta 
en solicitud de que para las socieda- 
des existentes se modifiquen algunas 
de las disposiciones del reglamento 
aprobado para la ejecución dé la lev 
de 28 de enero último; y habiendo 
acordado oir el dictamen de la sección 
de comercio , instrucción y obras pú- 
blicas del Consejo Real, esta, en 15 
del actual ha manifestado lo siguiente: 

Con real orden de 18 de abril ulti- 
mo se ha remitido á la sección de co- 
mercio , instrucción y obras públicas 
del Consejo Real la esposieion de la 
junta directiva de la sociedad mercan- 
til denominada Santa Ana de Bolueta, 
en que se solicita que se declare que 
de las disposiciones del reglamento de 
17 de febrero último, solo comprenden 
á las sociedades existentes los artícu- 
los 59, 10, 11, 12 y 45: que se su- 
priman el balance y la intervención 
de los gefes políticos que ordenan di- 
chos artículos 59, 40 y -42, y que se 
supriman asimismo la publicación de 
los balances y la inspección de los mis- 
mos gefes políticos sobre los. docu- 
mentos y papeles, según se prescribe 
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por los artículos 50, 31 y 37 respecto 
á las sociedades fabriles y manulactu- 
rerns que tengan desembolsado su ca- 
pital social. 

Con respecto al primer punto obser- 
va la sección que de las disposiciones 
del reglamento de 17 de febrero, las 
unas, que son las comprendidas en los 
artículos l.° al 20 del mismo regla- 
mento, se refieren A la forma en que 
lian de constituirse en lo sucesivo las 
sociedades por acciones: otras, y son 
las consignadas en los arts. 27 al 58, 
siendo respectivas al regimen que ha- 
brá de observarse en la administración 
y cumplimiento en las obligaciones de 
éstas sociedades, comprenden á cuan- 
tas hayan de. existir, autorizadas con 
arreglo’ A la ley de 28 de enero; y por. 
último, las disposiciones délos arts. 
59 al fi no se entienden sino con las 
sociedades que habiéndose creado an- 
tes de la promulgación de aquella ley, 
deberán obtener la real autorización 

f iara continuar en sus operaciones, ó 
jabrán de disolverse y liquidarse. To- 
das ellas tienen por liase la necesidad 
imprescindible de que estas socieda- 
des, á quien la lev dispensa el impor- 
tante privilegio de limitar su respon- 
sabilidad á su capital social , se some- 
tan á un órden administrativo rigoro- 
so, preciso y conveniente, no solo para 
los que con ellas contratan , sino tam- 
bién para los mismos accionistas; y 
este órden no puede asegurarse sino 
ejerciendo sobre ellas el Gobierno una 
constante inspección , y dándose una 
completa publicidad A* sus operacio- 
nes. 

Esta es una regia general y común, 
cualquiera que sea la empresa v el obje- 
to de cada sociedad, cuya circunstan- 
cia es indiferente, porque la necesidad 
de aquellas garantías nace, de la Índole 
y de la forma de contratación de las 
compañías por acciones. Los que qui- 
sieren comerciar sin sujetarse á estas 
trabas, en su mano tienen el eximirse, 
de ellas , constituyendo para sus em- 
presas sociedades Colectivas , en que 
siendo ilimitada y absoluta la respon- 
sabilidad de los contratantes, y que- 
dando sujetos A las reglas ordinarias 


del derecho en cumplimiento de sus 
obligaciones, gozarán de toda la fran- 
quicia y libertad que las leyes reco- 
nocen para su gobierno y régimen ad- 
ministrativo. Esta sola reflexión bas- 
taría para que se comprendiese que la 
solicitud de la junta directiva de la so- 
ciedad anónima Santa Ana de Bolue- 
ta está en contradicción con los bue- 
nos principios legales y económicos: 
la sección sin embargo se hará cargo 
de las razones cspucstás para apo-i 
yarla. 

Alégucse en primer lugar el perjui- 
cio que se seguirla á las sociedades in- 
dustriales de darse publicidad de los 
resultados de sus operaciones. Esto 
es inexacto, porque no se. exije á so- 
ciedad alguna establecida para benefi- 
ciar un invento industrial que revele la 
forma en que lo beneficie. Este secreto 
le pertenecería en propiedad si hubie- 
se oblenido el competente real pri- 
vilegio : lo que se le exige es que su 
administración sea exacta y bien orde- 
nada; que sus operaciones se limiten 
al objeto para que lia sido autorizada, 
sin invertirse sus capitales en especu- 
laciones de otro género, y que el pú- 
blico tenga periódicamente un conoci- 
miento exacto de su situación por me- 
dio del balance que sirva de tipo del 
crédito de la sociedad ; porque si esta 
no ha de quedar obligada en sus con- 
tratos mas que basta donde alcance el 
capital social, justo y necesario es que 
los que con ella contraten sepan cuál es 
la cuantía de este capital, y hasta donde 
llega la garantía única de sus dere- 
chos 

Dice la junta directiva que los resulta- 
dos de estas sociedades industriales son 
inciertos, dependiendo de muchas even- 
tualidades el éxito de las empresas; 
pero esta razón obra contra su soli- 
citud en vez de serles favorable, por- 
que cuanto mayor sea el riesgo (pie 
corren los capitales de estas empresas, 
mayor es la urgencia de que el Go- 
bierno esté A la vista de su régimen 
administrativo, y de que se haga pu- 
blica anualmente la situación de la so- 
ciedad , para que esta no pueda aven- 
turarse A operaciones de crédito, sin 
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poseer las suficientes garantías para 
darles, cumplimiento. 

No puede ser peligrosa de. manera 
alguna para estas compañías la Jns-* 
pepcion de los gefes poli ticos en el Or- 
den y su administración de contabili- 
dad, porque esta no es una interven- 
ción en las operaciones- de la empresa, 
como impropiamente se supone, sino 
que se limita A una mera vigilancia so- 
bre los objetos (pie están bajo el im- 
perio de la ley ; jii puede producir los 
peligro^ que Se atribuyen á una publh- 
cidad , que no debe csccder del único 
punto que interesa al conocimiento del 
público, cual es' el estado del capital 
social. 

La sección no se detendrá en impug- 
nar las declamaciones (pie se. permiten 
los directores sobre la inviolabilidad 
del domicilio y del derecho de propie- • 
dad. Las disposiciones de la lev y del 
reglamento (pie se combate no" tienen 
ni aun remotamente tendencia A atacar 
ni el uno ni el otro : ellas establecen 
únicamente las condiciones bajo <pie se 
permite un género de contratación pri- 
vilegiado, anómalo, y que. 'está fuera 
de las regias del derecho común . 

Mucho menos se oponen aquellas 
disposiciones á la libertad del trabajo 
y de la industria embarazándola con 
trabas y obstáculos , seguir alega la 
sociedad de Santa Ana de Bollicia. 
La industria y el comercio tienen su 
ejercicio absolutamente libre ; pero á 
esta libertad va aneja la obligación de 
contratar con entera é ilimitada irres- 
ponsabilidad , y si para sustraerse A 
ella y tener uña responsabilidad limi- 
tada i se quiere gozar del privilegio 
otorgado A las sociedades por accio- 
nes , menester es resignarse A sufrir 
las condiciones (pie son inseparables 
de este privilegio. 

Si los accionistas de Santa Ana de 
Boltieta no quieren que el Gobierno 
ejerza su inspección tutelar sobre la 
administración de su compañía, y no 
les conviene que el público tome co- 
nocimiento de la situación de su capi- 
tal , constituyanse en sociedad colec- 
tiva , como hubieran debido hacerlo 
desde luego; porque siendo su empresa 
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una fábrica de fierro levantada nava su 
pro,»a ,"“a : ,<l. y creada Slo'porM" 
anliS'hfl' sin paella puedan 

“"'Cederse la Ileal autorizaría, 
porque la ley lia respetado las sucio: 
darles preexistentes á su promulga. 

observa la serclon que 
recqn- 

í. o !? ? Go,)ie,,,, ° l )0C0 rcspetüosa- 
«iMi te de*nue se hayan prescrito -los 

» 'f' 40 í 42 (,el '‘^ámenlo, 
no Hallándose ordenados por la ley, cu 
la cual se impone únicamente A las 
compañías existentes la obligación de 
impetrar la Real autorización , cuyo 
otorgamiento es de necesidad para las 
que hayan cumplido con las condicio- 
nes (pie Je fueron aprobadas por el 
tribunal de Comercio. Los directores 
hubieran debido tener presente que por 
el art. 17 de la ley. de 28 de énero ul- 
timo se estableció que -el Gobierno, sin 
gravar los fondos ni entorpecer las 
operaciones de las compañías por ac- 
ciones, ejercerá la inspección que con- 
ceptúe necesaria para- afianzar la ob- 
servancia estricta y constante de la 
ley. Esta # disposición exigía para su 
cumplimiento reglas de aplicación, que 
son las que el Gobic*rno de S..M., en 
uso de su prérogativa , consignó en 
el Real decreto de 17 de lebrero; y por 
lo misino que son generales , y que su 
exacta observancia está intimamente 
ligada con el cumplimiento de la lev, 
no puede dispensarse de ella á ninguna 
sociedad. 

Por consecuencia pues de todo lo 
cspueslo, la sección es de dictámen 
que debe desestimarse la pretensión de 
la junta directiva de la sociedad Santa 
Ana de Bollicia en todos los estreñios 
que comprende. 

Y conformándose. S. M. en un todo 
con el dictámen de la sección , se ha 
servido desestimar la referida esposi- 
cion de la junta directiva de la sociedad 
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mercantil denominada Sania Ana de 
¡mínela, siendo igualmente su volun- 
tad une esta resolución se publique en 
¡a Gitcela > en el Dalelin o¡ic.ial de es- 
te ministerio para los efectos corres- 
pondientes. Dios guarde á V. S. mu- 
. dios años. San Ildefonso 31 de julio 
de lSl8.=Bravo Murillo.=Sr. gefe. po- 


lítico de Vizcaya. . 

liemos visto pues que lia vanado 
completamente la legislación estable- 
cida por el Código de Comercio sobre 
la formación de las compañías por ac- 
ciones, y hubiéramos podido suprimir 
los artículos del Código derogados, 
pero como' indicamos af principie! líos 
liemos resuelto á .incluirlos , ya poí- 
no mutilar ese cuerpo legal qtie presen- 
tamos completamente integro en lodo 
el curso de este Diccionario . ya por- 
que aun estén rigiendo esos artículos 
para las sociedades que Iiuji solicitado, 
y no lian obtenido aun la aprobación de 
S. M., ya porque en materia tan impor- 
tante era conveniente presentar lodo 
el orden sucesivo de las disposiciones 
legales. 

El gobierno, en nuestra humilde opi- 
nión, (-orno hemos indicado, no lia 
hecho bien en reformar el Código; su 
jurisprudencia estaba mas en armonía 
que las leyes posteriores , con el espí- 
ritu déla época que tiende completa- 
mente á la libertad de comercio, y mas 
aun á la libertad individual para dar el 
curso comercial que guste a sus ca- 
pitales. ¿Qué se ha abusado (lelas so- 
ciedades , que á su sombra se lian co- 
metido robos y estafas escandalosas, 
que el gobierno debe proteger los in- 
tereses privados? Si, el gobierno debe 
protejer los intereses de los ciudada- 
nos, pero seria dándoles una legisla- 
ción fuerte y activa que les asegurase 
contra el crimen, y no haciéndose tu- 
tor y guardador de los mayores de 
edad, abogando el espíritu de asocia- 
ción, y dificultando ó imposibilitando 
la' aglomeración de capitales y en- 
torpeciendo la circulación y por lo 
tanto el comercio. Cuando él gobier- 
no ha variado la legislación de las 
sociedades , las sociedades estaban ya 
muertas . solo lia hecho precipitar su 


muerte, y en lugar de dejarlas llegar á 
su término preciso, las ha arrastrado al 
lin, lia precipitado violentamente laca- 
•tástrofe del drama . y de aquí las con- 
secuencias mas fatales. Hubiera basta- 
do al Gobierno para las sociedades 
creadas , dar omnipotencia á las jun- 
tas generales , y activos y dicaces de- 
rechos al accionista para poder pene- 
trar en las operaciones , cu el corazón 
de las sociedades ,' y revestirle de ac- 
ciones eficaces en juicio , y lodo hubie- 
se sido preferióle ha entrometerse en 
los pactos privados , y á encadenar, pa- 
rado sucesivo el espíritu creador y co- 
mercial. Amaestrados los hombres con 
la.espcriencia , hubiesen adoptado en lo 
sucesivo (mantos medios de garantías 
Ies hubiera aconsejado, su interes indi- 
vidual', ó no se volvieran jamás á aso- 
•ciar si no se vieran garantidos; pero 
hubiese hallado siempre su voluntad 
soberana y suprema , independiente de 
trabas para girar sociahiieiite su capi- 
tal. Antes que la inania de sociedades 
anónimas, se conoció con tanto ó ma- 
yor vigor el espíritu de asociación mi- 
nera, se abusó de él también, como ge- 
neralmente- se abusa siempre de todo 
pensamiento nuevo , pero el Gobierno 
respetó esa manía , esos intereses pri- 
vados , y las sociedades mineras llega- 
ron á su término , ó el interés parti- 
cular organizó debidamente las (pie 
existen. 

Serán erróneos nuestros principios, 
pero proclamáremos siempre, la mayor 
libertad en las sociedades , en las ope- 
raciones de Bolsa , en todas las tran- 
saciones comerciales. Los gobiernos 
en nuestro corto modo de entender, no 
deben poner traba alguna al espíritu 
comercial: el hombre debe obrar ple- 
na y completamente sin trabas de nin- 
guna especie , dentro del círculo de 
sus intereses privados: debe asociarse 
ó dejar de asociarse como quiera; de- 
be poder comprar , vender , permutar, 
los efectos públicos y privados con to- 
da la independencia y ostensión que le 
inspire su espíritu creador ; los go- 
biernos deberán dejarle campear en lodo 
el circulo que su fecunda imaginación 
abarque , y la sociedad solo debe ga- 
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ranlir sus derechos con una legislación 
penal mesurable . ( |uc en materia de 
garantías el ínteres privado sabe neis 
(|tic el publico, y la sociedad en intere- 
ses privados no puede tener en eterna 
tutela á los hombres. 

COMPAÑIA COLECTIVA : n Puede 
contraerse la compañía mercantil en 
nombre colectivo, bajo pactos comunes 
á todos los sucios, que participen en la 
proporción que hayan establecido de los 
mismos derechos y obligaciones, y esta 
se conoce con el nombre de compañía 
regular colectiva.» C. de C. art. 265 
parf. l.° 

El gobierno en su furor de aprisio- 
nar y encadenar el comercio , se limitó 
al fin á lanzar su rayo á las sociedades 
por acciones, anónimas ó comanditas, 
pero las colectivas se salvaron afortu- 
nadamente del cstermiuio, y rige sobre 
ellas la legislación prescrita en el C. 
de C. que está comprendida en los ar- 
tículos siguientes: 

« La compañía colectiva lia de girar 
bajo el nombre, de todos ó alguno de los 
socios, sin (pie en su razón ó firma co- 
mercial pueda incluirse el nombre, de 
persona (juc no pertenezca de presente 
á la sociedad.» id. art. 266. 

« Todos los que formen la sociedad 
mercantil colectiva, sean ó no adminis- 
tradores del caudal social , están obli- 
gados solidariamente á las resultas de 
las operaciones que se bagan á nombre 
y por cuenta de la sociedad, bajo la fir- 
ma que esta tenga adoptada, y por per- 
sona autorizada para la gestión y ad- 
ministración de sus negocios. » id. ar- 
ticulo 267. 

« Los socios que por cláusula espre- 
sa del contrato social ésten esduidos de 
contratar á nombre de la sociedad, y de 
usar de su firma , no la obligarán con 
sus actos particulares , aunque tomen 
para hacerlo el nombre de la compañía, 
siempre que sus nombres no eslen in- 
cluidos en la razón social : pero si lo 
estuvieren , soportará la sociedad las 
resultas de eslos actos, salvo su dere- 
cho de indemnización contra los bienes 
particulares del socio que hubiere obra- 
do sin autorización,# i(l. art. 268. 

« No tendrán representación de so- 


i “ r- u “'guiiu uei giro social 
los dependientes de comercio, á quienes 
Siv!' ««1*1 remuneración de sus traba- 

ia cubl lvJrlc e " las ganancias 

. cu “ auqmriríln yiara si sin rctiw- 

SÍh ' “ SU ' "**° 1“ la hayan 

E?,L • . l,ls ^ ücas Prefijadas cu 

sus ajustes, y no antes, u id, 

«Las compañías colectivas péedcn 
recibir un socio comanditario, con ves- 

Sí!iSS Ual r ? 8ir ; m las • ‘^posiciones* 
establecidas sobre bis sociedades en eo- 
niamlita, quedando sujetos los demás 
socios a las reglas comunes de las so- 
ciedades colectivas, u id. art. 27 i. 

« El asiento que con arreglo á lo pre- 
venido en los artículos 22 y 26 debe 
hacerse en el registro general de cada 
provincia, de las escrituras sociales, 
debe contener, si las compañías fueren 
colectivas ó en comandita, las circuns- 
tancias siguientes: 

1. a La fecha de la escritura y él 
domicilio del escribano ante quien se 
otorgó. 


2. * Los nombres, domicilios y pro- 
fesiones de los socios que lio sean co- 
manditarios. 

3. a La razón ó titulo comercial de 
la compañía. 

•1. a Los nombres de los socios auto- 
rizados para administrar la compañía 
y usar, de su firma. 

3. a Las cantidades entregadas ó que 
se hubieren de entregar por acciones ó 
en comandita. 

G. a La duración de la sociedad. 

El testimonio que pava el efecto de 
hacer el asiento se presente en la secre- 
taría de la Intendencia , quedará archi- 


vado en ella, i» id. art. 200. 

<i Guando en las compañías colectivas 
no se hubiere limitado por un pacto es- 
pecial la administración de la compañía 
á algunos de los socios, inhibiendo de 
ella á los demás, tendrán lodos la mis- 
ma facultad de concurrir al manejo y 


régimen de los negocios comunes, y se 
pondrán de acuerdo los socios presen- 
tes para todo contrato u obligación que 
interese á la sociedad# id. art. 301. 

u Contra la voluntad de uno de los 
socios administradores, que espresa- 
menlc lo contradiga, no debe contraer- 
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Se ninguna obligación nueva , pero si 
esto no obstante llegare «1 contraerse, 
no se anulará por esta razón, y surtirá 
sus efectos, sin perjuicio tic que el so- 
cio que la contrajo responda á la masa 
social del perjuicio que de ello se 1c si- 
ga.» id. art i 505, 

« Habiendo soeios que especialmente 
ésten encargados de la administración, 
no podrán los que no tengan esta auto- 
rización contradecir ni entorpecer las 
gestiones de aquellos ni impedir sus 
efectos.» id. art. 30G. 

b Cuando la facultad privativa de ad- 
ministrar y de usar de la Urina déla 
compañía haya sido conferida en con- 
dición éspresa del contrató social , no 
se puede privar de ella al que la obtu- 
vo; pero si este usare mal de esta fa- 
cultad , y de sus gestiones resultare 
perjuicio manifiesto á la masa común, 
podrán los demas soeios nombrarle un 
cu-administrador que intervenga en to- 
das las operaciones, ó promover la res- 
cisión del contrato ante el tribunal com- 
petente.») id. arl. 507. 

o Todo socio, sea ó no administra- 
dor , tiene derecho en las compañías 
colectivas de examinar el estado de ad- 
ministración y contabilidad de ellas, y 
de hacer las reclamaciones que creyese 
convenientes al interés común , con ar- 
raglo á las hechas en la escritura de 
sociedad ó á las disposiciones genera- 
les de derecho.» id. art. 508. 

o En las sociedades colectivas que no 
tengan género .de comercio determina- 
do, no podrán sus individuos hacer 
operaciones por su cuenta, sin quo pre- 
ceda consentimiento de la sociedad, la 
cuál no podrá negarlo sin acreditar que 
de ello le resulta un perjuicio efectivo 
y manifiesto. 

Los socios que contravengan á esta 
disposición, aportarán al acervo común 
el beneficio que les resulte de estas 
eperaciones, y sufrirán Individualmen- 
te las pérdidas, si las hubiere.» id. ar- 
ticulo 515. 

* Cuando la sociedad tenga determi- 
nado en su contrato de erección el gé- 
nero de comercio en que haya de ojie- 
i ar, cesa la disposición del articulo an- 
terior, y podrán los socios hacer licita- 


mente por su cuenta luda operación 
mercantil que Ies acomode, con tal que 
no pertenezca á la especie de negocios 
en que se ocupa la compañía de que son 
miembros, y que no exista pacto espe- 
cial que lo estorbe.» id art. 511. 

COMPAÑIA EN- COMANDITA. «Pue- 
de contraerse compañía mercantil pres- 
tando una ó varias personas los fondos 
para estar á las resultas de las opera- 
ciones sociales , bajo la dirección cs- 
dusiva de otros socios que los mane- 
jen en su nombre particular , esta se 
titula . compañía en comandita.* C. de 
6’. art. 2G5 pdrf. 2.° 

«En las compañías de comandita son 
también responsables solidariamente 
de los resultados de todas sus opera- 
ciones el socio ó socios que tengan el 
manego y dirección de la compañía, ó 
esten incluidos en el nombre ó razón 
comercial de ella.» id. art. 270. 

«Los comanditarios no pueden in- 
cluir sus nombres en la razón co- 
mercial de la sociedad. » id. arti- 
culo 271. 

«Tampoco pueden los socios coman- 
ditarios hacer acto alguno de admi- 
nistración ilb los intereses de la com- 
pañía, ni aun en calidad de apodera- 
dos de los socios gestores.» id. arti- 
culo 272. 

«La responsabilidad de los socios 
comanditarios en las obligaciones y 
pérdidas de la compañía , está limita- 
da á los fondos (pie pusieron ó se em- 
peñaron á poner en la comandita , fue- 
ra del caso de contravención al articu- 
lo 27 1 , que los constituirá en la mis- 
ma responsabilidad que tienen los so- 
cios gestores sobre todos los actos de 
la compañía. » id. art. 275. 

«Podrá dividirse en acciones el ca- 
pital de las compañías en. comandita, 
y subdividirse las acciones en cupo- 
nes ; sin que por eso dejen de estar 
sujetas á las reglas establecidas para 
esta clase de compañías. 

En caso de emitirse documentos de 
crédito , que representen estas accio- 
nes,* ó sus fracciones, se observará lo 
que se previene en el art. 281.» id. 
art. 27a. 

COMPARECENCIA El acto de com- 
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parecer ó presentarse alguna persona 
unte el Juez, en cumplimiento de man- 
dalo judicial, ú yapara mostrarse nar- 
le en algún negono.-V. Juicio üecou- 
cihactim. — Citación. 

COMPETENCIA; El derecho que tie- 
ne un juez ó tribunal para conocer de 
una causa, y también la controversia 
ó disputa (pie se suscita entre dos ó 
mas jueces sobre cual de ellos es el 
que debe conocer de la causa ó ne- 
gocio. 

«La jurisdicción de los tribunales de 
comercio es privativa para toda con- 
testación judicial sobre obligaciones y 
derechos procedentes de las negocia- 
ciones, contratos y operaciones mer- 
cantiles que van comprendidas en las 
disposiciones de este Código, teniendo 
los caractéres determinados en ellas, 
para (pie sean calificadas de actos de 
comercio.» C. dcC art. 1191). 

«Siendo el acto que dá lugar á la 
contestación judicial propiamente mer- 
cantil , podrá ser el demandado citado 
y juzgado por los tribunales de co- 
mercio, aun cuando no tenga la cuali- 
dad de comerciante matriculado , con- 
forme á lo determinado en el articu- 
lo 2.° », id. arl. 1200. 

« No serán de la competencia de los 
tribunales de comercio las demandas 
in ion Lolas por los comerciantes ni con- 
tra ellos s» iln e obligaciones ó derechos 
que no proi •dan de actos mercantiles . » 
id. arl. I2i*l. 

a Los t ribunales de. comercio no tie- 
nen jurisdicción criminal, ni pueden im- 
poner otras penas que las pecuniarias 
prescritas en este Código y la correc- 
cional en caso de quiebra culpable, se- 
gún lo dispuesto en el articulo id 45. 

Si sobreviniere alguna incidencia cri- 
minal en los procedimientos de estos 
tribunales, se remitirá su conocimien- 
to á la jurisdicción real ordinaria con 
testimonio de los antecedentes (pie den 
lugar al procedimiento criminal.» id. 
drt. 1202. 

« La jurisdicción de los tribunales de 
comercio no es prorogable sobre per- 
sonas y cosas agenas de ella , aun 
cuando convengan en la prorogaeion las 
partes litigantes. 
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cuenteen que no son de su competen - 
cía los pleitos (pie se instruyan ó cs- 
niS’-n ? lcs anle cllos ’ s ‘* inhibirán 
‘ lc s " conocimienlo , rcml- 
, 1? lj! > Parles que usen tic su 

ilneelu) .rale el Juzgado ú tribunal cora- 
pítente. >• ul. arl. 1205. 

« Los tribunales de comercio se ceñi- 
rán a las atribuciones 'judiciales que 
íes están declaradas en esle Código, 
)’ no ejercerán funciones administrati- 
vas de especie alguna. » UL arti- 
culo 120 4. 


• De las competencias entré los tri- 
bunales de comercio, ó entre estos y los 
jueces ordinarios que entiendan en ne- 
gocios mercantiles, conocerán las au- 
diencias reales, á cuyo territorio per- 
tenezcan unos y otros jueces.» Leu 
de Enj. arl. 459. 

«Si las competencias ocurriesen entre 
las audiencias reales, ó entre tribunales 
de comercio y jueces (pie pertenezcan á 

I 1 territorio de audiencia diferente , se 
decidirán por el Consejo Real. » id. 
art. 4G0. 

•Cuando las competencias sean en- 
tre jurisdicciones distintas de la real 
ordinaria con los tribunales ó jueces 
I ‘pie conozcan en los negocios de co- 
mercio, se resolverán por la junta su- 
prema de competencias. » id. arti- 
culo 4GJ. 

COMPLICES EN LAS QUIEBRAS. 
V. Insolvencia fraudulenta. 

COMPRAS MERCANTILES: 
«Pertenecen á la clase de mercan- 
tiles. 

Las compras que se hacen de cosas 
muebles con ánimo de adquirir sobre 
ellas algún lucró revendiéndolas, bien 
sea en la misma forma que se compra- 
ron, ó en otra diferente, y las reven- 
tas de estas mismas cosas.» C. de C-. 


arl. 559. 

«No se considerarán mercantiles. 
Las compras de bienes ralees y 
efectos accesorios á estos, aunque sean 


muebles. 

Las de objetos destinados al con- 
sumo del comprador, ó de la persona 
por cuyo encargo se baga la adquisi- 


ción. 
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Las venias que hagan los labradores 
y ganaderos de los frutos de sus cose- 
dlas y ganados. 

Las que hagan los propietarios y 
cualquiera dase de personas de los fru- 
tos ó efectos «pie perciban por razón de 
renfn, dotación, salario, emolumento, 
ú otro cualquiera titulo remunerato- 
rio 6 gratuito. 

V Analmente la reventa que haga 
cualquiera persona (pie no profese liahi- 
tuahncnte el comercio del residuo de 
los acopios que hizo para su propio 
consumo. Siendo mayor cantidad la que 
estos tales ponen en venta que la que 
hayan consumido, se presumeque obra- 
ron en la compra -con ánimo de vender, 
y se reputarán mercantiles la compra 
y la venta. » id. art. 5G0. 

«En todas las compras que se ha- 
cen de géneros qué no se tienen á la 
vista ni pueden clasilicarsc por una 
calidad determinada y conocida en el 
comercio, se presume la reserva en el 
comprador de examinarlos, y rescin- 
dir libremente el contrato , si los géne- 
ros no le convinieren. 

La misma facultad tendrá, si por 
condición espresa se hubiere reserva- 
do ensayar el género contratado.» id. 
art: 5GJ. 

V. Venias mercantiles. 

CONCURSO DE ACREDORES : V. 
Junta general de aeradores. 
CONFESIONES: V. Posiciones. 

. CONOCIMIENTO: En el comercio ma- 
rítimo es el instrumento ó resguardo 
que contiene la indicación de las mer- 
cancías que el cargador ha entregado 
á bordo de la nave para su traspor- 
te. También se aplica á los trasportes 
terrestres, y intimamente á la seguri- 
dad que adquiere un comerciante para 
pagar una letra de cambio, por medio 
de una persona conocida, que le ga- 
rantice que el portador de la letra, que 
la presenta al cobro, es persona legi- 
tima. 

« El cargador y el capitán de la nave 
que recibe la cargá, no pueden rehusar 
entregarse mutuamente como titulo de 
sus respectivas obligaciones y dere- 
chos un conocimiento , en que se ex- 
presará : 
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1. ° Ei nombro, matrícula y porte 
del buque. 

2, ° El del eapilan y el pueblo de su 
domicilio. 

ó.° El puerto de la carga y el de la 
descarga. 

•i.° Los nombres del cargador y del 
consignatario. 

ii.° La calidad , cantidad , número 
(le bultos y marcas de las merca- 
derías. 

G.° El líete, y la capa contratadas. 

Puede omitirse la designación del 
consignatario, y ponerse á la orden.» 
C. de C. art. 7U9. 

« El cargador firmará un conoci- 
miento que entregará al capitán. 

El capitán lirmará tantos cuantos 
exija el cargador. 

Todos los conocimientos, ya sea el 
que debe Armar el cargador como los 
que se exijan al capitán , serán de un 
mismo tenor, llevarán igual fecha, y 
expresarán el número de los (pie se baú 
lirmado. » id. art. 800. 

«Hallándose discordancia entre los 
conocimientos de un mismo cargamen- 
to, se estará al contesto del que pre- 
sente el capitán, estando todo escrito 
en su totalidad , ó al menos en la parte 
que no sea letra impresa, de mano del 
cargador ó del dependiente prepuesto 
para las espedicioncs de su trálico, sin 
enmienda ni raspadura, y por el que 
produzca el cargador, si estuviere Ar- 
mado de mano del mismo capitán. 

Si los dos conocimientos discordes 
tuviesen respectivamente este requisi- 
to , se estará á lo que prueben las par- 
tes. » id. art. 801. 

« Los conocimientos á la orden se 
pueden ceder por endoso, y nego- 
ciarse. 

En virtud del endoso se trasfieren á 
la persona en cuyo favor se hace, lo- 
dos los derechos’ y acciones del endo- 
sante sobre el cargamento, d id. arti- 
culo 802. 

« El portador legitimo de un cono- 
cimiento á la orden debe presentarlo 
al capitán del buque antes de darse 
principio á la descarga , para que se 
le entreguen directamente las merca- 
derías ; y omitiendo hacerlo serán de 
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su cuenta los gastos que se causen en . 
almacenarlas, y la comisión de medio 
por ciento , á que tendrá derecho el 
depositario de ellas. * id. art. $05. 

« Sea (pie el conocimiento esté dado 
á la orden, ó que se haya. estendido 
en favor de persona determinada • 
no puede variarse el destino de las 
mercaderías sin que el. cargador de- 
vuelva al capitán todos los conocimien- 
tos que este Armó; y si el capitán con- 
sintiere en ello quedará responsable del 
^cargamento al portador legitimo délos- 
conocimientos. » id. art. 801. 

« Si por causa de estravio no pu- 
diere hacérsela devolución prevenida 
en el artículo anterior , se abalizara á 
satisfacción del capitán el valor del 
cargamento ; y sin este requisito no se 
le podrá obligar á suscribir nuevos co- 
nocimientos para • distinta consigna- 
ción. i. id. art. 80o. 

« Falleciendo el capitán de una nave, 
6 cesando en su oficio por cualquier 
otro accidente antes de haberse he- 
dió á la vela, exigirán los cargadores 
de su sucesor que revalide los conoci- 
mientos suscritos por el que recibió la 
carga , sin lo cual no responderá aquel 
sino de lo que se justitique por el car- 
gador (pie existía en la nave cuando 
entró á ejercer su empleo. Los gastos 
(pie puedan ocurrir en el reconocimien- 
to de la carga embarcada, serán de 
cuenta del naviero, sin perjuicio de 
(pie lo repita del capitán cesante, si 
dejó de serlo por culpa que hubiere 
dado lugar á su remoción. » id arti- 
culo 80G. 

« Los conocimientos, cuya Arma sea 
. reconocida legítima por el’ mismo que 
los suscribió, tienen tuérza ejecutiva 
en juicio. » id. art. 807. 

« No se admitirá á los capitanes la 
excepción de que firmaron los conoci- 
mientos confidencialmente y bajo pro- 
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carLnmnni rlUl1 conocimiento del 
gHfcamcnlo so tienen por oaneclailns 
nt,'?' ,bcis Provisionales de fecha au- 


mesa de que -se les entregaría la carga 
designada en ellos. » id. nrl. 808. 

> Todas las demandas entre carga- 
dor y capitán se han de apoyar nece- 
sariamente en el conocimiento de la 


iamenle en 
carga entregada ti este, sin cuya pre- 
sentación no se les dani curso. * Ul. 
nrl. 800. 


. provisionales de fecha -m 

awsEsfesss 

» Al hacer la entrega del cargamen- 
ft'i^ovolvert" ai capitán los conl 
e miemos (pie hrmó, 0 al menos uno 
k sus ejemplares cu que se pondrá ol 
iciho dejo que. hubiere entregado! 
vi consignatario que fuere moroso cu 
(lar este documento , responderá al 
«■apilan ( le los perjuieios que sé le si- 
gan por la dilación. » id. art 811 

CONSIGNACION: El acto deman- 
dar un comerciante , ó hacer remesa á 
algún corresponsal, de géneros , mer- 
cancías, naves , etc. Asi se dice viene 
a N. consignado tal cargamento , tal 
tragata. V. Comisionista. ' 

CONSIGNATARIO: El comerciante 
a que va consignado el cargamento de 
una nave , ó alguna porción de mer- 
cancías »pie pertenecen á un corres- 
ponsal. V. Comisionista.— Porteador. 

CONSULADOS: Los tribunales que 
tieneii á su cargo la administración de 
justicia en primera instancia de los 
negocios mercantiles. Los consulados 
se componen de un presidente llamado 
Prior , y dos ó mas vocales llamados 
Cónsules. 

Consulados y Tribunales de comer- 
cio son voces sin6nimas.cn el dia; por- 
que Consulados se llamaban antes de 
la publicación del Código de Comercio, 
y boy se llaman Tribunales, y también 
Consulados. 

En la voz Tribunales de Comercio 
esponemos largamente la legislación 
vigente en la materia; los Consulados 
ó Tribunales que existen; sus divisio- 
nes en 1. a y 2. a clase; el personal de 
que se componen , sus asignaciones y 
presupuestos, y basta sus reglamentos 
interiores: V. Tribunales de Comercio. 

CONSULES : Agentes públicos que 
las naciones tienen cu los puertos de 
comercio, y á veces también en las 
plazas comerciales del interior, para 
proteger su comercio, y cuidar que se 
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guarden á sus subditos los derechos 
mercan liles esnpldfi.dos en los conve- 
nios.— I.os jueces que con el prior 
componen los tribunales de comercio. 
V. Consulados'. 

Lo§ cónsules. .por .regla general no 
ejercen’ jUnsmccidn* alguna", pero se 
les pcrúiilc 'componer estrajudicial y 
aniistosamente las diferencias entre los 
do su nación; y si esto no bastase hay 
entre nosotros el fuero de esiranjéría 
cuya jurisdicción compete á' los tribu- 
nales militares. Diferentes . leyes del 
tit. II, lib. (*.° Novísima Recopilación 
conjdgLinasJí cales órdenes posteriores 
inarcan "las atribuciones v distmcídñes 
dejos cónsules estranjerós en nuestro 
territorio, pero su esposicion lio es ‘ob- 
jeto de esta obra. * 

Les’ cónsules españoles en los puer- 
tos estivmgeros, ejercen las atribucio- 
nes que en España los tribunales de 
comercio." V. Tribunales de comercio. 

Los capitanes de buque en arribada 
se presentarán inmediatamente al cón- 
sul , y cumplirán cqn lo prevenido en 
el art. G«íO del C. de C. 

Los cónsules podrán autorizar los 
contratos de seguros que se celebren 
en las plazas de comercio de su resi- 
dencia • siempre que alguno de los con- 
trayentes sea español; y las pólizas 
que autorizasen tendrán igual fuerza- 
que si se hubiesen hecho ‘con interven- 
ción de corredor en España C. de C. 
art. 812. Y. Scyuros marítimos. 

Los cónsules españoles en los puer- 
tos o'strangeros , están divididos en 
tres categorías , según la importancia 
del qonsuladó, de 1. a 2. a y 5. a clase,, 
y según ellas tienen asignaciones ó 
sueldos lijos por el Gobierno, y dere- 
chos, según laíifa, en los negocios co- 
merciales de que entienden , romo ma- 
nifiestos de carga , certificados de sa- 
nidad , legalización y autorización de 
documentos , averias’, naufragios , vis- 
ta de roles , protestos , traducciones, 
malversación de tripulaciones , aban- 
dono de carga , piratería , corso, 
etc. etc. 

España tiene en el estrangero veinte 
y un cónsules generales ó de 1. a clase 
en los puntos siguientes.— Alejandría 
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Constaminopla — Génovn— Hamburgo, 
Lisboa — Londres — Milico — Ñapóles 
Smirna — Tánger — Trípoli — Túnez de 
berbería — Argel— Laiacbe— San To- 
más — Stetlin— Odesa— Saida — Moga- 
dor— Rabad— Casablanca. 

' Veinte y cinco cónsules particulares", 
ó de 2. a clase en Alepo — Amstcrdam, 
Dayona— Burdeos — Campeche — Cette 
Cronstadt— Elseneur — Faro— Filadel- 
íia— Gibraltar — Habré de Gracia— Chi- 
le — Kignstówn — Liorna — Marsella, 
New — Orlcans — NewYork — Üdcssa. 
Oporto — París — Perpiñan — Tampico' 
1 i‘j c . s - Ic . ~ I nigiiay— Ecuador— Nueva 
'Granada. 

Mas de. doscientos Yice-cónsules dis- 
tribuidos por los principales puertos y 
ciudades mercantiles de todo el globo 
dependiendo de los cónsules generales 
ó particulares que* dejamos mencio- 
nados. 

Los cónsules (pie se nombran para 
puntos en que no tenemos embajador, 
ó ministro residente, suelen llevar tam- 
bién credenciales , de encardados de 
nc/j ocios , ó agentes diplomáticos , y 
gozan entonces de mayor categoría y 
rango, y. sus atribuciones se cstien- 
den á los negocios públicos de aquel 
país. 

El cuerpo consular tiene como es 
preciso su organización interior, y 
marcada subordinación. Los vicecón- 
sules dependen de los cónsules parti- 
culares ; estos de los generales , estos 
dó los embajadores; ó ministros pleni- 
potenciarios , y estos reciben al fin 
sus órdenes directamente del Ministe- 
rio de Estado. No sOria propio de esta 
obra dar mayor estension á estas indi 
caeiones,- eiiyo. estudio particular es de 
ciencia mas "elevada , pero recomenda- 
remos especialnientiVá nuestros lecto- 
res la obra de D. Agustín ’Letamendi, 
donde hallarán ilustrada con estension 
esta materia , y datos muy especiales. 

Lo (pie líos importa indicar en este 
articulo, es que los cónsules forman en 
el estrangero un tribunal de que de- 
penden ios españoles residentes en 
aquel país; que reúnen en si las atribu- 
ciones de los tribunales de comercio 
en su respectiva escala ; (pie todos los 


subdito» espinóles üonde e tiK¿emos 
i-uiisnl corresponden \ su in,k/n„ • s 

újnsgndo^SueelGS&rs'S 

“ un, l’ a ‘l 1 ’ legislación consüí 
ar conveniente, y con toda estenS 
ha marcado sin embargo, aunque Miera 
c intennumcnle en el Real decretad? 
2'J de setiembre de 18 18 el orden de nioí 
ceder en los consulados , que e s )nm 
conveiuenlc tener á la vista. 5 

ministerio de bit a cía y justicia. 

Señora: Al plantear la nueva legisla- 
ción penal , al coordirta’r los medios 
p.ira que el beneficio que ba de produ- 
cir su uniformidad y economía alcance 
a lodos los subditos de V. M. , no no- 
dia menos de ofrecerse á la considera- 
ción del Gobierno una porción consi- 
derable de aquellos, residentes cu pai- 
ses cstrangeros , ó llevados accidental- 
mentc a los mismos por las vicisitudes 
sociales, las combinaciones de familia 
el comercio y á veces el infortunio. ’ 
La conveniencia y la necesidad die- 
ron origen á la jurisdicción consular 
la costumbre la ha sancionado y dado 
forma , y algunas veces también , con 
celo y previsión que honra á sus auto- 
res , se ba consignado csplicüa y sa- 
biamente en los tratados diplomáticos, 
como con particularidad sucede en Es- 
paña respecto délos consulados de Le- 
vante-y costos de Berbería. 

Pero si bien está consignado el prin- 
cipio, no está convenientemente desen- 
vuelto en su aplicación , resultando en 
la práctica dilaciones é irregularida- 
des gravosas á los contendentes y per- 
judiciales siempre á la buena adminis- 
tración de justicia. De aqitt proviene a 
veces la necesidad inevitable de re- 
currir al Gobierno en consultas sobre 
causas pendientes , quedando entre- 
tanto, no ya suspendida 1 ; sino aun des- 
autorizada la acción judicial , cuando 
la éspcdicion y rapidez son circunstan- 
cias que principalmente deben* consul- 
tarse en la jurisdicción consular. 

Esta jurisdicción tiene por su ín- 
dole inseparables anomalías é incon- 
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venientes que p 0r otra parte cst-m 
< impensados con h v «ni..s , • cs ‘ 1 

Lerantc y co S b, s df «Xg " 1 " 3 
. * tro si hay inconvenientes mm 
¡nso,mrabU. s do laJurt^S^J 
procurar que su n£- 
ro no esceda del necesario, cviumilo 
.todos aquellos , que sin sacríflcir el 

en"c¡!-í IO l <IC y rapidez que 

tn ella domina, pueden evitarse. 

mi»nitf U rn S n ? C ¡ 0ncs tiencn completa- 
"£ S,Tríf- SU J u r' s, !iccitm cun- 
MUar, y el Gobierno de V. M hace 
tiempo que se ocupa cuidadosamente 
ue esta importante tarea. 

mp SÍ ei,tl ' l ' ,: !" lu ,ll, y disposiciones y 
medidas que adoptar en el órdeñ judi- 
cial, las cuales no pueden demorarse 
J que no se oponen al arreglo general 
que por esta misma circunstancia po- 
dría sufrir mayor retraso. 

El nuevo Código penal establece con 
mayor estension que las leyes anterio- 
res da diferencia entre los delitos y 
jas faltas; hace pasar á esta clase, mu- 
chos actos ilegales que por la antigua 
legislación pertenecían á la primera , y 
sobre los cuales puede decidirse de 
plano; ensancha la esfera de la juris- 
dicción correccional en un todo aná- 
loga á la (pie con la notable amplitud 
'l"c- requiere la Índole de su cargo ejer- 
cían los cónsules, y por estas razones 
se acomoda con facilidad, y por tanto 
con ventajas, á las prácticas y exigen- 
cias de estos tribunales de necesidad, 
dado cuyo caso no puede menos de 
prevalecer el principio de (pie debe ce-, 
sar la escepcion respectó de lodo aque- 
llo en que basta la legislación co- 
mún. 

Con presencia de todo, el Ministro 
que suscribe, en vista de dificultades 
recientemente ocurridas, después de 
haber oido sobre ellas al tribunal su- 
premo de Justicia , de acuerdo eon el 
ministerio de Estado, teniendo presen- 
tes las costumbres generales de los 
consulados, la legislación consular do 
I G 
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otras naciones y los tratados vigentes; 
y usando en ciialito fuero ñor osario do 
la autorización concedida al Gobierno 
de. V. M. por el art. 5.° de la ley de 
19 de marzo último, espedida para lle- 
var á ejecución el nuevo Código penal, 
tiene el honor do someter a la aproba- 
ción de y._ M. mientras se verifica el 
arreglo general en la materia , el ad- 
junto proyecto de decreto. . ■ 

Madrid 39 de setiembre de 1818.= 
Señora. == A L. II. I\ de V. M.=Lorcn- 
zo Arrazola. 

REAL DECRETO. 

En vista de las razones que me lia 
cspuesLo mi Ministro de Gracia y Justi- 
cia sobre la necesidad de adoptar al- 
gunas disposiciones relativas al orden 
judicial {te los consulados de España 
en países estrangeros , y muy especial- 
mente en los puntos de Levante y cos- 
tas-de Berbería , conforme A los prin- 
cipios consignados en la csposicion 
que precede , veugo en decretar lo si- 
guiente: 

Art. l.° Los cónsules españoles en 
países estrangeros , los vice-cónsulcs 
ó las personas que en ausencias ó en- 
fermedades bagan sus veces en los ca- 
sos de justicia entre súbditos ó contra 
subditos españoles respecto de todo 
aquello á que no se opongan la legisla- 
ción del país , la costumbre ó los tra- 
tados vigentes para los efectos de ape- 
lación y demás judiciales , se reputan 
respectivamente jueces de paz, de cor- 
rección y de primera instancia , con 
las mismas atribuciones, y sujetos A las 
mismas formalidades que establecen ó 
establecieren las leyes . decretos v 
# Reales órdenes para los de su clase en 
España , salvas las eseepcioncs y mo- 
dificaciones que adelante se ospre- 
sarán. 

Art. 2.° Cuando procedan como 
jueces de primera instancia dictarán 
sus providencias definitivas, ó que 
L-iigan fuerza de tales , con acuerdo de 
asesor , siendo posible: en oli o caso se 
acompañarán; con dos adjuntos elegidos 
entre los súbditos españoles. 

Los adjuntos prestarán juramento de 


cumplir bien y fielmente su encargo, 
y serán coqjuóces con voto delibera- 
tivo. 

Los adjuntos podrán ser nombrados 
para cada año , ó para casos particula- 
res , según fuere posible. 

Art. o.° En los casos indicados en 
el articulo anterior , dos votos confor- 
mes de los tres liarán sentencia. 

Si cada uno hiciere voto singular*, se 
nombrará un tercer adjunto. 

Si no pudiere ser habido, ó si toda- 
vía no resultasen dos votos conformes, 
hará sentencia el del eónsul ó rice-cón- 
sul j como voto de calidad. 

Art. t.° Eñ cuestiones mercanti- 
les , á falta de subditos españoles , los 
adjuntos podrán sor dos'cónsulcs ó vi- 
co-cónsules , y no siendo posible , súb- 
ditos de otra’nacion con domicilio lijo 
y buena ñola. En estos casos no habrá 
sentencia sin el voto del cónsul , y po- 
drá hacerla úl solo al tenor de lo dis- 
puesto en el párrafo último del articu- 
lo anterior; pero no los adjuntos solos 
aunque estuvieren conformes. 

Art. 5.° Asi en los asuntos civi- 
les como en los criminales , el cónsul 
y los adjuntos que discordaren razona- 
rán su voto por 'escrito , unidutlose es- 
te á los autos , y en todo caso se pon- 
drá por diligencia , razonándose la dis- 
cordia. 

Art. G.° Respecto de todo aquello 
en que las circunstancias locales , la 
perentoriedad é Índole especial ó eseep- 
cional de los casos lo permitiese , los 
tribunales consulares observarán en el 
procedimiento las leyes del reino: cuan- 
do por dichas causas no fuere posible, 
se liará constar asi por diligencia en 
los autos, ó por providencia razonada. 

Los tribunales de. alzada apreciarán 
estas omisiones con arreglo á las cir- 
cunstancias de cada caso v á las de 
localidad. 

Los fallos definitivos se ajustarán 
siempre jk las leyes del reino. 

Alt. 7.° Donde hubiese cónsul y 
vicc-cúnsu! , uno y otro conocerán á 
prevención de los juicios de paz y. de 
los verbales de que pueden ó pudieren 
conocer los alcaldes. 

En los juicios correccionales , para 
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ja aplicación (le lo dispuesto en el libro 
Uti.ltu del Cutiigo penal conocerán 
'"re-cónsul en primera InstaE I e 
cónsul en apelación, al ÚK de b 
prevenido en las reglas ó.- y . , ' 
ley provisional dlelada para botera 
yuncía del mismo Código. 

Si no hubiere mas que cónsul ó viee- 
cónsii . el mismo conocerá por si solo 

Te fZT Éírf’ ^«*5 

S, , . V ? , lcnul ' de le rilada re- 
f a . ,. la Ie y provisional; v con 

en eHrt SegUn , SC prt ‘ vie,,tí 

en (i ai t. i.o del presente decreto, ñor 

apelación, conforme á la regla .1 • de 
la misma ley, b ' 

Art. 8." Los comisionados ó acon- 
es nombrados para suplir al cónsul en 
los puntos distantes de su demarca- 
cun , procederán en casos de justicia 
< orno delegados tlel mismo , el cual al 
nombrarlos hará la delegación y dará 
«as instrucciones oportunas, según las 
circunstancias y necesidades locales 
para que los subditos españoles hallen 
siempre la justicia y protección debida. 

Alt. 9." En todos estos juicios des- 
empeñará el cargo de secretario el 
canciller del consulado ó el que hiciese 
sus veces. 

Art. 10 Cuando lo permitan el nu- 
mero y calidad de los súbditos espa- 
ñoles, se habilitará de entre (os mis- 
mos un representante fiscal para aque- 
llos casos en (juo la ley requiere su 
intervención. 

Art. 1 1 . Con arreglo á la práctica 
general seguida hasta ol día, en todos 
los juicios civiles tendrá jurisdicción y 
competencia el tribunal consular basta 
dictar sentencia definitiva, ora pomo 
juez ordinario, ora como árbitro ó ar- 
bitrador en sus respectivos casos. 

Art. 12. En la parte criminal pro- 
cederá asimismo dicho tribunal basta 
dictar sentencia, respecto de. todas 
apellas causas cuyos delitos no ten- 
gan señalada por el Código mayor 
pena (pie la de, arresto mayor ó menor, 
suspensión, sujeción á la vigilancia de 
la autoridad , destierro, presidio y pri- 
sión correccionales, al tenor de lo dis- 
puesto sobre las mismas en el art. 2G 
del Código penal. 
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el tónsuTy asmró 'Sí’u cuu ^«« 

l»r los S 'm&T 

g£áS3ÍSS£Kí 

nrLn-wí ’ J • c ‘? so ,le eslfavio (li! |a s 
actuaciones originales producirá la co- 
1".| lus mismos efeclus. 

caus-í™ Üi I n , abie, ¡ d0 ya ra <l¡cado la 
c. usa en el tribunal consular, y siendo 
ivu remisión á los Irllíunalcs £TSS 
Umlo de necesidad y no de ineone- 
lid ,d la ,i f eutunderá aquella con la a- 
m.id del fuero personal cansada en el 
Inuunal rcinltcntc, sin perjuicio del de 
ciase, cscepto en el caso de míe el 
crimen ó delito causen desafuero. 

En su consecuencia, y atendiendo al 
Hiero de ubicación ó permanencia ac- 
cidental en el punto de arribada ó do 
la entrega, si el reo pertenece al fuero 
común , ó si el delita ó crimen causa 
desafuero , combinará la cansa el juez 
de primera instancia del partido en 
que fuere entregado el reo con la 
misma. 

Si el delito no causare desafuero, v 
el encausado , por ser militar , ó por 
cualquiera otro motivo legal , gozare 
fuero de clase, continuará el proceso 
el tribunal competente respectivo (leí 
ten ¡torio en que fuese entregado. 

Art. li. No obstante lo determi- 
nado en el precedente articulo, á fin de 
obtener los saludables efectos del es- 
carmiento que produce siempre la cir- 
cunstancia de que los reos sean juz-r 
gados en el punto on que se perpetro 
el delito, cuando este, en vez de ha- 
berse cometido cu el eslranje.ro ó en el 
finar, lo. hubiere sido en la península, 
islas adyacentes ó provincias de Ul- 
tramar, ‘y por las circunstancias del 
caso ó del país no ofreciere grandes 
riesgos ni dificultades 1a traslación del 
reo. pasará este, con el sumario al tri- 
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bunal en ruj a demarcación se hubiere 
perpetrado el hecho. 

El juez inferior del punió de arri- 
bada no acordará sin embargo la tras- 
lación sin consultar con su superior 
inmediato, ó sin que este, enterado del 
casó, lo hubiere mandado de olido. 

Art. 15. El capitán del buque, ó la 
persona ó fuerza encargada de la con- 
ducción del reo con el sumario á los 
tribunales del reino, hará entregado 
uno y otro al juez de primera instan- 
cia; y no habiéndolo, á la autoridad ju- 
dicial local del fuero ordinario del pun- 
to á que llegare , y en su defecto á la 
política ó militar, que dará conoci- 
miento sin dilación, bajo su responsa- 
bilidad, al juez de primera instancia del 
partido. 

Art. iG. Se arreglará por duplica- 
do acta circunstanciada de la entrega 
por ante escribano, si lo hubiere , que 
lirmarán también la persona ó gefe 
que entrega y la autoridad que recibe. 
Un tan(o del acta so dará á aquel para 
su resguardo, agregando la otra ai su- 
mario. 

Igual diligencia se practicará al ha- 
cer la remisión y entrega en su caso 
el alcalde ó autoridad local al juez ó 
tribunal del partido ;í quien debe veri- 
ficarlo al tenor de lo dispuesto en el 
art. 15. 

Art, 17. Si cuando fuere condu- 
cido el reo con la causa á los tribuna- 
les del reino le amenazase en la trave- 
sía riesgo de muerte, y por esta ú otra 
grave circunstancia quisiere, hacer al- 
guna declaración ó revelación que pue- 
da conducir á la administración de 
justicia , la recibirá el capitán del barco 
u encargado de la conducción ó per- 
sona á quien eopiisionarc ante escri- 
bano público, podiendo ser, y en su 
defecto ante dos testigos, que Urina ^ 
rán con el gefe ó capitán y el decía- 
rante. Esta uilijencia será entregada á 
su tiempo con el sumario, y sus Urinas 
se reconocerán , siendo posible, al 
tiempo ile la entrega , cuando se for- 
malice el acta de ella de que habla el 
art. 13. 

Art. 18. Las apelaciones en los ca- 
sos prevenidos en el art. 15 se inter- 


pondrán y admitirán respectivamente 
para ante la Audiencia territorial ó tri- 
bunal superior inmediato de los mis- 
mos. 

Art. 10. Dé las apelaciones á que 
dieren lugar las providencias de los 
tribunales consulares, cuando proce- 
dan como juzgados de primera instan- 
cia, conocerá la audiencia territorial 
mas inmediata de la Península ó pose- 
siones de Ultramar. En su consecuen- 
cia, a liu de evitar dudas y dilirultn- 
des, que ya han ocurrido , respecto de 
los consulados de Africa; de los fallos 
pronunciados por los establecidos ó que 
se establecieren desde el Cabo de Due- 
ña Esperanza inclusive basta el Cabo 
Illanco, sobre las costas de Marrue- 
cos, irán las apelaciones á la audien- 
cia de Canarias: desde el Cabo Blanco 
hasta el Pefion de Velcz , a la de Se- 
villa: desde el Pefion de Velez hasta 
Mostaganim , á la de Granada , y del 
resto de las costas de Africa y puntos 
de Levante, á la de Mallorca. 

Art. 20. A liu de evitar todo en- 
torpecimiento en la pronta administra- 
ción de justicia , cuando los cónsules 
y vice-cónsulcs procedan Como jueces 
de primera instancia , siempre que sea 
dable, se entenderán directamente con 
la audiencia respectiva, sin perjuicio 
de dar conocimiento al ministerio de 
Estado si lo creyeren conveniente 

Art. 21. Cuando las referidas au- 
diencias, administrando justicia, hu- 
biesen de dictar providencias que. pue- 
dan rebajar el necesario prestigio do 
los cónsules, ó embaracen el ejerci- 
cio de sus atribuciones como tales, 
antes de llevarlas á ejecución darán 
conocimiento á mi Ministro (le Gracia y 
Justicia , que lo hará al de Estado, 
adoptando de común acuerdo la reso- 
lución que conviniere. 

Art. 22. Los cancilleres de los 
consulados, mientras lo son, se re- 
putan notarios con fe pública en lo ju- 
dicial y escriturario dentro del distrito 
de aquellos. Los documentos que au- 
torizaren harán fe en juicio y fuera do 
él en la demarcación del consulado , y 
legalizados por el cónsul , en todo el 
reino. 
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Art. 25. Limitándose el presente 
,loj:rcl« i lo puramente juili.'u, , ,,u se 
oiil.i-.uU-" restringidas q niudStadas 
liar el las atril, un, unes de policía y bu™, 
golnrrno , m cualesquiera otras uur 
compelen a lus cónsules ann» tales ' 

Art. 21. Del presento decreto se 
dará cuenta ó las Curtes en la nróxi 
nía legislatura. 

Dado en Palacio á 29 de setiembre 
de IMIS. I’.sin rubricado de la Iteal 
mano, 1.1 ministro de Grada y Justi- 
cia, Lorenzo Arrazula. 

CONSULTOR LETRADO. V. Letra- 
do consultor. 

CONTABILIDAD. V. Libros. 

CONTRAMAESTRE : El oficial de 
mar que manda las maniobras de la na- 
ve, y cuida de la marinería , bajo las 
órdenes del capitán ó maestre. 

J ,>0 !’ imposibilidad ó inhabilitación 
del capitán y del piloto, sucede el con- 
tramaestre en el mando y responsabi- 
lidad de la nave.» ('. de. C. art. GOL 

<■ Es de cargo del contramaestre vi- 
gilar sobre la conservación de los apa- 
rejos de la nave, y proponer al capitán 
las reparaciones que créa necesarias.» 
id. art. G!I5. 

« También corresponde al ronlrainaes- 
tre arreglar en buen orden el carga- 
mento, tener la nave espedirá para las 
maniobras que exige la navegación , y 
mantener el orden, la disciplina y buen 
servicio en la tripulación , pidiendo al 
capitán las órdenes é instrucciones que 
sobre lodo ello estime mas convenientes, 
>' dándole aviso pronto y pmiLual de 
cualquiera ocurrencia en que sea nece- 
saria la intervención de su autoridad. 

Con arreglo á las mismas instruccio- 
nes detallará á cada marinero el traba- 
jo que deba hacer á bordó , y vigilará 
sobre que lo desempeñe debidamente.» 
id. art. 6í)(i. 

« Cuando se. desarme la nave se en- 
cargará por inventario de todos sus 
aparejos y pertrechos cuidando de su 
conservación y custodia, á menos que 
por. ói'den del naviero sea relevado de 
este encargo. « id. art. Gl) 7. 

CONTRATOS DE COMERCIO. V. 
Obligaciones de comercio. 
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CONTRATOS MERCANTILES: ¿Los 
contratos mercantiles celebrados ñor 
iwrennas tabibifes^éíSSíS? , u 

) estaño fuese notoria, queilarn'obli 

IW H'umnrL Í UI '' *?"• “M* «tetSm 
U> déla, nmd ■" J " lcu>al 'mmpUmien- 
rrr 7r °.? CS ‘ |UC cslc ™llra- 

ravrniTViú"''; *«• v - Cl "“ miente. 
rv.-fíí' AT0 , S A LA GRUESA: 

I lisiamos a la gruesa. 

OQNTUAÍAZ: Aquel, que íi pesar de 

U tml “, clfc ", 10 y aplaztrio en forma 
anii un tribunal, no comparece. Se lla- 
man también reveldcs, ó ausentes. 

«Las demandas contra personas con- 
tumaces que. no comparezcan al juicio 
, sm embargo del emplazamiento, ó que 
to abandonen después de haber com- 
parecido, se sustanciarán con los es- 
trados del tribunal por los trámites de- 
terminados en esta ley, notificándose 
en persona á los demandados, si cons- 
tare su paradero, el auto de prueba y 
la sentencia definitiva.» Leu de Eiii 
arl. 1 G 1 . 

«No obstará al deiiiaiulado contumaz 
la declaración de haberse por eonlrs- 
l 'da la demanda en su rebeldía , para 
que el progreso del juicio hasta que se 
haga publicación de probanzas, propon- 
ga y pruebe las escepciones perento- 
rias que le compelan, entendiéndose 
desde entonces con la persona ó el 
procurador qué la represente , la sus- 
tanciado» del proceso. 

liste continuara sus trámites se.giin 
el estado que tenga, confiriéndose tras- 
lado al demandante de lo cspuestó por 
el demandado, y documentos que haya 
presentado. » id. arl. IG2. 

«El demandado contumaz podrá in- 
lerpqycr apelación de la scnlcnftja di- 
liniliva dada en su ausencia y rebel- 
día, haciéndolo en tiempo y forma. # 
id. art. JG3. 

«Por el fallecimiento del demandado 
contumaz se liará saber el estada de 
los autos á sus herederos para que 
salgan á su defensa si les conviniere. 
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V (le otro modo no los ¡W™ 

Xí» 

,1!, ‘loria 81 ; 

costas.» ii I. orí. 16S. ... 

d.a vía dé asentamiento cslableuuo 
en el dcrcdio común contra lus nenian- 
dados conluniaces, no tendrá lugar " 
las (leinandas sobre negocios mercan- 
tiles.» iil. nrl ■ Hit». . i . . . 

CONVENIO BNTItK I.OS ACUI.UH) 

UlíS Y EL OUEBHAOO: •llcsde_ la 

nrimera juma general de acreedores en 

ffiaute' puede el quebrado, en cual- 
quier estado del procedimiento ele qulc 
lira, liaecrlcs las proposiciones de o t - 
TOnlo que 4 bien tenga sobre c pago 
desús deudas.» C. de (.. nrl- i 
• No gozaran de. la faeulurd dcclaiada 
en.cl articulo prepedente: 

J.° Los alzados. 

2. ° Los quebrados fraudulentos des- 
de que los jueces de comercio se inhiban 
en este concento del conocimiento de la 
calificación de la quiebra. remitiendo e 
espediente á la jurisdicción real. 

3. ° Los que habiendo obtenido sal- 
vo conduelo para sus personas se 
hubieren fugado . y no se. presentaren 
cuando fueren llamados por el tribu- 
nal ó por el juez ó comisario de la 
quiebra.» id. nrl. 1 148. 

«Toda proposición formal de con- 
venio lia de ser hecha y deliberada en 
junta de acreedores . y no juera de 
ella, ni en reuniones privadas. » ni. 
art. 1U9. . , , , . 

uEl juez comisario deferirá a cual- 
quiera convocación de junta estraor- 
dinaria que pida el quebrado para Ira- 1 
tarde convenio, M^ájHlóse alguna per- 
sona por él á pagar los gastos.» ni. 
(irl. I loO. 

a Ningún acreedor puede hacer un 
convenio particular con el quebrado; 
y si lo hiciere será nulo , y perderá 
ios derechos de cualquiera especie que 
tenga en la quiebra; y el quebrado se- 
rá por este solo hecho calibeado de 
culpable.» id. nrt. 1 131 . 

«Siempre que en una junta de acre- 
edores se. baya do tratar de alguna pro- 
posición del quebrado relativa a con- 


venio, se lia de dar previamente por 
el juez comisario á los acreedores con- 
currentes exacta noticia del estado de 
la administración de la quiebra , y de 
lo que conste del espediente de califi- 
cación hasta aquella fecha, leyéndose 
además el último balance que obre en 
el procedimiento.» id. nrl. 1132. 

ir Las proposiciones del quebrado se 
discutirán y pondrán á votación , for- 
mando resolución el voto de un nu- 
mero de acreedores que compongan la 
mitad y uno mas de los concurrentes, 
siempre que su interés en la quiebra 
cubra las tres quintas parles del to- 
tal pasivo del quebrado.» id. arti- 
culo 1133. 

« La niugcr del quebrado no tiene voz 
en las deliberaciones relativas al con- 
venio.» id. nrl. 1131. 

«Los acreedores de la quiebra con 
titulo de dominio, y los hipotecarios 
pueden abstenerse de tomar parte en la 
resolución de la junta sobre el conve- 
nio; y haciéndolo así no les pararan es- 
tas perjuicio cu sus respectivos dere- 
reclios. . . 

Si por el contrario prefiriesen con- 
servar voz v voto sobre el convenio 
ipie al quebrado baya propuesto , serán 
comprendidos en las esperas ó quitas 
que la junta acuerde, sin perjuicio del 
lugar y grado (pie corresponda al tí- 
tulo de su crédito.® id. art. 1133. 

«El convenio entre el quebrado y los 
acreedores se ttrmará en la misma jim- 
ia en que se baga, bajo pena de nuli- 
dad y responsabilidad del escribano 
que la autorizare, y se remitirá dentro 
de las veinte y cuatro horas siguien- 
tes á la aprobación del tribunal que co- 
nozca dé la quiebra.» id. nrt. I13(>. 

« La aprobación dc\ convenio no pue- 
de decretarse basta después de trans- 
curridos los ocho dias siguientes a su 
celebración, dentro de los cuales, asi 
los acreedores disidentes como ios que 
.no concurrieron á la junta, podrán opo- 
nerse á la aprobación por alguna de 
las cuatro causas siguientes , y no por 
otro alguno motivo. 

1. a Defecto cillas formas presen- 
tas para la convocación, celebración y 
deliberación de la junta. 
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2. a Colusión por parte del deudor 
aceptada por algún acreedor de los 
concurrentes á la junta para votar en 
favor del convenio. 

3. a Falta de personalidad legitima 
en alguno de los que hubieren con- 
currido con su voto á formar la ma- 
yoría. 

• 1 . a Exageración fraudulenta de cré- 
dito para constituir el interés que de- 
ben tener en la quiebra los que acuer- 
den la resolución.» id-, ‘nrt. 1137. 

« Si se hiciere oposición al convenio 
por algún acreedor, se sustanciará con 
audiencia del quebrado y de los sín- 
dicos, si estuvieren en ejercicio, en el 
término perentorio é improrogablc de 
treinta dias, los cuales serán comunes 
á las parles para alegar y probar lo 
que les convenga, y á su vencimiento 
se decidirá por el tribunal según cor- 
responda; admitiéndose solo en el elcc- 


del espediente de calificación en el tri- 
bunal de comercio; y si este se re- 
solviera en los términos prescritos en 
el articulo lili, quedará de derecho 
nulo el convenio.» id.'íirf. lint. 

' No habiendo pacto espreso en con- 
trario entre los acreedores y el quebra- 
do, queda este sujeto en el manejo de 
los negocios de comercio á la inter- 
vención de uno de los acreedores, A 
elecion de la junta, bast a que baya cum- 
plido integramente los pactos ilcl con- 
venio, y se le lijará la (mota mensual 
de que entreunto podrá disponer para 
sus gastos domésticos.» id. nrt. M(j2. 

«Las funciones del interventor se 
reducirán á llevar cuenta y razón de las 
entradas y salidas dé la caja del que- 
brado, de la cual tendrá una sobrella- 
ve. Será también de su cargo impedir 
que el intervenido eslraiga del fondo de 
su comercio para sus gastos particnla- 
lo devolutivo las apelaciones (pie se I res mayor cantidad que la (pie le esté 
interpongan de esta providencia. » id. asignada, ni distraiga fondos algunos 
urt. H 38. I para objetos estraiios de su Irálleov 

«No haciéndose oposición al con- 1 giro; pero no podra mezclarse en el 
venio en tiempo hábil, diferirá el tri- orden y dirección de los negocios del 
bmial asu aprobación, á menos que | mismo intervenido, sóbrelo cual pro 


resulte contravención maniliesta á las 
formas de su celebración, ó que el que- 
brado se halle en cualquiera de los ca- 
sos (pie previene el articulo 1118.» 
id. nrl. 1 13‘J. 

«Aprobado el convenio será obliga- 
torio para lodos los acreedores; y los 
síndicos, ó el depositario en su caso, 
procederán á hacer la entrega al que- 
brado por ante el juez comisario de lo- 
dos los„ bienes, efectos, libros y pa- 
peles, rindiéndole la cuenta de su ad- 
ministración en los quince dias si- 
guientes. . , , 

En caso de contestación sobre las 
cuentas de los síndicos, usarán las 
parles de su derecho ante el tribunal 
ó juzgado de la quiebra.» id. arti- 
culo LIGO. 

«Si el convenio se hiciere antes de 
haberse resuello de ti ni ti v amen te el es- 
pediente de ealillcácipndo quiebra, V 
los síndicos hubieren pedido que se de- 
clarase de cuarta ó quinta clase, sus- 
penderá el tribunal (lar previdencia 
sobre su aprobación basta las resultas 


cederá este del modo que _esti.ne mas 
conveniente.» id. nrt. litio. 

« El quebrado repuesto que frustre 
los erectos de la intervención disponien- 
do de alguna parte de sus fondos ó gé- 
neros sin noticia del interventor , será 
por el mismo hecho declarado fraudu- 
lento en caso de nueva quiebra, tratán- 
dosele en este concepto desde qUe cese 
en el pago de sus obligaciones»» id. ar- 
ticulo 1 1 6 V. 

« En virtud del convenio quedan es- 
tinguidas las acciones dé los acreedores 
por la parle de sus créditos de que se 
liava hecho remisión al quebrado, aun 
cuando este venga á mejor fortuna o 
le quede algún sobrante de *°s bienes 
déla quiebra, á menos que no se hubiese 
hecho pacto espreso cu contrario.» ni. 

rt/ «’ En caso do queja fundada del inter- 
ventor sobro abusos del quehi ado re- 
puesto en el manejo de sus «>'u ^¡ ( l - 
erelará el tribunal la presentación do 
sus libros do comercio; y en su ms a 
acordara las providencias quo halle 
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oportunas para mantener el Drilcn en la 
“dminislra' ion mcrcailUl del Inlcrvciii- 
do, y evitar toda mala versación.* id. 

«1.a retribución del interventor será 
de cuenta del quebrado repuesto, v con- 
sistirá en un dos y medio por mil de los 
fondos cuya entrada intervenga. » id. 
«17.1107. 

COPIADOR. V. Libro copiador. 
CORREDOR '■ On agente auxiliar del 
comercio que tiene por objeto mediar 
entre los comerciantes para tacilil arles 
los contratos y negocios mercantiles. 

Los corredores, sóbrela autorización 
pública que gozan para hacer te en los 
negocios de comercio , son agentes de 
la mavor utilidad, porque conocedores 
en sus plazas respectivas de todos los 
comerciantes , de los negocios de «pie 
cada nno se ocupa con predilección, do 
los fondos que maneja etc., proporcio- 
nan con rapidez la ejecución de los con- 
tratos. Se necesita giro sobre tal ó cual 
punto, el agente sabe desde luego quien 
acostumbra á lomar ó dar sobre cada 
plaza, está al cambio corriente, etc. etc. 
Lle ,r a una nave al puerto, los corredo- 
res por sus conocimientos especiales, 
acomodan desde luego su cargamento. 

El Código de Comercio esta estenso so- 
bre los corredores en los artículos si- 
guientes v después espondrenios las 
reales órdenes posteriores en la ma- 
teria. , 

« El oficio de corredor es viril y pu- 
blico. Los que lo ejercen y no otros, 
podran intervenir legítimamente en los 
tratos y negociaciones mercantiles pa- 
ra proponerlas, avenir a las partes, con- 
certarlas, y certificar la forma en (pie 
pasaron dichos contratos. # C. de C. 
orí. 65. 

s Las certificaciones de los corredo- 
res referentes al libro maestro dé sus 
operaciones , v comprobadas en virtud 
de decreto judicial con los asientos de 
dicho libro, hacen prueba, siempre (pie 
en este no se baile defecto ni virio al- 
guno; pero los tribunales admitirán 
prueba en contrario á pe Lición de parle 
legitima.» id. art. 61. 

o Los comerciantes pueden contratar 
directamente entre si y sin intervención 


do corredor, y sus contratos serán vá- 
lidos v eficaces , probándose en forma 
legal ;* pero no puede valerse para que 
haga funciones propias de este otirio, 
del que no se halle cu posesión y ejerci- 
cio de el por legitimo nombramiento. » 

id. art. 65. . . , , „ . 

« No por esto se entiende vedado a 
los comerciantes que traten los nego- 
cios ñor medio de sus dependientes asa- 
lariados , ó factores que tengan poder 

"Tampoco se les prohíbe, que por olí- 
rio de amistad y benevolencia se ayu- 
den mutuamente en el progreso y con- 
clusión de una negociación . interpo- 
niendo su mediación entre los que a 
tratan, siempre que no reciban por ello 
estipendio alguno, y que no estén nota- 
dos en el concepto público como intru- 
sos en las funciones propias de los 
corredores.» id. arí. 6(>. 

a Los comerciantes que. acepten en 
sus contratos la intervención de perso- 
na intrusa en el oficio dé corredor , pa- 
garán una multa equivalente al cinco 
por ciento del valor de lo contratado; 
v el que se introdujo a ejercer la cor- 
reduría ilegítimamente , sera multado 
en el diez por ciento de dicho valor ; de 
cuya pena responderán mancomunada- 
mente los interesados en el negocio, 
siempre que el intruso carezca de tne- 
nes suficientes sobre, que hacer elec- 
tiva la multa. Guando el valor de lo 
contratado no sea fijo , se graduara, 
previo un juicio instructivo . poi el U i- 
bunal que conozca de la causa.» id. «r- 

/Ín «En el caso de reincidencia se agra- 
vará la pena impuesta en el articulo an- 
terior á los corredores intrusos con un 
año de destierro del pueblo donde de- 
linquieron , y en el de segunda reinci- 
dencia se les desterrará por diez anos 
de la provincia, ademas de pagar u 
multa (pie va determinada.» ul. ar líen- 
lo G8 - 1 pft 

q Los síndicos y adjuntos de los co 
legios de corredores no permitirán q 
entren en las bolsas de comercio las 
personas que por notoriedad cjei - 
funciones de corredor sin autónzac 
legitima , y cuidarán de dar la V L 
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oportuna al tribunal competente , para i 
que proceda contra ellas según dere- 
cho. » id. arí. 69. 

«En cada plaza de comercio habrá un 
número fijo de corredores proporciona- 
do á su población , tráfico y giro , que 
se determinará por reglamentos parti- 
culares.» id. arí. 70. 

«Los corredores serán lodos de nom- 
bramiento Real , que recaerá en las 
personas (pie acrediten idoneidad com- 
petente según las leyes de. este Có- 
digo. 

Los intendentes, con audiencia del 
tribunal de comercio del territorio á 
que corresponda la vacante , y de la 
junta de gobierno del colegio de cor- 
redores , formarán una Lerna para ca- 
da correduría (pie haya de proveerse, 
instruyendo el espediente con los do- 
cumentos (pie acrediten la idoneidad de 
los propuestos, y elevándomelo original 
con su misma propuesta para que lo 
provea en quién sea de mi Soberano 
agrado.» id. arí. 71. 

«Con respecto á los oficios de corre- 
duría que se hallan cnagenados de la 
Corona y reducidos á propiedad parti- 
cular , se conserva integro é ileso el 
derecho que pertenezca á los propieta- 
rios , según el titulo primordial de la 
concesión , que deberán producir en el 
Consejo de Hacienda para obtener su 
confirmación en los seis meses inmedia- 
tos á la promulgación de esta ley. Ta- 
sado dicho término sin haberlo verifi- 
cado , caducará el privilegio y no ten- 
drá valor alguno , revertiendo á mi 
Corona el derecho de libre nombramien- 
to.» id. art. 72. 

«Los propietarios de las corredurías 
que por el titulo de su adquisición ten- 
gan la facultad de arrendarlas . usaran 
de ella; pero los arriendos se harán por 
la vida del arrendatario, y no por tiem- 
po limitado.» id. art. 73. 

«Aun en el caso del articulo prece- 


ga constar la idoneidad correspondien- 
te con arreglo á las , disposiciones de 
este. Codigo , y que el solicitante, tiene 
ucrccbo al oficio.» id. art. lí. 

«ISingirtio puede ser corredor que no 
sea natural de los reinos de España 
y este domiciliado, en ellos v lia de ser 
también mayor de veinte y cinco años, 
y acreditar seis años de. anrendizage 
en el comercio r hedió en el despacho 
de algún comerciante matriculado, ó de 
un corredor autorizado . que tenga su 
residencia cu plaza donde naya un tri- 
buna) de comercio.» id. art.' 75. 

«i\ü pueden ser corredores: 

L° Los cstran ceros, á menos que 
no hayan obtenido la naturalización en 
la forma prescrita por las leyes. 

2. ° Los menores de veinte y cinco 
años, aun cuando hayan sido emanci- 
pados. 

3. ° Los eclesiásticos , los militares 
en servicio activo , y los funcionarios 
núbUcos y empleados de nombramiento 
Real , cualquiera (pie sea su clase y de- 
nominación. 

<L° Los comerciantes quebrados 
(pie no hayan sido rehabilitadas. 

5.° Los (pie habiendo sido corre- 
dores hubiesen sido destituidos del ofi- 
cio.» id. arl. 76. 

«Todo el que aspire n una plaza de 
corredor deberá acreditar su idonei- 
dad , con arreglo á lo que prescriben 
los dos artículos anteriores . ante el In- 
tendente de la provincia ; quien pidien- 
do el informe de la junta de gobierno 
del colegio de corredores á «pie perte- 
nece la plaza áque aspira , lo habilitará 
para hacer su solicitud , si no resulta 
tacha legal que le obste , y lo tendrá 
presente en las propuestas, id. art. 77. 

o El que haya sido provisto en una 
correduría , no entrará á ejercerla bas- 
ta que baya sido examinado y; declara- 
do apto y capaz para ello por la junta 
del cole-no de corredores á que cor-. 


«Aun en el caso del articulo precu- : del < ; ül ,Vf 1 l í > „ 'i ,./.-';' ' m nvimeii 'recuera 
dente , quedan siempre obligados los rc jP° m I 1 * 1 1 s " ® j ' ««¿erales del co- 
que hayan ih> ejercer el oficio de corre- sobre las ou m fc 
dur. ya sean jiroi.ieta.los, ó vasea.1 ¡ " más fre 'nenies 

los cesionarios nombrados tegiUma- m u ' “b lK1 <K , ejercerlo, lio 
“ente por estos, á solicitar y sai ai e “ cn Aomlo no liava colegio de 
en cada vacante un titulo personal, f fie las p • ■ c) rxalHe n por tres 

no s« espedirá sino medíanle que se lia- corredores , so liara . 
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corredores qiic nombre el lntcn<U'ntc, 
ilipulaiulu una persona do su confianza 
une lo presida.», id. arl. (8. 

.Todo corredor provisto y aprobado 

nrestará juramento en manos del lulcn- 
dente de la provincia de ejercer bien y 
flclmcnle su otieio . cumpliendo con 

exactitud v puntualidad todas l is dispo- 
siciones. legales que les conciernen . y 
se liará asi constar por diligencia a con- 
tinuación del titulo." id- n/í. p • 

.Los corredores tlebcn laminen aluni- 
zar el buen desempeño de su oliciu con 
una lianza de cuarenta mil leales en 
mCláíiro en las plazas de comercio de 
primera clase , de veinte y cinco mil en 
bis de segunda, y de doce mil en las de 
tercera. La designación de estas clases 
se liará por up reglamento particular .» 

"por itati orden de 30 de mayo de 
4830 se declaró, l.° Que l 11 . 0 * 

venida en este articulo se entienda sm 
perjuicio de lo que por el derec lio c do 
servir las corredurías deben contribuí 
los corredores bien á la Hacienda en las 
de libre nombramiento , ó bien por ar- 
rendamiento ó los propietarios en las 
que se hallen enajenadas de la corona, 
v obténganla conlirmacion que prescri- 
be el articulo 72.-2.» Que por los 
nombramientos de corredurías que en 
lu sucesivo haga S. M. deberán pregar 
los agraciados , antes.de espedn les ios 
títulos, un servicio de -0,000 i cales 
en las plazas de comercio de le clase, 
10,000 en las de 2. a y 5,000 en las de 
5 *_5 » Que. esta disposición se enten- 
diese con los corredores actualmente 
nombrados por S. M. descontándose de 
estas cuotas las que hubiesen pagado al 
tiempo de su nombramiento los que las | 
ejerciesen , y quedando relevados del , 
canon anual que algunos estaban pa- | 
gando. . .i 

d Estas fianzas se consignaran por el 
provisto en la correduría , antes de es- 
pedírsele el titulo , en la caja de depó- 
sitos de. la provincia , y sobre ella se 
harán efectivas las penas pecuniarias 
que se impongan á los corredores por 
malversación en su oficio , debiendo re- 
poner el interesado la cantidad que con 
este objeto se agregue de la fianza en 


los seis meses inmediatos á su eslrae- 
eion para que dicha fianza se conser- 
ve siempre integra ; y de no hacerlo 
qudará suspenso de su oficio lusla que 
lo verifique C. de C. arl. 81- 

a Los corredores deben asegurarse 
ante todas cosas de la identidad de las 
personas entre quienes se tratan i tos ne- 
gocios en que intervienen , y de ¡su ca- 
pacidad legal para celebrarlos. Si á sa- 
biendas intervinieren cu un contrato 
hecho por persona que según la leyno 
pódia hacerlo , responderán de los per- 
juicios que se sigan por electo directo 
é inmediato de la incapacidad del con- 
tratante. » id. arl. 82. 

0 En la negociación de letras de cam- 
bio ti otro valor enilosable son respon- 
sables tle la SülcMiiud.id de la tirina üil 
ultimo cedcnte. » id. arl. 87. 

•Propondrán los negónos ron exac- 
titud , precisión v claridad , abstenién- 
dose de hacer supuestos falsos que pue- 
dan inducir á error a los contratantes, 
v si por este medio indujeren a un co- 
merciante á consentir en un ron rato 
perjudicial, serán responsables del daño 
niie le hayan cansado probándoseles que 
obraron en ello con dolo. > id. artlcu- 

«Se tendrán por supuestos falsos ha- 
ber propuesto un objeto comercial bajo 
distinta calillad que la que se le atribu- 
ye por el uso general del comercio , y 
dar una noticia falsa sobre el precio 
une lenca corrientemente en la plaza 
la cosa sobre que versa la negociación.» 

^ «Guardarán un secreto rigoroso de- 
lodo lo ipie concierne á las negociacio- 
nes que se les encarguen , bajo la mas 
estrecha responsabilidad de los perju - 

1 ios que se siguieren por no hacerlo 

asi. » id. nrt. 3(1. . , 

«Desempeñarán por si mismos tona, 
las operaciones de su otieio, sin con- 
iiarlas á dependientes ; y si por alguna 
causa- subrevenida después <?*;«£*• 
ron a ejercerlo, se viesen imposibilita- 
dos de evacuar por si, mismos sus iuii 
Piones, podrán valerse de un depon líen- 
le que, d juicio de la junta de gobierno 
del colegio, tenga la aptitud y moral 
dad suficiente para auxiliarle, sin que 
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por esto deje de recaer la responsabi- . las fechas, términos, vencimientos, pla- 
ndad de la gestión de dicho dependien- 1 zas sobre ipie estén giradas, los nom- 
bres del librador, endosantes y paga- 
uor ; los fiel rédenle y tomador , y el 
cambio convenido entre estos. » id. 
arl. 9b. 

En los seguros se expresarán igual- 
mente, con referencia á la póliza fir- 
mada por los aseguradores, los nom- 
bres de estos y el del asegurante, el 
objeto asegurado, su valor según el 
convenio arreglado entre las partes, 
el lugar donde se. carga y descarga, y 
la descripción del buque en que se ha- 
ce el trasporte, que comprenderá su 
nombre , matricula , pabellón , porte y 
nombre del capitán. «. id. arl. 91. 

Diariamente se trasladarán todos ios 
artículos del cuaderno manual á un re- 
gistro, copiándolos literalmente sin 
enmiendas, abreviaturas ni interposi- 
ciones , guardando la misma numera- 
ción que lleven en el manual. 

El registro tendrá las mismas forma- 
lidades que se prescriben en el articu- 
lo 40.» id. arl. 9b. 

«En caso de muerte ó destitución de 
un corredor, será de cargo y respon- 
sabilidad del síndico del colegio, don- 
de lo baya, y donde no baya colegio, 
del corredor mas antiguo, recoger los 
registros del corredor muerto ó des- 
tituido, v entregarlos en la secretaria 
del tribunal de comercio de la plaza, 
donde se custodiarán en depósito para 
entregarlos á su sucesor en el oficio.» 
id. arl. 9G. 

.Dentro de las veinte y cuatro horas 
siguientes á la conclusión de un con- 
trato, deben los corredores entregar a 
cada uno de los contratantes una inmu- 
ta del asiento hecho en su registro so- 
bre el negocio concluido. 

llenos se pondrán por ornen , 1 

de fechas, en numeración pro- bo. v no .utaou' ^ J e que 

gresiva desde uno en adelante, que corroí Ir lr ,; e p artículo, ó que 

conclt, irá al fin de cada ano.» id. | 

«En ¡as ventas espresarán la calidad, 
cantidad y precio de la cosa venduta 


te sobre, el corredor en tuyo nombre, in- 
terviniere.» id. arl. 87. 

a En las ventas hechas con su inter- 
vención tienen los corredores obliga- 
ción de asistir á la entrega de los cree- 
tos vendidos, si los interesados lo exi 
giescn.ó alguno de ellos.» id. arti- 
culo 88. 

«En las negociaciones de letras, ú 
otros valores cndosablcs, corre de su 
careo recogerlos del cedcnte , y entre- 
garlos al tomador, asi como recibir de 
este el precio, y llevarlo al cedcnte. » 
id. arl. 89. 

Aunque por pimío general los cor- 
redores no responden ni pueden cons- 
tituirse responsables de la solvabilidad 
de los contratantes, son garantes en 
las negociaciones de letras y valores 
endosantes en favor del tomador de 1; 
entrega material de la letra, ú otra es- 
pecie de. valor negociado, y en favor 
del ceden te del precio que le correspon- 
de recibir por la letra ú otro valor ce- 
dido, á menos que no quede conveni- 
do en el contrato (pie los interesados 
se bagan estas entregas directamente, 
en cuyo caso queda también exonera- 
do el corredor de la obligación que le 
impone el articulo precedente.» id. ar- 
ticulo 90. 

«Los corredores deben llevar un asien- 
to formal, exacto y metódico de todas 
las operaciones en que intervienen , y 
desde luego que concluyen una nego- 
ciación , la deben notar en un cuader- 
no manual foliado, espresando en cada 
articulo los nombres y domicilios de 
los contratantes , \a materia del ron- 
trato, y todos los pactos que en el se 
hicieren. , 

Los artículos se pondrán por orden 
rigoroso 


V lili l IU«lll V x.v 

el lugar y época de la entrega , y l* 
forma en que debe pagarse el precio.» 
id. nrt. 92. , . 

«En negociaciones de letras anotáián 


veinte y cuatro horas , incurrirá por 
} - la mulla de dos nul 


féaíesTniie se™ tiohie por segunda . y 
por la terrera perder el olteto.» id. 

111 ['En los negocios en que por conve- 
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iiiu ile l;is parles ú |ior disposii íon do 
la ley haya de cslendersé conlrata es- 
• e'rilii, tíeiie el corrálor obligación de 
iudlar.se présenle al Rimarla todos los 
contra tantes, y jccrtiliear al pie «|UO 
*c hizo con su intervención , recogien- 
do un ejemplar que custodiará bajo su 
responsabilidad, o id. arl. 98. 

i Se prohíbe á los corredores toda 
especie de negociación y tráfico di- 
recto ni indirecto en nombre propio, ni 
bajo el ageno. 

Asi que, no podrán hacer operación 
alguna mercantil por cuenta propia. 

Ni tomar parte, acción ni interés 
en ella. 

Ni contraer sociedad de ninguna cla- 
se y denominación. 

Ni interesarse en los buques mercan- 
tes, v sus cargamentos. 

El corredor (pie contravenga á esta 
disposición quedará privado de oficio, 
y perderá á bencüeio del Real Pisco to- 
do el interés que baya puesto, y pue- 
da redundarle en la empresa 6 nego- 
ciación mercantil en que baya parti- 
cipado.» id. arl. 99. 

«También se les prohíbe encargarse 
de hacer cobranzas y pagos por cuenta 
agena, bajo la multa de mil reales por 
primera vez , dos mil por la segunda, 
v privación de oficio por la tercera.» 
id. arl. J00. 

«Asimismo se les prohíbe que pue- 
dan salir fiadores ni garantes de los 
contratos en que intervengan. En su 
consecuencia no podrán endosar letras, 
ni constituirse responsables del pago 
de. ellas por una obligación separada, 
cualquiera que sea su forma y nombre, 
ni responder en las ventas al fiado , de 
que el comprador pagará á los plazos 
determinados.» id. arl. 101. 

«Toda garantía, aval y lianza dada 
por un corredor sobre él contrato ó ne- 
gociación que se hizo en su interven- 
ción es jaula, y no producirá efecto al- 
guno en juicio, perdiendo ademas su 
oficio el corredor que la baya dado. » 
id. arl. 102. 

«Tampoco pueden los corredores ser 
aseguradores, y salir responsables de 
riesgos de especie alguna , ni de las 
contingencias, (pie sobrevengan en el 


trasporte de mercaderías por mar 6 
por tierra, bajo la misma pena de per- 
der su oficio.» id arl. 103. 

Se les prohíbe del mismo modo in- 
tervenir en contrato alguno ilícito y re- 
probado por derecho, sea. por la cali- 
dad de los contrayentes, por la natura- 
leza de las cosas sobre que versa el con- 
trato , ó por la de los pactos con que 
se haga. 

Proponer letras ó valores de otra es- 
pecie, y mercaderías procedentes de 
personas no conocidas en la plaza , sin 
(pie al menos presenten un comercian- 
te que abone la identidad de la per 
sena. 

Intervenir en contrato de venta de 
efectos ó negociaciones de letras per- 
tenecientes á persona que haya suspen- 
dido sus pagos. 

tos corredores que quebranten cual- 
quiera de estas disposiciones, quedarán 
suspensos de su oficio por dos años la 
primera voz, seis por la segunda, y 
privados enteramente de él por la ter- 
cera, y ademas serán responsables de 
todos los daños y perjuicios que ha- 
yan ocasionado por su contravención, 
siempre que la parte principal no ten- 
ga bienes suficientes de que satisfa- 
cerlos.;' id. art. 40 i. 

Asimismo no pueden los corredo- 
res salir al encuentro de los buques 
en las bahías y puertos , ni al de 
los carreteros y 'tragineros en las car- 
reteras para solicitar (pie les eneargen 
la venta de lo (pie conducen y traspor- 
tan, ni aun á proponerles precio por 
ello ; pero bien podrán pasar á los bu- 
ques luego que estén anclados, y en li- 
bre plática, é ir á las posadas después 
que los tragineros hayan entrado en 
ellas con sus carros ó recuas. » id. ' 
arl i 103. 

a Tampoco .pueden los corredores ad- 
quirir para si las cosas cuya venta les 
baya sido encargada, ni las que se die- 
ron a vender á otro corredor, aun 
cuando protesten, que compran unas ú 
otras para su consumo particular , ba- 
jo pena de confiscación (le lo que com- 
praren en fraude de. esta disposición. » 

I id.art. 106. 

I «Ningún corredor puede dar certifi- 
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y no de otro modo., id. ‘,07. I ai-límió ll" ñor i ? 18 *7 d 

.Las ccrUlica, dones que no sean re - 1 dándose, curáis del restoo al to- 
lérenles al i egisti o , seian de. maguí; dente de la provincia, quien en lus 
valor en jarcio , y los acreedores que ocho dias sigmcnlcs aprobará la ríce- 
las hayan librado uieumran cu la nuil- don, si llalla «pie se lia procedido en 
í? ( ; C íio mi 1 ealcst vellón. » id. ar- ella legalmente, oyendo y diciendo en 
llano hhj. | dicho término las quejas que se le den 

«El corredor que diere una certill- contra ella, y aprobada que sea lo co- 
cacion contra lo que resulta de su libro municará al síndico cesante para que 
maestro , sera castigado como oficial ponga en posesión a los nueve electos 
publico falsario , con arreglo á las le- y al tribunal de comercio del territorio 
yes penales.» id. arl. 109. i para su conocimiento. » id. art. 1U 

«Los corredores percibirán un de- Es de cargo del sindico y adjuntos 
rocho de corretage sobre los contratos de corredores: 
en que intervengan, arreglado al aran- ! l.° Velar que en las casas de con- 

ocí de cada plaza mercantil. En la que tratación ó bulsas de comercio se ob- 
no lo baya se formará en seguida por 1 serven las leyes y reglamentos sobre 
el Intendente de la provincia, oyendo el cambio y el régimen interior de aque- 
instruclivamcntc al tribunal de comer- líos establecimientos, y dar cuenta sin 
ció y á la junta do gobierno del colegio demora de cualquiera contravención que 
de corredores , y se. remitirá á mi So- llegue á su noticia al presidente del tri- 
bernna aprobación.» id. art. 110. bunal de comercio de la plaza. 

« Los corredores de cada plaza, don- 1 2.° Lijar , después de haber exa- 

de sean mas de diez , formarán una minado las notas de todos los corre- 
corporacion, (pie se denominará Colegio, ¡ dores de la plaza, los precios (le los 
y podrán reunirse, para tratar de la ; cambios y mercaderías , y estender la 
policía y buen gobierno de la misma 
corporación , y evacuar los informes 
(pie. se, exijan por las autoridades com- 


petentes sobre objetos de su instituto, ó 
las cualidades de las personas que aspi- 
ren á ejercer éstos oficios. » id.art. 111 . 

a Las reuniones no se verificarán en 
ningún caso, por urgente (pie sea, sin 


nota general , que se lijará en las bol- 
sas enviando copia autorizada de ella 
al intendente de la provincia y al presi- 
dente del tribunal de comercio. . 

5.° Llevar un registro exacto de 
estas mismas ñolas, para (pie los tri- 
bunales y autoridades puedan estracr 
del mismo registro los datos y noticias 


previa noticia y licencia por escrito del que convengan á la buena administra 
Intendente déla provincia, quien prc- cion.de justicia. El intendente de la 
sidirá la sesión por sí, ó delegará la provincia y el tribunal de comercio de 
presidencia en uno de los jueces del , la plaza pueden también ordenar la 

■ • presentación de dicho registro , y exa- 

minarlo , cuando lo crean asi ncce- 


tribunnl de. comercio, ó en otro juez 
ó magistrado, y no en persona que 
carezca de este carácter. » id. arti- 
culo 112. 

«Los colegios de corredores tendrán 
una junta de gobierno compuesta de 
un sindico, que será presidente, y (los 
adjuntos, si no pasan de diez el núme- 
ro de la corporación ; y escedicndo de 
este número habrá dos adjuntos mas.»- 
id. arl. 113. 


sano. 

También pueden los particulares exi- 
gir del sindico y adjuntos las certifica- 
ciones' que convengan a su derecho, 
de |u que resulte del registro sobre 
precios, de cambios y. mercaderías; y 
aquellos se las librarán sin dificultad 
alguna, exigiendo los derechos que se 
señalarán en los aranceles. 
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4." Celar que los corredores no 
contravengan á ninguna de las dispo- 
siciones prohibitivas que van prescri- 
tas en los artículos 0!) , 100 , 101 . 102, 
103, 104, 103 y 106 de este Código, 
y en raso que lo bagan , dar cuenta 
inmediatamente por escrito al inten- 
dente y al presidente del tribunal de 
comercio, bajo la multa de cinco mil 
reales en caso de no hacerlo, y de se- 
paración de sus cargos. 

ÍS.° Examinar los aspirantes ó los 
oficios de correduría. 

6. ° Evacuar los informes que se les 
pidan por las autoridades y tribunales 
del reinó sobre las inculpaciones que 
se liagau á algún individuo del colegio, 
con integridad y exactitud, é imparcia- 
lidad. 

7. ° Dar su dictamen sobre las di- 
ferencias que puedan ocurrir entre cor- 
redores y comerciantes en razón de 
negociaciones de cambio ó de merca- 
derías , siempre que se lo exija el tri- 
bunal ó juez competente, y no en otro 
caso. » id. art. l io. 

Ultimamente se lia espedido la Real 
órden siguiente de 1 7 de marzo de 1811, 
por la que se permite ó los corredores 
dar sus fianzas en lincas saneadas, y 
á satisfacción de los tribunales de co- 
mercio. 

Habiendo dado cuenta á S. M. la 
reina del oficio de ese Tribunal de Co- 
mercio con motivo de haberse conce- 
dido á D. Pió Azofra , corredor de. esa 
dudad la gracia de prestar en fincas 
saneadas y á satisfacción del mismo 
tribunal la lianza que el Código de Co- 
mercio designa para el buen desempe- 
ño de tales cargos, manifiestan varios 
señores que los aspirantes á plazas de 
corredores deben acreditar su idonei- 
dad ante los gefes políticos, y de con- 
siguiente que deben ser á satisfacción 
de los mismos las lianzas (pie den 
aquellos . ha tenido á bien disponer su 
Magestad, por regla general, que cuan- 
do se conceda á dichos funcionarios el 
que den sus fianzas en fincas, sean 
estas íi satisfacción de los tribunales 
de comercio, esperando del celo (pie 
V. SS. han manifestado siempre por 
los negocios mercantiles, que se pres- 


tarán á ello como lo han hecho ya otros 
tribunales, puesto que son los jueces 
que entienden en las negociaciones so- 
bre responsabilidad y á que' están afec- 
tas las espresadas fincas. Dios etc. 
Aranjuez 17 de marzo de J8H.=Por- 
ti lio. = Señores prior y cónsules del tri- 
bunal de comercio de Sevilla. 

V. Intérpretes de navio. 

CORREDORES INTRUSOS: Los 
(pie indebidamente se cnlromclen en el 
oficio de corredor sin tener real nom- 
bramiento, ni los requisitos necesarios 
al efecto. Está altamente prohibido en- 
trometerse en negocios de comercio á 
los corredores intrusos , y á los comer- 
ciantes que se valgan de ellos , y en la 
voz anterior de Corredores quedan es- 
puestos los arts. G6, G7, 68 y 69 del 
C. de C. en que se imponen las penas 
á los infractores. 

Sin embargo, los comerciantes pue- 
den por si solos convenir y contratar 
sus negocios, ó valerse al efecto de sus 
mancebos , y esto modifica en mucho 
los artículos anteriores, y en las leyes 
de Rolsa, derogatorias también defe. 
de C. como posteriores , se da mas li- 
bertad á la contratación , y se previe- 
nen requisitos indispensables y justi- 
ficaciones judiciales para proceder con- 
tra los corredores intrusos, que abun- 
dan en todas las plazas de comercio, y 
especialmente en Madrid. De todos mo- 
dos nunca pueden autorizar oficial- 
mente contrato mercantil de ninguna 
especie , y si los comerciantes se va- 
liesen alguna vez de ellos, nunca es 
mas que como personas que tengan re- 
laciones ó conocimientos que les pue- 
dan ser -útiles, sin carácter alguno 
oficial. 

CORREDOR DE LONJA : Lo mis- 
mo que corredor de mercaderías, esto 
es, el que asiste á los mercaderes para 
despacharles sus géneros, solicitando 
personas que los compren. V Cor- 
redor. 

CORREDOR DE OREJA : Lo mis- 
mo qne corredor de cambios , el que 
solo se ocupa de proporcionar nego- 
ciaciones de dinero por préstamos, 
descuentos, letras de cambios ú otros 
efectos comerciales, y se \cs llama sin 



todas las cartas que reciben con rela- 
ción á sus negociaciones y giro , ano- 
tando á su dorso la fecha en que las 
contestaron , ó si no dieron contesta- 
ción. » C. de C. art. 36. 

La correspondencia de los mancebos, 
autorizados por circular del comer- 
ciante, es obligatoria,. — La correspon- 
dencia del quebrado se ocupara por el 
tribunal, y la abrirá el juez comisario. 
(■■ de C. arts. 190 y 1038. 

V. Carta. 

CORRESPONSALES: Las personas 
con que en diferentes plazas comer- 
ciales tiene correspondencia un comer- 
ciante para negocios de comercio. Mi 
corresponsal de Cádiz , dice un comer- 
ciante de Madrid, por el que en aquella 
plaza atiende sus negocios , libra con- 
tra él ó á su cargo, etc. etc. Por lo 
tanto, los corresponsales varían según 
la clase de negocios que tienen á su 
cargo, según la mayor o menor autori- 
zación con que los reviste la corres- 
pondencia para los asuntos especiales 
a que se refiere, pero de todos modos 
deben tenerse muy presentes las pre- 
venciones sobre comisionistas. 

CORRETAJE: La diligencia ó tra- 
bajo que pone el corredor, ó agente de 
Rolsa , para el despacho y arreglo de 
los negocios comerciales que se le con- 
fian. — V mas generalmente el tanto por 
100 ó millar que los agentes de bolsa, 
corredores c intérpretes de navio, lle- 
van por razón de su trabajo en la rea- 
lización de los negocios que se le con- 
fian. V. Arancel. 

Los corretajes ó derechos de los 
agentes de Rolsa lian tenido diferentes 
variaciones , y se marcaron detallada- 
mente en ¡{en! órden de l.° de abril 
de 1851, pero en el (lia están marcadas 
en el art. 93 de la Ley vigente de Bol- 
sa de 3 de abril de 1816 (página 38) 


liio, libranzas y "(lemas vaiorcríTí». 
memo , y un dos al millar en las ac- 
ciones de los Bancos y de empresas 
mercantiles : estos derechos deherán 
pagarse por mitad entro el vendedor 
y el comprador. Si algún agente se 
escediere de estas cuotas será multado 
en el decuplo del esccso que hayan exi- 
gido , y suspenso de olido por seis 
meses: en el caso de reincidencia 
serán dobles ambas penas , y si 
vulvierc á reincidir será privado de 
oficio. 

Como hemos visto en el articulo de 
Corredores y veremos en el de Intér- 
pretes de navio, estos ajenies de co- 
mercio cobran sus corretajes con arre- 
glo á las tarifas de cada plaza, y si por 
el art. 93 de la ley de Rolsa" citado 
está marcado el corretaje délos agen- 
tes y el de los efectos públicos y ne- 
gociables, sobre el de los demás artí- 
culos comerciales , la tarifa mas ge- 
neral en todas las plazas es la si- 
guiente: 

Por compra y venta en fin- 
cas rústicas y urbanas, 

cada parte 

Sobre descuento de letras 

y pagarés el 

Sobre el importe de segu- 
ros marítimos ó terres- 
tres el V 2 P or % 

Sobre géneros de lence- 
ría, sedería, droguería, 
quincallería, tejidos de 
toda clase, comestibles 

y muebles el 

En’ ocupación de. dinero y 
garantías de efectos pú- 
blicos. . . • - • • 

Sobre ocupación de dinero 
con garantías de oro, 
plata ó piedras precio- 
sas 


I por<V 0 
ipor°/ 0 


VjlJor p/ 0 
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2 por % 


CORSARIO : El que manda alguna 
embarcación armada en corso, con pa- 
tón tcdel gobierno para perseguir á los 
piratas y embarcaciones enemigas. Y 
el mismo tiuque ó navio armado en 
corso. 

El vulgo á veces confunde el corsa- 
rio con el vírala y hay entre ellos una 
inmensa diferencia. El ¡tirata corre los 
mares con buqué armado para robar á 
las embarcaciones de todos los países, 
es el ladrón , el salteador de mar. El 
corsario es por el contrario el particu- 
lar que con autorización ó patente de 
su gobierno, corre los mares para ha- 
cer la guerra y apresar á los piratas y 
embarcaciones enemigas de su gobier- 
no ; es el guerrillero de mar. 

En las leyes 4 y (>, til. 8.°, libro 6.° 
Novísima Recopilación se previenen las 
dilijcncias que lian de practicar los (pie 
quieran armar en corso , y los auxilios 
ijuc deben darles los comandantes de 
marina; se conceden los privilegios y 
fuero de marina á los dedicados al cor- 
so , y ciertos premios por los prisio- 
neros y presas que hicieren; se declara 
la competencia de las causas de presa 
y el modo de proceder en ellas; se es- 
tablecen las reglas que deben observar 
los corsarios , y las penas de los es- 
ccsos que cometieren , con lodo lo de- 
mas relativo á este asunto. V. Presas. 

El Código penal vigente en su arti- 
culo lo 1 previene lo siguiente: «El 
que sin autorización legitima levantare 
tropas en el reino para el servicio de 
una potencia estranjera , ó destinare 
buques al corso, cualquiera (pie sea el 
objeto que se proponga , ó la Nación ó 
que intente hostilizar, será castigado 
con las penas de prisión mayor y níulta 
de 500 á 5,000 duros.» 

CORSO : La guerra naval ó marítima 
' no hacen algunos particulares autori- 
zados con patente de su gobierno, para 
perseguir á los piratas y enemigos de 
su nación. V. Corsario.' 

CORSO Y MERCANCIA : Dicese «r- 
madu en Corso j¡ Mercancía , el buque 
destinado al comercio (pie para su se- 
guridad lleva piezas de artillería, y mas 
tripulación de la necesaria para lá ma- 
niobra. 


I CORTESIA: Antiguamente) eran los 
dias que se concedían de gracia , al qno 
babia de satisfacer en el comercio al- 
guna obligación; pero el C.-de C. la lia 
abolido absolutamente en su articú- 
¡ lo 251). 

I COSTAS: Los gastos judiciales oca- 
sionados en el seguimiento de un nego- 
cio. La ley de enjuiciamiento previene 
en su articulo 105. que u Todo deman- 
dado contumaz contra quien se pronun- 
cie sentencia condenatoria , será tam- 
bién condenado en costas. » Y el ar- 
ticulo 108. « Todo actor que no pruebe 
su acción, ó que la abandone, será con- 
denado en costas.» 

COTIZACION: Se llama la hoja ó bo- 
letín que publican, imprimen y circulan 
los agentes de cambios y corredores, 
después de cerrada la Bolsa todos los 
(lias, y en el que se marean los precios 
que lian tenido los valores públicos , y 
el tipo de los cambios. Esta cotización, 
publicada por la sindicatura , es el do- 
cumento oficial para justificar los pre- 
cios de efectos y cambios, tanto en las 
cuentas particulares de los comercian- 
tes , como en los negocios judiciales, 
etc. etc. 

No todos los valores son cotizables, 
ó lo que es lo mismo , no todos se com- 
prenden en la cotización . sino solo los 
efectos públicos, los cambios, y las ac- 
ciones de Bancos ó compañías comer- 
ciales a quienes el Gobierno Imbieso 
concedido hasta aquí esa preeminencia, 
y según la ley vigente de sociedades 
las acciones de todas aquellas compa- 
ñías que tengan en lo sucesivo la sanción 
real. 

Todas las demas mercancías, y efec- 
tos de comercio no son cotizables, ni 
se publicarán sus precios corrientes en 
la cotización, y solo están en ellos con 
exactitud los agentes y corredores, co- 
mo en los precios de seguros, intereses 
del dinero en préstamos, etc. etc. El 
| til. t.° de la ley de Bolsa (pag. 5!)) es- 
tá dedicado á la cotización , y puede 
verse. 

I Inútil fuera decir , que la cotización 
oficial , es un documento siempre ne- 
cesario en el escritorio de un comee - 
I ríante. 
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CRECES: V. Aumentos. 

CREDITO: En general es la deuda 
que tiene uno á su favor.— La obligación 
ó el papel mismo porque se acredita 
esta deuda.— En el comercio mas estric- 
tamente, crédito , es la buena reputación 
que goza un comerciante en el exacto 
cumplimiento de sus obligaciones ,» y 
que no hay por lo tanto inconvenien- 
te alguno en fiarle cantidades grue- 
sas, y satisfacerse con su sola Anua. 
Tal rasa, tal Banco, tal comerciante 
tiene grande crédito , se dice , cuando 
nadie duda del exacto cumplimiento de 
sus obligaciones, y que posee por lo lan- 
do la confianza pública.— lia perdido su 
crédito , se dice, cuando pierde esa 
confianza pública, ya por trascenderse 
el mal estado de sus negocios , ya por 
mal cumplimiento de sus obligacio- 
nes, etc. ele. V. Acreedor. 

El crédito pues, es el primer elemen- 
to del comerciante; con crédito lo es 
todo posible, dispone de grandes su- 
mas, tiene desembarazo en sus nego- 
cios, aunque tal vez carezca su caja 
de fondos ; sin crédito es imposible el 
comercio, y cu mayor escala, hasta es 
imposible el gobierno de las naciones. 

CRÉDITO PÚRLICO: V. Deuda pú- 
blica. 

CRÉDITOS CONTRA LA QUIEBRA: 
Como hemos espucsto en la palabra 
acreedor , los créditos varían infinito sc- 
gun su naturaleza, y son mas ó menos 
privilegiad os según la calificación que les 
ha dado el derecho. El C. de C. se ocu- 
pa de los créditos contra la quiebra 
en los artículos siguientes. 

a El examen y reconocimiento de los 
créditos contra la quiebra se liará en 
junta geneyal de acreedores, con vista 
de los documentos originales de cré- 
dito, v de los libros y papeles del que- 
brado.» C. de C. art. 1100. 

«El tribunal ó juez que conozca en la 
quiebra, fijará luego que ésten nombra- 
dos los síndicos con relación á la os- 
tensión de los negocios y dependencias 
de esta , y á las distancias á (jue se en- 
cuentren respectivamente los acreedo- 
res, el término dentro del cual deberán 
estos presentar á los mismos síndicos 
los títulos justificativos de sus crédi- 


Ohs SÍ " ' 1Ue P " edU eSCC,lír de sesema 
K" la misma providencia se designa. 
í.. lJm ! li: " c 1 a c " ‘1'“ haya dé cclc- 
lnarsc la juuia de examen v reconocí- 
míenlo de créditos , qu¿ sera el diinde 
cuno después de 

lijado paia la presentación de docu 
mentos. 

Los síndicos cuidarán de circular á 
lodos los acreedores esta disposición 
que ademas se hará notoria por edic- 
tos , y se insertará en el periódico , si 
lo hubiere en la misma plaza ó en la 
provincia.» id. art. 1101. 

«Los acreedores están obligados* á 
entregar á los sindicos los documentos 
justificativos de sus créditos dentro del 
término prefijado , acompañando copias 
literales de ellos , para que cotejadas 
por los síndicos , y hallándolas confor- 
mes, pongan á su pie una nota firmada 
de quedar los originales en su poder . y 
en esta forma las devuelvan á los inte- 
resados para guarda de su derecho. * 
id. art. 1 102. 

« Los síndicos á medida que reciban 
los documentos de los acreedores , ha- 
rán su cotejo con los libros y papeles 
de la quiebra , y eslendcrán su informe 
individual sobre cada crédito con arre- 
glo á lo que resulte de. dicho cotejo , y 
las demás noticias que llegaren á su 
conocimiento.» id. art. 1105. 

o En los ocho dias siguientes al ven- 
cimiento del plazo para la presentación 
de los títulos de los acreedores, forma- 
rán los sindicos un estado general de 
los créditos á cargo de la quiebra , que 
se hayan presentado á comprobación, 
con la oportuna referencia en cada ar- 
ticulo por orden de números de los do- 
cumentos presentados por su respecti- 
vo interesado , y lo pasarán al juez co- 
misario , dando’ copia al quebrado , ó á 
su apoderado para su inteligencia. 

El juez comisario cerrara el estado 
de créditos , y á consecuencia de esta 
diligencia serán considerados en mora 
páralos efectos que prescribe el arti- 
culo lili los acreedores que comparez- 
can posteriormente. » id. art. 1101. 

«Reunidos los acreedores en el (lia 
señalado para la junta de examen y rc- 
18 
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conocimiento de* créditos, sa liará la 
lectura del estado. general de estos, de 
los documentos respectivos de compro- 
bación , y del informe de los síndicos 
sobro cada uno de ellos. 

Todos los acreedores concurrentes, 
y el quebrado por si , ó por medio de 
apoderado, podrán hacer sobre cada 
partida las observaciones (pie estimen 
oportunas. 

El interesado en el crédito , ó quien 
le represente, satisfará cu la forma que 
pueda convenirle, y se resolverá por 
mayoría de votos sobre el reconoci- 
miento ó eSélusion de cada crédito, re- 
gulándose aquella según se lia estable- 
cido en el ari. 1060. 

El acuerdo de la junta deja salvo el 
derecho de todos y cada uno de los 
acreedores á la quiebra ; el del intere- 
sado en el crédito controvertido y el del 
quebrado , para qtic si se sintieren 
agraviados usen de él en justicia como 
les convenga , quedando entretanto 
privado de voz activa en la quiebra el 
acreedor cuyo crédito no sea reconoci- 
do. n id. arl. 1 105. 

«En caso de reclamación por cual- 
quiera acreedor contra el acuerdo de la 
junta en (pie se declare reconocido un 
crédito , serán de su cargo los gastos 
del procedimiento, ámenos que judi- 
cialmente se declárase escluido el cré- 
dilQ, en cuyo caso le serán abonados 
íntegramente por la masa , mediante 
su cuenta justificada.» id. articulo 
i 106. 

«Pasados treinta dias después de la 
celebración de la junta , no se admitirá 
instancia alguna contra lo que en ella 
se hubiere deliberado , ni antes de es- 
pirar este término podrá hacerlo un 
acreedor contra la resolución (pie fuere 
conforme á su voto.» id. arl. 1 107. 

«Al acreedor cuyo crédito sea esclui- 
do , se le devolverán sus títulos pura 
los usos que le convengan. 

Los síndicos sostendrán , por cuen- 
ta déla masa, la deliberación de la jun- 
ta, caso que sea impugnada en juicio.» 
id. arl. 1 108. 

«Los acreedores á quienes sean re- 
conocidos sus créditos , recogerán 
Limpien sus títulos, con una nota al 


píe (pie asi lo esprese, detallando la can- 
tidad reconocida. 

Esta nota se firmará por los síndi- 
cos, y el juez comisario pondrá en ella 
el visto bueno. » id. arl. 1 10!). 

'i Los acreedores residentes en los 
países que están mas acá del Rhin y de 
los 1 Alpes , y los de las islas Británi- 
cas , gozarán del término de sesenta 
dias para presentar sus documentos, 
aun cuando sea mas corto el (pie se pre- 
fije para los acreedores del reino. 

Los (pie residan en países. que estén 
mas allá de aquellos limites , tendrán 
para dicha operación el plazo de cien 
dias. 

Los de los países de Ultramar de es- 
te lado de lo^eabos de Buena Esperan- 
za y de Hornos , gozarán el plazo de 
ocho meses , el cual será doble para los 
(pie residan del otro lado de dichos 
cabos. 

Para el exánien de los títulos dedos 
acreedores que gocen plazo mas largo 
que el designarlo para la celebración de 
la junta, se celebrarán después de esta 
las (pie fueren necesarias , sin que esta 
dilación pare perjuicio á sus derechos. » 
id. ari. 1110. 

« Los acreedores que no hubieren 
presentado los documentos justificati- 
vos de sus créditos en los plazos que se 
han prescrito, perderán el privilegió 
(pie tengan , y quedarán reducidos á la 
clase de acreedores comunes para per- 
cibir las poreioiies (pie les correspon- 
dan bajo esta calidad en los dividendos 
que estuvieren aun por hacerse , cuan- 
do intentaren su reclamación., prece- 
diendo el reconocimiento de la legiti- 
midad de sus créditos que se hará ju- 
dicialmente á espensas de Jos mismos 
acreedores morosos con citación y au- 
diencia de los síndicos.» id. articulo 
1 I i i ; 

«Si cuando se presenten los acree- 
dores morosos á reclamar sus derechos 
estuviere ya repartido lodo el haber de 
la quiebra, no serán oidos. » id. arti- 
culo 1112. 

V. Graduacúfn. 

CRISIS: El mal estado á que llegan 
los negocios de una casa ó estableci- 
miento de comercio , hasta el punto de 
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talarse si podrá hacer fraile i sus 

ub'„s, 6 ^hái.ue presen^ 

Aplicada esta palabra crisis en ma- 
yor escala al comercio general délas 
naciones , es cuando lodo el comercio 
y sus negocios llegan á un mal estar 
difícil y penoso, á una paralización 
general de todas las transaciones de 
comercio , y entonces se llama crisis 

comercial.. Es de advertir que las cri- 
sis comerciales van siempre precedidas 
>' acompañadas de las crisis monetarias 
de las naciones, que son la estanca- 
ción ó alejamiento del dinero efectivo 
en circulación , nacido, ó de mala ad- 
ministración del Gobierno , ó de gran- 
des quiebras de establecimientos pú- 
blicos de crédito, de suerte que se 
derrama el pánico entre todos los es- 
peculadores y capitalistas , y retra- 
yendo de la circulación sus capitales, 
se. paralizan todas las negociaciones , y 
de aqui las mas funestas y desastrosas 
consecuencias al comercio , y por lo 
lauto á todas las clases del estado. No 
hay nación que no haya pasado por 
•tan grandes calamidades públicas , cu- 
yas soluciones son siempre difíciles, si 
previsores los gobiernos no acuden con 
tiempo á su remedio. En consecuencia 
del escesivo desarrollo comercial de los 
años 81 i al SiG, de las faltas de cose- 
chas en Inglaterra, de las inmensas su- 
mas cstraidas de circulación por las 
grandes obras de ornato público, y es- 
pecialmente por los caminos de hierro, 
por el desbordamiento del lujo , y otras 
circunstancias locales , las naciones del 
mediodía de Europa han pasado por 
una cruel crisis monetaria y comercial 
desde fines de 8i6 , que aun nos afiije 
sin esperanzas. 

Seria demasiado largo eslendernos 
sobre las consideraciones generales que 
nacen de tan grave materia , que exi- 
jo por su importancia tratados espe- 
ciales. 

CUANTIA: La cantidad á que sube 
ó monta un negocio ; y según esta 
cantidad sea de mayor ó menor cuantía 
tienen en los tribunales de comercio di- 
ferente instrucción. Son causas de me- 
nor cuantiólas demandas cuyo interes no 
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S ‘ » causan ejecutoria las scntem'iie 

nrmii , com í c,u ' 4 cl «curso de miniad 
cuando se layan viulado en el i , ¡ 
nnento las turante 

L LENTAS EN PARTl(',lPAnn\- 
"1 linden los conicrchinlcs , sin 
Ii ec er compañía fui-mal halo las re- 
fc as qiie van prescritas, interesarse los 
i nos en las optaciones de los oíros, 
contribuyendo para ellas con la par- 
le del capital que convengan , y ha- 
ciéndose participes de sus resultados 
prósperos ri adversos , bajóla propor- 
ción quo determinen. > C. ile V arll- 

cuto 551. 


« Estas sociedades , conocidas con 
el nombre de cuentas en participación 
no están sujetas en su formación á 
ninguna solemnidad; y pueden con- 
traerse privadamente por escrito ó de 
palabra , quedando sujeto c\ socio (|ue 
intente cualquiera redamación á jusli- 
licar el contrato con cualquier género 
de prueba de las que están recibidas 
en derecho para acreditar los contra- 
tos. »' id. arl . 353. 


« En estas negociaciones no puede 
adoptarse una razón comercial común 
á lodos los participes , ni usarse do 
nías crédito diredo que el del comer- 
ciante que las hace y dirige en su 
nombre y bajo ’su responsabilidad in- 
dividual. o id. arl. 55(5. 

« Los que contraten con el comer- 
ciante que lleve el nombre en la nego- 
ciación , solo tienen acción contra el 
y no contra los demas interesados. 

Estos tampoco tienen personalidad 
contra el tercero que trató con el socio 
que dirige la operación sin que este 
haga una cesión formal (le sus dere- 
chos en favor de alguno de los.demus 
interesados. # id. art. 337. 

« La liquidación de estas compañías 
accidentales se hará por el mismo só- 
cio'qué hubiere dirigido la negociación, 
quien desde luego qnié esta se halle 
terminada debe rendir las cuentas de 
sus resultados, manifestando á los in- 
teresados los documentos de su com- 
probación. > id. art. 558. 
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. CURADOR : Lo que hiciere en nom- 
bre de su pupilo en liquidación de so- 
ciedad de comercio , será válido , sin 
que tenga lugar el hendido de resti- 
tución, pero queda no obstante res- 
ponsable al daño que á su menor hi- 
ciere con dolo ó negligencia culpable. » 
C. de C. art. 516. 

DADOR : V. Librador. 

DAÑO: V. Lucro. 

DA SO MARITIMO: Y. Avería. 

DATA : Cualquiera de las partidas 
de una cuenta, ó todas ellas, que com- 
ponen el descargo de lo recibido. An- 
tiguamente se formulaban las cuentas 
por cargo y data , pero hoy ya solo se 
usa de las palabras haber y debe (pie 
son sinónimas de aquellas. V. Debe. 

DERE: Las partidas de una cuenta 
que indican lo que es en deber un ter- 
cero á la persona que formaliza la 
cuenta , en contraposición de el haber 
que son las partidas que indican la to- 
talidad á su favor que tiene aquel para 
quien se formula la cuenta. 

DECLARACION DE QUIEBRA: «La 
declaración formal del estado de quie- 
bra se hace por providencia judicial 
á solicitud del mismo quebrado , ó á 
instancia de acreedor legitimo, cuyo 
derecho proceda de obligaciones mer- 
cantiles. i» C.dcC.nrt. 1016 . 

<• Es obligación de todo comerciante 
que se encuentre en estado de quiebra 
ponerlo en conocimiento del tribunal ó 
juez de comercio de su doinicilio, den- 
tro de los tres dias siguientes al en 
que hubiere cesado en el pago corriente 
de sus obligaciones , entregando al 
efecto cu la escribanía del mismo tri- 
bunal una esposieion en (pie se mani- 
fieste en quiebra , y designe su habita- 
ción y todos los escritorios, almacenes 
y otros cualesquiera establecimientos 
de su comercio. » id. art. 1017. 

« Con la esposieion en que se mani- 
fieste en quiebra acompañará el que- 
brado : 

1 . ° El balance general de sus ne- 
gocios. 

2. ° Una memoria ó relación que 
esprese las causas directas é inme- 
diatas de su quiebra. » id. art. 1018. 

En el balance general hará el que- 


brado la descricion valorada de todas 
sus pertenencias en bienes , muebles é 
inmuebles, efectos y géneros de co- 
mercio, créditos y derechos de cual- 
quiera especie que sean, asi como igual- 
mente de todas sus deudas y obliga- 
ciones pendientes. ® id. art. 1010. 

ii Con la relación de las causas de 
la quiebra podrá el quebrado acompa- 
ñar todos los documentos de compro- 
bación «pie tenga por conveniente . » id 
art. 1020. 

« Tanto la esposieion de quiebra 
como el balance y la relación preveni- 
das en el art. 1 Ó 1 8 , llevarán la tirina 
del quebrado , ó de persona autorizada 
bajo su responsabilidad para firmar 
estos documentos , con poder especial 
deque se acompañará copia fehaciente, 
sin cuyo requisito no se les dará cur- 
so. » id. art. 1021. 

« Cuando la quiebra sea de una com- 
pañía en «pie haya sócios colectivos, se 
espresará en la esposieion el nombre y 
domicilio de cada uno de ellos ; llr- 
mándola , asi como también los demás 
documentos que deban acompañarla, 
todos los sócios (pie residan en el pue- 
blo al tiempo de hacerse la declaración 
de quiebra. » id. art. 1022. 

a El escribano (pie reciba la mani- 
festación de quiebra , pondrá á su pie 
certificación del dia y hora de su pre- 
sentación , librando en el acto al por- 
tador , si lo pidiere , un testimonio de 
esta diligencia.» id. art. 1025. 

•i En la primera audiencia declarará 
el tribunal de comercio el estado de 
quiebra, lijando en la misma providen- 
cia, con calidad de por ahora , y sin 
perjuicio de tercero , la época á que 
deban retrotraerse los efectos de la 
declaración por el dia (pie resultare 
haber cesado el quebrado en el pago 
corriente de sus obligaciones » id. 
art. 102 i. 

« Para providenciarse la declaración 
de quiebra á instancia de acreedor le- 
gitimo , sin que preceda la manifesta- 
ción espontánea del quebrado , es in- 
dispensable que conste previamente en 
debida forma la cesación de pagos del 
deudor por haberse denegado general- 
mente á satisfacer sus obligaciones 


vencidas, ó bien por su fuga ú oculta- | 
cion , acompañada del cerramiento de 
sus escritorios y almacenes, sin haber 
dejado persona que cu su representa- 
ción dirija sus dependencias, y dé eva- 
sión a sus obligaciones. » id. articu- 
lo 1025. 

<¡ No será suficiente para declarar en 
quiebra á un comerciante á instancia 
de sus acreedores , que baya ejecucio- 
nes pendientes contra sus bienes, 
mientras el manifieste ó se le bailen 
bienes disponibles sobre que trabar- 
las. » id. art. 1026. 

«En el casó de fuga notoria de un 
comerciante con las circunstancias (pie 
prefija el artículo 1025, procederá de 
oficio la jurisdicción dé comercio á la 
ocupación de los establecimientos del 
fugado , y prescribirá las medidas que 
exija su conservación, entretanto que 
los acreedores usan de su derecho so- 
bre la declaración de quiebra. » id. ar- 
ticulo 1027. 

«El comerciante á quien se declare 
en estado de quiebra sin que baya pre- 
cedido su manifestación, será admitido 
á pedir la reposición de dicha decla- 
ración dentro de los ocho dias siguicn- 
les á su publicación, sin perjuicio de 
llevarse á efecto provisionalmente las 
providencias acordadas sobre la perso- 
na v bienes del quebrado. » id. arll- 
cul'o 1028. 

«Para que recaiga la reposición del 
auto de declaración de quiebra, lia de 
probar el quebrado la falsedad ó insu- 
ficiencia legal de los hechos que se die- 
ron por fundamento de ella, y que se 
halla corriente en sus pagos. » id. ar- 
ticulo 102!). 

«El artículo de reposición se sustan- 
ciará con audiencia del acreedor que pro- 
movió la quiebra, y de cualquier otro 
acreedor del quebrado (pie se oponga 
á su solicitud. » id. articulo 1050. 

«La sustánciacion de dicho articulo 
no podrá esceder de veinte (lias, dentro 
de los cuales se recibirán por vía de 
justificación las pruebas que se bagan 
por ambas partes, y á su vencimiento 
se resolverá según los méritos de lo 
obrado . admitiéndose solamente en el 
efecto devolutivo las apelaciones que se 
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interpongan de la providencia que se 
dé.» id. art. 1051. 

«La reposición podrá también pro- 
veerse antes de vencer el espresado 
termino de veinte (lias , si el acreedor 
que promovió la quiebra conviene en 
ella, o si por parte de é\ ó' de otro 
acreedor legitimo no se hiciere contra- 
dicción en los ocho dias siguientes á 
la notificación del traslado que se con- 
fiera de la instancia del quebrado.» 
id. art. 1052. 

0 La reclamación del quebrado contra 
el amo de declaración de quiebra no 
impedirá ni suspenderá la ejecución de 
las providencias prevenidas cu el titu- 
lo cuarto de este libro hasta que cons- 
te la revocación de aquel. » id. artí- 
culo 1053. 

«Revocada la declaración de quiebra 
por el auto de reposición, se tiene por 
no hecha, y no produce electo alguno 
legal. El comerciante contra quien se 
dió, podrá usar de su derecho en in- 
demnización de daños y perjuicios, si 
se hubiese procedido en ella con. dolo, 
falsedad ó injusticia manifiesta.» id. 
art. 103 1, 

«El quebrado queda de derecho se- 
parado e inhibido de la administración 
de todos sus bienes desde qué se cons- 
tituye en estado de quiebra.» id. arti- 
culo 1055. 

«Todo acto de dominio y administra- 
ción que liaga el quebrado sobre cual- 
quiera especie y porción de sus bie- 
nes después de la declaración de quie- 
bra , y los que haya hecho posterior- 
mente á la época á que retrotraigan los 
efectos de dicha declaración, so n nu- 
los. » id. art. 1056. 

«En las disposiciones de los dos ar- 
tículos precedentes se comprenden los 
bienes que por cualquiera titulo adquie- 
ra el quebrado hasta finalizarse la quie- 
bra por el pago de los acreedores ó por 
convenio con los mismos. » id. arti- 
culo 1057. , , . . 

a Las cantidades que el quebrado ha- 
ya satisfecho en dinero, efectos o valo- 
res de crédito en los quince dias pre- 
cedentes á la declaración de quiebra 
por (leudas y obligaciones directas, cu- 
yo vencimiento fuese posterior a esta. 
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se devolverán á la masa por los que 
las percibieron.» id. orí. 1058. 

nSc reputan fraudulentos, y queda- 
rán inetieaces de derecho con respec- 
to á los acreedores del quebrado, los 
contratos celebrados por este en los 
treinta dias precedentes á su quiebra 
que sean de las especies siguientes: 

1 .* Todas las enajenaciones de bie- 
nes inmuebles hechas á titulo gra- 
tuito. 

2. a Las constituciones dótales he- 
chas de bienes propios á sus hijos. 

5. a Las cesiones y traspasos de 
bienes inmuebles hechos en pago de 
deudas, no vencidas al tiempo de de- 
clararse la quiebra. 

■i. 4 Las hipotecas convencionales 
establecidas sobre obligaciones de fe- 
cha anterior que no tuviesen esta cali- 
dad , ó sobre préstamos de dinero ó 
mercaderías, cuya entrega no se veri- 
fícase de presente al tiempo de otor- 
garse la obligación ante el escribano 
y testigos que intervinieron en ella. » 
id. nrt. 1051). 

«También se comprenden en las dis- 
posiciones del articulo anterior las do- 
naciones entre vivos que no tengan el 
carácter de remuneratorias, otorga- 
das después del último balance , si de 
este respltalia ser inferior el pasivo 
del quebrado á su activo.» id. nrli- 
culo 10 10. 

«Podrán anularse á« instancia délos 
acreedores, mediante la prueba de ha- 
berse obrado en fraude de sus dere- 
chos. 

1 Las enagcnaciones á titulo one- 
roso de bienes raíces hechas en el 
mes precedente á la declaración de 
quiebra. 

2.° Las constituciones dótales ó 
reconocimientos de capitales hechos por 
un cónyuge comerciante en favor del 
otro cónyugue en los seis meses pre- 
cedentes á la quiebra, sobre bienes que 
no fueren inmuebles de abolengo, ó los 
hubiere adquirido y poseido de antema- 
no el cónyugue, eií cuyo favor sé baga 
el reconocimiento de dote ó de capital. 

5. ü Toda confesión de recibo de 
dinero ó de efectos á titulo de prés- 
tamo que hecha seis meses antes de la 


quiebra en escritura pública no se acre- 
ditare por la fé de entrega del escri- 
bano; ó habiéndose hecho por dóeu- 
mentu privado, no constare uniforme- 
mente de los libros de los contra- 
yentes. 

•i." Todos los contratos,- obligacio- 
nes y operaciones mercantiles del que- 
brado que no sean anteriores de mas 
de diez dias á la declaración de la quie- 
bra. » id. art. 1011. 

«Todo contrato hecho por el que- 
brado en los cuatro años anteriores á 
la quiebra, en que se pruebe cualquiera 
especie de suposición ó simulación he- 
cha en fraude de sus acreedores, su 
podrji revocar á instancia de estos.» 
id. art. 1012. 

«En virtud de la declaración de quie- 
bra se tienen por vencidas todas las 
deudas pendientes al quebrado bajo 
descuento del rédito mercantil por la 
anticipación del pago, si este llegase á 
verificarse antes del tiempo prefijado 
en la obligación. » id. milenio 1015. 

«En el neto de hacerse por el tribu- 
nal la declaración de quiebra, se pro- 
veerán también las disposiciones si- 
guientes: 

1. a El nombramiento de juez co- 
misario de la quiebra en uno "de los 
individuos del tribunal de comercio. 

2. a El arresto del quebrado en su 
casa , si diere en el acto fianza de cár- 
cel segura; y . en defecto de darla, en la 
cárcel. 

5. a La ocupación judicial de todas 
las pertenencias del quebrado y de los 
libros, papeles y documentos de su 
giro. 

i. a El nombramiento de deposita- 
rio c.n persona de la conlianza .del tri- 
bunal, á cuyo cargo se pondrá la con- 
servación de todos los bienes ocupados 
al deudor bastó que se nombren los 
síndicos. 

5. a La publicación de la quiebra 
por edictos en el pueblo del domicilio 
del quebrado y demas donde tenga es- 
tablecimientos mercantiles, y su inser- 
ción en el periódico de la plaza ó de 
la provincia, si lo hubiere. 

0\ a La detención de la correspon- 
dencia del quebrado para los linos y 
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, La p«"voca.ioii de los acreció 
»' s ■ >1 qui-bi ailo á Ui primera i,,,,", 
nural. » id. art. lo.Ji J ® e 

(liiiebra f S|, °" lIt> ' ! 'l Emisario ilelá 

l - s . A «turizar tollos los arlos <1,. 
ocupación de los bienes y papeles re 

lal ; v f a pro y irálico del VfcHSb 
l' ls providencias interin is 
que sean árpenles para tener en S ' L Ú 
pmidad y buena conservación los bie- 
nes de la masa, mientras une dándose 
ni'onte. " resuelve l« eonve- 

las juntas de los acro- 
pdí'cl tribunal^' 110 M a “ 

mentes al trálico delquíbíado par d e 
los. informes que el tribunal le exija 
Inspeccionar todas las 
raones del depositario y de los síndicos 
de la quiebra; celar el buen manejo v 
adnnmstracion de sus pertenencias- ac- 
tivar las. diligencias relativas á la li- 
quidarían y Calillcacíon de. los ercdl- 
« IS , y dar cuenta al tribunal de los 
abusos que advierta sobre lodo ello. 

1 us demas funciones que espe- 
cialmente se. le designan en las dispo- 
siciones de esle Código. » »/. arti- 
culo 1015. 

" La ocupación de los bienes y pa- 
peles del comercio del quebrado tendrá 
electo en la. foriiip siguiente: 

1. ” Todos los almacenes v depósi- 
tos de mercaderías y efectos 'del que- 
brado quedarán cerrados bajo dos lla- 
ves, ele las cualpsitcudi'á-iina el juez co- 
misario . y la otr.-T.se entregará al de- 
positario. 

2. ° Igual diligencia se practicará 
en el escritorio ó despacho del que- 
brado, haciéndose constar en el acto- 
por diligencia el numero, clases y esta- 
do de los libros de comercio que je 
encuentren,' y poniéndose en cada uno 
de ellos á contiimucipn déla última par- 
ida tma nota de las hojas escritas que 
tenga, la cual se firmará por 1 juez y 


-■■-r", i.i cual se minara por i juez y n i-.i-jiii-z coiiusai uicou asistencia ni- 
el escribano. Si los libros no tuvieren depositario podrá examinar ásuvoliuí 


DE 

dpio U 'r iatil ! ai í es » rcs crilas por este Có- 
11 pm- aque- 

"imdiíe v'rt '' i’ lra K«ona en su 

custadia 1 S " S(s " rillai1 i' lla c na 
1,05 »'encs muebles del W- 
(mpd,?.:* 1 ! 0 110 » a » on en almacenes en 
que puedan ponerse sobrellaves, y i os 
simovienics. se entregarán al dcpbsi'. 
«mu bajo inventario, dejándole al mis- 
mn quebrado la parte de ajuar y ropas de 
uso diario, que el juez comisario estime 
pnulememenle que. le son necesarias, 
i J > '°. *\°- * ,,encs raices se pondrán 
bajo la administración interina del de- 
positario, quien recaudará sus frutos v 
productos y dará las disposiciones con- 
venientes para evitar cualquiera mala 
versación. 

• ^ on aspecto á los bienes que 
se hallen fuera del pueblo del domicilio 
(leí quebrado , se práctífcarán iguales 
diligencias en los pueblos donde se en- 
cuentren, despacha mióse a este lln los 
oficios convenientes á sus respectivos 
jueces. • » 

Si los tenedores de estos bienes fue- 
ren personas abonadas y de notoria res- 
ponsabilidad , atendido su valor, se 
constituirá en ellos el depósito, (acu- 
sándose los gastos de la traslación a 
poder de otros sugetos.» id. arl. 10 JO. 

« Cuando la quiebra sea de una so- 
ciedad colectiva, se estenderá la ocu- 
pación de bienes en los términos que 
prescribe el artículo anterior á todos 
ios socios que en el contrato de socie- 
dad resulten responsables á las resul- 
tas de sus negociaciones. » id. nrliru- 
lo 1017. 

« El* juez comisario con asistencia del 
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Mil tollos los libros y pápelos do la quie- 1 
hra. sin esl traerlos del escritorio , para 
lomar las instruecidrtes y apuntes que 
necesite para el desempeño de. las atri- 
buciones que le corresponden. 

El quebrado podrá asistir por si ó 
por su apoderado á esta diligencia, pa- 
ra cuyo liu se le citará previamente 
con señalamiento de día y hora.» id. 
nrí. 10 IX. 

«El nombramiento de depositario re- 
caerá en un comerciante de notorio 
abono v buen crédito, sea ó no acree- 
dor a la quiebra, el cual antes de dar 
principio á sus funciones prestara jura- 
mento de ejercer bien y belmente su 
encargo.» id. ( ivl •• 1 0 V9. 

« Las letras , pagarés ó malquiera 
oLro documento de crédito vencido, se 
cobrarán por el depositario ; y las que 
fueren pagaderas en domicilio diferente 
se remitirán por el mismo para su co- 
bro á persona abonada con previa auto- 
rización del juez, comisario. » id. arti- 
culo 1050. 

« Será de cargo y responsabilidad del 
depositario practicar las diligencias ne- 
cesarias con las letras que deban pre- 
sentarse á la aceptación, ó protestarse 
por falta de esta ó de pago. » Ul. arti- 
culo I03U 

«Para practicar oportunamente las 
diligencias prevenidas en los artículos 
precedentes, se esl raerán del arca de 
depósito con la debida anticipación los 
documentos de crédito que hayan de 
presentarse al pago ó á la aceptación.» 
id. art: 1032. 

• Todas las cantidades que se recau- 
den pertenecientes á la quiebra , serán 
puestas en el arca del depósito de dine- 
ro y valores de la misma » id. articu- 
lo 1055. 

« Los endosos , recibos y cualquiera 
otro documento de obligación ó de des- 
cargo que Formalice el depositario de la 
quiebra, lian de estar autorizados con 
el visto bueno del juez comisario. » id. 
art. 1051. 

«El depositario no podrá- hacer ven- 
tas de los efectos de la quiebra como 
no sea de aquellos que no pueden con- 
servarse sin que so deterioren ó cor- 
rompan . 


Tampoco podrá hacer otros gastos 
que los que absolutamente sean indis- 
pensables para la custodia y conserva- 
ción de los efectos que tengan en de- 
pósito. 

Tanto para lo uno como para lo olro 
lia de obrar con permiso del juez comi- 
sario, » id. art. 1055. 

ir El depositario de la quiebra tendrá 
derecho á una dieta que prudcneialmcn- 
tc señalará el tribunal, guardando con- 
sideración á la entidad de los bienes que 
compongan el depósito, sin que pueda 
esccdcr de. sesenta reales diarios. Ade- 
mas se le abonará un medio por ciento 
sobre las cantidades (pié recaude , y el 
importe de los gastos necesarios que 
baga en el desempeño de. su encargo. » 
id. art. 1056. 

« En los mismos edictos en que se 
baga notoria la quiebra, se incluirá la 
prohibición de que nadie haga pagos ni 
entregas de efectos al quebrado , sino 
al depositario nombrado, bajo la pena 
de no quedar descargados en virtud de 
dichos pagos ni entregas de las obliga- 
ciones que tengan pendientes en favor 
de la masa. 

Asimismo se prevendrá á todas las 
personas en cuyo poder existan perte- 
nencias del quebrado, que hagan mani- 
festación de ellas por notas que entre- 
garán al juez comisario , nena de ser 
tenidos por ocultadores de bienes y 
cómplices en la quiebra. 

Ultimamente se anunciará el (lia y 
hora para la primera junta general de 
ocrcedores, convocápdolos á su asisten- 
cia, bajo apercibimiento de pararles el 
perjuicio que haya lugar.» Ul. art. 1057. 

u La correspondencia del quebrado 
se pondrá en poder^dcl juez comisario, 
quien la abrirá á. presencia de aquel 
ó de su apoderado , entregando al de- 
positario las cartas que tengan relación 
con las dependencias de la quiebra , y 
al quebrado las que sean de otros asun- 
tos. 

Después de hecho el nombramiento 
de síndicos serán estos los (pie reciban 
la correspondencia, llamando siempre 
al quebrado ó su apoderado para abrir 
las cartas que vayan dirigidas al mismo, 
y entregarle las que no pertenezcan á los 


DE 


— 145 — DE 


intereses de la masa.» Ul. art. 1038 

« No resultando méritos del eximen 
que. baga el juez comisario del balance 
y memorias presentados por el quebra- 
do, y del estado de sus libros y depen- 
dencias para graduar la quiebra de cul- 
pable, podrá el tribunal mandar, á soli- 
citud del mismo quebrado y prévio in- 
forme motivado del juez comisario, que 
se le espida salvo conducto, ó se le alce 
el arresto , si lo estuviere sufriendo, 
bajo caución juratoria de presentarse 
siempre que fuese llamado. » id. arti- 
culo 1059. 

«Si el quebrado no hubiere presenta- 
do al manifestarse en quiebra el balan- 
ce general de sus negocios, según se 
previene en el artículo 1018 , ó cuando 
se hubiere hecho la declaración de quie- 
bra á instancia de sus acreedores, se 
le mandará que lo forme en el término 
mas breve que se considere suficiente, 
el cual no podrá esceder de diez días, 
poniéndole de manifiesto al efecto en 
presencia del juez comisario los libros 
y papeles de la quiebra que necesitare, 
sin estraerlos del escritorio. » id: arti- 
culo 1000. 

a En el (*aso de que por ausencia, 
incapacidad ó negligencia del quebrado 
no se formare por este el balance ge- 
neral de sus negocios , se nombrará 
inmediatamente por el tribunal un co- 
merciante esperto que lo forme con se- 
ñalamiento de un termino breve y pe- 
rentorio , que no podrá ser mayor de 
quince dias , y para ello se le facilita- 
rán los libros y papeles del quebrado 
a presencia def juez comisario y en el 
mismo escritorio. # id. art. 1061. 

«El dia para la celebración de la pri- 
mera jimia de. acreedores se fijará con 
respecto al tiempo (pie sea absoluta- 
mente. preciso para que los acreedores 
que se hallen en el reino reciban la no- 
ticia de la quiebrá , y puedan nombrar 
personas (pie los representen en la jun- 
ta. En ningún caso podrá diferirse la 
celebración de esta mas de treinta dias 
desde que se hizo la declaración judi- 
cial de quiebra.» id. orí. 1002. 

"El juez comisario cuidará de formar 
en los tres *dins siguientes á la decla- 
ración dé quiebra el estado de los acre- 


euores del quebrado por lo que resulte 
<M balance, y los cobjocíiTllffi 

, ^ M quebrado no hubiere presen ta- 
do el balance, se formará la lisia de ¿ s 
acreedores (pie deben convocarse indi- 
vidualmente por lo que. resulte del libro 
mayor; y e n el caso de no haberlo por 
os (lemas libros y paneles del quebra- 
do , y las noticias que dieren este ó sus 
dependientes:» id. art. 10 G 5 . 

«Los acreedores que sin constar que 
lo sean por el balance y libros del que- 
brado presenten al juez comisario do- 
cumentos que prueben créditos líquidos 
contra aquel , serán admitidos á la jun- 
ta , haeiéndo su gestión antes de la 
celebración de esta , bajo la responsa- 
bilidad que previene el art. lo 10 en el 
caso de suposición fraudulenta de cré- 
ditos.» id. art. 1061. 

«El quebrado no alzado será citado 
para esta primera junta de acreedores 
y las demás que se celebren en el pro- 
greso del procedimiento, para que si le 
conviniere concurra á ellas por si, es- 
tando en libertad , ó por medio de apo- 
derado.» id. art. 1065. 

«No será admitida en la junta per- 
sona alguna en representación agenn, 
si no se baila autorizada con poder 
bastante, que estará obligada á pre- 
sentar en el acto al juez comisario. 

Tampoco podrán llevar los .apodera- 
dos mas <pie una sola representación.» 
id. art. 1066. 

«Costituida la junta en el dia y lu- 
gar señalados para su celebración , se 
dará conocimiento á los acreedores del 
balance y memoria presentados por el 
quebrado , haciéndose en el acto por 
el juez comisario de oficio, ó á instan- 
cia de cualquiera de los concurrentes, 
todas las comprobaciones que crean 
convenientes con los libros y docu- 
mentos de la quiebra que se tendrán á 
la vista- 

El depositario presentara también a 
la junta un informe circunstanciado so- 


19 


— UG — 


DE 


I)E 

brc el oslado do las dependencias de la 
nuiebra, \ el juicio cpie puede formar- 
se sobre sus resultados. Asimismo toi- 
mará y presentará una nota de las re- 
caudaciones y gastos hechos hasta 
aquel dia. , . . . . 

Si el quebrado ó su apoderado lucie- 
ren proposiciones en esta junta sobre 
el naco de los acreedores, se procede- 
rá con arreglo á las disposiciones de 
los arts. I 135 . 1 i Si . y 1 ? n c 
caso de no hacerlas, ó de que de ella no 
resulte convenio entre el mismo quebra- 
do y sus acreedores . se pasara en se- 
guida al nombramiento de síndicos de 
la quiebra.» id. art. 1007. 

■La ley de Enjuiciamientos dedica 
también la sección 1 .* del til. 3.” al mo- 
do de proceder en las declaraciones de 
quiebras , y es , de absoluta necesidad 
tener presentes sus disposiciones. 

«La csposicion del comerciante que 
se manifieste en quiebra ha de presen- 
tarse arreglada y documentada conlor- 
meá las disposiciones de los arts. 1 0 17 . 
1018 , 1010 , 1020 , 1021 y 1022 , del 

Código de Comercio. 

l)e otro modo no se le dará curso ni 
aprovechará al interesado su presenta- 
ción para (pie se le tenga por cumplido 
con la obligación que le impone el arti- 
culo 1016 del mismo Código.» Ley de 
Enj. art. 171. 

«El acreedor que solicite la declara- 
ción de quiebra de su deudor, estará 
obligado á acreditar ante todas sus 
cosas su personalidad con el testimo- 
nio de la ejecución despachada á su 
instancia contra el misino deudor, con 
cuyo prévlo requisito se le admitirá la 
prueba- que presente sobre los estre- 
ñios comprendidos en el art. 1023 del 
Código. , . 

Probados estos en forma suficiente 
liará el tribunal la declaración de quie- 
bra sin citación ni audiencia del que- 
brado, acordando las demás disposicio- 
nes consiguientes á ella .¿-id.art. 172. 

« Si el quebrado hiciere oposición al 
auto de quiebra, se formará espedien- 
te separado sobre ella, por cabeza del 
cual se pondrán la solicitud y justifi- 
cación (lcl acreedor y testimonio del 
auto de declaración de quiebra. 


El quebrado podrá ampliar con vista 
de estos antecedentes los fundamentos 
de su oposición ; y al electo , si lo hu- 
biere pedido en el escrito en que la 
hizo, se le entregará el espediente por 
término de tercero dia. # id. art. 175. 

« De la oposición y de su ampliación , 
si el quebrado la hiciere , se conferirá 
traslado al acreedor , y por el mismo 
auto se abrirá la causa á prueba por 
término de veinte dias, dcntrp.de los 
cuales se admitirán á ambas parles las 
alegaciones y probanzas que les con- 
vengan, conforme al art. 1031 dpi Có- 
digo. » id. art. 171. 

« Los acreedores que coadyuvaren 
la impugnación de la reposición del 
auto de quiebra , usarán de su derecho 
en el estado que tenga el articulo cuan- 
do salgan al espediente sin retardarse 
sus trámites legales. » id. art. 173. 

« Si el acreedor conviniere en la so- 
licitud del quebrado, se proveerá en 
primera audiencia la reposición del auto 
de quiebra. 

Lo mismo se hará á instancia del 
quebrado conforme al articulo 1032 
del Código, si no se hubiere impug- 
nado aquella en los ocho dias siguien- 
tes después de habérsele conferido el 
traslado al acreedor. » id. art. 176. 

«Concluido el término de prueba 
pondrá el escribano nota en el espe- 
diente, y se entregará este á cada una 
de las partes por el término improro- 
gable de dos dias , (pie serán comunes 
para todos los acreedores que impug- 
nen la reposición para el solo efecto de 
instruirse é informar en la audiencia.» 
id. art. 177. 

a Sin otra suslanCiación so señalará 
dia para la vista del articulo de repo- 
sición de la quiebra , enterándose á las 
partes del señalamiento ; y verificada 
la vista se fallará con arregló á dere- 
cho. # id. art. 178. 

« En el caso de decidirse la reposi- 
ción, se pondrá certificación de la sen- 
tencia en las (lemas piezas de autos de 
quiebra’ , acordándose en cada una de 
ellas lo conveniente para la reintegra- 
ción del quebrado en sus piones, pape- 
les , libre tráfico y demas derechos. 

Copia autorizada (le la sentencia se 
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lijará ademas en los estrados del tri- 
bunal. y se insertará en los periódicos 
a instancia del quebrado, si l c convi- 
niere hacerlo. » id. art. 179 . 

« La acción de daños y perjuicios 
que compete al quebrado repuesto con- 
tra el acreedor que ludiere instado ó 
sostenido la declauacion de quiebra 
con dolo , falsedad ó injusticia mani- 
fiesta , se ejercerá en el mismo espe- 
diente de reposición, sustanciándose 
por los trámites del juicio ordinario » 
id. art. 180. 

« Sin perjuicio de la redamación del 
quebrado contra el auto de quiebra 
inmediatamente que este se provea se 
comunicará al juez comisario su nom- 
bramiento por oficio del prior , y pro- 
cederá á la ocupación de los bienes y 
papeles de la quiebra , su inventario y 
depósito, ejecutando lodo ello confor- 
me á lo prevenido en los arts. 1016, 
1017 y 10 18 del Código.» id. articu- 
lo 181. 

« Para el arresto del quebrado se 
espedirá mandamiento á cualquiera de 
los alguaciles del tribunal, arreglado 
al párrafo 2.° del art. 1044 del Códi- 
go, en virtud del cual requerirá el eje- 
cutor por ante escribano que dé fé al 
mismo quebrado que en el acto preste 
fianza de cárcel segura. Si lo hiciese 
con persona abonada , quedará el que- 
brado arrestado en su casa , y en su 
defecto se le conducirá á la cárcel.» 
id. art. 182. 

«Se tendrá por persona abonada para 
prestar la fianza de cárcel segura todo ¡ 
vecino con casa abierta á su nombre, 
que gozando de buena reputación ase- 
gure su subsistencia con las rentas de 
sus bienes, en el sueldo de su empleo, 
ó en el ejercicio de alguna profesión, 
arte ú oficio. » id. art. 183. 

« Ofreciéndose duda al alguacil sobre 
la suficiencia del fiador que presente 
el quebrado, será este conducido á pre- 
sencia del juez comisario do la quie- 
bra , que proveerá lo que baile de jus- 
ticia.» id. art. 181. 

«La fijación de los edictos en que 
se publique la quiebra, se liará con 
asistencia de escribano , poniéndose en 
los autos diligencia que lo acredito 
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con espresion del dia y lugar un que 
se hubieren lijado. 1 

, u ‘ nsa cf cdo en los tiernas 
p U.blus donde el quebrado tenga esta- 
lof S l0 * raCTL ' mlite ’ s» dirigirán 
wli.í- CUI - oUau “ la anloritlart 
J " ' .V ."¡SFrlrva a cada uno de ellos, 
exigiéndoles testimonio de' haberse tl- 
Ja *l uc sc unirá álos autos.» M. 
art. loo. 

«Al ollclo que sc despacte ú la ad- 
ministración de correos para la Men- 
ción de la correspondencia del qnebra- 
< 0 , acompañará certificación del auto 
( e quiebra, quedando nota en el espe- 
diente de haberse despachado en esta 
forma.» id. art. 186. 

«El quebrado, su apoderado si lo 
tuviere , ó el sugelo á cuyo cargo hu- 
biere quedado la dirección de sus ne- 
gocios , en el caso de haberse ausen- 
tado antes de la declaración de quiebra, 
será citado en una sola diligencia para 
concurrir los dias de corveo en el lu- 
gar y á la hora que el juez comisario 
designe para la apertura de la corres- 
pondencia. 

No concurriendo á la hora de la ci- 
tación , sc verificará por el juez y el 
depositario.» id. art. 187. 

« La solicititud del quebrado para su 
soltura , alzamiento de arresto ó con- 
cesión de salvo-conducto , 110 será ad- 
misible basta que el juez comisario 
baya dado cuenta al tribunal de haber- 
se concluido la ocupación y el examen 
de todos los libros , documentos y pa- 
peles concernientes altráüco del que- 
brado.» id. art. 188. 

«En su caso y lugar so acordarán en 
esta pieza de autos liis disposiciones 
previstas por los artículos 1060 y 
1061 del Código.» id. art. 180. 

«El juez comisario presentará al tri- 
bunal el estado de los acreedores del 
quebrado que ha debido formar en los 
tres (lias siguientes^ la declaración de 
quiebra , y con vista dé él se lijara el 
dia para la celebración de la primera 
junta general , convocándose á ella los 
acreedores en el modo que previene el 
articuló 1003 del Código. 

En la misma providencia se deter- 
minará el número de síndicos, que se 
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hubieren de nombrar en la junta gene- 
ral. » id. .art. 190. 

«La citación del quebrado para la 
junta se hará en persona ó por cédula, 
que no pudicndo ser habido, se entre - 
gará en la forma que previene el arti- 
culo 10 de esta ley.» id. art. 191. 

« Para la celebración de la junta ge- 
neral de acreedores se pasará esta pie- 
za de autos con todas las demas en el 
estado que. tengan al juez comisario, 
y se tendrán presentes al tiempo de su 
celebración para dar á aquellos en el 
acto las esplieacioncs que pidan sobre 
lo que resulte de todo lo obrado hasta 
entonces.» id. art. 192. 

«De la celebración de la junta, en 
que se observará cuanto so dispone 
en el. artículo 10C2 del Código, se es- 
tenderá un acta circunstanciada que se 
leerá antes de levantarse la sesión , y 
la firmará el juez comisario , el escri- 
bano , los acreedores concurrentes y 
el quebrado , ó quien le haya represen- 
tado en ella.» id. art. 195. 

« El nombramiento de síndicos hecho 
en la primera junta general de acre- 
edores, ó en otra posterior, podrá ser 
impugnado ante el tribunal de comer- 
cio por tacha legal que obste á la per- 
sona nombrada para ejercer este en- 
cargo, ó por haberse procedido contra 
derecho en el modo de su elección. 

Para que sea admisible, esta recla- 
mación es necesario que le haya pre- 
cedido la protesta del reclamante con- ; 
tra el nombramiento ante la junta de , 
acreedores en el acto de publicarse 
este, y que se deduzca ante el tribunal 
dentro de los tres dias siguientes , por ¡ 
cuyo trascurso quedará sin efecto la 
protesta, o id. art. 19 i. 

« De la demanda deducida contra 
el nombramiento de los síndicos, ó 
de alguno de ellos , se dará traslado 
á la persona que se pretenda escluir de j 
este encargo , formando para su sus- 
tancíacion ramo separado. 

Este procedimiento no estorbará que 
previa la aceptación y juramento del j 
demandado , se le ponga en ejercicio 
de sus funciones. » id. art. 195. 

» Cuando por abusos en el desempe- 
ño de las funciones de la sindicatura 


solicite un acreedor la separación de 
algún síndico, espondrá al tribunal los 
hechos. en que se funda, acompañando 
su justificación, ó dándola en el térmi- 
no preciso de. ocho dias. 

El tribunal , con vista (le esta y de 
lo que en su razón informe el juez co- 
misario , con referencia á lo que re- 
sulte de la pieza de administración ó 
de otros dalos de (pie hará mérito, 
decidirá de plano sobre, la separación 
del sindico, v id. art. 19G. 

«Si fuere el juez comisario quien 
promoviere la separación de los síndicos 
ó alguno de ellos , fundará su esposi- 
cion en hechos determinados, sobre los 
que el tribunal tomará instructivamente 
las noticias que crea oportunas, en vis- 
ta de las cuales, y con presencia de lo 
que resulte de la pieza de administra- 
ción, acordará lo que estime convenien- 
te á los intereses de la quiebra.» id. 
art. 197. 

« Las providencias en que se acuer- 
de la separación de algún sindico, bajo 
el concepto de administrativas , no pa- 
rarán perjuicio á la buena opinión y fa- 
ma de la persona separada, y se llevarán 
á efecto sin admitirse recurso alguno 
contra ellas.» id. art. 198. 

«Resultando de alguna junta el con- 
venio entre los acreedores y el quebrado, 
acordará él prior por si, en seguida de 
haber recibido el acta , la fijación de 
edictos, convocando á los (pie tuvieren 
derecho para oponerse á la aprobación 
del convenio á deducirlo ante el tribu- 
nal dentro de los ocho (lias siguientes 
á la celebración de aquel , con aperci- 
bimiento que trascurridos estos sin ha- 
berse presentado á oposición legal, se 
acordará su aprobación procediendo es- 
ta de derecho. Estos edictos se fijaran 
en los estrados del tribunal y sitios 
acostumbrados (le la población . inser- 
tándose en el periódico si le hubiese en 
ella.» id. art. 199. 

No se admitirá la oposición de parte 
de los acreedores que por el acta de la 
junta resultare haber asentido en ella al 
convenio. » id. art. 200. 

«De la oposición que presenten los 
acreedores disidentes, ó los (pie no hu- 
bieren concurrido á la junta , se dara 
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traslado al quebrado por término de 
tercero día, recibiéndose en la misma 
providencia la causa á prueba por el de 
treinta días, dentro de los cuales ale- 
garán y probarán lo que les convenga 
las partes litigantes, y cualquiera otro 
acreedor que posteriormente se presen- 
te á coadyuvar la oposición. b id. artí- 
culo 201. 

« Las probanzas se harán con (•ila- 
ción recíproca y demás formalidades 
prevenidas por derecho. » id. articu- 
lo 202. 

< Luego que haya fenecido el término 
de prueba, se entregarán los autos por 
dos días perentorios á cada una de las 
partes para el sulu efecto de Instruirse 
(le lo alegado y probado en ellos. 

La entrega que se. haga al acreedor 
que. formalizó la oposición, será común 
para todos los que coadyuven su ins- 
istida.» id. art. 205. 

«Devueltos que sean los autos por el 
quebrado, se procederá á su vista y de- 
terminación en la primera audiencia va- 
cante, citadas previamente las partes. » 
id. art. 201. 

« Si en el término de la ley no se hi- 
ciere oposición al convenio, á su venci- 
miento se pondrá nota por el escribano 
que lo acredite, y el tribunal con vista 
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quiebra á D. N. á quien se le noticie por 
memo de olleio, para (pie proceda á la 
ocupación, inventarlo y depósito de to- 
dos los muebles, géneros; tincas alíe- 
las, creihto|¡ libros, papeles , y dinero 
correspondiente al quebrado ; se nom- 
ina por depositario de estos a 1) N á 

cuyo cargo se pongan previa su acep- 
tación-. Publtqucsc esta quiebra por mc- 
dio de edictos en el Diario Oficial etc.: 
Diríjase, olido al Sr. administrador de 
correos, acompañándolo ccrlilicócion de 
este auto para que se sirva disponer que 
a correspondencia que llegue al que- * 
bracio so entregue al señor juez comi- 
sario para los efectos que previene el 
Código de Comercio, y evacuado todo, 
el mismo juez comisario vuelva el espe- 
diente á este tribunal con el estado que 
prescribe el art. 190 de la lev de Bnj. 
para hacer la convocación de ' acreedo- 
res Ala primera junta general según se 
encarga en la 7. a disposición delarl. 

10 i í de dicho Código. El Tribunal de 
Comercio de esta plaza lo mandó con 
dictamen de su consultor y lo firman 
los SS. que lo componen etc. etc.» 

Consecuentes en nuestros principios 
indicados en la voz calificación de la 
quiebra y otras, creeríamos que se de- 
bía proceder desde luego 
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déla pieza de declaración de quiebra y ¡ del quebrado , sin admitirle fianza , y 
la de su calificación , resolverá loj|ue ' que se debiera vigorizar en esta parte 
corresponda con arreglo á los artículos * a legislación mercantil. 

•1159 y lifil del Código de Comercio . d 


id. art. 205.’ 

La declaración de quiebra es asunto 
de la mayor importancia por sus graves 
consecuencias, y los tribunales de Co- 
mercio tienen que comprender en el au- 
to que proveen al efecto una porción de 
pormenores , y creemos por lo tanto 
oportuno presentar un formulario á que 
puedan atenerse. 

t Se declara á D. N. en estado de 
quiebra y por ahora, y sin perjuicio de 
tercero se retrotraen los efectos de es- 
ta declaración (ai. á ella hubiese lugar) 
á tal ¿¡a: requiérasele para que en el 
acto preste lianza de cárcel segura, y 
en su defecto arréstesele en la del tri- 
bunal, espidiéndose al efecto el cor- 
respondiente mandamiento: Se nombra 
por juez comisario para entender en la 


DEMANDA: El primer escrito que se 
presenta al Tribunal para reclamar al- 
guna acción ó derecho , y que por lo 
lanío es el fundamento del litigio. 

« Las demandas y demas escritos 
ó alegaciones sobre negocios de co- 
mercio se estenderán con la claridad 
posible, escusándosc redundancias y 
repeticiones , y reduciéndose á ospo- 
ner sucintamente los hechos y antece- 
dentes del negocio, el derecho ó acción 
que se deduce, y la pretensión con que 
se concluye , fijando en esta en térmi- 
nos positivos y precisos la cosa que se 
pide, el modo legal con que se solicita, 
y la persona contra quien se dirige la 
instancia. » Ley de Enj. art. 41. 

•Los tribunales podrán desechar de 
oficio las acciones que se propongan 
indeterminada ó contusamente, previ- 


nicnda ú las partos que las aclaren y 
especifiquen conforme á derecho. 

En defecto de hacerlo, quedará á 
salvo su derecho á la parte á quien pa- 
re perjuicio la acción entablada defec- 
tuosamente , para oponerse al progre- 
so de ella basta que se proponga según 
corresponde . » Ul. art. 42. 

«Si el actor abandonare su deman- 
da después de contestada , y el reo ins- 
tare la continuación del juicio, se le 
citará para (pie comparezca á seguirle 
en un término igual al del emplaza- 
miento del demandado; y no hacién- 
dolo se seguirá adelante ía causa has- 
ta sentencia ditiniliva, sustanciándose 
con los estrados, menos el auto de 
prueba que se 1c notificará en per- 
sona. 

Teniendo procurador acreditado en 
los autos, se observará lo prevenido 
en el articulo 50.» id. art. 107. 

* Todo actor que no pruebe su acción 
ó que lo abandone, sera condenado en 
costas.» id. art. 108. 

DEPENDIENTES : Los comerciantes 
necesitan á su alrededor personas que 
los auxilien y ayuden en la parte ma- 
terial al menos de sus trabajos . y es- 
tas personasque se llaman dependientes, 
tienen también diferentes gerarquías, 
como factores , mancebos , etc. etc. 
Después de ocuparse de los factores, 
el C. de C. dedica á los dependientes 
en general los tres artículos siguien- 
tes. 

« Todos los (lemas oficios que los co- 
merciantes acostumbran emplear con 
salario fijo, como auxiliares de su giro 
y tráfico, carecen de la facultad de con- 
tratar y obligarse por sus principales, 
á menos que no se, las. confieran e^tos 
espresamente para las operaciones que , 
determinadamente les encarguen; te- 
niendo los (pie las reciban la capacidad 
legal necesaria para contratar válida- 
mente. » C. de C. art: 188. 

«El comerciante (pie confiera á un 
mancebo de su casa el encargo esclu- 
sivo de una parte de su administra- 
ción de comercio, como el £iro de. le- 
tras, la recaudación y recibo de cau- 
dales bajo firma propia, ú otra seme- 
jante en que sea necesario (pie se sus- 


criban documentos que producen obli- 
gación y acción, le dará poder espe- 
cial para todas las operaciones que abra- 
ce dicho encargo , y este se registra- 
rá y anotará según va dispuesto en 
el articulo 174 con respecto á los fac- 
tores. 

De consiguiente no será licito á los 
mancebos de. comercio girar, aceptar ni 
endosar letras , poner recibo en ellas, 
ni suscribir ningún otro documento de 
cargo ni de descargo sobre las opera- 
ciones de comercio de sus principales, 
sin que al intento se hallen autoriza- 
dos con poder suficiente. » id. arti- 
culo 189. 

«Si por medio de una circular dirigi- 
da á sus corresponsales diere un co- 
merciante á reconocer á un mancebo 
de su casa, como autorizado para al- 
gunas operaciones de su tráfico, serán 
válidos y obligatorios los contratos (pie 
este haga con las personas á quienes 
se comunicó la circular, siempre que 
estos sean relativos á la parte de ad- 
ministración confiada á dicho subal- 
terno. 

Igual comunicación es necesaria pa- 
ra que la correspondencia de los co- 
merciantes, firmada por sus mancebos, 
sea eficaz con respecto á las obligacio- 
nes que por ella se hayan contraido. » 
id. art. 190. 

V*. Factor . — ,1 ía acebo . 

DEPOSITARIO : V. Declaración de 
quiebra , desde el art. del C\ de C. JO 41 
en adelante, hasta el KM). 

! DEPÓSITO : Un contrato real por el 
(pie uno confia á otro la custodia de 
, una cosa bajo la condición espresa ó 
tácita de que se la devuelva en el mo- 
mento que se la pida. 

«El depósito no se. califica mercantil, 
ni está sujeto á las reglas especiales de 
los de esta clase, si no reúne las cir- 
cunstancias siguientes:» 

I . a Que el depositante y el deposi- 
tario tengan la calidad de comer, eiaii- 
les. 

2. a Que las cosas depositadas sean 
objetos de comercio. 

5. a Que se baga el depósito á con- 
secuencia de una operación mercantil. n 
C. de C. art. 40 i. 
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ffi» establecida los aranceles, ó el usó 
de cada plaza.» ul. art. lOíi. 

«El depósito se 'confiere v se acepta 
en los mismos términos (pie ia comisión 
ordinaria del comercio. » Ul. drl-. 400 

« Las obligaciones respectivas del de- 
positante y del depositario de efectos 
de comercio son las mismas (pie se pres- 
criben con respecto á los comitentes 
y comisionistas en la sección segunda 
del título tercero, libro primero dees- 
te Código. * id. art. 407. 

«El depositario de una cantidad de 
dinero no puede usar de ella, y si lo 
hiciere quedan á su cargo lodos los 
perjuicios que ocurran en la cantidad 
depositada, y satisfará al depositante 
el redito legal de su importe. » ui. ar- 
ticulo 408. 

«Si el depósito de dinero se consti- 
tuyere con espresion de las monedas 
que se entregan al depositario , corre- 
rán por cuenta del depositante los au- 
mentos ó bajas que sobrevengan en su 
valor nominal.» id. art. 109. 

«Consistiendo el depósito en docu- 
mentos de crédito que devengan rédi- 
tos. estará á cargo del depositario su 
cobranza , asi como tambiofl evacuar 
las diligencias (pie sean necesarias para 
conservarles su valor y efectos legales, o 
id. art. 410. 

«Los depósitos que se hacen en los 
bancos públicos de comercio que ten 7 
gan mi Soberana autorización, se rigen 
por las disposiciones particulares de 
sus estatutos , aprobados por Mi, y 
en cuanto en ellos no se halle especiaí- 
mente determinado por las leyes de es- 
te Código. » id. art. 111. 

El C. da C. exijo en muchos y di- 
ferentes casos que se depositen los 
efectos comerciales, y nos limitaremos 
á hacer ligeras indicaciones, podiendo 
el lector en caso necesario recurrir á 
los, artículos del Código. 

Los agentes de cambio y corredores 
han de hacer sus depósitos como pre- 
viene la ley de Rolsa, y el art. 81 del C. 
de C. A veces se depositan los efectos 


mentó cumulo hay discordia al reci- 
bo los entre el porteador v consicin- 
lar.o artículos 218 ,, 2-22 de t¡- 
Otrus veces se depositan los géneros á 
n staoda de el vendedor según el art 
o(»b.— Se depositan por el cajútan dé 
,‘!.\ e ■$. casias prevenidos en los 

: G 7 t r!"— 7 i j y 78 1 • -a veces 

se hace el depósito , á disposición del 
cargador en arribadas art. 979; á ve- 
ces se depositan los efectos salvados 
de naufragios artículos 988—990— y 
991. Puede pedirse al fin también por 
el tenedor de letra de cambio, que se 
deposite su importe en los casos pre- 
venidos en los artículos iG;> ii -JÜ7 
DESCARGA ; El acto de echar á tier- 
ra el cargamento de una nave. Pero se- 
gún el art. 97 i del C. de C. solo se 
puede proceder á la descaran en puerto 
de arribada, cu caso de indispensable 
necesidad, para practicar las operacio- 
nes- (pie el buque necesitase, ó para evi- 
tar daño ó averia en el cargamento; 
pero eu ambos casos ha de. proceder á 
la descarga la autorización del tribu- 
nal de comercio. V. Arribada. 

DESCUENTO; El tanto por 0 / n , que 
sé rebaja ó deduce de un pagaré á la 
orden, letra de cambio, etc. por reali- 
zarle antes de su vencimiento. sabia- 
mente el C. de C. dispone en su •ar- 
tículo 400, que los- descuentos de las 
letras, pagarés, y demás efectos de co- 
mercio cndosables no están .sujetas á la 
tasa del 0 por 0 /°, y las partes los con- 
tratarán con entera libertad á precios 
convencionales. V*. Hálitos. 

DEUDA Pl RUCA: Lo que debe el 
Estado, ya á acreedores nacionales ó 
éstraiigeros y cuyos créditos circulan 
por la plaza,’ y se cotizan (Jn la Rolsa. 

Las naciones, como los particulares, 
tienen á veces gastos estraordinarios 
de obras públicas , de guerras . de dé- 
ficit en la recaudación por calamidades 
públicas, etc. etc., y sino alcanza á cu- 
brirlos la recaudación ordinaria de con- 
tribuciones,! tienen necesidad al lin de 
arbitrar recursos estraordinariamcnle 
para hacer frente á las atenciones, y 
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nada mas común on todas las nacio- 
nes que recurrir 4 emprestaos, o pa- 
„.,f á sus acreedores reconociéndoles 
sus créditos sobre los fondos del Es- 
tado. Seria muy largo , é impropio de 
nuestro objeto esponer las buenas doc- 
■ rinas sobre ih'udn pública . y nos h- 
milaremos á indicar ipic una lleuda 
pública bien garantida , proporcionada 
¡i los recursos del gobierno , es una 
fuente de riqueza del Estado, un se- 
guro medio de emplear y atraer ca- 
pitales, y tenerlos en circulación y ac- 
tividad; ipie la cotización de la deuda 
es el mejor termómetro de la riqueza 
y bienestar de los pueblos, y que una 
¡le las mas urgentes y graves atencio- 
nes de nuestro gobierno seria atender a 
la organización de la deuda pública, 
que es la mas postrada de toda Eu- 
Nuestra deuda pública se. divide en 
consolidada , que es la que devenga 
interés, y no consolidada que es un 
mero reconocimiento de crédito que 
no devenga interés. Solo en España se 
conoce la deuda no consolidada ó sin 
interés, porque es en verdad una con- 
tradicción del estado, reconocer su 
deuda, y no pagar interés á sus acree- 
dores. Pero tan inmensa es, y aun ilí- 
quida, esa deuda sin interés, que fuera 
imposible consolidarla, sino á tipos 
sumamente reducidos. 

1.a deuda consolidada , nacional y 
extranjera consiste en inscripciones 
transferiblcs y en títulos al portador 
del í.¡ por %; en inscripciones y títu- 
los al porttiilor de i por % y títulos 
al portador de 3 por °/ 0 . 

La no consolidada ; cu vales no con- 
solidados; deuda corriente con interés 
de 5 'por % á papel, negociable, y no 
negociable ; laminas provisionales de 
diferentes procedencias, con cabimento 
ó sin él, y títulos al portador de deuda 
sin interés. 

Detallar el origen, historia , vicisitu- 
des y cantidad de cada deuda , seria 
interminable. Nuestra deuda pública es 
un caos, y el primer deber del gobier- 
no organizaría, para sacar de una vez 
á nuestro crédito del abatido estado 
en que se encuentra. 


DEUDOR: El que está obligado á 
dar alguna cantidad a otro. — En caso 
de rigurosa (luda en la interpretación 
délos contratos mercantiles, que no 
pueda resolverse por los medios indi- 
cados en el arl. 2i9, se decidirá esta 
en favor del deudor. C. de C. articu- 
lo 252. 

El deudor de crédito litigioso puede 
tantear su cesión en el mismo precio 
y condiciones que aquella se hizo, den- 
tro de un mes siguiente á la notifica- 
ción de la cesión : si esta recae en co- 
heredero ó comunero de la cosa, ó 
acreedor, de el ceden te por pago de su 
crédito no tendrá lugar esta disposi- 
ción. C. deC. arl.óHii. 

V. Créditos. 

DIA : Su compuesto es de 21 horas. 
V. Año. 

En las obligaciones mercantiles con- 
tralildas á término lijo , que consistan 
en plazo determinado de dias, no se 
cuenta en caso alguno el de la fecha 
del contrato , si no mediase pacto es- 
preso para hacerlo, pero si el déla 
espiración del término. C. de C. ar- 
ticulo 257. 

DIARIO: V. Libro diario. 

DIAS FERIADOS : Aquellos en que 
no se pueden veritiear procedimientos 
judiciales á no ser que fuesen habilita- 
dos por el tribunal. 

« No se liará acto alguno judicial en 
los dias de las tiestas religiosas , 6 ci- 
viles reservadas espesamente por las 
leyes, bajo pena de nulidad de lo actua- 
do; á menos que por causa urgente se 
providencie su habilitación. » Ley de 
Enj. art. 29. 

« Será causa urgente para habilitar 
los dias feriados el riesgo maniliesto 
de quedar ilusoria una providencia ju- 
dicial, ó de malograrse una diligencia 
importante para acreditar el derecho 
de las partes por diferirse la actuación 
al dia no feriado. » id. mi. 50. 

a Por solo el consentimiento de los 
litigantes , sin mediar causa legal , no 
puede concederse la habilitación de los 
dias feriados. » id. art. 31. 

u La habilitación no puede proveerse 
sino por el tribunal . y no por el prior 
ni otro de sus individuos en particular. 
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salvo con respecto ó las diligencias que 
estos puedan legítimamente proveer 
también por si solos. . id „ rt 3 -> 
Recientemente se lian espedido ¿i fe- 
rentes icales órdenes sobre la domar- 
caeioll de dias feriados para los tribu- 
nales , y por Último se espidió el dc- 
crclo de 10 de enero de I8ir, qq e cs t q 
vigente sobre la materia. 

I « Queda derogado el decreto 
de 23 de. setiembre de 1811. « 

-* u " lío lo sucesivo serán dias fe- 
riados para vacar los tribunales en los 
negocios civiles y en las actuaciones de 
los criminales que no sean de conocida 
urgencia , ios domingos y dias festi- 
vos; los dias de inedia fiesta ó en que 
se puede trabajar cumpliendo con el 
precepto de oir misa; los lunes y mar- 
tes de carnaval; los de la semana santa 
desde el domingo de llamos basta el 
martes de Pascua inclusive; los últi- 
mos del mes de junio desde el 21 basta 
el 30 también inclusive, y los últimos 
de diciembre contándose desde el 23. i 
DIFERENCIAS; Las controversias 
ó contestaciones, ó desacuerdos que 
ocurriesen entre los socios de una 
compañía mercantil , se lian de decidir 
por árbitros, liáyase ó no estipulado 
asi en el contrato social. C. de C. arti- 
culo 323. 

DINERO: V. Moneda y Giro. 
DISOLUCION DE COMPAÑIA; < La 
disolución de la sociedad ilimitada pol- 
la voluntad de uno de sus individuos, 
no tiene lugar basta que los demás so- 
cios la lian aceptado, y estos podrán 
rehusarla siempre que aparezca mala fó 
en el súcio que la proponga. 

Se entenderá que está obra con mala 
fé cuando á favor de la disolución de 
la sociedad pretenda hacer un lucro 
particular que no tendría efecto , sub- 
sistiendo esta. ¡> C. de G. arl. 333. 

El sócio que por su voluntad se se- 
pare de la compunja, ó promueva su 
disolución , no puede impedir que se 
concluyan del modo mas conveniente á 
los intereses comunes las negociacio- 
nes pendientes; y hasta que esto se 
vcrillque no tendrá lugar la división 
de los bienes y efectos de la compañía. » 
id. arl. 33 1. 
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• La disolución de la sociedad, de oo- 
™s-!° n UC P rora ¡a fie cualquiera otra 
m 10 , ,.| 0 f, a a espiración del tér- 

iniio poi el cual se contrajo no sumí. 

Il t cd0 c " perjuicio de tercero hasta 

tribunales donde Riiea^te^'i 1 " 5 
l¡r¡ n 555' Ú ^Metimiento lijo.» 

F- Liquidación. 

DIVIDENDO : El tanlo por °/ n que 
Se pide O lia á cada acción de uña ré™ 
pama mercantil cuando se dividen lu- 
cros <J danos. Cuando es de lucros O 
beneficios , se llama dividendo adíen 
cuando por el contrario lo es de dafioí 
ó péi dulas se llama pusivQ, 

Se hacen también dividendos sin que 
haya lucros ni danos para aumentar eí 
capital social , y estos son /¡jos cuan- 
do están marcadas las épocas de su 
entrega en los estatutos , ó eventuales , 
cuando se acuerdan en circunstancias 
dadas. 

DIVISION: El repartimiento que se 
hace en las compañías de comercio de 
las pérdidas ó beuclicios con arreglo á 
los nrts. 318 y 519 del C. de C. ; cuan- 
do tenga lugar esta división art. 35Í 
de id. ; como haya de hacerse la del 
haber de los mismos socios arl. 550; 
cuando y como la hayan de hacer los 
liquidadores, art. 515. 

DOCUMENTOS JUSTIFICATIVOS: 
«La persona que se presente en juicio 
por un derecho que no sea propio, aun- 
que le competa ejercerlo por razón de 
su oíicio ó de investidura que le venga 
de la ley ; como el tutor por un pupilo, 
el superior ó procurador de una comu- 
nidad por está , cValbacea de una tes- 
tamentaria por la misma , ú otra que 
esté en igual caso, acompañará con su 
primer escrito los documentos «pie acre- 
diten su personalidad , sin lo cual no 
se dará curso á sus pretensiones. 

En la misma obligación estarán el 
heredero que ejercite los derechos de 
la persona á quien haya sucedido , y el 
marido que accione por los de su mu- 
ger.» Ley de Enj. art. 4G. 

o El actor en toda especie de juicios 
ha de producir con su demándalas es- 
20 
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enturas y documentos originales que 
justifiquen el derecho que deduce, y do 
los que no pueda presentar por no obrar 
en SU poder, liará la debida mención 
con la individualidad posible sobre lo 
que de ellos resulte, y del archivo , ofi- 
cina pública ú otro lugar en donde se 
encuentren los originales. 

Después no se le admitirán nuevos 
documentos que no sean de lecha pos- 
terior á la demanda , 6 bajo juramento 
que haga el demandante , si fueren de 
fecha anterior , de que antes no había 
tenido noticia de ellos.» id. art. 48. 

«El demandado presentará también 
ron la contestación de la demanda los 
documentos en que funde la impugna- 
ción , qudándole la facultad de produ- 
cir en el progreso del juicio los demas 
«pie descubra posteriormente para jus- 
tificar sus esccpciones. » id. nrt. 19. 

DOCUMENTOS DE GIBO : ^ dase 
Giro. 

DOMICILIO: El lugar ó plaza de co- 
mercio donde el comerciante tiene es- 
tablecida su casa y vecindad. Su domi- 
cilio por lo tanto da la competencia del 
tribunal que baya de conocer de sus 
negocios, donde baya de cumplir sus 
contratos, realizar sus pagos, etc. etc. 
á no ser que hubiese pacto en contra- 
rio. Los arts. iol , — 438, — 313 y 303 
del C. de C. se ocupan del domicilio ; 
ya para los libradores , ya para la acep- 
tación, ya para los protestos. 

EXlilBlClON DE LIUDOS : Véase 
Libros. 

EJECUCION: V. Juicio ejecutivo. 
EMBARCO : Definido generalmente, 
es la aprensión ó retención de bienes 
hecha con mandamiento de Juez compe- 
tente , por razón de deuda ó delito. En 
el derecho comercial procede el embar- 
go como en el común ; los tribunales de 
comercio proveen los embargos en los 
casos prevenidos por la ley para ase- 
gurar el éxito de los juicios, y el Códi- 
go de Comercio prevec casos especia- 
les que conviene tener presentes. 

Los acreedores particulares de un 
socio solo pueden embargar la parte de 
intereses que pudieren corresponderle 
en la liquidación de la sociedad para 
percibirla en el tiempo que el deudor 


podria hacerlo nrt. 290 , pero en las 
compañías en comanditas y anónimas 
solo puede tener lugar el embargo cuan- 
do la acción del deudor conste única- 
mente por inscripción, y no se la baya 
emitido cédula de crédito que repre- 
sente su interés en la sociedad , artícu- 
lo 298. 

El embargo del valor de una letra de 
cambio soló puede proveerse en los 
casos de pérdida , ó robo de la letra, ó 
de haber quebrado el tenedor art. 497; 
y siempre que por persona conocida se 
solicite del pagador de una letra la 
retención de su importe por alguna de 
las causas indicadas , debe retener su 
entrega por lo restante del dia de su 
presentación , y si dentro de él no le 
luese notificado el embargo formal pro- 
cederá á su pago id. art. -498. 

Como y cuando podrá embargarse la 
nave pueden verse ios arts. 002 al 000. 

EMBARCO MARITIMO : La orden 
que da un Gobierno prohibiendo la sa- 
lida de las naves que hay en un puerto. 
Esta medida es á veces indispensable, 
ya porque el Estado necesita nacer uso 
de los buques para trasportes del mo- 
mento, ya para evitar comunicación con 
enemigos , etc. etc. pero siempre la 
duración de este embargo debe ser tan 
corta y limitada cuanto sea posible por 
los graves perjuicios que irroga. 

El embargo marítimo puede efectuar- 
se en el puerto , antes de emprender el 
viaje ó durante él; y sus efectos varían 
según el caso con respecto al equipaje, 
al naviero , al fletador , aseguradores, 
etc. etc. 

Si la nave fuese embargada antes de 
emprender el viaje , puede en cuanto al 
equipaje tenerse por revocado . porque 
el retardo pudiera hacerle inútil ó per- 
judicial , estando en este caso á lo dis- 
puesto en los arts. 71 1, 712, y 713, del 
C. de C. 

Con respecto á los navieros , el em- 
bargo, antes de salir del puerto, rescin- 
de el tletamcnto sin que haya derecho á 
reclamar perjuicios por una, ni por otra 
parte, y los gastos del equipage se- 
rán avería común, C. de C. art. 769; 
pero si el Aclámenlo estuviese ajustado 
por un tanto el viaje , (pie es lo mas 
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general , el embargo es awrh «i..., a i , 

que pesará solo sobre el naviero, pero oerson^nn SG ha ! 1 -" cn pkfer J e otra 
si estuviese ajustado por meses ó dias L o ií ñ n c . 01ms,0n ó (lc pósito, ó ba- 
cs averia gruesa ó comim J» otro cualquier Ululo míe «a c, 


es averia gruesa ó común que pesará 
sobre los .los, C jfc C. „r( s . asSm 
o.yOM.num. II. 

En cuanto á los aseguradores, el em- 
bargo marítimo eslá sujeto , como lie- 
mos indicado en la voz abandono á íu 
parlado en la póliza , pero si nada se 
hubiese estipulado , pesará csclusiva- 
nienlc sobre los aseguradores, C de (' 
art. 8 ( 11 . 

V. Ararla gruesa.— Averia ord ina- 
na. — kqiiwagc. — FletaMciito. 

EMBARGO PROVISIONAL: Es la re- 
tención de bienes que se hace al deudor 
antes de. incoar el juicio , y por mera 
precaución para asegurar sus resulta- 
dos. En el derecho común basta cinc el 
documento de <]uc proceda la acción sea 
ejecutivo para que se pueda acceder 
desde luego al embargo provisional á 
cuenta, cargo y riesgo de la parte que 
lo pide, pero cu el derecho mercantil se 
- cxijcn mas requisitos por las disposi- 
ciones siguientes : 

« Para asegurar el pago de las deu- 
das procedentes de obligaciones mer- 
cantiles se proveerá el embargo provi- 
sional de los bienes muebles y efectos 
de comercio del deudor , concurriendo 
alguna de las circunstancias siguientes, 
y no en otra forma : 

Que siendo estranjero no se halle na- 
turalizado cn estos reinos. 

Que aun cuando sea español ó es- 
tranjero naturalizado no tenga domici- 
lio, ó en su defecto establecimiento 
mercantil, ó propiedades de arraigo en 
el lugar donde corresponda demandár- 
sele cn justicia al pago de la deuda. 

Que baya becho fuga de su domicilio 
ó establecimiento mercantil , 6 que sin 
hacerla se advirtieren manejos de ocul- 
tación de los géneros y efectos de co- 
mercio que tenga en sus almacenes, ó 
de los muebles de su casa, ó bien que 
lus malvende y da á precios ¡nimios 
para realizarlos con precipitación. » Ley 
de Enj. art. 3Ct. 

< Pueden ser también objeto del em- 
bargo provisional los efectos, bienes 
muebles ú dinero de la pertenencia del 
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« El acreedor que solicite el embar- 
f^P-^ipnn. ha de presentar con* su 
ínS, 11111 ! 0 de SU ^‘ódilo que trai- 
¿ i?Jr a Gj J d ? fJ L ‘ cuc ' ,on . sin lo cual no 
St deferirá a ella.» id. art. 366 
« bi lus bienes que hayan de embar- 
case no estuvieren en poder del Oeu- 
( ur o cn sus casas y almacenes, desig- 
r A C, ' ,H í dül ' c " su distancia los qSe 
r ieren con el nombre y apellido del te- 
» i ** ?’ e , u o ar cn ( I Ue estuvieren, 
quedando de su cuenta y riesgo las re- 
sultas del procedimiento, si este reca- 
yese sobre bienes que no fuesen de la 
pertenencia del deudor,* id. nrt. 367 
«Los embargos provisionales se prc- 
veeran por el prior ó el cónsul que le 
sustituya en acto continuo de presen- 
tarle la solicitud , si la bailare confor- 
me á derecho, sirviendo su providen- 
cia de mandamiento á los alguaciles del 
tribunal para proceder á su cumplimien- 
to con asistencia de escribano. » id. ar- 
tículo 368. 

«No podrán esccder los bienes sobre 
queso baga el embargo provisional de 
los que se estimen prudentemente sufi- 
cientes para cubrir el crédito del acree- 
dor. » id. art. 369. 

«Si al tiempo de irscá practicar el 
embargo se hiciese el pago de la deuda, 
ó el deudor diese fianza con persona de 
conocida responsabilidad por el impor- 
te de aquella , se sobreseerá en la di- 
ligencia.» id. art. 570. 

u Los bienes embargados en la casa 
ó almacenes del deudor se constituirán 
en depósito , ó se sobrellavarán en el 
acto las piezas en donde estuvieren, 
quedando la sobrellave en poder del 
escribano. Exigiéndolo el acreedor se 
pondrá también una guarda de vista 
en la inmediación de Lis piezas sobre- 
llavadas. 

Los que se embarguen en poder de 
otra persona quedarán depositados cu 
el mismo tenedor , siendo sujeto ave- 
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dudado en el pueblo y de abono. » id. 

«¿el cnibargo provisional hedió en 
bienes del deudor que se hallen en po- 
der de distinto tenedor, se le dará co- 
nocimiento dentro de las veinte y cua- 
tro horas siguientes á su ejecución por 
notificación en su persona , ó por cé- 
dula si no pudiere ser habido, y en su 
delecto será ineficaz el embargo , que- 
dando « l escribano Responsable a las 

resultas.» id. art. 572. 

„ si el deudor ó el tenedor de los 
bienes embargados solicitaren instruir- 
se del espediente de embargo después 
de practicado este, se les pondrá de 
manifiesto en la escribanía , permitién- 
doles tomar las notas que les conven- 
gan.» id. árl . 5G5. . , , 

«El titulo ejecutivo en cuya virtijd.se, 
hava proveído el embargo, no podra ser 
devuelto al acreedor , sin que se ponga 
antes, en el espediente testimonio Jite- 
raldc su contesto. » id. articulo o /i. 

«El juicio ejecutico sobre el pago 
de la deuda que haya dado ocasión al 
embargo provisional, se instruirá a con- 
tinuación de las diligencias obradas en 
este.» id. art. 573. * . . 

«Los efectos del embargo provisio- 
nal .cesarán si en el término de treinta 
dias no se trabare sobre ellos la eje- 
cución formal despachada con arreglo 
á derecho por el crédito de que pro- 
cediese, el embargo. 

En este caso se mandará levantar 
á instancia del deudor sin sustaneia- 
cion alguna.» id. art. 37G. 

«Igualmente quedará ineficaz por el 
trascurso délos mismos treinta dias, 
sin haberse despachado ejecución con- 
tra el deudor, la fianza que éste hubie- 
se dado para evitar el embargo provi- 
sional , y se mandará cancelar, conde- 
nando al acreedor en las costas de su 
otorgamiento y cancelación.» id. artí- 
culo 577. 

«Instando el deudor en forma, esta- 
rá obligado el acreedor á deducir la 
demanda ejecutiva contra él dentro de 
los ocho dias siguientes al embargo, 
y de no hacerlo se mandará alzar es- 
te.» id. art. 578. 

«El acreedor es responsable de todas 


las costas, daños y perjuicios que se 
ocasionen al deudor por el embargo, 
siempre que este caducase por las cau- 
sas prevenidas en el articulo anterior 
ó en el 376 de este, mismo titulo. » id. 
art. 379. . 

EMPLAZAMIENTO : La citación que 
se hace á una persona de órden del 
juez, para que comparezca en el tri- 
bunal el dia y hora que se le designe. 

«Los términos y dilaciones de los 
juicios comienzan á correr desde el em- 
plazamiento, citación 6 notificación de 
la providencia que llame la persona em- 
plazada, citada 6 notificada a usar de 
un derecho, ó á cumplir con una obli- 
gación que le imponga la ley.» Ley de 
Erij. art. 67. 

ENDOSANTE: V Endoso. 

ENDOSO: La órden (pie el tenedor 
de una letra, pagaré, ó efecto trasfe- 
rible pone al respaldo ó dorso del do- 
cumento, para (píe se pague á la per- 
sona que designa. En el derecho común 
para ceder valores, acciones, etc. se exi- 
jen escrituras públicas , que se notifi- 
que la cesión al deudor , etc. etc., pero 
en el comercio es precisa mas rapi- 
dez en las transaciones, y las letras y 
pagarés, las obligaciones trasfcriblcs, 
se traspasan por el simple endoso de 
el deudor. 

«La propiedad de las letras de cam- 
bio se trasfiere por el endoso de los 
que sucesivamente la vayan adquirien- 
do. » C, de C. art. 166. 

Si bien los endosos, ó transmisiones 
podrían también hacerse en escritu- 
ra pública, ó papel privado indepen- 
diente, el espíritu del articulo ante- 
rior , y la práctica constante , es que 
se hagan siempre al dorso , ó á conti- 
nuación del mismo documento , y todos 
los que van endosando se llaman endo- 
santes. En las letras de cambio, que 
no son mas que una tira de papel , su- 
cede con frecuencia (pie se cubra el 
dorso de endosos, y hay entonces que 
añadir ó pegar un papel simple de 
igual tamaño, pero cuidando siempre 
que loscaractéres del último endoso, en- 
lacen un papel con el otro para que cons- 
te asi mas la legitimidad del papel 
añadido. 
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«El endoso debe contener: ■ 

I El nombre y apellido de la per- 
sona a quien se trasmite la letra. I 
2.° Si el valor se recibe de conta- 
do en efectivo, ó en géneros, ó bien 
si es en cuenta. 

5 .° El nombre y apellido de la per- 
sona de quien se recibe , ó en cuenta 
de quien se carga, si no fuere la mis- 
ma á quien se traspasa la letra. 

I.» La fecha en que se hace. 

La firma del endosante ó de 
la persona legítimamente autorizada 
que firme por él. Cuando no firme el 
mismo endosante, se espresará siem- 
pre en la antefirma su nombre.» C. de 
C. art. 467. 

El endoso es entre el endosante, y 
la persona a cuyo favor se esliendo, un 
contrato igual y semejante al (juc in- 
terviene entre el librador y el toma- 
dor, y por eso exijo el art. 467, que 
el endoso tenga iguales requisitos y 
formalidades, y de ahí las restriccio- 
nes de los artículos siguientes. 
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«Fallando en el endoso la espresion 
del valor ó la fecha, no trasfiere ln : 
propiedad de la letra, y se entiende una y recambio, si no fuere pagada á su 
simple comisión de cobranza. « C. de vencimiento, con tal que las diligencias 


comerciante quiere negociar una letra 

0 pagan: y se lo da al agente ó corre- 
rá!- C °i n í? mmi en MancÉf porque re- 
* n ¡° í* S1 ‘ importe, le es indiferen- 
te cualquiera que lo lome, ó que aquel 
sm necesidad de llenar ’el endoso le 
transfiera á otro. El Código no éxito 
que el endoso sea de la letra del en- 
dosante, solo que estampe su firma; el 
endoso puede llenarle, cualquiera v 
cuando mas se necesita la fecha para 
llenar los asientos en los libros , pero 
el endoso en blanco solo se firma cuan- 
do es valor recibido , y lo último seria 
cargar con la pena que marca el arti- 
culo de no poder reclamar el valor. 

«Las letras que se tomen pói-cuen- 
. * r ' cs S° de otra persona sin ga- 
rantía del que desempeñe este encargo, 
se girarán y endosarán en favor del co- 
mitente .valor recibido del comisiona- 
do.» C. de C. art. VH. 

"El endoso produce en todos y en 
cada uno de los endosantes la réspon- 

1 sabilidad al afianzamiento del valor de la 
| letra en defecto de ser aceptada, y á su 

reembolso con los gastos de protesto 


C. art. 568. 


que 1 

de presentación y protesto se hayan 


«Será nulo el endoso cuando no se . evacuado en el ..tiempo y forma que las 
designe la persona cierta a quien se ce- leyes previenen.» id. art. 47.1. 
déla letra, ó falte en él la stiscriciqn "Los endosos de las letras perjudi- 
del endosante ó de quién lo repre- cadas no tienen mas valor ni producen 
senté legítimamente.» id. art. -469. '¡ otro efecto que el de una cesión ordí- 

« La anteposición déla fecha en los r Miarla , salvas las convenciones que en 
ndosos constituye á sil autor respon- P llnl ° á sus respectivos intereses csta- 
able de los daños que de ella se sigan á hlezcan por escrito el cedenlc y cesio- 
i.. tumo. sin np.iMiiu io del derecho de ter- 


endosos ( 

sable (le lu» uailua uuu «Ii> »-•*«« av/üioiiim ; -.1 . . . , 11 .. , ■ 1 .. 

tercero, sin perjuicio de la pena en qué bario, sin perjuicio del dciuho (le ter- 
incurra por el delito de falsedad, silm- I cero.» id. art. iii. , , 

’ - Asi pues, todos los endosantes con- 

trallen por el hecho fiel endoso la 
obligación de pagar al portador la le- 


i por 

biese obrado maliciosamente . » id arti- 
culo 470. 


«Se prohíbe firmar los endosos en -“-o—; y- i*-*;;- Illl( , pn „ 1Ll 
Manco, y el que lo hiciere no ten. Ira ‘ ra ¿ "M’ 1 R'»' 1 Cl) m) J os s ! in dcmlo- 
accaon alguna para reclamar el valoi se ucs .nin . y ru r ,| n „ 1 .|.„i 01 . e nde- 
,le la letra que hubiere cedido en esta ^ tlgfr sa 

furnia.,, id. arl. li . . ‘..Vion contra el aceptanle ó librador, 

. A Pesar de la prohibición de este ar- ,0 a V “ Jcmmdado pueda esponer 
Mculo nada mas coman que las letras y «««“«“ ¿ división. Cada endusnu- 
pagarés, ó á lo menos sus endosos, se «dame derecho, 

llrrnen eo Maneo, para sobre la toma ¡' f^^rtao^.iembolsaclo la letra, contra 
poner el recibí , o el endoso .1 f.noi , ,. m , p, precedan, y eon- 

dcl nuevo tomador, porque «P,* 1 V" I ®"u3ir y aceptante; porque con 
grande desembarazo al comercio. Un lia ei uorauor j i 
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respecto á ellos tiene el lugar del por- 
tador, asi como tiene el de librador con 
respecto á los endosantes que le sigan 
y al portador actual. V. Letra (le cam- 
bio.— Payaré (i la orden.— Protesto. 

ENGAÑO : V. Estafas y otros en- 
gaños. 

EQU1PAGE : Se llama en el comer- 
cio marítimo la gente de mar que á las 
órdenes del capitán de la nave compo- 
ne su tripulación. 

«i En punto á las calidades que de- 
han concurrir en los qucliayan de com- 
poner los equipages de las naves mer- 
cantes, se observará lo que está dis- 
puesto en las ordenanzas de matriculas 
de gente de mar. » C. de C. art. G08. 

« Las contratas entre el capitán y el 
equipage deben todas estenderse por 
escrito en el libro de cuenta y razón de 
la nave, y firmarse por los que sepan 
hacerlo. Los que no sepan firmar po- 
drán autorizar á otro que firme por 
ellos. 

Estando este libro con los requisitos 
prevenidos en el articulo GÍ6, y no 
apareciendo indicio de alteración en 
sus partidas , hará entera fé sobre las 
diferencias que ocurran entre el capi- 
tán y el equipage, en razón de las con- 
tratas contenidas en cl.y de las canti- 
dades entregadas á cuenta de ellas. 

Cada individuo del equipage podrá 
exigir del capitán que le dé una nota 
firmada de su puño de la contrata es- 
tendida en el libro, u id. art. 699. 

i El hombre de mar contratado para 
el servició de la nave no puede res- 
cindir su empeño ni dejar de cumplirlo, 
como no le sobrevenga impedimento 
legitimo qiic lo estorbe. » id. art. 700. 

* Si el hombre de mar que esté con- 
tratado para una nave se concertase 
para otra , será nulo el contrato . y el 
capitán tendrá la opcion de obligarle á 
prestar el servició que tenga pendien- 
te, ó buscar á espensas del mismo quien 
le sustituya. 

Ademas perderá los salarios que tu- 
viere devengados en su primer empeño 
á beneficio de la nave en donde, lo tenia 
contraido, sin perjuicio de las penas 
correccionales á que pueda condenarle 
la autoridad militar de Marina. 


El capitán que lo ajustó en segundo 
lugar incurrirá en la mulla de mil rea- 
les, siempre que hubiere sido sabedor 
de que el hombre de mar estaba empe- 
ñado en otra contrata. » id. art. 701. 

« Para pasar un hombre de mar del 
servicio de una nave al de. otra , sin 
estorbo legitimo, obtendrá permiso por 
escrito del capitán de la nave en que 
servia, a id. art. .702. 

« No constando el tiempo determi- 
nado, por el cual se ajustó un hombre 
de mar , se entiende empeñado por el 
viage de ida y vuelta hasta que la nave 
regrese al puerto de su matricula. » id. 
art. 705. 

« No puede ser despedido sin justa 
causa el hombre de mar durante el 
tiempo de su contrata. 

Serán justas causas para despe- 
dirle - 

La perpetración de cualquier delito 
que perturbe el Orden en la nave , y la 
reincidencia en faltas de insubordina- 
ción, disciplina ó cumplimiento del ser- 
vido que le corresponda hacer. 

El hábito de la embriaguez. 

Cualquier ocurrencia que inhabilite 
al hombre de mar para ejecutar el tra- 
bajo de que esté encargado, t id arti- 
culo 70 i. 

« Si arbitrariamente rehusare el ca- 
pitán llevar á su bordo al hombre de 
mar que tenga ajustado, le pagará su 
soldada como si hiciera su servicio ; y 
mediante esta indemnización no se le 
podrá obligar á llevarlo, con tal que lo 
deje en tierra untes de emprender el 
viace. 

Esta indemnización saldrá de la ma- 
sa de fondos de la nave, si el capitán 
procediere por motivos prudentes y 
fundados en que se interese la sogu- 
. rulad y el servicio de aquella. 

No siendo asi . la indemnización será 
de cargo particular del capitán. » id. 

! art. 7Ó5. 

« Después que comience la navega- 
' eion , y durante esta hasta concluir el 
viage, no puede abandonar el capitán 
I en ‘tierra ni cu mar á hombre alguno 
I de su equipage , á menos que como reo 
de algún delito no se proceda á su pn- 
' sion y entrega en el primer puerto de 
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sil arribada, á la autoridad que cor- i 
responda . en los casos y forma uuc 
previenen las Ordenanzas de marina » 
id. art. 706. 

« Si después de ajustado el equipage 
se revocase el viage de la nave por 
arbitrariedad del naviero, ó por motivos 
de su interés particular , se abonará á 
todos los hombres de mar ajustados 
una mesada de su respectivo salario, 
por via de indemnización , á parte de. 
lo que les corresponda percibir con 
arreglo á sus contratas por el tiempo 
que lleven de servicio en la nave. 

« En el caso de estar el equipage 
ajustado á una cantidad alzada por el 
viage , se graduará lo que corresponda 
á dicha mesada y dietas , prorateándo- 
las en los dias que por aproximación 
debería aquel durar. Este cálculo se 
hará por dos peritos nombrados pol- 
las partes, ó de olício por el tribunal, 
si ellas no lo hicieren. 

Cuando el viage que estaba proyec- 
tado se calculase de tan corta duración 
que no pasase de un mes , la indemni- 
zación se reducirá al salario de quince 
dias á cada individuo del equipage. 

De la indemnización y dietas se des- 
contarán las anticipaciones que se hu- 
bieren hecho. » id. art. 707. 

« Ocurriendo la revocación del viage 
después que la nave hubiere salido al 
mar , devengarán los hombres de mar 
ajustados en una cantidad alzada por 
el viage , todo lo que les corresponde- 
ría si este se hubiera concluido ; y los 
que ésten ajustados por meses perci- 
birán el salario correspondiente al 
tiempo que hayan estado embarcados, 
y al que necesiten para llegar al puerto 
donde debía terminarse el viage. 

Será también de cargo del naviero y 
capitán proporcionar al equipage. tras- 
portes para el mismo puerto ; ó bien 
para el de la espedicion de la nave, se- 
gún mas les convenga. » id. art. 708. 

«Cuando el naviero diere distinto 
destino á la nave del que. estaba deter- 
minado en los ajustes del equipage , y 
los individuos de este rehusaren con- 
formarse á esta variación, no estará 
obligado á abonarles mas que las sol- 
dadas de los días trascurridos desde 
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sus ajumes; pero si ellos se conforma- 
cn en hacer el viage determinado nue- 
vamente. p or c \ „ a vi e ro, y la mayor 
olras «wcuiistanciaS dieran 
i!'” 1 ,.,t aump.nlo de retribución . se ' 
Ín-R ' SUl ami S a Mcmentc , ó por 

ítalft TO». €M# d0 "‘«■o'HUa... 

« Las regias prescritas en los tres 
ai líenlos precedentes, se observarán 
también cuando la revocación ó varia- 
| l0 J del viage traiga causa de los car- 
dadores dé la nave; quedando á salvo 
el derecho del naviero para reclamar 
de estos la indemnización que corres- 
ponda en justicia.» id. art. 710. 

Revocándose el viage de la nave por 
justa causa, independiente de la volun- 
tad del naviero y cargadores, cesa el 
derecho del equipage á indemnización 
alguna , y solamente podrá exigir los 
salarios devengados hasta el illa en que 
se revoque el viage, siempre que la na- 
ve esté todavía en el puerto. » id. ar- 
ticulo 711. 

« Son causas justas para la revoca- 
ción del viage; 

I . a La declaración de guerra ó in- 
terdicción de comercio con la potencia 
para cuyo territorio había de hacer 
viage la nave. 

2. a El estado de bloqueo del puerto 
adonde iba destinada , ó peste que en 
él sobrevenga. 

3. * La prohibición de recibir en el 
mismo puerto los géneros cargados cu 
la nave. 

1. a La detención ó embargo de. la 
nave por órden del gobierno , ú otra 
causa independiente de la voluntad del 
naviero. 

5. a * Cualquiera descalabro en la na- 
ve que la inhabilite para la navegación.» 
id. art. 127. 

* Ocurriendo después de comenzado 
el viage alguno de los tres pii meros 
casos que se prelijan en el artículo 
precedente, serán pagados los hombres 
de mar en el puerto adonde el capitán 
crea mas conveniente arribar , cu be- 
neficio de la nave y su cargamento , se- 
gún el tiempo que hayan servido en 
ella , v quedarán rescindidos sus ajus- 
tes ; pero si la nave hubiese de comí- 
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miar navegando, pueden niüluamcnlo 
exigirse 3 capitán y el cqmpa^e el 
cumpliunenlode aquellos por el tiempo 

pablado. . 

• 1 En el caso cuarto so continuara pa- 
gando al equipase la mitad de su li;iber, 
estando ajustados por meses ; y si la 
detención ó embargo cscediere de tres 
meses, quedará rescindido su empeño, 
sin derecho á indemnización alguna. 

Los que estén ajustados por el via- 
gc deben cumplir sus contratas en los 
términos convenidos hasta la conclu- 
sión de este. 

En el caso quinto no tiene el cqui- 
page otro derecho, con respecto al na- 
viero que á los salarios devengados; 
pero si la inhabilitación del navio pro- 
cediese de dolo del capitán ó del piloto, 
entrará en la responsabilidad del cul- 
pado la indemnización de los perjuicios 
que se hayan seguido al equipage.» id. 
art. 715. 

«Si por beneficio déla nave ó del 
cargamento se estendiese el viage a 
puntos mas distantes de los conveni- 
dos con el equipage, percibirá esté 
un aumento de soldada proporcional á 
sus ajustes. 

Si al contrario, por las mismas razo- 
nes ele 'conveniencia del naviero, ó de 
los cargadores, se redujere el viage á un 
¡merlo mas cercano , no se les podrá 
hacer por esta razón deslalco alguno 
en sus ajustes. » Ul. art. 1 1 i. 

« Navegando el equipage á la parle, 
no tiene [derecho á otra indemnización 
por causa de revocación, demora 6 ma- 
yor ostensión del viage, que a la parte 
proporcional que le corresponda en la 
que hagan al tundo común de la nave, 
las personas que puedan ser responsa- 
bles dé aquellas ocurrencias. » id. ar- 
ticulo 71o. 

« Perdida enteramente la nave por 
causa de apresamiento ó naufragio, no 
tiene derecho el equipage á reclamar 
salario alguno , ni tampoco el naviero 
á exigir el reembolso de las anticipa- 
ciones que le hubieren hecho. 

Si se salvare alguna parte de la 
nave, se harán efectivos sobre ella los 
salarios debidos al equipage basta la 
cantidad que alcance su producto. Y 
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si solo se hubiere salvado alguna parte 
del cargamento , tendrá el equipage el 
mismo derecho sobre los tictes que 
deban percibirse por su trasporte. 

En ambos casos será comprendido 
eí capitán en la distribución por la 
parte proporcional que corresponda á 
susalario.» id. art. 710. 

o Los marineros que naveguen á la 
parle no tendrán derecho alguno sobre 
los restos de la nave que se salven, 
sino sobre el Hele de la parle del car- 
gamento que baya podido salvarse. 

En caso de haber trabajado para 
recoger las reliquias de la nave nau- 
fragada, se les abonará sobre el valor 
de lo que hayan salvado una gratifica- 
ción proporcionada á sus esfuerzos y 
al riesgo á que se espusieron para sal- 
varlas. » id. art. 717. 

« No cesa de devengar salario el 
hombre de mar que enfermare durante 
la navegación , á menos que no baya 
emanado la enfermedad de un hecho 
culpable. 

En cualquiera caso se sufragarán del 
fondo común dé la nave los gastos de 
asistencia y curación , quedando obli- 
gado el enfermo al reintegro con sus 
salarios; y no siendo estos suficientes, 
con sus bienes. » id: art. 7IS. 

u Cuando la dolencia proceda de. he- 
rida recibida en el servicio ó defensa 
de la nave, será el hombre de mar 
asistido y curado á espensas (le lodos 
los que interesen en el producto de 
esta , deduciéndose de los fletes ante 
todas cosas los gastos de la asistencia 
y curación. » id. art. 710. 

« Muriendo el hombre de mar duran- 
te el viage, se abonará á sus herede- 
ros el salario que corresponda al tiem- 
po (¡lie haya estado embarcado, si el 
ajuste estuviere, hecho por mesadas. 

Si hubiere sido ajustado por el vía- 
ge, se considerará que ha ganado la 
mitad de su ajuste falleciendo en el 
viage de ida, y la totalidad si muriese 
en el de regreso. 

Cuando el hombre de mar haya ido 
á la parte, se abonará á sus herederos 
I toda la que le corresponda si murió 
'después de comenzado el viage; pero 
! aquellos no tendrán derecho alguno si 


Mlcciere antes de comenzarse. » id. 

- « Cualquiera que sea o) ,,¡ uslc dfl 
hombre de mar,- muerto cu defensa de 
la nave', se le considerará vivo para 
devengar los salarios, y participar de 
bis utilidades que correspondan á los 
tientas de su clase, concluido que sea el 
viage. 

Del mismo modo se considerará 
presente para gozar de los mismos bc- 
nclictos al hombre de mar que fuere 
apresado en Ocasión de defender la na- 
ve ; pero siéndolo por descuido ú oíro 
accidente que no tenga relación con el 
servicio de esta, percibirá solamente 
los salarios devengados hasta el día de 
su apresamiento. » id. art. 7ál 

« 1.a nave, aparejos y deles serán 
responsables de los salarios debidos á 
los hombres de mar que se ajustaren 
por mesadas ó por viages.u id. art.1-1 o 

V. Capitán. 

ESCALA: l.os puntos marcados en 

largos v-lnges marítimos , para que la 
nave baga aguada, se provea de víve- 
res, deje parte de su cargamento , ó 
reciba de nuevo. 

Los puertos de escala son la contra- 
posición de los de. arribada. La escala 
os un descanso previsto, determinado; 
la arribada es forzosa , impuesta pol- 
la imprescindible necesidad. 

ESCEPCION: La declinatoria, la es- 
cusa que se espolie en juicio, como ar- 
ticulo previo , para entrar en la discu- 
sión del negocio. Es perentoria ti di- 
latoria , según dilata , 6 termina el 
juicio. 

«Si el demandado propusiere alguna 
escepcion dilatoria . no estará obligado 
á contestar la demanda hasta que recai- 
ga decisión formal sobre esle artículo 
previo.» Ley deEnj. arl. 1 10. 

«En las causas de comercio sulo se 
admitirán las esccpclones dilatorias si- 
guientes; 

Falta de. personalidad cu el deman- 
dante ó su procurador. 

Incompetencia de jurisdicción en el 
jaez ó tribunal que baya decretado el 
emplazamiento. 

Litis pendencia cu otro tribunal com- 
péleme. 


dcmS!idJ Cealenelni0ll0de Preponer 


•¡i demanda. 

demanda, la 

á esta., i¿ JWwírán contestando 

oscepeloífditoorta 

do por tres días precisos al di 

¡o , y con lo que 'este cióla “t n ’' 
lora a prueba el articulo; tm clraSÉ 
'l"c por alguna de las partís se K 
m oimesto hechos que la necesiten, 'úé¿ 
mi defecto se decidirá desde luego si tie 
¡S, 4 ” 1 *; 11 ^PCtou propucs¿ , 

. ,EI térjnlno de prueba sobre esern 
dones dilatorias no podrá escederde 
ocho días , en el que ambas partes ure- 
Muuaran las que les convengan,. »í. 

n, 1 d 1 escurrida le dilación de prueba 
llamará el tribunal los autos , sin admi- 
tirse nuevos escritos ni documentos- v 
oyendo en vuz á las parles, ó sus de- 
tensores, en la audiencia en que si' dé 

'dll'í'to'i'i vrumri sobre 1:1 escepcion 

lisia providencia cansa ejecutoria de 
derecho sin necesidad de que se declare 
por pasada en autoridad de cosa juzga- 
ba , vencido que sea el término de la 
e.v P :, J‘a apelar de las sentencias inlcr- 
locutorias que causen estado. » id. artí- 
culo 120. • 

«Si conforme á lo decidido sobre la 
escepcion dilatoria tuviere lugar la con- 
testación de la demanda, la dará el de- 
mandado en el termino de seis dias , y 
no haciéndolo se procederá segun se ha 
prevenido en el articulo 115.» id. arti- 
culo 121. 

* Después de haberse por contestada 
la demanda en rebeldía del demandado, 
ó de haberla contestado de hecho , no 
se admitirá ninguna escepcion dilato- 
ria.» id. arl. 122. 

ESCRIBANOS DE COMERCIO: Véa- 
se Prior. 

ESCRIBANOS ACTUARIOS : -Los 
escribanos actuarios estarán presentes 
á la audiencia, y no se podrá hacer ac- 
tuación alguna sin su asistencia. 
Cuando alguno deje de concurrir por 
21 
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enfermedad , ausencia ú otra justa cau - 1 
sa , le sustituirá el escribano de dili- 
gencias del mismo tribunal. » Ley de 
¡luí. arl, . ! 

ESCRlfOS: Las alegaciones (|ue las 
partes de un litigio , presentan al tri- 
bunal para demostrar sus acciones o 
derechos. , 

«Ninguii escrito se admitirá en la 
escribanía sin estar llrinado por la par- 
te. á cuyo nombré se presenta. No sa- 
biendo , ó no podiendo esta escribir, 
deberá presentar en persona el escrito 
V dar fe de ello el escribano , espe- 
sando en la diligencia de presentación 
la causa de no estar firmado. 

El escribano queda siempre respon- 
sable de la identidad do la persona a 
cuyo nombre se hace la presentación 
de los escritos.» Ley de Enj. art. 45. 

«En los escritos* y alegatos sera li- 
cito , tanto á las partes como á sus le- 
trados , citar las leyes del reino en que 
apoyen sus defensas , por su numero, 
Ululo, libro y cuerpo legal cu donde 
obren , y esponer las disposiciones de 
las leyes citadas , pero no podrán in- 
sertarlas ó copiarlas á la letra. En los 
informes verbales les será permitido no 
solo citarlas , sino también leer su tes- 
to para hacer aplicación de este á la 
cuestión que se controvierta.» id. ar- 
ticulo. ti. 

«No será permitido abultar y prolon- 
gar los escritos y alegatos con citas 
doctrinales de los autores que lian es- 
crito sobre jurisprudencia , ni dé las 
leyes del derecho romano ó de países 
cstrangeros , devolviéndose á las par- 
tes los que presenten en contravención 
de esta ley , ó desglosándose del pro- 
ceso en cualquiera estado en que esta 
se advierta. 

Si estuviere, suscrito de letrado , será 
este condenado á la restitución de los 
honorarios que baya devengado por la 
formación del escrito ó alegato.» id. 
arl. lo. 

ESCRITURA SOCIAL: El documen- 
to público , y con los requisitos lega- 
les , por el que dos ó mas personas se 
constituyen en .compañía , espresando 
en ella "las bases ó condiciones de la 
asociación. V. Compañía. 


ESPERA : El tiempo que pide á sus 
acreedores un comerciante que tiene 
en mal estado sus negocios para que 
no le apremien al pago en la época que 
se conviene. 

Este es un negocio amistoso , y pu- 
ramente convencional, y solo los acree- 
dores pueden graduar su conveniencia 
según la moralidad del (pie pida espera, 
las garantías que paralo sucesivo ofrez- 
ca, ele. etc. 

ESPORT ACION: V. Comercio. 
ESTAFAS V OTROS ENGAÑOS: «El 
(pie defraudare á otro en la sustancia, 
cantidad ó calidad de las cosas que le 
entregare en virtud de un titulo obli- 
gatorio será castigado: 

1 . ° Con la pena de arresto mayor 
si la defraudación esccdiere de cinco 
duros , y no pasare de 20. 

2. ° Con la de prisión correccional es- 
cediendo de 20 y no pasando de 500. 

5.° Con la de prisión menor escedien- 
do de 500 duros. » Cód. Penal articu- 
lo 458. 

o Incurrirá en las penas del articulo 
anterior el qué defraudare á otros usan- 
do de nombre Ungido , atribuyéndose 
poder, iíiñuoncin, ó cualidades supues- 
tas, aparentando bienes créditos , co- 
misión, empresa, ó negociaciones ima- 
ginarias , ó valiéndose de cualquiera 
otro engaño semejante.» id. arl. 450. 

« Las penas señaladas en el arl, 438 
se impondrán en su grado máximo. 

1. » A los plateros y joyeros que 
cometieren defraudación , alterando en 
su calidad, ley ó peso, los objetos rela- 
tivos á su arlé ó comercio. 

2. ° A los traíicantes que defrauda- 
ren usando de pesos y medidas falsas 
en el despacho de los objetos de su 
tráfico. 

5.° A los que defraudaren con pre- 
testo de supuestas remuneraciones á 
empleados públicos, sin perjuicio de la 
acción de calumnia (pie á estas corres- 
ponda.» id. arl. 440. 

•i Son aplicables las penas señaladas 
en el art. 458. 

l.o A los que en perjuicio de otro 
se apropiaren ¿distrajeren dinero, efec- 
tos ó cualquiera otra cosa mueble que 
hubieran recibido en depósito , roim- 
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sión ó administración,, ó por otro titu- 
lo, que produzca obligación de entre- 
garla ó devolverla. 

° 2 .° A los <pie cometiesen alguna de- 
fraudación abusando de firma de otro 
cu blanco, y estendiendo con ella algún 
documento en perjuicio dcl mismo ó" de 
un tercero. 

5.° A los (pie defraudaren haciendo 
suscribir á otro con engaño algún do- 
cumento. 

4.° A los que en el juego se valie- 
sen de fraude para asegurar la suerte. 

Las penas se impondrán en su grado’ 
máximo en elcaso.de depósito misera- 
ble ó necesario.» id. art. 441. 

4 El que abusando de la impericia ó 
pasiones de un menor , le hiciese otor- 
gar en su perjuicio alguna obligación, 
descargo, ó transmisión de derecho, 
por razón de préstamos de dinero, cré- 
ditos, ú otra cosí» mueble, bien aparez- 
ca el préstamo claramente, bien se. ha- 
ya encubierto bajo otra forma , será 
castigado con las penas de arresto ma- 
yor, y multa del 10 n\ 50 por 100 del 
valor de la obligación que hubiese otor- 
gado el menor. « id. arl. 4 47. 

« El que defraudaré ó perjudicare á 
otro en mas de 5 duros usando de cual- 
quiera engaño que no se halle expresa- 
do en los" artículos anteriores de osla 
sección, será castigado con una multa 
del tanto al duplo del perjuicio que ir- 
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franquicias de que gocen los españoles 
pronto, 0 f 3 tailu6 ,le "" e cllos 

el mismo helio se SU j cUl ¿i Sto ü 
ellos ) sus resultas é incidencias á los 
tribunales españoles, los cuales cono- 
coran de las causas (pie sobrevengan 
y las decidirán con arreglo al derecho 
común español y á las leyes de este Có- 
digo.» ul. arl. 20. 

Los estranjeros.no pueden ser propie- 
tarios de nave nocstando naturalizados, 
y si adquieren alguna por herencia ú olí o 
titulo, la onagenarán dentro de 50 dias, 
bajo pena de confiscación. C. de C 
art. 584. 

El estranjero no puede ser capitán de 
-ive. y si estuviese naturalizado, pres- 


rogare.» id. art. 448. 

EXTRANJEROS : El nacido en ter- 
ritorio que no sea español ó sus domi- 
nios, y no haya obtenido carta- de na- 
turaleza • ... 

« Los eslranje.ros que hayan obtenido 
naturalización ó vecindad en España 


taró lianza ruando menos del valor dé 
la 'Otilad de- la nave que capitanea, id. 
art. 034. 

EVICCION : V. .Venías. 
FAUR1CANTE : Se llama á la perso- 
na dedicada al comercio que con el au- 
xilio de la mecánica, convierte- por si, 
ó por sus operarios, las materias pri- 
meras en-objelos de otra forma o cali- 
dad para venderlos ó permutarlos. V. 
Comerciante. 

FACTOR: La persona destinada por 
un comerciante á hacer compras , ven- ' 
tas, ú otros negocios mercantiles, ó pa- 
ra dirigir algún establecimfentqi.de co- 
mercio, siempre en nombre de su prin- 
cipal. 

«Ninguno puede- ser factor de co- 
mercio, si no tiene la capacidad nece- 
saria con arreglo á las leyes civiles 
para representar á otro_,_ y obligarse. 



u ciones que 
no.» C. de C. arl. 18. 

» Los extranjeros que no hayan ob- 
tenido la naturalización, ni el domicilio 
legal , podrán ejercer el comercio en 
territorio español bajo las reglas con- 
venidas en los tratados vigentes non 
sus gobiernos respectivos, y en el caso 
de no estar estas determinadas, se les 
concederán las mismas facultades y 


zon en el registro general de comercio 
de la provincia, V se lijará un estrado 
en la audiencia del tribunal de ‘jodd- 
ciodc la plaza donde esté establecido 
el factor, ó del juzgado real ordinario 
si no hubiere tribunal de comercio.» 

1 . 0 S factor! constUuulos con clau- 
sulas generales se -entienden «liorna- 


(los para todos los actos que exige la 
dirección del establecimiento. El pro- 
pietario que se proponga reducir estas 
facultades, deberá espresar en el poder 
las restricciones á que baya de sujetarse 
el factor.» id. art. 173. 

« Los factores han de negociar y tra- 
tar á nombre de sus comitentes; y en 
todos los documentos que suscriban so- 
bre negocios propios de estos , expre- 
sarán que firman con poder de la per- 
sona ó sociedad que representen.» id. 
art. 170. 

«Tratando los factores en los térmi- 
nos que previene el articulo precedente 
recaen sobre los comitentes todas las 
obligaciones que contraen sus factores. 
Cualquiera repetición que se intente pa- 
ra compelerles á su cumplimiento , se 
liará efectiva sobre los bienes del esta- 
blecimiento y no sobre los que sean 
propios del factor; á menos qué no es- 
ten confundidos con aquellos en la mis- 
ma localidad.» i(l. art . 177. 

« Los contratos hechos por el factor 
de un establecimiento de comercio ó fa- 
bril que notoriamente pertenece á una 
persona ó sociedad conocida , se en- 
tienden hechos por cuenta del propieta- 
rio del establecimiento , aun cuando 
el factor no lo baya espresado al tiem- 
po de celebrarlos; siempre que estos 
contratos recaigan sobre objetos com- 
prendidos en el giro y tráfico del esta- 
blecimiento , ó si aun cuando sea de 
otra naturaleza resulte que el factor 
obró con orden de su comitente, ó que 
este aprobó su gestión en términos es- 
presos, ó por hechos positivos que in- 
duzcan presunción legal..» id. art. 178. 

(Fuera de los casos prevenidos en 
el articulo anterior, todo contrato he- 
cho por un factor en nombre propio lo 
deja obligado di reclamen te hácia la per- 
sona con quién lo celebrare, sin perjui- 
cio de que si la negociación se hubiere 
hecho por cuenta del comitente del fac- 
tor, y la otra parte contratante lo pro- 
base, tenga esta la opcion de dirigir su 
acción contra el factor ó contra su prin- 
cipal, pero no contra ambos. » id. artí- 
culo 179. 

• Los factores no pueden traficar por 
su cuenta particular, ni tomar interés 


bajo nombre propio ni ageno en negó 
daciones del mismo género que las que 
hacen por cuenta de sus comitentes, á 
menos que estos les autoricen esnresa- 
mentc para ello, y en el caso de hacer- 
lo redundarán los beneficios que puedan 
traer dichas negociaciones en provecho 
de aquellos; sin ser de su cargo las 
pérdidas, p id. art. 180. 

« No quedan exonerados los comi- 
tentes de las obligaciones queá su nom- 
bre contrajeren sus factores, aun cuan- 
do prueben que procedieron sin orden 
suya cu una negociación determinada, 
siempre que el factor que la hizo estu- 
viese autorizado para hacerla , según 
los términos del poder en cuya virtud 
obre, y corresponda aquella al giro del 
establecimiento que está bajo la direc- 
ción del factor. « id. art. 181. 

c Tampoco pueden sustraerse los co- 
mitentes de cumplir las obligaciones 
que hicieren sus factores, á protesto de 
que abusaron de su confianza y de las 
facultades que les estaban conferidas, 
ó de (pie consumieron en su provecho 
particular los efectos que adquirieron 
para sus principales.» id. art. 18:2. 

« Las multas én que pueda incurrir 
el factor por contravenciones á las le- 
yes fiscales ó reglamentos de adminis- 
tración pública en las gestiones de su 
factoría, se liarán efectivas desde luego 
sobre los bienes que administre , sin 
perjuicio del derecho del propietario 
contra el factor por su culpabilidad en 
los hechos que dieren lugar á la pena pe- 
cuniaria.» id. art. 183. 

« La personalidad de un factor para 
administrar el establecimiento de que 
está encargado, no se interrumpe por 
la muerte del propietario , mientras no 
se le revoquen los poderes; pero si por 
la enagacion que aquel baga del estable- 
cimiento.» id. art. 18 i. 

«Aunque se hayan revocado los po- 
deres á un factor, ó haya este de cesar 
en sus funciones por haberse enajena- 
do el establecimiento que administraba, 
serán válidos los contratos que baya he- 
cho después del otorgamiento de aque- 
llos actos, basta que llegaron á su no- 
ticia por un medio legitimo. » id. artí- 
culo- 183. 
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. Los factores observarán con res- 
pecto al establecimiento que adminis- 
tran las mismas reglas de Conlabil dml 
,,ue se han prescrito generalmente á tus 
comerciantes.» ul. art. 180. 

t El gerente de un establecimiento de 
comercio o fabril por cuenta agena au- 
torizado para administrarlo, dirigirlo v 
contratar sobre bascosas concendentcs 
a el, ron mas o menos faeullades.se- 
gun haya tenido por conveniente el uro- 
metano I, ene solamente el concepto 
legal de factor para las disposiciones 


que van prescritas en este titulo.,, id 
art. I«7, 

V. )lancebo. 

FACl.OPÍA : El empleo ó encargo de 
factor. -El parage ü oficina donde el 
factor reside, y hace los contratos de 
comercio. — El establecimiento mismo 
que esta á cargo del factor. 

FACTURA: La cuenta detallada ó 
estado que dan los factores del coste y 
costas de las mercaderías que compran 
y remiten á sus principales ó correspon- 
sales. — La cuenta que da una persona 
á otra con la espresion detallada de la 
moneda, géneros, efectos ó valores que 
le entrega. 

FALLIDO: V. Quebrado , 

FIADOR: El que responde de la obli- 
gación agena, tomando sobre si el cum- 
plimiento de ella , para el caso en que 
no la cumpla el que la contrajo. Véase 
Afianzamiento. 

FIANZA: El contrato que uno hace, 
ú obligación que contrae, de pagar 
por otro si no lo veriíicára. 

El Código de Comercio exije fianzas 
en una porción de casos , como para 
ser corredores art. 80; para cobrarse 
letra que se hubiese perdido art. 508. 
Cuando haya de dar fianza el endosan- 
te art. 510’, cuando el aceptante arti- 
culo 501; por embargo de nave artícu- 
lo GOi , y asi otra porción de artículos 
que es mas natural ver en sus respec- 
tivas voces. Pero para que la fianza se 
considere mercantil ha de tener los 
requisitos expuestos en la voz Afianza- 
miento. 

FLETADOR : El que loma en alqui- 
,er alguna nave: V. Fletamento. 

FLETAMIENTO : El contrato de al- 
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Tetan!** ? na embar cacion. Se llama 
irreiwhn - C ? ua (bl embarcación en 

quitar. P 10 «avenido por el al- 

hará 'espres? Sr* llc ,' (Mámenlo se 
i,, c • I S<1 mención ilc cada uní di* 

Us circunstancia!? siguientes? 

buque. “ C ' aSe ’ llombre y P“rteüel 
tríenla S “ pabeUon y P UCTl ° dc ®a- 


ilol J cap¡Lmi!' 0mbre ’ ai ' ellidu TÍ ¡ ¡ Í j jlM 
dniV.vini! no ™ bre ’ ?P eUi «° y domicilio 

Iin J ',t I n l , n ? mhre ■ “I 11 ® 110 y domici- 
■m del fletador ; y obrando este por 
comisión, el déla personado cuya cuen- 
ta Hace el contrato. 

G-* El puerto de carga y el de des- 
carga. 

,7-* La cabida , número de tonela- 
das o cantidad de peso ó medida que 
se obliguen respectivamente á cargar v 
recibir. 

8. 4 El flete que se baya de pagar 
arreglado bien por una cantidad alzada 
por el viage , ó por un tanto al mes, ó 
por las cavidades que se hubieren de 
ocupar , ó por el peso ó la medida de 
los efectos en que consista el carga- 
mento. 

9. * El tanto que se haya de dar al 
capitán por capa. 

10. Los dias convenidos para la 
carga y la descarga. 

11. Las estadías y sobreestadas 
que pasados aquellos habrán de contar- 
se , y lo que se haya de pagar por cada 
una de ellas. 

Ademas se comprenderán en el con- 
trato todos los pactos especiales en que 
convengan las partes.» C. de C. artí- 
culo 737. 

» Para ptie los contratos de fletamen- 
to sean obligatorios en juicio , han de 
estar redactados por escrito en una pó- 
liza de fletamento , de que cada una 
de las partes contratantes debe reco- 
ger un ejemplar firmado por todas 
ellas. • , , 

Cuando alguna no sepa firmar lo ha- 
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rán i su nombre dos testigos.» id. «r- 

' lc " l Si Allegare i recibir el cargámcn- 
10 no obstante que no se hubiese so- 
léúímzado en la forma debida el eontra- 
(o lie delamenlo , se entenderá esle ce- 
lebrado con arreglo á loque residió di 

conocimiento', cuyo documento ' será- el 
único titulo por donde- se hjarun Jos 

dererhosv obligaciones del reunió, dt 

" y del .fletador en Orden a la 

^iiLas'jidBzas dé lietamcnto harán plena 
r.i c „ juicio, siempre que. se haya lu- 
cho el contrato con intervención del 
corredor , certificando esle la autentici- 
dad de las Urinas de las partes contra- 
tantes, y que _se pusieron a su picscn- 

d ^Si Í reidláre ÍO discoi'dancia entre las 
núlizasdc llclamento que produjeren las 
liarles se estará á la que concuerda 
‘con S que el corredor jlebc ¡ reservar en 

SU ,«Tainbie°n' hmán"féias púliras de fle- 
tamento, aunque no haya intervenido 
“Sor en el contrato, siempre que 
los contratantes reconozcan ser suyas 
las Brnias puestas en ellas.» id. arll- 

fBÍ «Kotabicndo intervenido corredor en 
el detamento, ni reconociéndose por os 
contratantes la autenticidad de sus 
días, se juzgarán las dudas que 01 oi- 
rán en la ejecución del contrato, según 
los méritos de las pruebas que cada li- 
tigante produzca en apoyo de su pre- 
tcnsión.» id art. 'itó 

iSi no constare de la póliza del 
lamento el plazo en que deba evacuar- 
se la carca y descarga (le la na>c, i 
eirá el que esté en uso en el puerto 
donde respectivamente se baga cada i 
una de aquellas operaciones.» id. arti- 
culo 7ii. , • ij 

o Pasado el plazo para la carga o la 
descarga , y no habiendo clausula es- 
presa que fije la indemnización uc la 
demora , tendí a derecho el capitán a 
exigir las estadías, y sobreestad ías que 
hayan trascurrido sin cargar ni des- 
cargar; y cumplido (pie sea el termi- 
no de las sobreestadas, si la dilación 
estuviere en no ponerle la carga al cos- 


tado, podrá rescindir . el fletaincnto, 
exigiendo la mitad del líete pactado; y 

si consistiese en no recibirle la carga, 

acudirá al tribunal de comercio de la 
nlnzii ' Y en el caso lleno haberlo, al 
ucz real ordinario para (pie se provi- 
dencie el depósito. » id. art. /i,). 

. «si hubiere engaño ó error en la ca- 
bida designada al buque, tendrá opción 
cPfictador á rescindir el flctamciito, ó 
á que se le baga reducción en el ficto 
convenido en proporción de la caí 
que la nave deje-de recibir, y el Helan- 
te le indemnizará ademas de los perjui- 
cios que se le hubieren ocasionado.» ul. 

nr %o se reputará que ha habido er- 
ror ni engaño para aplicar ^disposi- 
ción precedente, cuando la difu encía 
entre la cabida del buque manifestada 
;¡1 untador y su verdadero porlc . no 
escola de una quincuagésima parle ni 
tampoco cuando el porte manifestado 
sea el mismo que constare de. la matri- 
cula del buque- aunque nunca podra ser 
obligado el Helador á pagar mas líete 
que el que "corresponda al_ porte elec- 
tivo de la nave. « id.arl.lVJ... 

■También podrá el Helador rescin- 
dir el contrato cuando se le hubiere 
ocultado el verdadero pabellón (le. la 
nave: y si de resultas de este engaño 
sobreviniese conlis ¿ación, aumento de 
derechos ti otro perjuicio á su carga- 
mento, estará obligado_el lleianle a in- 
demnizarlo. « id. arl. “18. 

«Vendiéndose la nave después que 
estuviese fletada, podrá el nuevo pro- 
pietario cargarla por su cuenta , si el 
fletador no hubiere comenzado a tai - 
garla antes de hacerse la venta, que- 
dando á cargo del vendedor indemni- 
zarle de lodos los perjuicios que M le 
sigan por no haberse cumplido el lie _ 
lamento contratado. 

No cargándola por sil cuenta el nuc 
vo propietario, se llevará a eftüo 
contrato pendiente, pudiendo retí, un. 
contra el vendedor el perjuicio que» 
ello pueda irrogársele, si este 'ic i lMi 
truyfl del flctainento pendiente al «em 
po lie concertar la venia. . 

Una vez que se baya u* » 
cargar la nave por cuenta del fletauor , 
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se cumplirá en todas sus parles clilr 
lamento que tenia hecho el vendedor" 
sin perjuicio de la indemnización S 
baya lugar conlra este, v C n favofc ¿1 
comprador. > ul. art. 7|ó. 

« Aun cuando el capitán se baya cs- 
ecdido de sus facuUides, contratando 
un Oetamcnto en contravención á las úr 
denes que le hubiese dado el naviero 
se llevara esle á efecto en los lérimtióf 
pactados, salvo el derecho del naviero 
conlra el capitán , por el perjuicio que 
reclina por el abuso que hizo éste de 
sus ninciunes. « id arl. 7«o. 

«No siendo suficiente el porte de la 
nave para cumplir lus contratos lie 
netamente celebrados con distintos car- 
gadores, se dará la preferencia al que 
ya tenga introducida la carga en la no- 
vo, y lus demás obtendrán el lugar que 
les corresponda, según el orden de 
fechas de sus contratas. 

No habiendo prioridad en las fechas, 
cargaran a prorala de las cantidades 
d¿ peso ó ostensión que cada uno ten- 
ga mareadas en su contraía, ipicdan- 
do obligado el Helante cn ambos casos 
á indemnizar a los fletadores de los 
perjuicios que reciban por la falla de 
cumplimiento de aquellas.» id. uni- 
dlo 751. 

«Estando la nave fletada por entero, 
puede el Helador obligar al capllan á 
que se haga á la vela desde que tenga 
recibida la carga á bordo, siendo el 
tiempo favorable, y no ocurriendo ca- 
so de fuerza insuperable iptc lo impi- 
da. ¡ iil. art. 7;r2. 

•En los Aclámenlos parciales no po- 
drá rehusar el capitán emprender su 
vulgo, ocho días después que tenga á 
bordo las tres cuartas parles del car- 
gamento que corresponda al porte de 
la nave, » iil. art. 753; 

■ Después que el Helante haya reci- 
bido una parle de su carga, no podrá 
eximirse de continuar cargando por 
cuenta del mismo propietario, ó de 
oíros cargadores, á precio y condi- 
ciones iguales ó proporcionadas á las 
que concertó con respecte á la carga 
que tenga recibida, si no las encontra- 
re mas ventajosas; y no queriendo con- 
venir en ello, le podrá obligar el carga - 
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-a 1 ’ miTi 96 llaE Í* f 1:1 ,ela 0011 la oar- 
lo 7St te " Ba á bord »- > ^ arilcii- 

loniado'alguna nuin df CS <1( ' llril "' r 

él trasporte otra nave visitada v ilrrh 

!wde lpla para cl nusnl0 viage, eorrirat- 
do de su cuenta los gastos que se S 
sen en la traslación de la carga v eí mi 
metilo que pueda haber cn efprecio del 

esui sldiéní 61 ? Prapocoion para hacer 
esta sLibiogac 101 ,, emprenderá su via- 

tetlo^'v'ini ddazo que tenga contra-' 
■ido, > en el caso de no haber hedió 
acto espreso sobre ello, treinta illas 
después de haber empezado á cargar > 
ul. nrt. 735. b ■ 

'Los perjuicios que sobrevengan al 
fletador por retardo voluntario de par- 
le del capitán en emprenderse el vía- 
ge después que hubiera debido hacerse 
la nave á la vela, según las reglas eme 
van prescritas, serán de cargo del Ac- 
lame, cualquiera que sea la causa de 
que procedan,' siempre que se le hu- 
biese requerido judicialmente á salir 
al mar en el tiempo que debía hacerlo • 
id. arl. 7;>G. 

• Ni en el caso de haberse fletado la nave 
por entero , ni siempre qiie cn Aclámen- 
los parciales se hayan reunido los tres 
quintos de la carga correspondiente á su 
porlc , puede el lleianle subrogar otra 
nave de la que se designó en la con- 
trata do Aclámenlo , á menos que no 
se consientan en ello lodos los carga- 
dores; y do hacerlo sin* este requisito, 
se constituye responsable de todos los 
daños que sobrevengan al cargamen- 
to durante el viage. ■ id. arl. 757. 

» El que hubiere Achulo una nave por 
entero, puede ceder su derecho á otro 
para que la cargue cn lodo ó "en parte, 
sin que el capllan pueda impedirlo. 

Si el Aclámenlo se hubiere hecho por 
cantidad lija, podrá asimismo el Arbi- 
dor subAetar de su míenla á los precios 
tpte halle mas ventajosos, mantenién- 
dose integra su responsabilidad luiría 
el Detente, v no causando alteración en 
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las condiciones conque se hizo el iieta- 
ll ' e , n ¿l OeíídorVno completada lo- 
el ná delo que deje de 

^rgaf f ™nos quccl oapilnn no Ou; 

JSrSc^Sau boque., 

flete que corKsponiJ s¡ c , c ., pitall 
arreglo i su coi ir. O > ) |0 dc car - 

ISSvíí-s 
Jg&s&'rsai 

10 Fl°'eanilnn podrá echar en tierra 

Bfcflerssrs'* 

V,3 fodó peijuicío'dc confiscación , em- 

1 I, 'detención que sobrevenga á a 

*' r S° m r haber el fletador introducido 
r*C efectos de ios quent- 
níVnci a al notante, recuera sume u 
í¡jj|jii0 fletadoí :' su cargamento y de- 

v % ístof perjuicios fueren ostensivos 
, , , carea dé los demás «.fletadores, 

se á igualmente de cuenta del fletador 

que cometió aquel engaño tndentn^- 

les integramente de ellos.» td. ain 
'“'.conviniendo a sabiendas el fletante 

en recibir a sobordo mercadla ias de 
ilícito comeíció i se constituye respon- 
sable mancomunadamenlo con el dueño 

de rilas de todos los perjuicios que se 
originen a los demás cargadores, y no 
¡X efigir dc aquel indemnización 
alguna por el daño que resulte a la 
llave, aun ruando se hubiese parlado.» 

i°Si el fletador abandonare el fleta- 
mento sin haber cargado cosa alguna, 
uagará la mitad del flete convenido , y 
el fletante quedará libre y quito de 
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( todas las obligaciones que contrajo en 
el fletamento.» id. arl ■ 7Gt. 

,F.n los Octamcnlos a carga general 
puede cualquiera de los cargadores des- 
cargar las inereederias cargadas, pa- 
ga, fdo medio flete, el gasto de deses 
livor v restivar, y cualquiera daño que 

carga'íores.' > Estos tendrán facultad ile 

cargo'do los efe." 'se ^l£ 
descargar, v abandonando su importe 
al prcmqdeia factura de consignación.. 

/Fletado un taque para recibir su 
carga en otro puerto, se. presentara 
el capitán al consignatario designado 
en su contrata ; y si este no le dici e la 
carga , dará aviso al fletador , cuyas 
instrucciones esperará, corriendo en- 
tretanto las estudias convenidas, ó las 
que sean dc uso en el puerto, si no se 
hizo pacto espreso- sobre ellas. 

No recibiendo el capitán contesta- 
ción cu el término regular , liara dili- 
gencia para contratar flete; y si no lo 
hallare después que hayan corrido las 
estadías y sobreestadas , formaliza, a 
su protesta , y regresará al puerto 
donde contrató su lleta, nenio 

F.l fletador le pagara su flete por 
entero, descontando el que baya deven- 
gado las mercaderías que se hubieren 
cargado por cuenta de un tercero. » id. 

8r « La 'disposición del articulo ante- 
rior es aplicable al buque que fletado 
de ida y Incita , no sea habilitado con 
la carga de retorno. » id. arl. 767. 

« Si antes de hacerse la nave á la 
vela sobreviniere una decaiaclon dc 
guerra éntrela naeion a rujo paterna 
pertenezca , y otra cualquiera taga 
marítima , 6 cesaren las i elaciones < e 
comercio con el país designado en 1. 
contrata de fletamento pa a el « 
de la nave, quedaran v 01 tl J¡“S£ 
hecho rescindidos los 
cslingtüdüs todas las acciones ü que 
pudieran dar lugar. dcs- 

llallándose cargada la nave se 
cargará á costa del fletado , . r - os 
abonará también los gasto y • ^ 
causados por el equipa ge de 
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comenzó cargará la nave. » id. articu- 
lo 7G8. 

u Cuando por cerramiento del puer- 
to ñ otro accidente de fuerza insupe- 
rable se interrumpa la salida del bu- 
que, 'subsistirá el fletamento, sin que 
haya derecho á reclamar, perjuicios por 
una ni otra parte. Los gastos de ma- 
nutención y sueldos del equipage serán 
considerados averia común. » ul. arti- 
culo 761). 

ti En el caso del articulo antecedente 
queda al arbitrio del cargador descar- 
gar y volver á cargar a su tiempo sus 
mercaderías , pagando estadías si re- 
tardase la recarga después de haber 
cesado la causa que entorpecía el via- 
• ge» id. arl. 770. 

« Si después de haber salido la nave 
al mar arribare al puerto de su salida 
por tiempo contrario ú riesgo de pira- 
tas ó enemigos, y los cargadores con- 
viniesen en su total descarga, no po- 
drá rehusarla el fletante, pagándole el 
flete pur entero del viage de ida. 

Si el fletamento estuviere ajustado 
por meses, se pagará el importe dc 
una mesada libre, siendo el viage á un 
puerto del mismo mar , y dos si estu- 
viese en mar distinto. 

De un puerto á otro dc la península 
é islas adyacentes nunca se pagará 
mas que una mesada. » id. arl. 771. 

« Ocurriendo en viage la declaración 
de guerra, cerramiento de puerto ó 
interdicción de relaciones comerciales, 
seguirá el capitán las instrucciones 
nue de antemano haya recibido del 
fletador ; y sea que arribe al puerto 
que para este caso le estuviere desig- 
nado, ó sea (pie vuelva al de su salida, 
percibirá solo el flete de ida, aun cuan 
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coníf;!, d0 . S ¿?i n J, a r , de ¿ e 75 ri0n como a,erU 

por v, abo <1* l,la culero", £ tsluvS 

el'do l a n í Ua ' 1 (lc distancia entre 
el de la-espeüidoii y el de la conste- 
nación . Siendo la distancia menor solo 
«rf ' 77 ° gari la ‘ mila>1 del flelc.’/flí 

"Los gastos que se ocasionen en 
descargar y volver a cargar las mcr- 
cadenas en cualquier puerto dc arri- 
uaua > serán de cuenta dc los cargado- 
res, cuando se haya obrado por dispo- 
sición suya , ó con autorización del 
tribunal que hubiese estimado conve- 
niente aquella Operación para evitar 
daño y averia en la conservación dc 
los electos. » id. arl. 775. 

«< No se debe indemnizar al fletador 
cuando la nave haga arribada para 
una reparación urgente y necesaria en 
el casco 6 en sus aparejos y pertre- 
chos ; y si en este caso pretiriesen los 
cargadores descargar sus efectos, pa- 
garán el flete por cutero , como si la 
nave hubiese llegado á su destino, no 
csccdiendo la dilación dc treinta dias; 
y pasando de esLe plazo, solo pagarán 
el flete proporcional á la distancia que 
la nave baya trasportado el cargamen- 
to. u id. arl. 776. 

« Quedando la nave inservible , esta- 
rá obligado el capitán á fletar otra á 
su costa, que reciba la carga, la 
portee á su destino , acompañándola 
hasta hacer la entrega de ella. 

Si absolutamente no .se encontrase 
en los puertos que eslen á treinta le- 
guas dc distancia otra nave para fle- 
tarla, se depositará la carga por cuen- 


do la nave estuviese contratada por ¡ la de los propietarios cu el puerto de 

. . — — > I.. ■. I I. Ha 1 < 1 


viage de ida y vuelta. * id. arl 


la arribada , regulándose el flete de la 


«Faltando al capitán instrucciones 1 nave que quedó inservible en razón de 
del Helador , y sobreviniendo declara- la distancia que la porteó , y no podra 
cion de guerra , seguirá su viage al j exigirse indemnización alguna, a id. 
puerto de su destino, como este no sea ¡ arl.jil. . . ¡¡5 , . 

de la misma potencia con quien se lia- j «Su po* 
yan rolo las Utilidades, en cuyo caso el capitán 

se dirigirá d niierlu neutral v seguro que trasporte el cargamento en li caso 
Se|^!eE l0 nf ccrU y que pr^ueel 

^ de- ' í e,,nsas delante, ior Helante , des- 


ri. 
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, mcs de babel- hedía «tos tnlerpelucio- 
iies judiciales al capitán ; y este no pn- 
Üri rehusar la i'aliliocion del contrato 
hecho por los cargadores, que se lleva- 
á oferto de su e.ucnUry bajo su res- 
ponsabilidad. » id. ar(. Ti B. 

«r Justificando los cargadores que el 
buqiic que quedó inservible no estaba 
en estado de navegar cuando reeduu la 
carga , no podrán exigirseles los fletes, 
v el fletante- responderá de todos los 
llanos v perjuicios. ...... 

Esta justificación sera admisible > 
dicaz , no obstante la visita o fondeo 
de la nave en que se hubiese calibeado 
su aptitud para emprender clvtage.. 

"Vsi poVbionueo ti Otra causa que in- 
terrumpa las relaciones de comercio 
no pudiere arribar la nave al puerto de 
su destino , v las instrucciones del cat- 
eador no hubiesen prevenido este -aso, 
arribará el capitán al puerto hábil nías 
próximo, donde si so encontrare peí - 
solía cornetilla para recibir el caí v - 
mentó , se lo entregará ; y en sude te- 
to aguardará las instrucciones del cal- 
cador , ti llien del consignatario:! quien 

iba dirigido, y obrara según ellas so- 
portándose los gastos que este retai do 
ocasione como averia cumun , 5 perci- 
biendo el Hete de ida por entero... id. 

i Trascurrido un término suficiente, 
á juicio del tribunal de comercio, o ma- 
cis trado judicial de la plaza adonde se 
hizo la arribada , para que el cargador 
ó consignatario nombrasen en ella per- 
sona qiíe recibióse el cargamento , se 
decretará su depósito por el mismo ti i- 
I n mal . pagándose el flete con el pro- 
ducto déla porción del mismo carga- 
mento , que se venderá en cantidad su- 
ficiente para cubrirlo. » id. arl. .781. 

« rielada la nave por meses , o por 
dias , se devengarán los fletes desde el 
día en que se ponga á la carga . á me- 
nos que no haya estipulación espresa en 
contrario.» id. arl. 782. 

«En los fletnmeutos hechos por un 
tiempo determinado , comenzará á cor- 
rer el flete desde el mismo dia , salvas 
siempre las condiciones qucjiayan acor- 
dado las partes. * id. nrt. 785. 


«Devengan flete las mercaderías que 
el capitán haya vendido en caso de ur- 
gencia para subvenir á los gastos de 
carena, a pareja atiento y otras necesi- 
dades imprescindibles del buque.» id. 
nrt. 78b. 

«El flete (fe, las mercaderías arroja- 
das al mar para salvarse de un riesgo, 
se considerará averia común, abonándo- 
le suámpórle al fletante; » id. nrt. tsi¡. 

«.No se debe flete por las mercade- 
rías que se hubieren perdido por nau- 
fragio ó varamiento , ni de las que fue- 
ron presa de piratas ó de enemigos. 

Si se hubiere percibido adelantado el 
flete , se devolverá , á menos que nu 
se hubiese estipulado lo contrario.» id. 
nrt. 787. 

«Rescatándose el buque o su carga, 
ó salvándose los efectos del naufragio, 
se pagará el flete que corresponda á la 
distancia que el buque porteó la carga; 
y si reparado este la llevase hasta el 
puerto <le su destino , se abonará el 
ticte por entero ; sin perjuicio (le lo que 
corresponda decidirse sobre la averia. n 
id. arl. 788. 

«Devengan el flete integro , según lo 
pactado en el lletamento , las mecade- 
1 -ias que sufran deterioro ó diminución 
por caso fortuito , por vicio propio de 
la cosa , ó por mala calidad y condición 
de los envases., id. irl. 7811. 

«¡No puede ser obligado el fletante a 
recibir en pago tic fletes los efectos del 
cargamento, esten ú no averiados; pe-* 
ro bien podrán abandonarle ios car- 
gadores por el flete los líquidos , cuyas 
vasijas hayan perdido masado la untad 
de sucontenido.ii id. arl. 700. 

«Teniendo un aumento natural en su 
peso ó medida las mercaderías caí ga- 
llas en la nave , se pagará por el pro- 
pietario el flete correspondiente a esto 
esceson id. arl. 791. 

«El fletador que voluntariamente y 
fuera de los casos de fuerza insiipcra« 
lile , de que se ha hecho mención en u 
artículo 771, hiciere descargar sus 
efectos antes de llegar al puerto de su 
destino, pagará el flete por entero, y 
abonará los gastos de la arribada que 
se hizo á su instancia para la descarta. 
id. arl. " 92 . 
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.Su debe el flete desde d mulliente 
cu que se han descargado y puesto á 
disposición del consignatario las mer- 
euuerias.® id. nrt. 793. 

o No se puede retener á bordo el car- 
gamento á protesto de recelo sobre fal- 
ta de pago de- los fletes ; pero habiendo 
justos motivos para aquella desconfian- 
za podrá el tribunal de comercio, á ins- 
tancia del capitán , autorizar la inter- 
vención de los efectos (pie se descar- 
guen basta que se hayan pagado los 
líeles.» id. nrt. 794. 

«Fuera de los casos esceptuados en 
las disposiciones precedentes , no está 
obligado el fletante á soportar diminu- 
ción alguna en los fletes devengados 
con arreglo á la contrata de (Mámen- 
lo. » id. nrt. 795. 

« La capa debe satisfacerse en la mis- 
ma proporción que los fletes, rigiendo 
en cuanto á ella todas las alteraciones 
y modificaciones á que están sujetos 
estos.» id. nrt. 79G. 

« El cargamento está especialmente 
obligado á la seguridad del pago de los 
fletes devengados cu su. trasporte.» id. 
nrt. 797. 

«Hasta cumplido un mes de haber re- 
cibido el consignatario la carga , con- 
serva el fletante el derecho de exigir que 
se venda judicialmente la parle de ella 
que sea necesaria para cubrir los fletes; 
lo cual se. verificará también aun cuan- 
do el consignatario se constituya en 
quiebra. Pasado aquel término, los fle- 
tes se. consideran en la clase de un cré- 
dito ordinario , sin preferencia alguna. I 
Las mercaderías que hubieren pasado á 
. tercer poseedor después de trascurri- 
dos los ocho dias siguientes á su reci- 
bo, dejan de estar sujetas á esta res- 
ponsabilidad » id. arl. 798. 

«Los registros y fletamentos de na- 
vios, se .estenderán en papel del sello 
de ilustres; y lo mismo los registros de 
minas y despachos que sobre ellos se 
dieren. Todos los demas registros de 
cualquier especie y géneros , se escri- 
birán en papel del sello tercero.» Arl. 

59 de la real Cédula de 12 de mayo de 
1821, sobre el uso del papel sellado. 

«Los fletamentos ó seguros de na- 
vios, mercaderías ó dinero, si importo" 
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sen 2U¿) reales o mas . se suscribirán 
en papel del sello de ilustres : de 1„) 
ducados á 500 en el del sello primero: 
de ¡ion á 100 en el del segundo , y de 
aln abajo en el del tercero. » id. artí- 
culo 10. 

I LEIANTE: 1.1 naviero queda en 
alquiler su nave. V. Flctamcntó. 

1' LEI Alt: Alquilar una embarcación 
ó-partc de ella para conducir carga. V. 
Flctamcntó 

FLETE: El precio que se paga por 
el alquiler de tilia nave. Y. Fletaméltío. 

FONDEAR: Iteconocer y registrar 
la hacienda pública alguna embarcación 
para ver si trae géneros prohibidos, ó 
de contrabando— Se dice también del 
sondeo, ¿jle echar la sonda, para co- 
nocer la profundidad, y echar ancoras. 
— Fondear se dice también por tomar 
puerto. 

FONDEO: F.l reconocimiento que los 
ministros de Hacienda pública hacen 
del cargamento cleMlguna embarcación. 

FUERO DE COMFAtClO: El que go- 
zan los comerciantes para ser solo de- 
mandados en los Consulados ó Tribuna- 
les de Comercio por sus negocios co- 
merciales. Y. Tribunales de Comercio. 

GANANCIA: El beneficio, el lucro 
que deja un negocio. 

En las compañías mercantiles, si no 
se hubiese pactado cosa en contrario, 
se dividirán las ganancias en propor- 
ción de la parte que cada socio tuviese 
en la compañía. C. de C. arl. 518. 

No se pueden hacer, préstamos á la 
gruesa sobre las ganancias que se es- 
' peren del cargamento, y solo se podrán 
hacer sobre, los fieles ya realizados. C. 
de C. arl». 819 y 820. 

GASTOS DOMESTICOS : Se senta- 
rán en el libro diario y mayor , y en 
caso de quiebra se puede así conocer, 
si fian sido ó no arreglados, ó descome- 
didos , en cuyo caso seria el comer- 
ciante perseguido como quebrada cul- 
pable. V. Libro diario. 

GASTOS ¡MENUDOS: Los gastos que 
ocurran en la navegación , conocidos 
con el nombre de mertudos, se concep- 
túan averías ordinarias. C. de arn- 

"GERENTE : El que está «cargado 
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de la dirección de un establecimiento 
comercial, y lleva su firma, con la que 
le obliga. Tiene solamente el carácter 
legal de factor. C. de C. art. 187. V. 
Factor. 

GIRAR : Remitir papel ó dinero de 
una plaza á otra por medio de letras de 
cambio, según el interes del mercado 
Y. Ciro. 

GIRO : La remisión de letras de cam- 
bio de una plaza á otra, y también el ín- 
teres que gana el papel ó el dinero so- 
bre cualquiera punto comercial. 

El giro es el alma del comercio, el 
que proporciona á los comerciantes lle- 
var su dinero metálico á los puntos mas 
distantes en (pie lo necesite para sus 
negociaciones, ó ya el poder reconcen- 
trar sus fondos en caja , después de 
realizados los negocios. Lo que es mas, 
el giro es el que proporciona al comer- 
ciante fondos y recursos metálicos, aun- 
que no los tenga cu caja , para hacer 
frente. íi sus negociaciones , y el que 
prueba por lo lanío el buen eralito tic 
una casa, y la confianza que su nombre 
inspira en el coftiercio yen la plaza. 

Supongamos que un comerciante tic 
Madrid, compra mercancías en Barce- 
lona; necesita hacer allí fondos en su 
comisionista, factor, ñ corresponsal, y 
por lo lanío tiene que buscar papel so- 
bre aquella plaza, es decir, buscar per- 
sona que le reciba el dinero en Madrid 
y se lo dé en Barcelona. Por el contra- 
rio, ha realizado sus mercancías en 
Valencia, y quiere volver los fondos á 
su caja, y entonces necesita dar papel, 
liusrar dinero en Madrid, y que se lo 
reciban en Valencia, é igualmente en 
mayor escala de negocios sobre París, 
Lóndres, la India; la China, etc. etc. 
Es decir que el giro es la circulación de 
la sangre del cuerpo comercial, el que 
proporciona al comercio en todas las 
partes del glovo los recursos necesarios 
para las chicas y grandes operaciones 
de comercio. 

F.l simple vlagero cine va de un 
punto i otro, de una nación á la otra, 
en vez de llevar dinero efectivo , siem- 
pre molesto por su peso , espuesto á la 
inseguridad y contingencias de los via- 
jes , le es preferible llevar giros ó le- 


tras de cambio, que realiza según cree 
necesario. El giro es pues acaso la 
sección mas importante del comercio, 
y el que debe por lo tanto ocupar un 
lugar muy preferente en la jurispruden- 
cia mercantil. 

Pero el papel ó el dinero tiene bene- 
ncio ó daño sobre una plaza , según la 
mayor ó menor concurrencia de loma- 
dores ó dadores. Si la demanda de pa- 
pel en Madrid sobre Barcelona, es 
mayor que la demanda de dinero, es 
preciso que el papel boya de ganar, y 
al contrario, si fuese mayor la deman- 
da ile dinero. El piro pues por si solo 
es una grande negociación a que se 
dedican esclusivamcntc algunas casas 
de comercio, porque de dar el dinero 
de un punto:! otro, ganando un inte- 
rés, siendo operación que se puede re- 
petir muchas veces al año . al mes , al 
dia si es preciso , según el mayor mo- 
vimiento de las plazas cutre que se 
gira, deja el dinero al lili del año utili- 
dades muy cuantiosas i estas casas 
que se llaman de banca, de cambio, ó de 
piro. 

l.o que es mas, el giro, como hemos 
indicado , es el que proporciona al cd- 
merciante recursos físicos y pecunia- 
rios que no tiene en caja ; el giro es 
el elemento con que cultiva y usufruc- 
tuó su crédito, la conlianza que su 
buen nombre y reputación goza en la 
plaza. Un negociante en Madrid em- 
prende una especulación superior ;! sus 
fuerzas; tiene mi millón, y necesita 
dos: si goza de crédito, el millón que 
le falta lo encuentra en el giro. Libra 
contra sus corresponsales del interior; 
ó del eslrangero, á la fecha mas larga 
posible: realiza sus negocios , provee 
de fondos á sus corresponsales , que 
se reembolsan girando sobre él, y de 
esta manera el giro , en comerciantes 
de crédito , cuya firma inspira confian- 
za en la plaza y á sus corresponsales, 
le da recursos proporcionados á eso 
crédito , y tiene con el giro fondos 
siempre disponibles , aunque no los 
tenga en caja. 

Es verdad que el giro a fecha no es 
propiamente otra cosa que un présta- 
mo sobre el crédito del librador , y que 
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un comerciante podría también busrar 
fondos con pagarés en la plaza • pero 
es preferible siempre el giro, poriíue 
girando no se ve esa necesidad de ha- 
cer fondos; el tomador ignora si es 
que los tiene en la plaza sobre que li- 
bra, en ella acepta su corresponsal 
que es su amigo , que esta en el por- 
menor de sus negociaciones , y el to- 
mador tiene la doble garantía en la 
letra de la persona a cuvo cargo está 
girada , que aceptándola tiene ya dos 
firmas responsables, v bajo estos dife- 
rentes conceptos es siempre á un co- 
merciante muy preferible el giro para 
levantar fundos. Circulando pagarés en 
la plaza, es en perjuicio de su crédito- 
girando, mas bien se cree que es una 
negociación, ipie tina necesidad. 

Una negociación tan lucrativa como 
el giro, era natural que el gobierno la 
gravase con una contribución propor- 
cionada á su importancia, y de aqni los 
documentos de giro ,*ó el timbre que en 
las letras y pagarés se exige para que 
sean obligatorios según la ley en Cor- 
tes siguiente de 26 de mayo de 1855. 

Art. 1 .° El impuesto gradual del 
sello sobre los documentos que se es- 
pidan para el giro de caudales recaerá 
en lo sucesivo: l.° Sobre las letras de 
cambio. 2.° Sobre las libranzas á la 
órden. 3.° Sobre los pagares; y i. 0 So- 
bre las cartas órdenes de crédito por 
cantidad fija. Las pólizas de la Bolsa 
no estarán por ahora sujetas al dere- 
cho del sello; pero si se presentasen 
en juicio irán acompañadas del pliego 
de papel sellado correspondiente á la 
cantidad que espresen. 

Art. 2.° Los documentos de las 
cuatro especies referidas (jue se libren 
para el interior ó para el estrangero 
serán solo espedidos por cuenta del 
Estado en los propios términos que el 
papel sellado; y todos, como este, lle- 
varán los sellos ó timbres de cos- 
tumbre. 

Art. 3.° No podrán circular sino 
en la forma ya indicada, pues.de lo 
contrario, ademas de perder su fuerza 
el documento, quedarán sujetos los in- 
fractores á las penas que se determi- 
narán. 


df inc rán i im ? rcsos y 0,1 Manco al tenor 
dejos adjuntos modelos números l.° 

— , O. y Unos y Otros flnhnrin 
usaran desde luego; ¿eróte persona" 
que quisiesen estampar sus l uiitn i-i 
con emblemas mercantiles, u otras coh- 
trnseiias que acostumbren , muirán 
comprar cu blanco los cjcmphrKc 

Wfcl ¡ acer ?, CS| ’ I “' S cl estancado 
ion tal que los sellos no sufran ticte- 
rioro alguno. 

Art. 8.* Las clases v precios ile 
estos mismos documentos serán pro- 
porcionados á las cantidades que por 
ellos se giren en esta forma • 


Cantidades en Precios 
rs. vn. rs. mrs. 


1. * basta 2,000 inclusive. 1 U 

2. a desde 2.001 ü 3,000 3 * 

3. a desde 5,001 á 10.000 G » 

i. a desde 10,001 á 20,000 12 » 

3. a desde 20,001 á 30,000 18 » 

G. a desde 50,001 á 10,000 2t » 

7. a desde 40,001 á 50,000 30 . 

8. a desde 50,001 á 00,000 36 i 

9. a desde 60,001 á 70,000 12 » 

10. a desde 70.001 á 80,000 -48 » 

11. a desde 80,001 á 90,000 54 » 

12. a desde 90,001 á 100.000| rn 

Y de aqui en adelante; . a uu 


Art. 6.° En ninguno de los espre- 
sados documentos podrá girarse inas 
cantidad que aquella que esté asignada 
en los mismos. 

Art. 7.° Para el giro de cada suma 
no se entregará mas qife un solo ejem- 
plar en las administraciones ó estan- 
cos donde se espendan , aunque aquel 
se duplique ó triplique. 

Art. 8.° Las letras ó documentos 
que se inutilicen por imprevisión de las 
personas que hubiesen de llenarlos , se 
podrán devolver á las administracio- 
nes ó estancos donde se hubiesen com- 
prado , entregándose á los que los pre- 
senten otros de la propia clase. 

Art. 9.° Los mismos documentos 
que librados en el estranjeru hayan de 
presentarse para su realización en cual- 


quiera punto del reino , no producirán 
obligación ni otro efecto alguno , si no 
van acompañados de un ejemplar sella- 
do y timbrado de la clase correspon- 
diente á la cantidad girada , en el cual 
se eslcndcrú la aceptación , lachando lo 
no acomodable á este objeto. 

Art. 10. La pena común del fraude 
que se cometa en las letras de cambio, 
y demas documentos de giro de que se 
lia hecho mención, será una uiultaigual 
al tres por ciento de la cantidad libra- 
da , sin perjuicio del reintegro que ha 
de hacerse del importe del sello defrau- 
dado ; advirtiendo que esta multa no 
pasara nunca de tres mil reales , aun 
en los casos en que el tres por ciento 
sobre la suma a que se refiera prodú- 
cese una cantidad mayor. 

Art. 1 1 . Toda letra de cambio , li- 
branza a la orden , pagaré ó carta-or- 
den de* crédito por cantidad lija (pie se 
gire, negocie ó circule después de la 
publicación de esta ley sin tener el se- 
llo que se establece , será ilegal y no 
tendrá fuerza alguna sino es purgada 
de un vicio, uniendo á ella otra del se 
lio correspondiente , y acreditando ha- 
ber satisfecho la multa impuesta en el 
art. anterior. . . , 

Art. 12. Los tenedores de los do- 
cumentos de giro ilegales serán obliga- 
dos á satisfacer la condenación pecu- 
niaria (pie corresponda á la defrauda- 
ción perpetrada , reservándoles un de- 
recho contra el librador ó endosante. 

Art. 15. Los endosantes de estos 
documentos de giro que los pongan en 
circulación sin el requisito ordenado 
por la presente ley , se considerarán 
auxiliadores del fraude tpic baya come- 
tido el librador al espedirlos, y do que 
se hirieron cómplices recibiéndolos o 
haciendo uso de ellos. Por esta coope- 
ración á la defraudación satisfarán una 
multa equivalente á la mitad que cor- 
responde al librador, conforme á lo 
dispuesto en este punto por la ley pe- 
nal de 5 de mayo de 1850. 

Art. U. Lps jtteces que admitan en 
cualquiera juicio ó diligencias en (pie 
interpongan su autoridad , documentos 
de esta especie , que no se hallen cs- 
tendidos con los requisitos ordenados, 


y los escribanos que den fe en estos 
mismos casos , ó ante quienes se pre- 
senten los propios documentos para su 
protesto en partición de herencias , en 
concurso de acreedores , ó de cualquie- 
ra otro modo, y autoricen las actuacio- 
nes que emanen de los indicados autos, 
pagarán la mulla de mil y cien reales 
vellón. . 

Art. la. Los jueces privativos pa- 
ra entender en todas las defraudacio- 
nes hechas en el sello 0 impuesto sobre 
letras de cambio v. demás documentos 
de esta clase , serán los subdelegados 
de rentas. En los pueblos donde no los 
baya conocerá el juez local , dando 
cuenta al subdelegado respectivo , y 
poniendo á su disposición la parte de la 
condena que se aplique’ al juicio. 

. Art. 1G. Pero si ademas (lela de- 
fraudación , existiese el delito de falsi- 
ficación , será puesto el reo con el cuer- 
po del delito á disposición de la juris- 
dicción ordinaria ,-para que lo juzgue 
con arreglo á las leyes. 

Art. 17. Los fueros de todas cla- 
ses , por privilegiados (pie sean , que- 
dan derogados para el conocimiento y 
castigo de estos delitos , según lo dis- 
puesto en el art. 127 déla ley penal de 
5 de mayo de 1850. 

Art. 18. Los juicios sobre defrau- 
dación del derecho impuesto cu los do- 
cumentos de giro , serán sumarisimos, 
y §e determinarán de plano , precedido 
que sea el reconociipic.nto del reo. 

Art. 10. El importe de las multas 
que se impongan será distribuido por 
mitad entré el Usco y los aprchensores 
del fraude , con tal que no sean jueces 
de la causa ; pues siéndolo se aplicara 
lodo al Usco. , . . 

Art. 20. Quedan derogadas todas 
las disposiciones que contraríen o se 
opongan al tenor de lo mandado en la 
presente ley , que se hace ostensiva a 
lodos los dómlnios espaíioles.=Sancio- 
no v ejecútese. o la Reina Goberna- 
dora^ A ranjuez á 20 de mayo de 
Como secretario del Despacho imve - 
sal de Hacienda , el conde de 1 oreno. 

Con posterioridad A esta leji , 
dado ciertas aclaraciones y dispostrio- 
' nes que es preciso tener presentes 
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tan importante materia , y entre otras '• 
menos necesarias son las siguientes : 

i Conformándose la Rcymi Gobcrna- 
dora con lo propuesto por V. s. en 50 
de junio último acerca de la consulta 
hecha por el director de la Real Caja de 
Amortizaron para que se declare si la 
obligación del sello en los documentos 
de giro, que se establece por la lev 
de 20 de mayo último, comprende 6 
nó á las oficinas del gobierno, y en caso 
afirmativo, si deberán hacer uso de los 
que se espendan en el éstanco por cuen- 
ta de la Real Hacienda, ó de los (pie 
hasta aquí se giraban por cada depen- 
dencia , estampando antes en .ellos el 
correspondiente sello; se ha servido 
S. M. resolver que, en el concepto de 
no ser dudoso comprende á las depen- 
dencias del gobierno la obligación de 
girar los caudales (pie manejen en papel 
del sello , establecido por la referida 
ley de 2G de mayo último, se bagan 
por los gefes de las propias dependen- 
cias á esa dirección general, y fuera de 
la corte á las respectivas provincias; 
desde el dia que se fijare para que ten- 
ga efecto dicha ley , los pedidos que 
necesiten de los ejemplares de docu- 
mentos sellados que se espendan en el 
estanco con dicho objeto , los cuales se 
lesTacilitarán, previas las formalidades 
que V. S. crea deber establecer , ó exi- 
jir, para evitar fraudes; pudiendo tam- 
bién los gefes de los espresados esta- 
blecimientos, dirigir á V. S. los impre- 
sos ó documentos de que usaban, para 
que se sellen siempre (pie baya lugar de 
colocar en ellos los signos aprobados, 
entendiéndose esto con respecto á las 
letras de cambio, para que está pre- 
parada la caja; siendo igualmente la 
voluntad de S. M., que se pague en am- 
bos casos, é ingrese en las tesorerías, 
el importe de estos documentos en el 
arfó de la entrega; ó por trimestres ven- 
cidos en caso de no poder realízalo 
de presente alguna corporación. =l)c 
Real órden etc. Madrid 1G de julio de 
185'5.=Torcno.=* 

« Enterada la Reyna Gobernadora de 
la consulta de V. E. fecha 21 de diciem- 
bre último, y conformándose S. M. con 
el parecer del Consejo Ilc.il de España 
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zo lo is-" 7 dc h '?y «le 20 de mar- 
zo Uc J8o.\ no autoriza á librar en na- 
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gu O, ipil deben ser cstendidos lo mis- 
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tumbu mandando por lo tanto mu» 
a lo s infractores , endosantes y icnc3c¿ 
rcs * > en caso á los jueces v cscriln- 
jios se apliipuin las penas marcadas en 
i<i ( llalla ley. 

l)e [leal órden lo comunico .1 V. E. 

pnca los efectos correspondienles á sii 
curaplonicnu) Madrid 23 dc febrero de 
J8oG.==Mcndjzabal.ii 

Antiguamente el gobierno tenia una 
dirección del Real Ciro, destinada es- 
elusivamente á librar los fondos nece- 
sarios á los agentes diplomáticos en el 
eslrangcro , y para la reconcentración 
en cuanto fuesexlable dc los impuestos 
públicos, pero fué suprimida por real 
decreto de 1.5 de febrero de 1854, en- 
cargando al Raneo de San Fernando 
que llenase este servició. 

Pero no se crea (pie fuera descono- 
cido el impuesto del sello ó timbre an- 
tes de la ley citada anteriormente , y 
que es la vigente en el dia de 20 de 
mayo de 1 855 , existía anteriormente; 
pensaba tiempo hacia en organizarse 
este impuesto, y la indicada ley no hizo 
mas que darle nueva forma, y procu- 
rar que no se defraudase esta renta co- 
mo se había ya hecho anteriormente, 
aunque con menos acierto , y se puede 
tener presente meramente por instruc- 
ción en la materia la Real órden si- 
guiente de 21 de noviembre de 1851, 
en que ya se adoptaron disposiciones 
en algo análogas á las vigentes en el 
dia. 

« Enterado el Rey nuestro señor del 
espediente instruido en este ministerio 
de mi cargo, con objeto de investigar 
si. con vendrá la continuación ó supre- 
sión del impuesto del sello en las letras 
dc cambio y cartas órdenes , atendida 
la progresiva’ decadencia que se nota 
en los productos de este ramo dc la Real 
Hacienda; y penetrado S. M. de que 
adoptándose algunas medidas para au- 
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mentarlos, y confiando su administra - 
cion al interés de los particulares , po- 
dra reportar mayores utilidades al Era- 
rio, se lia servido resolver «pie el es- 
presado impuesto se arriende en pu- 
blica subasta bajo el adjunta pliego de 
condiciones, y mandar al propio tiempo 
que para procurar el aumento de sus 
rendimientos se observen las disposi- 
ciones siguientes: 

i • La obligación del sello compren- 
derá los pagarés y demás efectos que 
son negociables en el giro, lo mismo 
que á las letras de cambio y cartas- 

órdenes. .ti 

o « será también ostensiva a las le- 
tras* giradas en el eslranjero que se pa- 
guen ó negocien en España , uniéndose 
á ellas las letras del sello correspon- 
diente, con la fecha del primer endoso, 
ó la de su pago, y la lirma del endo- 
sante ó pagador, en su caso respectivo, 
inutilizándolas para que no puedan te- 
ner otro uso ó aplicación. 

5 • Se prohíbe la impresión y ven- 
ta de las letras de cambio en láminas 
particulares, bajo la mulla de cien duca- 
dos á los contraventores. 

L a Ningún corredor m otra perso- 
na alguna negociará letras ni demas 
efectos que no eslen escritos en el pa- 
pel deí sello correspondiente , bajo la 
multa de cien ducados por la primera 
trasgresion , y doscientos por la segun- 
da ; v que bajo iguales penas ningún 
escribano dará testimonio de protesto 
de las que carezcan de dicho requisito. 

o * La multa de la décima del im- 
porte total de las letras impuesta por 
real orden de 23 de octubre de 1823, 
se exigirá indistintamente al librador, 
endosante, aceptante , tenedor 6 paga- 
dor, según mejor convenga; y de las 
giradas en el eslranjero al primer en- 
dosante, al tenedor de ellas ú al pa- 

eS fi 0 . r ‘ Del Importe de las indicadas 
multas se aplicará una tercera parte al 
denunciador, si lo hubiese ; una octava 
al intendente subdelegado ó juez que 
entienda en la exacción, y lo restante á 
la Real Hacienda; ó al arrendador que 
subrogue á estas. 

7.* Las reglas que anteceden se ba- 


tí R 

rán saber al público para que nadie pue- 
da alegar ignorancia. — De lteal Orden 
e ic.— Madrid 21 de noviembre de 1831. 

— Luis López Ballesteros. 

En la práctica se falta muy gener al- 
íñenle á lo mandado en la ley de 20 de 
mayo de 1833: nada mas común que los 
particulares , y hasta establecimientos 
públicos, tengan sus letras particulares, 

Y prescindan del sello, y este justísimo 
v graduado impuesto pudiera dar gran- 
des productos al estado bien adminis- 
trado ; grava á una clase acomoda y ri- 
ca, gravita sobre negocios lucrativos, 

V debiera exigirse con exactitud. 

' GRADUACION DE CREDITOS: Es 
de absoluta necesidad en las quiebras, 
proceder á la graduación de créditos, 
porque la palabra quiebra lleva siempre 
envuelto en si , un saldo mas ó menos 
considerable en el pasivo , es decir , el 
comerciante quiebra porque debe mas 
que tiene; y aunque así no fuera, al- 
gunos artículos del activo son realiza- 
bles antes que otros, y de todos mo- 
dos es indispensable la graduación pa- 
ra determinar quien ha de cobrar pri- 
mero, quien después, 6 quien baya de 
cobrar el todo, quien parte, ó quien 
nada , según sus créditos. La legisla- 
ción mercantil tiene establecida una ju- 
risprudencia especial sobre la mate- 
ria. „ . . 

«Las mercaderías, efectos y cual- 
quiera otra especie de bienes que exis- 
tan en la masa, déla quiebra, sin ha- 
berse trasferido su propiedad al que- 
brado por un titulo legal é irrevocable, 
se considerarán de dominio ageno , y 
se pondrán á disposición de sus legíti- 
mos dueños , prececiendo la prueba y 
el reconocimiento de su derecho en la 
junta de acreedores, ó por sentencia 
que haya causado ejecutoria.» C. uc C. 

«Se declaran especialmente pertene- 
cer á la clase de acreedores de domi- 
nio con respecto á las quiebras de ios 
comerciantes: 

I.” Los bienes dótales que seco 
servaren en poder del marido de 
que. la muger hubiere, aportado, al 1 
trlmonlo, constando' su recibo ¡'“ t 
entura pública, de que se haya tomaiw 
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culo 22 provenida en el artl- 

2.” Los bienes paratrenalcs que h 
muger hubiere adquirido por titulo de 
herencia, legado ú donación, va se hn 
yan conservado en la furnia que lo¡ 
recibiu, 0 ya se hayan subrogado i ¡n 
vertido en otros, con tal que se haya 
cumplido la misma formalidad en' ht 
escrituras por donde conste su adoi'ii 
sinon. T 

5 ° Cualquiera especie de bienes y 
cree os que se hubieren dado al que- 
brado en depósito, administración ar- 
rendamiento, alquiler ó usufrulo. 

■L” Las mercaderías que tuviera el 
quebrado en su poder por comisiou de 
compra, venta, tránsito ó entrega. 

íb° Las tetras de cambio ó pa- 
gares que se hubieren remitido al 
quebrado para su cobranza sin endo- 
so u ospresion de valor, que le tras- 
ladara su propiedad, y las que hubiese 
adquirido por cuenta de otro , libradas 
ó endosadas directamente en favor del 
comitente.. 


0.” Los caudales remitidos al que- 
brado fuera de cuenta corriente para 
entregarlos i persona determinada en 
nombre y por cuenta del comitente , 0 
para satisfacer obligaciones cuyo cum- 
plimiento estuviese designado al domi- 
cilio del quebrado. 

7. ” Las cantidades que se estu- 
vieren debiendo al quebrado por ven- 
tas que hubiese hedió de cuenta agena, 
y las letras ó pagarés de la misma 
procedencia que obren en su poder, aun- 
que no estén estondidas cu favor del 
dueño de las mercaderías vendidas, 
siempre que se pruebe que la obliga- 
ción procede de ella, y que existían en 
poder del quebrado por cuenta del 
propietario para. hacerla efectiva y re- 
mitirle los fondos á su tiempo, lo cual 
se presumirá de derecho, si no estu- 
viese pasada la partida en cuenta cor- 
riente entre ambos. 

8. ” Los géneros vendidos al que- 
brado á pagar de contado , cuyo pre- 
cio ó parte de. él no hubiese satisfecho 
ínterin subsistan embalados en los al- 
macenes del quebrado, ó cu los térmi- 
nos en que se hizo la entrega , y en 
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material de ellas ,-n ,, « cnlre ga 

0 los conocimientos. • 

En los casos de este párrafo v dpi 
m‘r C |n den ^ pueden ,os síndicos rete- 

1 k Z , B fí cr0S C0n, l’ rad0s . » reclamar- 

• Del producto de tus demás bienes 

rbi wi'T ’™’ l8cl!a 1'“* sra 13 «ediie- 

uon de las pertenencias de los acre- 
edores con titulo de dominio, serán 
pagados con preferencia los acreedores 
privilegiados con hipoteca Irgal 0 con- 
vencional, graduándose el lugar de su 
p relación respectiva por el de la rocha 
de cada privilegio , sin perjuicio de lo 
dispuesto en cuanto á las naves por el 
articulo 396 de este Código , y de lo 
que previenen las leyes comunes sobre 
los créditos alimenticios y refacciona- 
rios que no procedan de operaciones 
mercantiles. » id. art. 1 1 13. 

o En la clase de acreedores hipote- 
carios entrarán en su lugar y grado la 
muger del quebrado por los bienes do- 
tales consumidos ó enaceitados al tiem- 
po de la quiebra , y las arras prome- 
tidas en la escritura dotal , que no es- 
codan de la tasa legal.» id. articu- 
lo 1116. 

* En el caso de segunda quiebra, du- 
rante el mismo matrimonio , no tiene 
derecho la muger del quebrado á reda- 
mar nuevamente con prelacion ni sin 
ella la cantidad estraida en su favor de 
la masa de la primera quiebra por ra- 
zón de dote consumido ó por arras; 
pero será acreedora de dominio á los 
bienes inmuebles ó imposiciones «obre 
estos en que se hubiere invertido aque- 
lla cantidad , siempre que la adquisi- 
ción se baya hecho en nombre propio, 
y que la escritura de compra ó impo- 
sición se baya inscrito á su debido 

23 
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tiempo en el registro de documentos 
ckl comercio.» ni. orí. ■ 

«Los acreedores con pientW tnu 
rán en la clase .le Hipotecará s u el 
lugar que les corresponda se D uijUa c 
cha de su contrato , devolviendo a la 
masa las prendas que tuvieren en su 
poder. » id. orí . 1 H 8 - ! in 

«Cuando hubiere dos o mas ■ ‘"I . 
tecas sobre una misma Unta , uuit . 
das en, un solo acto ó cu una piopu 

fecha, se dividirá proporclpna^montó el 

valor ó el producto de a b'poleC; j e 

li-c los acreedores que la hayan adqui- 
"ícúandotos acreedores hipote^rios 

itíaíSt-Ks 

pir-sts*" 

acreedores escriturarios.» td. articulo 

"«Después de los acreedores hipote- 
carios siguen en el érdCD de ptjtoion 
los que lo sean por escullo a mb loa 
por el órden de sus fechas. > id. arl. 

1 *7 Cubiertos que sean los derechos de 
las tres clases precedentes , se dist - 
huirá el haber restante de la qu ebu 
sueldo a libra sin distinción de fi chas 
entre los acreedores por letras ue cam- 
bio, pagarés de comercio o comunes, 
libranzas, simples recibos, cuentas 
corrientes ú otro cualquiera titulo a 
que no se haya declarado preferencia.» 
id. art. 1122. . 

«Para el reintegro, y pago respectivo 
de los acreedores, según el orden pres- 
crito en este titulo, procederán los sín- 
dicos, celebrada que sea la junta de 
eximen y reconocimiento de los crédi- 
tos deducidos contra la quiebra , a la 
clasificación de los que hayan sido re- 
conocidos y aprobados, dividiéndolos 
en cuatro estados. 

En el primero se- comprenderán los 
acreedores con acción de dominio. 

En el segundo los hipotecarios pol- 
la ley 6 por contrato según el órden 
de su prelacion. 

En el tercero los escriturarios. 

En el cuarto los comunes. 

Estos estados se entregarán al juez 
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comisario . quien después de haberlos 
examinado, y hadándolos conformes 
ron lo acordado en la junta de reco- 
nocimiento de créditos . los pasara in- 
mediatamente ál tribunal que conoce 
de la Quiebra. » id. ait. íi-o. 

« Con respecto á los acreedores de 
dominio se decretará desde _lui'S 0 la en- 
tro,.;, de las cantidades, efectos o bu 
nes (le su pertenencia, espidiéndose por 
el tribunal los mandamientos; obuos y 
libranzas consiguientes para que se ve 
rilique , y en su virtud se tendí i poi 
cstinguida su representación en ia 
quiebra. » id. art. 1124. 

n para el exámen y aprobación ele 
los demas estados de la graduación de 
créditos, se convocara junta general do 
acreedores de 2. a , 5. a y 1." «-lase > cu- 
yos derechos ésten reconocidos. 

Esta convocación se liara poi cédu- 
las que los síndicos dirigirán a los 
acreedores que se hallen presentes en 
el pueblo , y á los apoderados de los 
ausentes que tengan acreditada su per- 
sonalidad. Ademas se publicará por 
edictos y por medio del periódico , si 
lo hubiere en el pueblo. » id. articulo 

«El término de la convocación será 
á lo mas de tres dias, y todo el que 
trascurra entre la junta de examen de 
créditos y la de su graduación, no po- 
drá escedcr de quince. » id. art. Ub. 

«Abierta la sesión de la junta se 
leerán integramente los estados de 
graduación , oyéndose las reclamacio- 
nes que hagan los acreedores presen- 
tes , ó los legítimos apoderados de os 
ausentes, á las cuales satisfarán los 
síndicos; y si con las contestaciones de 
estos no se aquietaren los reclamantes, 
deliberará la junta sobre el agravio 
que cada uno de ellos hubiere dedu- 
cido, bajo las bases establecidas en 
el art. 1069. 

La resolución de la junta podra sei 
impugnada en justicia por los intere- 
sados á quienes pare perjuicio, conti- 
nuándose no obstante las diligencias 
ulteriores de la liquidación de la quie- 
bra , salvas las resultas de las demai - 
das que se intenten. ® id. art. i 1 ~' • 
i « Cerrada la junta de graduación 1 
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créditos no su admitirá impugnación 
alguna contra los estados de clasifica- 
ción y órden de prelacion propuestos 
por los síndicos, y estarán obligados á 
pasar por su tenor todos los acreedo- 
res presentes en la junta que.no los 
impugnaron , ó que se aquietaron en 
sus reclamaciones , asi como también 
los que no concurrieron á ella.» id. ar- 
ticulo 1128. 

« En vista del acta de la junta de 
graduación se procederá al reparti- 
miento de lodos los fondos disponibles 
'de la quiebra por el órden de clases y 
prelacion que de aquella resulte, w id 
art. 1129. 

t Las cantidades que pudieren cor- 
responder á los acreedores que tengan 
demanda pendiente contra la masa por 
agravio en el reconocimiento ó en la 
graduación de sus créditos, se inclui- 
rán en el estado de distribución de las 
que se repartan , conservándolas depo- 
sitadas en el arca de la quiebra , hasta 
la decisión del pleito que cause ejecu- 
toria. i> id. art. 1150. 

« A los acreedores que teniendo sus 
créditos reconocidos y graduados por 
los acuerdos de la junta se les hubiere 
hecho impugnación judicial por un 
acreedor particular , se les entregarán 
sin embargo de esta las cantidades qué 
les correspondan, prestando lianza idó- 
nea á satisfacción de los síndicos, de 
cuya responsabilidad serán las resul- 
tas de su insuficiencia. » id. articulo 
1151. 

« El juez comisario de la quiebra da- 
rá mensualmente noticia al tribunal que 
conozca de ella de las cantidades re- 
caudadas, y del total de los fondos 
existentes en el depósito, para que 
este disponga un nuevo repartimiento, 
el cual no podrá dejar de hacerse siem- 
pre que la existencia cubra un cinco 
por ciento de los créditos que estén 
aun pendientes. 

Cada acreedor individualmente po- 
drá hacer las instancias convenientes 
para que asi se verifique , y á este erec- 
to no se le negarán por el juez comi- 
sario las noticias que pida sobre el es- 
tado de la recaudación y ^existencias 
del depósito. » id. arl. 1152. 
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« NiiiSim acreedor podra percibir 
• amulad alguna 4 cuenta de su crédito 
sin prcscitar el titulo constitutivo ilo 

non’/? ' rC 1=1 Cual “ «tenderá la 
nota del pago que se le baga , lineán- 
dola en el acto el acreedor 6 su lc»i li- 
mo apoderado con los síndicos, y dan- 
do ademas un recibo por separado 4 
favor de estos. » id. arl. 1 153 
• Concluida que sea la liquidación de ' 
la quiebra, rendirán los síndicos su 
cuenta , para cuyo examen convocará 
el tribunal juma general de los aeree- 
dores que conserven interés y voz en la 
quiebra. En ella con asistencia del 
quebrado se deliberará sobre su apro- 
bación , oyendo antes , si se estimase 
necesario, el informe de una comisión 
que baga el reconocimiento v compro- 
bación de la cuenta; y hallando motivos 
de reparo sobre ella , se deducirán es- 
tos en forma ante los jueces de la 
quiebra. 

No obstante la aprobación de la jun- 
ta podrá el quebrado ó cualquiera acre- 
edor impugnar en juicio , á sus espen- 
sas y bajo su responsabilidad indivi- 
dual, las cuentas de los síndicos-, ha- 
ciéndolo e.n el término de ocho días. 
Por su trascurso sin haberse intentado 
reclamación alguna, quedará firme é 
irrevocable la resolución de la junta.» 
id. art. 1 134. 

n Cuando los síndicos ó alguno de 
ellos cese en este encargo antes de 
concluirse la liquidación déla quiebra, 
rendirán igualmente sus cuentas en un 
término breve , que no podrá esceder 
de quince dias , y se examinarán en la 
primera junta de acreedores que se ce- 
lebre. con previo informe de los nuevos 
síndicos » id. art. 1155. 

a Los acreedores que no sean satis- 
fechos integramente de sus derechos 
contra el quebrado con lo (pie perciban 
del haber de la quiebra basta el termi- 
no de la liquidación de esta, conserva- 
rán acción por lo que se les reste de- 
biendo sobre los. bienes que ulterior- 
mente pueda adquirir el quebrado.» id. 

01 a Poniéndose por cabeza de la pieza 
de autos correspondiente á esta sección 
el estado general de los acreedores de 
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la dUicbra , se dará providencia A < on- 
iliuiaoion ¡iiofijanllo el término deiilro 
del cual liayan aquellos de presentar h 
los síndicos los títulos justificativos 
de sus créditos, v el día en que. se hu- 
biere dé celebrar la junta de su examen 
v {«conocimiento , arreglándose este 
señalamiento :i lo prevenido en el arti- 
culo 1101 del Código. 

a La circulación de esta disposición 
;i |qs acreedores se liara constar en los 
autos por oficio de los síndicos, estos 
al juez comisarlo, y su notoriedad por 
edictos c Inserción en el periódico por 
diligencia del escribano actuario. * Ley 
ilc Euj. art. 25o. . 

c« Desunes de haberse proveído el 
auto de declaración de quiebra, no se 
podrí! promover ni continuar instancia 
alguna ejecutiva contra el quebrado, y 
las que existan de esta clase en cual 
Quiera juzgado ó tribunal, se remitirán 
al que conozca de la quiebra para que 
corran bajo una misma cuerda con esta 
pieza. 

Los interesados en estas ejecuciones 
serán comprendidos en el estado gene- 
ral de acreedores , y convocados para 
que con los títulos que tengan presen- 
tados en aquellos procedimientos, o los 
que de nuevo entreguen a los síndicos, 
usen de su derecho en la junta.» id. 
tírt. 250. 

«Hechas todas las operaciones que 
para la justificación y examen de los 
créditos prescriben los artículos 1102, 
•1105, 1104 y 1105 del Código de Co- 
mercio, si algunos de los acreedores ó 
el quebrado se tuvieren por agraviados 
de la resolución de la-junta, podrán 
usar de su derecho ante el tribunal que 
conociese de la quiebra dentro ¡del tér- 
mino de treinta- dias * y no después.» 
id. art. 257. 

« Las demandas de los acreedores so- 
bre que se les reconozcan créditos que 
la junta hubiere desechado, se sustancia- 
rán con los síndicos que estarán obliga- 
dos á. sostener lo acordado por aquella. 

En las que se instruyan por algún 
acreedor ó por el quebrado contra el 
reconocimiento de algún crédito, se en- 
tenderá la sustanciacion con el intere- 
sado en el crédito impugnado en la 


demanda, y toda la responsabilidad del 
juicio será de cargo del demandante.» 
id. art. 258. . . . 

, El órden de sustanciacion de estas 
demandas será el prescrito en el titulo 
4.° de esta ley para el juicio ordinario, 
formándose pára cada una jle aquellas 
ramo separado.» id. art. 259. 

« La convocación de los acreedores 
de 2. a , 5. a y 4. a clase para la junta de 
examen de la clasificación de créditos 
hecha por los síndicos , se acreditará 
en los autos en la forma establecida en cl_ 
articuló 255 de esta ley.» id. art. 240. 

« Los acreedores cuyas reclamacio- 
nes contra el órden de graduación de 
créditos hubieren sido desechadas pol- 
la junta , tendrán el término perento- 
rio de ocho dias para usar de su dere- 
cho en 'justicia. 

Pasados estos sin haberlo ventilado 
se tendrá por consentida la resolución 
de la junta.» id. art . 241. 

«Las demandas que se intentaren 
contra los acuerdos de la junta en la 
graduación de créditos , se sustancia- 
rán con los síndicos por los trámites 
del juicio ordinario en la misma pieza 
corriente de esta sección, donde obren 
lodos los antecedentes relativos al exá- 
nícn , reconocimiento y graduación de 
créditos. 

Para que por estas demandas no se 
embarace el repartimiento de los fondos 
disponibles de la quiebra , se formará 
sobre esta operación ramo separado 
con testimonio de los estados de clasi- 
ficación y de las actas de la junta de 
graduación de créditos , procediéndose 
con arreglo á los artículos 1129, 1 150, 
1151, 1 152 y 1155 del Código de Co- 
mercio.» id. art. 242. 

GRUESA VENTURA: V. Préstamo á 
la gruesa . 

GUIA: El documento que en vista del 
vendí de las fábricas respectivas, se da 
en las aduanas en que los géneros adeu- 
dan sus derechos, y por el cual se acre- 
dita la lejitimidad de la procedencia de 
las mercancías. — Si en el punto á que 
se dirigen no se vendiese , y hubiera 
que conducirlos á otro punto , se visa 
la guia, ó se saca de nuevo, refiriéndo- 
se á la anterior. 
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Soó pues las guias trabas indispen- 
sables boy al comercio en medio de los 
sistemas restrictivos que encadenan al 
tráfico, que seria de desear se. simpli- 
ficase su espedicion , en cuanto no se 
proclama la libertad absoluta del co- 
mercio. 

HABER: V. Debe. 

HEREDEROS: Aquellos que suceden 
en los derechos y acciones de uno que 
lia fallecido. Corresponde al derecho 
común la infinita nomenclatura , y cla- 
sificación de los herederos según sus 
diferentes é infinitas denominaciones, 
y al derecho mercantil le incumbe solo 
llamar la atención del lector sobre sus 
disposiciones especiales en la materia. 

«Cuando al tenor de lo establecido en 
el contrato de sociedad , no se. disuel- 
va esta por la muerte de uno de sus in- 
dividuos, sino que continué entre los 
socios sobrevivientes , participarán los 
herederos del difunto , no solo de los 
resultados de las operaciones que estu- 
vieren pendientes al tiempo del falleci- 
miento de su causante, sino también 
de las que sean complementarias de 
aquellas , como consecuencia inmediata 
y precisa délas mismas.» C. de C. ar- 
tículo 552. 

«Los herederos del comerciante debe- 
rán conservar sus libros y papeles pa- 
ra la liquidación de la casa , art. So 
Con respecto al comitente no se entien- 
de revocada la comisión por su falleci- 
miento , si sus herederos no la hiciesen 
espresamente, art. 115; y los artículos 
720 ?/ 721 marcan los derechos de los 
herederos de los hombres de mar , es- 
pecialmente muriendo á bordo. 

HOMBRE DE MAR: V. Efjuipage. 

HURTO: La sustracción fraudulenta 
de alguna cosa agena, hecha sin violen- 
cia, y con ánimo de privar de ella á su 
dueño. 

El hurto es un delito que por desgra- 
cia es muy posible en negocios comer- 
ciales , y por si algún comerciante su- 
friese hurlo en sus negociaciones , nos 
parece no intempestivo señalarle los ar- 
tículos del Código penal en que puede 
fundar sus acciones. , . 

«Son reos de hurlo , los que con ani- 
mo de lucrarse , y sin violencia c inti- 
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ululación en las personas , ni fuerza en 
las -cosas , toman las cosas muebles 
agenas sm la voluntad de su dueño. 

„„ ¡I? 1 . también reos de hurto los que 
¡r,. dc lucrarsc - 1,c garcn haber 
um b cl 1 (h J c . r ?’ u olra cosa mueble 
que se les hubiere entregado en nrés- 
tamo , depósito , ó por otro titulo que 
obligue a devolución ó restitución.» 
Código penal art. 426. 

« Los reos de hurlo serán casti- 
gados: 

. \’° Con pena de presidio menor, 
si el valor de la cosa hurtada escedicse 
de. 500 duros. 

2." Con la de presidio correccional si 
no esccdiese de 500 duros y pasare de 5. 

5." Con arresto mayor en su grado 
mínimo si no escedicrc de 5 duros.» 
id. art. 427. 

<> El hurto se castigará con las penas 
inmediatas superiores en grado á las 
respectivamente señaladas en el articu- 
lo anterior. 

1 . ° Si fuere de cosas destinadas al 
aillo , y se cometiere en lugar sagrado 
ó en acto religioso. 

2. ° Si fuese habitual. 

Es Veo de hurto habitual el que co- 
mete tres ó mas , con intérvalo á lo 
menos de 24 horas entre cada uno de 
ellos.» id. art. 428. 

IMPORTACION: V. Comercio. 
INJUSTICIA NOTORIA , (Recurso 
de): Ultimo recurso eslraordinario que 
se concede á los litigantes que se cre- 
yesen agraviados por ciertas sciitcn^ 
cías. Pero para que proceda ese recur- 
so estraormnario , se necesita que con- 
curran circunstancias especiales que es 
preciso tener á la vista. Como se ob- 
servará al fin de esta voz , el recurso 
de injusticia notoria se conserva ya so- 
lo en el derecho mercantil ; en el dere- 
cho común ha sido sustituido por el re- 
curso de nulidad. 

«En los casos que en los pleitos üe 
comercio tenga lugar el recurso de in- 
justicia notoria en conformidad del ar- 
líenlo 1217 (leí Código . se interpondré 
dentro de treinta dias después de noti- 
ficada la ejecutoria ante el tribunal que 
la baya pronunciado.» Ley de Lnj. ar- 
ticulo 435. 
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«Parala interposición del recurso de I 
injusticia notoria presentará el procu- | 
rador poder especial de su mandante. » 
.id. art. 430. 

«Del escrito en que se interponga el 
recurso se dará traslado á la parte que 
hubiere ganado la ejecutoria por el tía - 
mino de tercero dia , y con lo que es- 
ponga se declarará si ha lugar ó no al 
recurso.» id. arl. 137. 

, Emitiéndose el recurso, se man- 
dará en la misma providencia que la 
Darte que lo hubiere interpuesto, haga 
¡•1 depósito de la cantidad de cin- 
co mil quinientos reales vellón en el es- 
tablecimiento público que este señala- 
do para los depósitos judiciales. 

Si al vencimiento de aquel termino 
no se presentare en autos el documen- 
to que acredite estar constituido el re- 
ferido depósito , se declarará por de- 
sierto á solicitud de la parte contra- 
ria, y no se admitirá nueva instancia 
sobre él.» id. art. 438. 

«Acreditándose el deposito, se remi- 
tirán por el primer correo los autos 
originales al Consejo Supremo á quien 
corresponda el conocimiento del recur- 
so, con arreglo al articulo 1181 del 
Código de Comercio , emplazándose á 
las partes para que comparezcan á usar 
de su derecho en el término de treinta 
dias.» id. art. -439. 

«Luego que las partes se personen 
en el Consejo, se les entregarán los 
autos por su orden con término de diez 
dias precisos á cada una de ellas, para 
el solo efecto de que los defensores to- 
men la instrucción necesaria para in- 
formar al tiempo de la vista. » id. 
art. 140. 

*Nose admitirán en el Consejo do- 
cumentos , alegatos ni pretensiones de 
especie alguna que intenten las partes.» 
id. art. 441. 

«Devueltos los autos por el procu- 
rador que los baya tomado en últi- 
mo lugar, se señalará dia para la vis- 
ta, haciéndose saber á todas las par- 
les litigantes.» id. art. 44 2. 

«La decisión del recurso de injus- 
ticia notoria en las causas de comer- 
cio se arreglará por el articulo 1218 
del Código.» id. art. 443. 
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«El depósito de los cinco mil «|uí- 
nienlos reales, en caso de desestimar- 
se el recursos, tendrá la aplicación pre- 
venida en las leyes comunes. # id. ar- 
tículo -444. . 

« La interposición del recursos de in- 
justicia notoria no impedirá que se lle- 
ve á efecto la ejecutoria del tribunal 
de apelación bajo lianza idónea, á juicio 
del mismo tribunal, que asegúrenlas re- 
sultas del recurso.» id. art. 44o. 

Aunque en el derecho común lia va- 
riado la legislación en materia de re- 
cursos de injusticia notoria por los 
reales decretos de 20 de aqostodc 1830, 

1 1 t de noviembre de 1838, 'sin embar- 
go, la jurisprudencia mercantil no luí 
tenido variación alguna en la materia, 
por el art. 24 del último mencionado 
decreto. 

«En los pleitos sobre negocios mer- 
cantiles continuará observándose, mien- 
tras no se mande otra cosa , lo dis- 
puesto en el Código de Comercio, acerca 
de los recursos, de injusticia notoria.» 
Real decreto de i de noviembre de 1838 
art. 24. . . ... 

INSCRIPCION : El acto de inscribir- 
se un comerciante en la matrícula ó 
registro público de comercio.— En las 
compañías mercantiles por acciones es 
una especie de certificado en que cons- 
ta las acciones que tiene el socio á que 
se refiere, y el haber social que repre- 
senta , y cuyas inscripciones se nego- 
cian en la plaza, y se transfieren. Es- 
tas inscripciones son lo mismo que las 
acciones , y á veces los establecimien- 
tos las pretieren , porque una inscrip- 
ción comprende cien ó mil acciones, 
y ofrecen mas desembarazo para la 
espedicion, transferencias, etc. Por lo 
tanto, las úicripciones deben estar re- 
cargadas de seguridades para que no 
puedan falsificarse y suplantarse, como 
talones, sellos secos, etc. etc. 

INSOLVENCIA: En general es la im- 
posibilidad en que uno se baila de pa- 
gar á sus acreedores , y en el comer-: 
ció es palabra equivalente á quiebra, 
pues el Código de comerció en su anj^ 
culo 1002 distingue para los efectos ie- 
gales cinco clases de insolvencias o quie- 
bras. 1.* Suspensión de pagos. — 
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insolvencia fortuita.— 5.» Insolvencia 
culpable. — 4.* Insolvencia fraudulenta 
y 5. a Alzamiento. La insolvencia pre- 
cisamente es mas ó menos completa, 
mas ó menos culpable ó fraudulenta, 
y de aquí los diversos procedimientos 
prevenidos en la legislación mercantil 
para las insolvencias ó quiebras. 

INSOLVENCIA CULPABLE: «Se re- 
putan quebrados de tercera clase los 
(pie se bailen en alguno de los casos 
siguientes : 

1. ° Cuando los gastos domésticos 
y personales del quebrado hubieren si- 
do esccsivos y descompasados con rela- 
ción á su haber liquido, atendidas las 
circunstancias de su rango y familia. 

2. ° Si hubiere hecho perdidas en 
calquiera especie de juego que escedan 
de lo que por vía de recreo aventura en 
entretenimientos de esta clase un padre 
de familia arreglado. 

3. ° Si las pérdidas le hubieren so- 
brevenido do apuestas cuantiosas, de 
compras y ventas simuladas , ú otras 
operaciones de agiotage , cuyo éxito 
dependa absolutamente del azar. 

4. a Si hubiere revendido á pérdida, 
ó por menos precio del corriente , efec- 
tos comprados al liado cu los seis me- 
ses precedentes á la declaración de la 
quiebra , que todavía estuviese de- 
biendo. 

íí.° Si constare que el periodo tras- 
currido desde el último inventario bas- 
ta la declaración de quiebra, hubo .épo- 
ca en (pie el quebrado estuviese en dé- 
bito por sus obligaciones directas de 
una cantidad doble del haber liquido 
que le resultaba según el mismo inven- 
tario.» C. de C. art. 1003. 

« Serán también tratados en el juicio 
como quebrados de tercera clase, sal- 
vas las escepciones que propongan y 
prueben para destruir este concepto, 
v demostrar la inculpabilidad de la quie- 
bra: 

l.° Los que no hubiesen llevado los 
libros de contabilidad en la forma y con 
todos los requisitos que se prescriben 
en la sección 2. a , titulo 2.°, libro I. ° 
de este Código , aunque de sus defec- 
tos y omisiones no haya resultado per- 
juicio á tercero. 


2 - {'Os que no hubiesen hecho su 
manifestación de quiebra en el término 
y forma que se prescriben en el arti- 
culo 1017, titulo 2.° de. este libro. 

*V los que habiéndose ausentado 
al tiempo de la declaración de la quie- 
bra ó durante el progreso del juicio 
dejaren de presentarse personalmente 
en los casos que la ley impone esta 
obligación, á menos de tener impedi- 
mento legitimo para hacerlo. » id. ar- 
ticulo 1000. 

INSOLVENCIA FORTUITA : « Es 
quiebra de segunda clise la del comer- 
cian te á quien sobrevienen infortunios 
casuales é inevitables en el órden re- 
gular y prudente de una buena adminis- 
tración mercantil, que reducen su capi- 
tal al punto de no poder satisfacer el 
lodo ó parte de sus deudas. » C. de C. 
art. 1004. 

INSOLV ENCIA FRAUDULENTA: 

« Pertenecen á la cuarta clase los que- 
brados en quienes concurran algunas 
de las circunstancias siguientes : 

■1. a Si en el balance, memorias , li- 
bros ú otros documentos relativos á su 
giro y negociaciones, incluyese el que- 
brado gastos, pérdidas ó deudas su- 
puestas. 

2. a Si no hubiese llevado libros, ó 
si habiéndolos llevado , los ocultare ó 
introdujere en ellos partidas que no se 
hubiesen sentado en el lugar y tiempo 
oportuno. 

3. a Si de propósito rasgase, borra- 
se ó alterase en otra cualquier manera 
el contenido dolos libros. 

4. a Si de su contabilidad comercial no 
resultare la salida ó existencia del ac- 
tivo de su último inventario y del dine- 
ro, valores, muebles y efectos de cual- 
quiera especie que sean, que constare o 
se justificare haber entrado posterior- 
mente en poder del quebrado. 

3. a Si hubiese ocultado en el balan- 
ce alguna cantidad de dinero, créditos, 
géneros ú otra especie de bienes ó de- 
rechos. . . 

í¡.« Si hubiese consumido y aplica- 
do para sus negocios propios fondos 
ó efectos agenos que le estuviesen en- 
comendados en depósito , administra- 
ción ó comisión. 
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7 / Si sin autorización del propieta- 
rio hubiere negociado letras de cuenta 
agena que obrasen en su poder para su 
cobranza, remisión ú otro uso distinto 
del de la negociación , y no le hubiese 
hecho remesa de su producto. 

8 .‘ Si hallándose comisionado para 
la venta de algunos géneros , d para ne- 
gociar créditos ó valores de comercio, 
hubiese ocultado la enagenacion al pro- 
plctario por cualquiera espacio de tieni- 

*'°9 * Si supusiere enagcnacioues si- 
mullidas de cualquiera clase que estas 
sean. 

10.* Si hubiese otorgado , consen- 
tido, firmado ó reconocido deudas su- 
puestas, presumiéndose tales , salva la 
prueba en contrario, todas las que no 
tengan causas do deber ó valor deter- 

nnnado. ^ {iubiese com prado bienes 
inmuebles, efectos ó créditos en nombre 
de tercera persona. 

12 » Si en perjuicio de los acree- 
dores hubiese anticipado pagos que no 
eran exigibles sino en época postenoi 
á la declaración de la quiebra. 

13 . * Si después del último balance 
hubiese negociado el quebrado letras de 
su propio giro á cargo de persona en 
(myo poder no tuviera fondos , ni cré- 
dito abierto sobre ella , ó autorización 
para hacerlo. 

14 . » Si después de haber hecho la 
declaración de quiebra hubiese percibi- 
do v aplicado á sus usos personales, 
dinero, efectos ó créditos de la masa, ó 
por cualquiera medio hubiese distraído 
de esta alguna de sus pertenencias. » 
C. de C. art. 1007. 

«Se presume de derecho quiebra 
fraudulenta, ó (le cuarta clase, sin per- 
juicio de las escepeiones que se prueben 
en contrario, en el comerciante de cu- 
yos libros no pueda deducir en razón 
de su informalidad cual sea su verda • 
clera situación activa y pasiva, é igual- 
mente en el que gozando de salvo con- 
ducto, no se presente ante el tribunal 
que conoce de la quiebra, siempre que 
por este, se le mande verificarlo,» id. 
mi. 1008. 

« Las quiebras de los corredores se 


reputan siempre fraudulentas, sin ad- 
mitirse escepcion en contrario al cor- 
redor quebrado, á quién se justifique 
que hizo por su cuenta en nombre pro- 
pio ó ageno alguna operación de tráfico 
ó giro, ó que se constituyó garante de 
las operaciones en que intervino como 
corredor , aun cuando no proceda de 
estos hechos el motivo de la quiebra. » 
id. art. 1000 . 

« Son cómplices de las quiebras frau- 
dulentas : 

1 . ® Los que habiéndose confabula- 
do con el quebrado para suponer cré- 
ditos contra él, ó aumentar el valor de 
los que efectivamente tengan sobre sus 
bienes , sostengan esta suposición en 
el juicio de examen y calificación de los 
créditos, ó en cualquiera junta de los 
acreedores de la quiebra. 

2. ° Los que de acuerdo con el mis- 
mo quebrado alterasen la naturaleza ó 
fecha del crédito para anteponerse en 
la graduación , con perjuicio de otros 
acreedores, aun cuando esto se verifi- 
case antes de hacerse la declaración de 
quiebra. 

3. ° Los que de ánimo deliberado 
hubiesen auxiliado al quebrado para 
ocultar ó sustraer , después que cesó 
en sus pagos, alguna parte de sus bie- 
nes ó créditos. 

4. ® Los que siendo tenedores de 
alguna pertenencia del quebrado al 
tiempo de hacerse notoria la declara- 
ción de quiebra por el tribunal que de 
ella conozca, la entregasen á este y no 
á los administradores legítimos dé la 
masa, á menos que siendo de reino ó 
provincia diferente de la del domicilio 
del quebrado, prueben que en el pueblo 
de su residencia no se tenia noticia de 
la quiebra. 

Ésta escepcion no será admisible con 
respecto á los (jue habiten la misma 
provincia que el quebrado. 

;j° Todos los que negaren á losad- 
ministradores de la quiebra la existen- 
cia de los efectos (pie obrasen cu su po- 
der pertenecientes al quebrado. 

G.° Los (pie después de publicada la 
declaración de la quiebra admitiesen en- 
dosos del quebrado. 

T.° Los acreedores legítimos que 
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hiciesen conciertos privados y secretos 
con el quebrado, en perjuicio y fraude 
de la masa. 

8 .° Los corredores que intervinie- 
sen en operación alguna de tráfico ó "i- 
ro que hiciere el que estuviese declara- 
do en quiebra.» id. art. loiü. 

«Los cómplices de los quebrados frau- 
dulentos serán condenados civilmente 
y sin perjuicio de las penas cu que in- 
curran con arreglo á las leyes crimi- 
nales: 

1 . ° A perder cualquiera derecho que 
tengan en la masa de la quiebra en que 
sean declarados cómplices. 

2. ® A reintegrar á la misma masa 
los bienes, derechos y acciones sobre 
cuya sustracción hubiese recaído su 
complicidad. 

5.® A la pena del doble tanto de la 
sustracción , aun cuando, no se llegara 
á verificar, aplicada por mitad al fisco 
y á la masa de la quiebra. » id. arti- 
culo 1011. 

V. Quebrado. 

INSOLVENCIA MALICIOSA : *El 
deudor , no dedicado al comercio , que 
se constituya en insolvencia por oculta- 
ción ó enagenacion maliciosa de sus 
bienes será castigado: 

1 . ® Con la nena de arresto mayor 
si la deuda cscediese de 5 duros y no 
pasa de 100 . 

2. ® Con la de prisión correccional 
si escediere de 100 duros. Código Pe- 
nal art. 437. 

INSPECTOR DE LA BOLSA: La 
persona de real nombramiento queden- 
tro del local de la Bolsa representa Ja 
persona y autoridad del gefe político. 
La ley vigente de Bolsa de 5 de abril 
de 1816 , marca la autoridad y atribu- 
ciones del Inspector en el título 1 .° ar- 
tículos 10 al 11 inclusive , y por no in- 
currir en repeticiones inútiles pueden 
verse los indicados artículos en la pá- 
gina 40, porque nada hay que añadir á 
su contenido. El deber del inspectores 
llenarlas religiosa y cumplidamente, y el 
del público acatar y obedecer los man- 
datos de la autoridad local de aquel es- 
tablecimiento. 

INSTRUMENTO EJECUTIVO: Mase 
Juicio ejecutivo. 
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*?.?! P.? DIC CI0N DE COMERCIO : La 
prohibición que hace el estado de toda 

¡K5H« ‘ W«® "“''¡o" Í 

én h rivilw.rf ° llena - Los adelantos 
inlmlíció ís i°" sucl ?" “lar ya la 
rav ni™ í as ^visiones de cuer- 
“lando mas á las de boef A i 

¡I,. Jr , ' poro sea como uniera u 
feíífj ‘J c '“a interdicción ’co- 
} } 1 Jbr ? dc estarse estrictamente 

•ti con esto de los decretos y órdenes 

que sobre clin se espidieran. 

1MERES : En el comercio se llama 
ínteres a la utilidad que deja el dinero 
en una negociación , ó mas concrcla- 
mentc el redito ó tamo por o /„ qlle sc 
lleva por el dinero quese presta. En la 
legislación común , aun subsisten las 
monstruosas leyes de usura , ó bien di- 
vilitauas por la ilustración del tiempo, 
y desconocida su criminalidad en el 
Cudigo Penal vigente. Aun en la legis- 
lación mercantil el interes del dinero 
no puede cscedcr del G por o / 0 al año 
en préstamos comerciales , pero en el 
descuento de letras y pagarés , el Có- 
digo de Comercio deja en completa li- 
bertad á las partes , para que contra- 
ten el ínteres que tengan por convenien- 
te. V. Descuento— Réditos. 

INTERES COMPUESTO: El Ínteres 
de los intereses , es decir, la acumula- 
ción de los intereses al capital , cuyo 
nuevo capital devenga intereses en lo 
sucesivo. Nada mas común en las cajas 
de ahorros , que si. los imponentes no 
retiran sus intereses al fin del año, se 
incorporen al capital , y esc nuevo fon- 
do devengue ínteres en lo sucesivo . ó 
por mejor decir , ese Ínteres compuesto 
es la base de las cajas de ahorros , pa- 
ra ir acumulando con capital é inte- 
reses un fondo considerable con el 
tiempo. 

En la ignorancia de la antigua legis- 
lación estaba severamente prohibido el 
interes compuesto , pero el Código de 
Comercio le permite y sanciona en sus 
arts. 401 y 402. V. Réditos. 

INTERPRETE DE NAVIO: «En to- 
dos los puertos de mar habilitados para 
el comercio estranjero, habrá el mi - 
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,„ero de corredores intérpretes de na- 
vios que sojuzgare necesario con pro 
porción á la estension de sus relaciones 
mercantiles. 

Para estos cargos serán preferidos 
los corredores ordinarios de la misma 
plaza, siempre que posean dos idiomas 
vivos de. Europa , cuyo conocimiento 
será de indispensable necesidad en 
todo el que haya de ser corredor in- 
térprete de navio.» C . de G. art. 729. 

«Sobre el nombramiento, aptitud y 
requisitos (pie lian de cumplir los 
corredores de, navios para entrar en 
posesión de sus cargos, se observarán 
las disposiciones prescritas con res- 
pecto á los corredores ordinarios en la 
sección primera . lilido segundo, libro 
primero, con sola la restricción de re- 
ducirse á una mitad la cantidad desig- 
nada para las lianzas de estos.» id. 
art. 750. 

« Son atribuciones privativas de los 
corredores intérpretes de navio : 

1 . « Intervenir en los contratos de 
fletamcntos que los capitanes ó los 
consignatarios de los buques no hagan 
directamente con los fletadores. 

2. a Asistir á los capitanes y so- 
brecargos de naves cstranjeras y ser- 
virles de intérpretes en las declaracio- 
nes, protestas y demas diligencias que 
les ocurran en los tribunales y oficinas 
públicas; bien quo aquellos quedan en 
libertad de no valerse de corredor 
cuando puedan evacuar por sí mismos 
estas diligencias, ó les asistan en ellas 
sus consignatarios. 

5. a Traducir los documentos que 
los espresados capitanes y sobrecargos 
estranjeros hayan de presentar en las 
mismas oficinas, certificando estar he- 
chas las traducciones bien y fielmente; 
sin cuyo requisito no serán admi- 
tidas. 

4. a Representar á los mismos en 
juicio, cuando ellos no comparezcan 
personalmente, ó por medio del naviero 
ó consignatario de la nave.» id. articu- 
lo 731. 

« Será obligación de los corredo- 
res intérpretes llevar tres especies de 
asientos : 

l .° De los capitanes á quienes pres- 


ten la asistencia que compete a su en- 
cargo, espresando el pabellón, nom- 
bre , calidad y porte del buque , y los 
puertos de su procedencia y destino. 

2.° De los documentos que traduz- 
can copiando las traducciones á la letra 
en el registro. 

5.° De los contratos de íletamentos 
en que intervengan , espresando en ca- 
da articulo el nombre del buque, su 
pabellón, matricula, y porte, los nom- 
bres del capitán y del Helador, el des- 
tino para donde se baga el fletamento. 
el precio del flete y moneda en míe ba- 
ya de ser pagado, los efectos del car- 
gamento , las condiciones especiales 
pactadas entre el fletador y el capitán 
sobre estadías, y el plazo prefijado 
para comenzar y acabar de cargar; 
refiriéndose sobre lodo ello á la con- 
trata origináis firmada por las partes, 
de que el corredor deberá conservar un 
ejemplar. 

Estas tres clases de asientos se lle- 
varán en libros separados con las for- 
malidades que previene el art. -10.» id. 
arl. 732. 

« Se prohíbe á los corredores intér- 
pretes ele navios comprar efectos algu- 
nos á bordo de las naves que vayan á 
visitar al puerto , para si ni para otra 
persona. » id. art. 733. 

' <( También están sujetos á las prohi- 
biciones prescritas en los artículos 99, 
100, 101 , 103, 10Í , 10G y 107.» id. 
art. 731. 

a En caso de muerte ó separación de 
un corredor intérprete, se recogerán 
sus libros en la misma forma que con 
respecto á los corredores ordinarios 
previene el art. 9G. » id. art. 733. 

u Los derechos que corresponden á 
los corredores de navios por sus fun- 
ciones se arreglarán en cada puerto 
por un arancel particular, cuya aproba- 
ción me reservo , y entre tanto se se- 
guirá la práctica que actualmente se 
observe. » id. art. 736. 

INTERVENCION EN LA ACEPTA- 
CION Y PAGO : La declaración que 
hace un tercero , de que acepta, ó está 
pronto á pagar una letra de cambio 
que lia sido protestada. 

>i Protestada una letra de cambio por 
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falla da aceptación ó de pago se ad 
adliri la Intervención de un 'tercero 
i|ue se oireza á aceptarla opacarla por 
cuenta del girante ó de cualquiera de 
los endosantes , aun cuando no hava 
recibido previo mandato para hacerlo. > 

C. de C. art. 52(i. 

« l.a intervención en la aceptación ó 
en el pago se liará constar a continua- 
ción del protesto bajo la firma del in- 
terviniente y del escribano, espresán- 
dose el nombre de la persona por cuya 
cuenta intervenga. » id. art. 3 27. 

< F,1 que acepta una letra por inter- 
vención queda responsable á su pago 
como si hubiera girado la letra á sú 
cargo; y debe dar aviso de su acepta- 
ción por el correo mas próximo i aquel 
ñor quien ha intervenido. • id. iirlim- 
•o 528. 
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« La intervención en la aceptación 
no obsta al portador de la letra para 
exigir del librador ó de los endosantes 
el afianzamiento de las resultas que 
esta tenga. » id. art. 329. 

a Si el que rehusó aceptar la letra, 
dando lugar á que se protestara por 
falta de aceptación, se prestare á pa- 
garla á su vencimiento; le sera admi- 
tido el pago con preferencia al que 
intervino en la aceptación y á cualquie- 
ra otro que quisiere intervenir para 
pagarla; pero estará obligado á sa- 
tisfacer también 16s gastos ocasiona- 
dos por no haber aceptado la letra á 
su tiempo. » id. art. 330. 

« El que paga una letra por inter- 
vención se subroga en los derechos del 
portador, mediante que cumpla con las 
obligaciones prescritas á este, y con 
las limitaciones siguientes: 

Pagando por cuenta (lei librador, 
solo este le responde de la cantidad 
desembolsada , y quedan libres todos 
los endosantes. * 

Y si pagare por cuenta de un endo 
sanie , tiene la misma repetición con- 
tra el librador, y ademas contra el en- 
dosante por quien intervino, y los 
demas que le precedan en el orden de 
los endosos ; pero no contra los endo- 
santes posteriores que quedan exone- 
rados de su responsabilidad. » id. artí- 
culo 331. 


‘ El que intervenga en el naco <ii» 
Z'ÍSff *** 110 tiene nJsac- 
conhnrf n tl 'í «““peOrla al porlad& 

S i !"' ad0r 1 1"‘' 110 l,ubil!re ll«- 
de fon- 

"Si concurrieren varias ncrsom« 
pau intervenir en el pago de una letra 
será preferido el que intervenga por el 
librador; y si todos pretendieron inter- 
venir por endosantes se admitirá al que 
o haga por el de fecha mas antigua >> 
id articulo 355. 

INTERVENTOR : El Código de Co- 
mercio previene el nombramiento de 
interventor en varios casos , y con di- 
lerentes atribuciones. 

Según el art. 559, se podrá poner á 
los administradores de una sociedad, 
si a los 13 dias de su disolución no 
presentasen los balances, ete. 

En los convenios de acreedores con 
el quebrado , se nombrará un interven- 
tor que lleve cuenta y razón de las en- 
tradas y salidas de la caja del quebrado, 
de la que tendrá una llave , con la de- 
más fiscalización (pie se previene en 
los artículos 1162, 11G3 , 1166 v 
1167. J 

V. Convenio entre los acreedores y 
el quebrado. 

INVENTARIO : Cuando sea preciso 
hacerle de algún haber ó capital común 
á varios , se firmará por todos los in- 
teresados, C. de C. art. 5G. Para el 
inventario de sociedad mercantil, es 
suficiente hacer mención de las perte- 
nencias comunes á la masa social, id. 
art. 56, y en la disolución de compa- 
ñía lo firmara el sócio administrador. 
id. arl. 339. 

En el art. 607 se previene cuando 
se ha de hacer inventario por embargo 
de nave ; en el 647 cuando le baya de 
hacer el capitán ; y en el 697 , cuando 
el contramaestre. 

En al arl. 1016 se ordena cuando y 
como baya de formarse el inventario de 
los bienes del quebrado. 

JARCIAS : Los aparejos y cabos de 
la nave. Los préstamos á la gruesa, se 
pueden constituir sobre las jamas, y si 
sé constituyesen sobre la quilla y el 
casco del buque, se entienden hipóte- 
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cadas tos jarcias al capital é intereses. 
C. tic C. (iris. 817i/ 818. Las jarcias 
pueden ser objeto de seguro por si so- 
las, ó juntas con otros efectos, y se 
entienden comprendidas en el seguro 
genérico de la nave, id. arte. 848 y si- 
guientes'. 

JUECES DE COMERCIO : Los co- 
merciantes ó magistrados que compo- 
nen los tribunales que fallan los nego- 
cios mercantiles. Y. Prior y tribunales 
de comercio. 

En esas dos voces indicadas se halla- 
rán todas las disposiciones concernien- 
tes á los jueces de comercio, y nos bas- 
tará en esta vozesponer algunos artí- 
culos especiales. 

Los jueces de los tribunales de co- 
mercio son siempre responsables de las 
providencias que den contra derecho 
y justicia, por colusión, cohecho , par- 
cialidad ó error voluntario. Esto se pre- 
sume legalmcntc en todo fallo contra 
ley en que no hayan exigido dictamen 
al' letrado consultor sobre la cuestión 
de derecho. Ley de Enj. orí. 58. 

o Las declaraciones de las partes li- 
tigantes y el éxámen de los testigos, 
peritos, ó persona que en cualquiera 
otro concepto deba declarar en las cau- 
sas de comercio; el cotejo de documen- 
tos y toda especie, de diligencias pro- 
batorias, se cometerán á uno de los jue- 
ces del tribunal, habiéndose de practi- 
car en el lugar donde este resida ; ó si 
hubiere de evacuarse en diferente pue- 
blo, á la autoridad judicial del que sea , 
y no á los escribanos actuarios de^ di- 
ligencias ó receptores." id. art. 65. 

« La disposición del articulo prece- 
dente regirá también en las causas de 
comercio de que conozcan en segunda ó 
tercera instancia los tribunales supe- 
riores, entendiéndosela delegación para 
radicar aquellas diligencias, si el tri- 
unal no 'hallare conveniente hacerla en 
uno de sus ministros con uno de los 
jueces ordinarios del mismo pueblo de 
su residencia, si en este hubieran de 
practicarse las diligencias. Siendo en 
pueblo diferente, se cometerán al tri- 
bunal de comercio del mismo, ó no ha- 
biéndolo al juez del territorio. » id. ar- 
ticulo 66. 


«Los jueces ordinarios verán las 
causas de comercio por sí mismos para 
dar sus proveídos, sin valerse de rela- 
tores ni estar á las relaciones (pie ha- 
gan los escribanos.» id. art. 75. 

JUEZ COMISARIO V. Declaración 
de i jinebro , donde se encontrarán los 
artículos del Código de Comercio que 
marcan sus deberes y atribuciones. 

JUICIO : Esta palabra en el lenguaje 
general jurídico, es la controversia que 
se sostiene en los tribunales sobre el 
derecho de las partes que litigan. Pero 
lanío en la legislación común, como en 
la mercantil, los juicios varían de no- 
menclatura y tramitación , según su 
naturaleza, y de aqui la diferente deno- 
minación de los juicios que á continua- 
ción se espresan , prescindiendo del 
examen de su carácter en general, y 
limitándonos á las disposiciones de la 
legislaciou de comercio. 

JUICIO ARBITRAL: «Toda contien- 
da sobre negocios mercantiles puede 
ser comprometida al juicio de árbitros 
de comercio, haya ó no pleito comenza- 
do sobre ella yen cualquiera estado que 
este tenga hasta su conclusión, » Ley 
de Enj. art. 252. 

a Las personas que celebren el com- 
promiso lian de tener capacidad para 
parecer en juicio sobre asuntos mer- 
cantiles." id. art. 255. 

« Los factores y apoderados no pue- 
den comprometer los derechos de sus 
comitentes, si en el poder no les estu- 
viere conferida espresamente esta fa- 
cultad.» id. art. 254. 

« El compromiso es forzado para di- 
rimir las diferencias entre socios según 
las disposiciones de los artículos 525 
y 545 del Código de Comercio.» id. 
art. 255. 

«Puede convenirse y celebrarse el 
compromiso : . 

En escritura pública. 

Por escrito presentado de conformi- 
dad en los autos, si hubiere ya pleito 
comenzado. 

Por convenio ante los jueces avem» 
dores. 

Por contrata privada entre las par- 
tes, que conste por escrito y se firme 
• por estas.* id. art. 256. 
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(, Los que no sepan leer ni escribir, 
no podrán celebrar compromisos en 
contratas privadas. 

Si lo hicieren en pedimíento que á su 
nombre se presente ante la autoridad 
judicial, se ratificarán en su contenido 
antes de haberse por celebrado el com- 
promiso, y de proeedersc al juicio.» id. 
art. 257. 

0 Los compromisos celebrados por 
contrata privada deben cstendersc y 
firmarse en igual número de ejemplares 
cuantas sean las partes contratantes, 
y uno mas para entregar á los árbitros. 

Todos los ejemplares serán de un 
tenor, expresándose en ellos el número 
de los que se hayan cstendido.» id. 
art. 258. 

«En cualquiera manera de las sobre- 
dichas en el articulo 256, en que se 
celebre el compromiso , se ha de hacer 
espresion de todas las circunstancias 
siguientes: 

1 .* Los nombres, apellidos y vecin- 
dad de los interesados. 

2. a El negocio sobre que versa la 
contienda que se sujeta al juicio arbi- 
trario. 

5. a Los nombres, apellidos y vecin- 
dad de las personas que se nombran 
por árbitros, diciéndose si el nombra- 
miento se ha hecho de común acuerdo, 
ó si cada interesado ha nombrado el 
suyo. 

.4. a El nombramiento de tercero pa- 
ra el caso de discordia, ó bien la de- 
signación de la persona á quien se le 
dé facultad para hacerlo. 

5. a El plazo dentro del cual estarán 
obligados los árbitros á dar sentencia, 
y en el (jue deberá el tercero dirimir la 
discordia si la hubiere. 

6. a Si esta ha de causar ejecutoria, 
ó si les quedan á salvo á los interesa- 
dos los recursos de derechos, bien pa- 
gando alguna multa por via de indem- 
nización en favor de la parte vence- 
dora cuya cuota se fijará , ó bien sin 
este gravamen. 

7. a La multa en que haya de incur- 
rir el que dejare de cumplir con los ac- 
tos necesarios para que el compromiso 
tenga efecto. 

8. a La fecha del acta. 


La espresion do las tres primeras cir- 
cunstancias es esencial, bajo pena de 
nulidad del compromiso.» id. art. 259. 

«Si no se hubiere nombrado tercero 
para dirimir la discordia de los árbi- 
tros, ni persona que hubiere de. hacer 
el nombramiento , recaerá la facultad 
de dirimirla en el juez avenidor del par- 
tido. » id. art. 260. 

i Cuando se hubiere omitido señalar 
el plazo para dar sanlencia, será este 
el de cien dias, y de treinta el que ten- 
drá el tercero para dirimir la discor- 
dia.» id. art. 261, 

«Se entienden reservados los reme- 
dios de derecho contra las sentencias 
arbitrales, cuando en el compromiso no 
se hizo pacto espreso en contrario.» 
id. art. 262. 

«Los compromisos que no tengan fe- 
cha se tendrán por celebrados en el 
dia en que se haga su presentación 
á los árbitros ó á la autoridad judi- 
cial. » id. art. 265. 

«Los efectos del compromiso no se 
estimulen á mas personas que á las 
que lo celebraron, aunque baya en el 
negocio otros interesados.» id. artí- 
culo 264. 

«Los herederos de los que otorgaron 
ó contrataron el compromiso, quedan 
obligados á sus resultas , aunque sean 
menores.» id. art. 265. 

«El nombramiento (le árbitros puede 
recaer en toda persona varón mayor 
(le veinte y cinco años, sea ó no co- 
merciante , que esté en pleno ejercicio 
de los derechos civiles, y sepa leer y 
escribir.» id. art. 266. 

«La incapacidad legal del nombra- 
do para árbitro , conocida de las par- 
tes uespucs de celebrado el compromi- 
so, no anulará el contrato. La parle 
que lo hubiere nombrado, estará obli- 
gada á nombrar otro, y en su defecto 
se nombrará por el tribunal de co- 
mercio. . 

Lo mismo sucederá cuando el (pie 
hizo el nombramiento fuere sabedor de 
la tacha, si el otro interesado la igno- 
raba.» id. art. 267. 

«Los árbitros aceptarán ó renuncia- 
rán el compromiso dentro de los ocho 
dias siguientes á habérseles hecho sa- 
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ber el nombramiento , ó que 8e les hu- 
biere entregado el acta á Instancia de 
cualquiera de las partes. Pasado este 
término sin haber hecho la renuncia, 
se tendrá por aceptado. » id. arti- 
culo 268. 

«También se presumirá la acepta- 
ción tácita de los árbitros desde que 
hagan cualquiera gestión de su encar- 
go.» id art. 269. 

«Si el árbitro que haya rehusado la 
aceptación estuviere nombrado por una 
de las partes, y no por unanimidad en- 
tre todas, subsistirá el compromiso , y 
estará obligada la que le nombró á sus- 
tituir en su lugar otra persona , ó de 
no hacerlo, incurrirá en la multa seña- 
lada en el contrato á los que dejaren 
de prestarse á los actos necesarios pa- 
ra la preparación y complemento del 
juicio arbitral, » id. art. 270. 

«Aceptado el encargo tácita ó espe- 
samente, no podrán los árbitros dejar 
de cumplirlo , y el tribunal les apre- 
miará á ello si no lo hicieren. » id. ar- 
ticulo 27 1 . 

«El término del compromiso conven- 
cional ó legal comenzará á correr des- 
de el dia de su aceptación tácita ó es- 
presa.» id. art. 272. 

«De consentimiento unánime de las 
partes podrá prorogarsc el término del 
compromiso, aun después que este ha- 
ya espirado. » id. art. 27,1. 

«No podrán ser revocados los árbi- 
tros nombrados sino por convenio de 
todos los interesados que los nombra- 
ron , ó por recusación que se admita 
con arreglo á derecho. » id. articu- 
lo 27A. 

«La recusación de los árbitros se 
ha de apoyar en causa legal sobreve- 
nida después del compromiso, y no an- 
tes.» id. art. 275. 

«Son causas legales para la recusa- 
ción de los árbitros de comercio las 
mismas que se prelijan en el articu- 
lo 97 de esta Ley para recusar á los 
individuos del tribunal de comercio.» 
id. art. 276. 

La recusación se propondrá y pro- 
bará en el término preciso de ocho 
dias ante el tribunal de comerció , y 
su providencia causará ejecutoria. 


Los árbitros suspenderán sus gestio- 
nes desde que se les presente ccrtiU- 
cacion de haberse propuesto la recusa- 
ción hasta que les conste la resolución 
del tribunal. 

Entretanto no correrá el término del 
compromiso.» id. art. 277. 

«Cesarán los efectos del compromi- 
so independientemente de la voluntad 
de los interesados: 

Por la muerte ó recusación de algu- 
no de los árbitros , si estuvieren nom- 
brados de común acuerdo de las par- 
tes 

Por el trascurso del término conven- 
cional ó legal del compromiso » id. ar- 
ticulo 278. 

«Los árbitros no procederán á acto 
alguno de su encargo después de la re- 
vocación del compromiso ó de la ce- 
sación de sus efectos ñor causa legal, 
bajo pena de nulidad de lo que actua- 
ren, y de responsabilidad á los per- 
juicios que ocasionen con sus procedi- 
mientos. » id. art. 279. 

«También podrán los interesados sus- 
tituir al árbitro muerto ó separado por 
la recusación otro que nombren igual- 
mente de común acuerdo. » id. arti- 
culo 280. 

«En los casos de muerte ó recusa- 
ción admitida de algún árbitro nombra- 
do por una sola parle , será también 
aplicable la disposición del art. 270.» 
id. art. 281 . 

«Aceptando los árbitros el compro- 
miso tácito ó espresamente , mandarán 
hacer saber á los interesados que de- 
duzcan sus respectivas pretensiones, 
acompañando los documentos en que 
apoyen su derecho con señalamiento de 
un término , que se graduará con rela- 
ción al plazo del compromiso , sin que 
pueda en ningún caso esceder de quin- 
ce dias. 

La parte que no lo verifique será ha- 
bida por contumaz , parándole el per- 
juicio que haya lugar en la sentencia, y 
se le declarará desde luego incursa en 
la pena del compromiso.» id. art. 282. 

«De la pretensión y documentos que 
presente una parte se dará comunica- 
ción á ja contraria por termino de seis 
dias precisos , y se le admitirán el cs- 
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crito y documentos que presente en su i 
impugnación.» id. art. 283. 

«Con vista de las pretensiones de las 
partes y sin mas escritos recibirán los 
árbitros el espediente á prueba por el 
término que estimen arreglado , según 
las circunstancias del negocio y el pla- 
zo del compromiso. » id. art. 28 i. 

üEn el juicio arbitral tendrán lugar 
todos los medios de prueba que las le- 
yes permiten para los juicios ordina- 
rios , observándose en su práctica las 
formalidades prescritas en el titulo -i. 0 
de esta ley.» id. art. 285. 

«Concluso el término de prueba, exa- 
minarán los árbitros las probanzas he- 
chas ; y si hallasen que alguna de las 
partes hubiere reservado* documentos 
conducentes para la aclaración del de- 
recho deducido por cada una ¿ordena- 
rán de oficio su presentación , ó proce- 
derán á su reconocimiento si por su 
calidad no se pudiere exigir aquella. 

Con el mismo objeto podrán mandar 
á los litigantes que juren posiciones so- 
bre los hechos no probados (pie sean 
concernientes á la cuestión del compro- 
miso.» id. art. 286. 

«Hechas las diligencias que previene 
el articulo anterior si fueren necesa- 
rias , ó solo con las que se hayan prac- 
ticado en el término de prueba , se ten- 
drá el juicio por concluso , haciéndose 
asi saber á las partes y citándolas para 
su determinación final.» id. art. 287. 

«La sentencia arbitral ha de ser con- 
forme á derecho según lo alegado y 
probado en autos , y se dará y firmará 
por todos los árbitros en el lugar don- 
de se haya seguido el juicio , haciéndo- 
se saber á las partes antes de espirar 
el término del compromiso.» id. artí- 
culo 288. 

«Estando los árbitros discordes , ha- 
rá sentencia la decisión del mayor nú- 
mero; y si los votos estuviesen á nú- 
mero igual ó no se reuniesen dos votos 
conformes que hagan mayoría , esten- 
derá cada árbitro su decisión en los 
mismos autos , y se remitirán estos al 
tercero en discordia nombrado, ó al 
juez avenidor en su caso para que la di- 
rima.» id. art. 280. 

«La decisión del tercero ó del juez 


avenidor que haga mayoría , causará 
sentencia.» id. art. 290. 

« Si el tercero ó el juez avenider no 
se conformare con decisión de ninguno 
de los árbitros é hiciere voto diferente, 
se remitirán ‘ los autos al tribunal de - 
comercio para que dirima la discordia, 
según los méritos del proceso, sin nue- 
vas actuaciones*. 

En el caso que el tribunal no estu- 
viere acorde en su. "decisión , entrarán 
en computación los votos singulares 
de cada uno de. sus individuos con los 
de los jueces árbitros y el tercero , y 
hará sentencia la decisión del mayor 
número, » id. art. 291. 

«.Si con arreglo á los pactos del 
compromiso causare ejecutoria la sen- 
tencia arbitral , se procederá á su eje- 
cución sin admitirse contra ella el re- 
curso de apelación; pero tendrá lugar 
el de nulidad, siempre que los árbitros 
se hayan escedido en lo juzgado de las 
facultades contenidas en el compromi- 
so. » id art. 292. 

« El recurso . de nulidad contra la 
sentencia arbitral se instruirá y se- 
guirá ante el tribunal de comercio del 
territorio donde se haya pronunciado, 
llevándose á efecto aquella, no obstante 
la interposición del recurso, previa 
fianza de la parte, vencedora que ase- 
gure las resultas del nuevo juicio.» id. 
art. 293. 

« Teniendo lugar la apelación de la 
sentencia arbitral , se admitirá para 
ante el tribunal superior que corres- 
ponda, procediéndose en todo como en 
las apelaciones de las sentencias de 
los tribunales de comercio. » id. ar- 
ticulo 29 i. 

« Si el compromiso se hubiere hecho 
pendiente la instancia de apelación de 
la sentencia del tribunal de comercio, 
ios jueces árbitros continuarán esta 
por ios trámites de derecho ; y su de- 
cisión, confirmando ó reformando, cau- 
sará ejecutoria , salvo el recurso de 
injusticia notoria en los casos que 
este proceda.» id. art. 295. 

V. Amiqables componedores. 

JUICIO DE CONCILIACION : Seria 
muy largo , é impropio de nuestro ob- 
jeto , pues solo corresponde al derecho 
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fio V pw ello ríos limitamos á espo- 

nermeramentc las disposiciones déla 
ipmsladon mercantil sobre la materia, 
que los tlifine }' distingue sobradamente 
y que presentan un tratado completo 
sobre cada juicio. 

« Conforme á lo prevenido en el ai - 
tículo 120S del Código de Comercio, 
no tendrá curso action alguna judicial 
sobre negocios mercantiles , sm que se 
présente con la demanda la ccrlillcd- 
cion que acredite haberse celebrado la 
comparecencia ante el juez avenidor 
competente, ó que baya dejado de ce- 
lebrarse por contumacia del deman- 
dado. 


K1 juez y escribano (pie contravi- 
nieren á esta disposición , incurrirán 
individualmenle en la multa de mil rs. 
vellón.» Leu de Euj. nrt. I.° 

«Serán nulas todas las diligencias 
judiciales obradas sobre demanda á que 
no baya precedido la celebración de la 
comparecencia , resarciéndose por el 
demandante las costas , daños y per- 
juicios causados á la parte contra quien 
se hubiere procedido. 

Esta disposición no se entiende con 
el procedí mien lo de embargo provisio- 
nal en los casos que tenga lugar con 
arreglo á derecho. » id. nrt. 2.° 

« No será necesaria la celebración de 
la comparecencia en las acciones que 
se intenten por incidencia de un juicio 
pendiente en el mismo proceso, y con- 
tra personas que bagan parte en él, ó 
hayan sido emplazadas para su segui- 
miento.» id. arl. 5." 

* En las demandas contra estableci- 


mientos públicos, corporaciones ó so- 
ciedades, se entenderá la obligación de 
coucurrir á la comparecencia en cual- 
quiera de las personas que tengan la 
administración de los negocios del es- 
tablecimiento, corporación ó sociedad. » 
id. orí. 4.° 

«Los factores ó administradores de 
personas particulares estarán también 
obligados á concurrir á las comparecen- 
cias á que sean llamados en represen- 
tación de sus principales: 
t Cuando tengan poder para con - 


testar demandas, y la acción se dirija 
contra los bienes comprendidos en su 
administración. . 

2." Sobre los contratos que hubie- 
ren celebrado en calidad de adminis- 
tradores mientras lo lucren , y sobre 
los celebrados por sus antecesores en 
la administración, cuando hubieren to- 
mado parte en su ejecución.» id. nrtl- 

o En los establecimientos mercantiles 
ó fabriles dirigidos por factores cons- 
tituidos con las formalidades prcvcniuas 
en el artículo 12 i del Código de Co- 
mercio, estarán estos obligados á con- 
currir á las comparecencias sobro to- 
dos los negocios pertenecientes al es- 
tablecimiento condado á su administra- 
ción.» id. arl. t>.° - , . 

«Las comparecencias se celebraran 
ante el juez avenidor del partido judi- 
cial del tribunal de comercio ó del juz- 
gado de primera instancia á que cor- 
responda conocer del negocio sobre que 
versen.» id. art. 

«Cuándo el demandado no resida 
en el partido donde deba seguirse el 
juicio, podrá celebrase también la com- 
parecencia á elección de la parte ac- 
tora ante el juez avenidor del territo- 
rio en donde tenga su domicilio la de- 
mandada. » id. nrt. 8. 

«Para la comparecencia ha de prece- 
der providencia del juez avenidor so- 
licitada por el actor, memorial en que 
espoiulrá con brevedad y sencillez: 

El nombre y apellido , clase , profe- 
sión ó ejercicio, y el domicilio ó resi- 
dencia de la persona contra quien diri- 
ge su repetición. 

El negocio , contrato ó derecho en 
que esta se funda; y la pretensión que 
deduce como objeto de la diligencia.» 
id. nrt. 9. 

«La persona mandada comparecer 
será diada al efecto por cédula espe- 
dida y firmada por el secretario del juz- 
gado de avenencia en que se hará es- 
presión de todas las circunstancias si- 
guientes: 

El nombre , apellido y territorio ju- 
risdiccional del juez avenidor ante quien 
se haya de celebrar la comparecencia- 
El nombre, apellido y domicilio de 


JU 


J U — 1< 

la iwrsona á cuya instancia se hava 

maullado. - 

1.a pretensión que haya deducido 
h nombre y apellido, profesión y do- 
micilio de la persona que se manda c¡- 
lar. 

El dia y hora señalada para la cele- 
bración de la comparecencia. 

El lugar en que se baya de veri- 
ficar. 

El apercibimiento á la persona cita- 
da de que le parará el perjuicio que 
proceda en derecho. 1 

Esta cédula se entregará por el al- 
guacil del juzgado en la casa habita- 
ción de la persona á quien se dirija 
si tuviere su domicilio ó residiere aci'i- 
dcntnlmenle en el misino pueblo don- 
de baya de verificarse la comparecen- 
cia; y en el caso de no bailársele en su 
habitación, se le entregará ¡i su familia 
o criados, ó á otra de las personas que 
vivan en ella, lomando razón el algua- 
cil del nombre , apellido y calidad del 
sujeto que la reciba. 

El secretario del juzgado de avenen- 
cia anotará la espedirion de la cédula 
y la relación que liará el alguacil de sii 
entrega, espresando á quien la hubiere 
hecho.» id. arl. lo. 

* Cuando la citación se hubiere de 
hacer fuera de la residencia del juez 
avenidor, se remitirá la cédula al al- 
caide del pueblo en que corresponda 
practicarse, para que disponga su en- 
trega á la persona á quien vaya dirigi- 
da en los términos prevenidos en el ar- 
tículo precedente, dando aviso de ha- 
berse esta veriilcado con remisión de la 
relación original del alguacil que hu- 
biese practicado la diligencia. . iil. ar- 
ticulo 1 1 . 

«Entre la citación y el acto de la 
comparecencia mediará á lo menos un 
(lia natural, teniendo la persona citada 
su domicilio ó residencia en la misma 
población. 

Siendo de estraño domicilio se gra- 
duará el plazo prudencialmente por el 
juez en consideración á la distancia, 
á la frecuencia de correos y facilidad 
de las comunicaciones entre los dos 
pueblos, y á las circunstancias del ca- 
mino y de la estación. El plazo seña- 


lado empezará á correr desde la fe- 
cha en que resulte haberse hecho la en 

^. (¡ de,|; cédula de cimei^'í 13: 

«Por motivos de urgencia manilles- 

peisona a] citado, ó reducirse el niazo 
al numero de horas que se esllme^úfl- 
P*™ Que entregándose la cé- ” 
dula á su familia ó diados , pudiese 
bogar á su noticia. . „ r ,' í™ “T 

■El secretario del juzgado de 'are 
nenna tendrá un registro en que seco- 
piaiM literalmente las cédulas de cita- 
ción que se espidan, anotándose á con- 
tinuación de cada una el dia y hora cu 
'loe se Ir decurso, con el noínírev 

*em4 uas " á,,lllensce “ w - 

Si se dirigiere al alcalde de otro do- 
micilio, se bara espresion de la fecha 
en que se espida el olido de remisión 
> (le haberse enviado este por el cor 
reo , ó por medio de alguna persona 
jándose la que fuere. . ¡rf. arll- 

' «Tanto la' parto instante, como la 
citada, deberán presentarse en perso- 
na a la comparecencia, si residieren 
en el mismo pueblo. Hallándose ausen- 
tes, o si les asistiere otro motivo para 
no hacerlo, podrá representarlos un 
apoderado con Obligación de producir 
en el misino acto la escritura de poder 
que acredite su personalidad. » ¡j 
arl. 13. 

«Podrán también las partes intere- 
sadas que tengan desavenencia sobre 
cualquiera negocio de- comercio , pre- 
sentarse voluntariamente al juez aveni- 
dor para que se celebre la compare- 
cencia sin necesidad de que preceda 
citación. » iif. arl, 1G. 

« En el acto de la comparecencia se 
observará rigorosamente el orden si- 
guiente : 

El actor esplicará su pretensión y 
los fundamentos en que la apoye. 

El demandado contestará conformán- 
dose á ella, ó impugnándola, ú bien 
haciendo proposiciones de acomoda- 
rle* 


.!U 


— 19í — 


JU 


miento á que el actor podrá replicarlo 
que tenga por oportuno. 

Las partes podrán exhibir domínen- 
los para fundar sus pretcnsiones, te- 
niéndose presente su contenido en la 
conferencia; pero.no se les permitirá 
presentar testigos ni otro género de 
prueba. 

El juez avenidor en vista de loes- 
puesto por ambas partes, les propon- 
drá los medios de conciliación que. ba- 
ile mas conformes á justicia y equi- 
dad, inclinándolas á que transijan y se 
convengan. 

Los interesados podrán conformar- 
se ó no con sus respectivas propues- 
tas, ó con las que les baya hecho el 
juez avenidor. 

Si resultare convenio, se estenderán 
en el acta las condiciones de este á sa- 
tisfacción de los interesados; pero si no 
lo hubiere, se liará solamente una bre- 
ve relación de las pretensiones respec- 
tivas de las partes, y de (pie no se con- 
vinieron. 

En seguida y sin separárselos inte- 
resados se íes leerá el acta y la firma- 
rán con el juez y el secretario, espi- 
diéndose certificación á la letra de ella 
á laque la solicitare.» id. art. 17. 

«Todas las actas de comparencias 
se estenderán por el óydcn progresivo 
con que se vayan celebrando , en un li- 
bro que habrá en cada juzgado de ave- 
nencia destinado para ello con el titu- 
lo de libro de comparecencias. 

Las actas se seguirán una a la otra 
sin dejar hojas ni espacios algunos en 
blanco; y cuando baya que salvar al- 
una enmienda ó entrercnglonadura ha 
e rubricarse lo salvado por el juez, 
el escribano y los interesados. » id. 
art. 18. 

«Los jueces avenidores cuidarán de 
que las partes no se escedan en las 
contestaciones que tengan en las com- 
parecencias , haciéndoles las amones- 
taciones convenientes, para que guar- 
den el órden y circunspección debidos. 
En caso de no contenerse por sus aper- 
cibimientos , tendrán facultad para im- 
poner multas hasta en la cantidad de 
doscientos reales; y si los escesos lle- 
gasen á ser criminales, ordenaran la 


prisión del delincuente, poniéndolo á 
disposición del juez competente á quien 
remitirán certificación de lo ocurrido 
para que proceda con arreglo á dere- 
cho.» id. art. 19. 

«Los convenios que hagan en las 
personas que tengan capacidad legal 
para ejercer actos de comercio confor- 
me d los artículos 5.°, t.° y 5.° del 
Código, tendrán fuerza ejecutiva entre 
las partes obligadas, como si se hubie- 
ran contratado en escritura pública, sin 
admitirse mas escepciónes contra ellos, 
que las que proceden según derecho en 
la misma via ejecutiva. » id. arti- 
culo 20. 

u Cuando los intereses, sobre que lu- 
ya recaido la transacción , pertenezcan 
á menores, manos muertas, bienes co- 
munes, establecimientos públicos ú otra 
propiedad cuyos administradores no tie- 
nen facultad para transigir por sí, no 
será elicaz la transacción basta que se 
evacúen las diligencias prevenidas por 
derecho para la validación de lo tran- 
sigido , y su aprobación por el juez, 
autoridad ó persona a quien competa 
darla. » id.' art. 21. 

«Las partes comparecientes podrán 
comprometerse al juicio arbitrario del 
juez avenidor, y en este caso el acta 
de comparecencia será equivalente á un 
compromiso hecho en escritura públi- 
ca y producirá los mismos efectos.» 
id. art. 22. 

« Las comparecencias, como actos cs- 
trajudiciales, podrán celebrarse en dias 
feriados después de los divinos oficios; 
pero no podrá hacerse acto alguno ju- 
dicial á consecuencia de ellas, sino en 
los dias hábiles, á menos que por cau- 
sas suficientes con arreglo á derecho se 
habiliten los feriados. » id. art. 25. 

«Las costas de citación y dala cele- 
bración de la comparecencia , con arre- 
glo al arancel, serán de cargo del que 
las promueva. Las de la certificación 
se sufragarán por el (pie la solicite.» 
id. art. 21. 

«Si la parte citada no concurriese á la 
comparecencia en el dia y lugar mar- 
cados en la cédula de citación, se pon- 
drá en el libro de actas nota de no ha- 
ber comparecido, firmándola el juez. 
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el secrclário y el actor , al que se li- 
brará certificación en que se insertarán 
á la letra la citación y la espresada 
nota. 

Con este documento podrá ejercer 
sus acciones contra el citado , cuando 
le conviniere, n id. art. 25. 

« Faltando á la comparecencia la 
parte que la hubiere promovido, se 
tendrá por no hecha la citación , con- 
denándosele en la multa de cien reales 
y en la indemnización de diez reales 
por legua en favor de la parte citada 
que hubiese acudido de diferente po- 
blación para celebrar la comparecen- 
cia, Ó de los derechos causados en con- 
ferir poder a la persona que se hubiere 
presentado en su nombre. 

Sin hacer constar el pago de la 
multa é indemnización , no se proveerá 
nueva citación para comparecencia so- 
bre el mismo negocio. » id. art. 2G. 

« Cuando ambas partes dejaren de 
acudir á la comparecencia , se tendrá 
por no hecha la citación sin imponér- 
seles pena alguna , y podrá hacerse de 
nuevo solicitándose en la forma pres- 
crita en el art. 9.°» id. arl.27. 

JUICIO EJECUTIVO: «El procedi- 
miento ejecutivo no tiene lugar sino 
en virtud de un titulo (pie por dispo- 
sición espresa de la ley traiga apare- 
jada ejecución.» Ley de Enj. articu- 
lo 305. 

« En los negocio^ y obligaciones 
mercantiles tienen fuerza ejecutiva : 

1. ° La sentencia judicial ejecuto- 
riada que condena á la entrega de al- 
gunos efectos de comercio , ó al pago 
de cantidad determinada. 

2. ° La escritura pública original ó 
de primera saca , y las copias estóli- 
das posteriormente del registro en 
virtud de decreto judicial y con cita- 
ción del deudor. 

5.° La sentencia arbitral que sea 
irrevocable con arreglo á los términos 
del compromiso. 

•i.° La confesión judicial del deu- 
dor. 

5.° Las letras de cambio, libranzas 
y vales ó pagarés de comercio en los 
términos que disponen los arts. 513, 
5lí y 5GG del Código. 


pólizas originales de con- 
tratos celebrados con intervención de 
corredor publico , que estén firmadas 
por los contratantes y por el mismo 
corredor que intervino en el con- 
trato. 

7. ° Las facturas, cuentas corrien- 
tes v liquidaciones aprobadas por el 
deudor , precediendo el reconocimiento 
judicial que este haga de su firma. 

8. ° Las contratas privadas suscri- 
tas por los interesados contratantes, 
y reconocidas en juicio como legitimas 
y ciertas. » id. art. 30G. 


« El procedimiento ejecutivo no pue- 
de recaer sino sobre cantidad nume- 
raria , determinada y liquida.» id. ar- 
ticulo 507. 

« Si del titulo de la ejecución resul- 
tare deuda de cantidad líquida, y otra 
«pie fuese indeterminada é ilíquida , se 
procederá ejecutivamente por la liqui- 
da, reservando la repetición de lo ilí- 
quido para otro juicio.» id. art. 308. 

«Cuando la deuda consista en elec- 
tos de comercio , se liquidará su equi- 
valencia en numerario por los precios 
del mercado de la plaza, según certi- 
ficación de los síndicos del colegio de 
corredores , si lo hubiere en ella, ó no 
habiendo colegio , por la de dos corre- 
dores nombrados de. oficio, quedando á 
salvo su derecho al deudor para pedir 
la reducción si hubiere eseeso , me- 
diante su prueba en el término del en- 
cargado.» id. art. 509. 

« Reconociendo el deudor la firma 
puesta en la letra, fianza, pagaré ó con- 
trata en que conste su obligación ó 
responsabilidad, tendrá lugar ja ejecu- 
ción, aun cuando niegúela deuda.» id. 
art. 310. 

« Las obligaciones mercantiles con- 
traídas en países cstrangeros no serán 
ejecutivas en el territorio español, sino 
con arreglo á las disposiciones del Có- 
digo de Comercio y de esta ley. » id. 
art. 311. 


« Ln demanda de ejecución se arre- 
glara á lo prevenido por punto general 
en el articulo i h y con ella se presen- 
tará indispensablemente el titulo (pie la 
traiga aparejada. 

El acreedor jurará en la demanda 
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misma ser cierta la deuda, sin cuyo 
requisito no será admisible su acción.» 
til. art. 312. 

0 Si se hubiese de preparar la vía 
ejecutiva por la confesión judicial, ó el 
reconocimiento de la tirnia del deudor, 
en documento que sin este requisito no 
sea ejecutivo, se presentará escrito, 
pidiendo la que corresponda de estas 
diligencias, y se hará comparecer al 
deudor para que responda á las posi- 
ciones que presente el acreedor. 

Negando aquel no podrá despacharse 
la ejecución, y el acreedor usara de 
su derecho en el juicio correspondiente 
para probar la legitimidad de la obli- 
gación en que funde su crédito. * id. 
art. 313. 

« El tribunal examinará detenida- 
mente el título de la ejecución, oyendo 
el dictamen del consultor , si se le ofre- 
ciere duda de derecho sobre su fuerza 
ejecutiva. » id. art. 514. 

Procediendo la ejecución con arreglo 
al título en que la funde el acreedor, 
se librará mandamiento cometido á los 
alguaciles del tribunal para que requie- 
ran al deudor en persona á que baga el 
pago en el acto, y en defecto de veri- 
ficarlo le embarguen bienes en canti- 
dad suficiente para cubrir la deuda y 
costas , y los depositen en persona de 
conocida responsabilidad, dejando tra- 
bada en ellos la ejecución. » id. articu- 
lo 31o. 

* No pudiendo ser habido el deudor 
para requerirle en persona con el man- 
damiento en tres diligencias hechas en 
su domicilio ó habitación para encon- 
trarle, se le dejará copia de aquel á 
su mnger, hijos, dependientes ú otras 
personas que habiten en la misma casa, 
y se procederá en el acto á la ejecu- 
ción. 

Las tres diligencias se han de hacer 
con ¡Hiérvalo á lo menos de dos horas 
de la una á la otra.» id. art. 316. 

« Para el orden de los embargos se 
preferirán los efectos de comercio á los 
demas muebles del deudor , y unos y 
otros á los inmuebles ..guardándose las 
cscepciones prevenidas por las leyes 
comunes sobre los bienes que no pue- 
den ser ejecutados. 


El alguacil ejecutor será responsable 
de cualquier csceso que cometa en la 
ejecución, y perjuicio que cause por jjo 
haberse arreglado á derecho. » id. ar- 
ticulo 517. 

a Cuando el titulo de la ejecución 
contenga hipoteca especial de algún in- 
mueble, se trabará siempre la ejecu- 
ción sobre este, sin perjuicio dé que si 
contuviese ademas la obligación gene- 
ral de los bienes del deudor , se embar- 
garán también los muebles por el or- 
den prescrito en el articulo prece- 
dente. 

Esta prevención deberá haberse he- 
cho en el auto y mandamiento de eje- 
cución , y ny dejarse á la calificación 
del ejecutor.» id. art. 518. 

o El acreedor podrá Asistir por sí ó 
por medio de apoderado á la ejecución; 
y si entendiese no ser suficientes los 
bienes embargados , ó que se han de- 
jado de embargar los necesarios por 
haberse ocultado , podrá en el progre- 
so del juicio pedir mejora de la traba 
en bienes que ésten de manifiesto, ó en 
los que se hayan ocultado , designando 
con respecto á estos los que sean y su 
paradero, y justificando «pie sonpro- 
piedad del deudor si se hallaren en po- 
der de otra persona, y esta lo negare.» 
id. art. 519. 

oEn las ejecuciones por obligaciones 
mercantiles no se causa décima.» id. ar- 
ticulo 320. 

«La traba ser^ notificada al deudor 
en acto continuo de haberse hecho , ci- 
tándole ai mismo, tiempo de rematé en 
su persona , ó por medio de cédula si 
no pudiere ser habido en la primera dili- 
gencia.» id. art. 321. 

«El deudor tendrá el plazo de tres 
dias naturales después de hecha la ci- 
tación de remate para hacer el pago de 
la deuda , ú oponerse á la ejecución.'» 
id. art. 322. 

« Pagando el deudor se tasarán las 
costas que deberá también satisfacer, 
y se sobreserá en el procedimiento.» 
id. art. 323. 

«No verificándose el pago, ni hacien- 
do el deudor oposición en los tres dias 
del término de la citación , se pronun- 
ciará en la primera audiencia senten- 
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cía de remáte , mandando proceder á la 
venta de los bienes embargados y que 
de ellos se baga pago al acreedor. « 
id. art. 324. 

«Si el deudor hiciere oposición , se 
le mandará entregar los autos para que 
proponga su cscepeion , encargándose 
á ambas parles los diez dias tic la ley 
para que dentro de ellos aleguen ambas 
y prueben lo que respectivamente les 
convenga.» id. art. 523: 

«El ejecutado no podrá retener los 
autos inas que dos dias precisos é im- 
prorogables , pasados los cuales se re- 
cogerán de poder de quien los tenga, si 
no los hubiese devuelto. » id. art. 32G. 

«En las ejecuciones sobre obligacio- 
nes mercantiles solo tienen lugar las 
excepciones siguientes: 

falsedad del Ululo. 

Prescripción ó caducidad del mismo. 

Fuerza con daño grave inminente en 
la persona para obligar al consenti- 
miento ó suscripción de la obligación; 
ó si con el mismo objeto y sin causa 
legal hubiese sido aprisionado. 

Falla de personalidad en el ejecu- 
tante. 

Pago de la deuda. 

Compensación de ella por crédito li- 
quido. 

Novación de contrato. 

Quitamiento ó espera. 

Transacción ó compromiso. 

También tendrá lugar contra las eje- 
cuciones despachadas por los tribuna- 
les de comercio la incompetencia de su 
jurisdicción , si con arreglo á las dis- 
posiciones del Código de Comercio no 
se debiere calificar de acto mercantil el 
contrato de que proceda el titulo de la 
ejecución.» id. art. 327. 

« Procediendo la ejecución de letra 
de cambio presentada porlegitimo por- 
tador, solo tendrán lugar las excepcio- 
nes que previene el artículo 543 del Có- 
digo de Comercio.» id. art. 328, 

« De la esccpcion propuesta por el 
ejecutado se dará traslado al ejecutante 
por término de dos dias improrogables; 
pasados los cuales , y no habiéndolos 
devuelto, se sacarán íos autos de poder 
de quien los tenga.» id. art. 329. ’ 

* La contestación del ejecutante se 


unirá á los autos, dándose al ejecutado 
copia de ella, si la pidiere para su in- 
teligencia.» id. arl. 330. 

« Desde la presentación de sus res- 
pectivos alegatos basta que baya espi- 
rado el término del encargado, podrán, 
tanto el cjccntanle como el ejecutado, 
articular y probar , evacuándose eou 
recíproca citación las diligencias de 
prueba que soliciten, siendo arregla- 
das ñ derecho.» id. art. 551. 

« En las probanzas de los juicios eje- 
cutivos tendrán lugar todos lns medios 
de prueba establecidos en el artículo 
158 de esta ley.» id. art. 552. 

« También serán aplicables á las pro- 
banzas de los procedimientos ejecutivos 
las disposiciones de los artículos 139 
al 132 de esta misma Ley, sobre el or- 
den de practicarse las diligencias de 
prueba _en los juicios ordinarios.» id. 
arl. 333. 

« Concluido el término del encarga- 
do, pondrá ñola el escribano actuario 
de haber fenecido, y en la audiencia in- 
mediata, bajo su responsabilidad , da- 
rá cuenta al tribunal, el que en su con- 
secuencia mandará unir las probanzas á 
los autos, y entregarlos á cada una de 
las partes por término de un día impro- 
rogable, para solo el efecto de instruir- 
se de sus méritos.» id. art. 354. 

a Devueltos los autos por el ejecutado 
se señalará para su vista la audiencia 
vacante mas inmediata, haciéndose, sa- 
ber á las partes el señalamiento. » id. 
art. 533. 

« Los litigantes podrán asistir á la 
vista é informar de su derecho por si 
mismos ó por sus defensores , sin hacer 
mérito de pruebas que no obren en el 
proceso.» id. art. 53G. 

(i El tribunal, concluida la vista, ó á 
lo mas tardar én la audiencia inmedia- 
ta, pronunciará setencia de remate, ó 
si esta no procediere según lo espues- 
to y probado por el reo ejecutado, re- 
vocará la ejecución, absolviéndolo de la 
acción ejecutiva, y mandando alzar los 
embargos hechos, y (pie los bienes em- 
bargados se le entreguen libremente.» 
id. art. 537. 

« En el caso de que aunque aparezca 
legitima la escepcion del ejecutado mi 
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se hubiere probado esla suficieiilcnicn- 
le en el lénuiuo del encargado, se sen- 
tenciará también la causa de remate, 
sin darse lugar á nuevas pruebas en el 
procedimiento ejecutivo, quedando sal- 
vo el derecho del ejecutado para que 
use de él en el juicio ordinario. » id. 
art. 558. 

« En la sentencia de remate será con- 
denado en costas el ejecutado; y cuando 
este fuere absuello se hará la misma 
condenación contra el ejecutante. » id. 
art. 539. 

« En consecuencia de la sentencia de 
remate, notificada que sea á las pai tes, 
se hará sin dilación el justiprecio de los 
bienes embargados por peritos que nom- 
bren ambas, d el juez de oficio por la 
que no lo hiciere, y se sacarán á públi- 
ca subasta por los términos y con las 
formalidades de derecho, rematándose 
en el mejor postor , haciéndose pago 
con su producto al acreedor del impor- 
te de la deuda y de todas las costas 
del procedimiento. v> id. art. 5 40. 

«Durante las diligencias del justipre- 
cio y subasta hasta la apertura del ar- 
to del remate , tendrá el deudor la fa- 
cultad de redimir los bienes ejecutados, 
satisfaciendo íntegramente el principal 
y las costas del procedimiento. 

Después de celebrado el remate que- 
da hecha irrevocablemente la venta en 
favor del rematante.» Ul. art. 541. 

«A falta de postor de los bienes eje- 
cutados en los términos de la subasta 
y en el primer remate , se anunciará 
segundo remate, subastándose de nue- 
vo los bienes por los mismos términos 
que lo fueron anteriormente. ; y si tam- 
poco se presentase postor , quedará al 
arbitrio del acreedor dejar abierta la 
subasta ó pedir la adjudicación de los 
bienes en pago de su crédito. 

Esta solicitud podrá hacerse aun cuan- 
do la subasta quede abierta . siempre 
que haciéndose un remate nuevo no se 
hubiere hecho postura.» id. art. 512. 

«Eos bienes ejecutados no podrán 
rematarse en menos de las tres cuartas 
partes del valor del justiprecio si fue- 
sen muebles ó semovientes , y de las 
nos terceras partes si fuesen raíces.» 
l «. mí. o 4o. 


«El acreedor que pretenda la adjudi- 
cación de los bienes ejecutados , los re- 
cibirá por la cantidad en que con arre- 
glo á la disposición del artículo anterior 
hubiera podido hacerse el remate. » Ul. 
art. 344. 

«Si los bienes ejecutados consistie- 
sen en valores de comercio endosahles, 
se hará su venta al cambio corriente 
por el corredor (jue nombre el tribunal, 
uniéndose á los autos nota de la nego- 
ciación que presentará el corredor con 
certificación al pie de ella , dada por 
los síndicos del colegio ó los dos cor- 
redores nías antiguos si no hubiere co- 
legio , por donde conste haberse hecho 
aquella al cambio corriente del día de 
la fecha.» id. art. 515. 

«No podrá hacerse el pago al acree- 
dor que hubiere obtenido sentencia de 
remate, aun cuando se pudiere verificar' 
con dinero embargado ó con el produc- 
to de los valores de comercio , hasta 
que haya trascurrido el término para 
apelar de la misma sentencia.» id. ar- 
ticulo 546. 

«En caso de interponerse apelación 
de la sentencia de remate T habrá de 
preceder al pago del acreedor que este 
>rcstc lianza suficiente para asegurar 
as resultas del recurso interpuesto.» 
id. art. 547. 

«No usándose (Id recurso de la ape- 
lación en el término de la ley, se hará 
el pago al acreedor lue^o que haya fon- 
dos con que verificarlo , y no estará 
obligado á prestar fianza alguna.» id. 
art. 348. 

«El apremio personal contra los deu- 
dores á falta de bienes sobre que hacer 
efectivo el pago de la deuda , se arre- 
glará por ahora á las disposiciones del 
derecho común con las csccpcioncs que 
ellas prescriben, hasta que publicado el 
Código de enjuiciamiento civil se hagan 
en razón de las deudas por las obliga- 
ciones mercantiles las aplicaciones ó 
modificaciones que se hallen convenien- 
tes , atendidos sus peculiares caracte- 
res.» id. art. 549. 

JUICIO ORDINARIO: «El juicio or- 
dinario comenzará por demanda del ac- 
tor , cuya forma se arreglará á lo pre- 
venido por regla general cu los artíeu- 
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los 41 , 44 y 43.» Ley de Enj. urti- 
culo 108. 

«Ni antes de la demanda, ni en ella 
pueden pedirse posiciones juradas á la 
parte demandada, informaciones de tes- 
tigos, ni género alguno de diligencias 
probatorias. » ‘ id. art. 109. 

«De la demanda se conferirá trasla- 
do al demandado, emplazándolo para 
que comparezca á contestarla en el 
término de nueve dias perentorios.» id. 
art. 1 10. 

«El emplazamiento se liará por medio 
de cédula que comprenda á la letra la 
demanda y el auto provfcido sobre ella, 
espresándose en relación hallarse acre- 
ditada la personalidad del procurador, 
si lo hubiese. 

Los documentos que el actor haya pro- 
ducido en apoyo de su demanda , no se 
insertarán en el emplazamiento, hacién- 
dose solamente mención de hallarse pre- 
sentados y unidos á la misma. » id. 
art. 111. 

«La cédula de citación será entrega- 
da por el alguacil del juzgado á la per- 
sona á quien vaya dirigida, y en de- 
fecto de hallarla la dejará en su domi- 
cilio á sil muger , pariente, criados ó 
vecinos, haciendo relación ante el es- 
cribano del juzgado de haberlo asi prac- 
ticado , y del nombre y apellido de la 
persona que hubiere recibido la cédula. » 
id. art. 112. 

«Cuando la demanda se dirija contra 
persona que siendo de ageno domicilio 
no resida de presente en el lugar del 
juicio , se pasará exhortó requisitorio al 
tribunal de comercio , ó en su defecto 
al juzgado de la vecindad del deman- 
dado, para que se le haga el emplaza- 
miento, conforme se previene en el ar- 
ticulo anterior. 

El tribunal lijará, con relación á la 
distancia del pueblo en que resida el 
demandado, el término del emplaza- 
miento.» id. art. 115. 

« La persona á quien no se conozca 
domicilio, ni lo baya espresado en al- 
guno de los documentos que acompa- 
ñen á la demanda, será emplazada en 
cualcjúipra punto donde resida, y no pu- 
diéndose este descubrir, lo será en el 
último pueblo donde haya estado ave- 


cindado, entregándose la cédula de em- 
plazamiento al alcalde para que la baga 
jijar en las casas consistoriales, y otra 
igual se fijará en los estrados del tri- 
bunal donde penda el juicio , publicán- 
dose también en el diario de la provin- 
cia.» id. art. 1 1 4 . 

«Transcurrido el término del empla- 
zamiento sin haberse hecho oposición 
á la demanda, con solo una rebeldía de 
parte del demandante, y sin nuevo tér- 
mino, se dará por contestada, y se man- 
darán llevarlos autos para proveer lo 
que corresponda en derecho, citadas 
las partes. 

La citación del demandado se enten- 
derá con los estrados del tribunal, si 
no se hallare presente en el lugar del 
juicio.» id. art. 115. 

«Si ocurriese el fallecimiento de la 
persona emplazada antes de la contes- 
tación de la demanda, se liará nuevo 
emplazamiento á sus herederos, y en 
su defecto no les pararán perjuicio las 
actuaciones ulteriores. »i<l. art. 125. 

«En la contestación de la demanda 
tiene lugar toda cscepcion que obste al 
derecho deducido por el actor, sea por 
falla de titulo para fundarlo, por la in- 
validación de este ó por su ineficacia, 
por su falsa aplicación ó por haber 
prescrito.* id. art. 124. 

«Contestada la demanda se dará tras- 
lado al actor del escrito de contestación 
por término de tres dias, y de su ré- 
plica otro traslado al demandado con 
igual plazo, y sin admitirse nuevos es- 
critos se llamarán los autos á la vista, 
citadas las parles.» id. art. 123. 

«No habiéndose solicitado prueba por 
ninguno de los litigantes , se procede- 
rá á la determinación definitiva del plei- 
to.» id. art. 120. 

Habiéndolo pedido ó consentido to- 
dos los litigantes , ó estimándolo el tri- 
bunal necesario á petición de cualquie- 
ra de ellos para la justificación de los 
hechos pertinentes á la cuestión del 
pleito, se recibirá á pucha. » id. arti- 
culo 127. 

«Si alguna de las partes hubiere he- 
cho Oposición á la prueba , y el tribu- 
nal estimare que esta debe tener lugar, 
por un mismo auto declarará no haber 
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tugará la oposición y recibirá los nu- 
los á prueba, llevándose á efecto desde 
luego esta providencia.» id. art. 128. 

«Cuando el tribunal halle fundada la 
Oposición hecha al recibimiento de prue- 
ba, no procederá á sentenciar los au- 
tos en delinitiva, sin declarar previa- 
mente no haber lugar á la prueba, y 
mandar citar las parles de nuevo para 
sentencia, que pronunciará en efecto 
luego que esta providencia quede ejecu- 
toriada.» id. art. 129. 

JUICIO VERBAL : Aquel en que sin 
escribir, sin fórmulas de tramitación, y 
verbalmñhtc, se deciden los negocios 
mercantiles de menor cuantía. V. Cuan- 
Ua-procedimicnlos judiciales. 

JUICIO UNIVERSAL : Se llama jui- 
cio universal ó (lateral en el que se 
ventilan todas las acciones y derechos 
que contra los bienes de alguna perso- 
na, tienen todos los acreedores, enCbn- 
traposicion del particular que solo versa 
sobre el interés de una ó mas personas 
determinadas. El juicio universal atrae 
y lleva así todos los juicios particula- 
res; en él se resuelven todas las cues- 
tiones privadas, y hacen declinar por 
lo tanto las ¡competencias de los juicios 
particulares. Mercantilmente no hay mas 
juicios universales que los de quiebra 
en cualquiera grado que sean. 

JUNTA GENERAL DE ACCIONIS- 
TAS : La reunión de todos los socios de 
una compañía, ó el número bastante á 
constituir junta, paralas resoluciones 
que eonvegan á sus intereses. 

Las juntas generales están sujetas á 
las reglas especiales que sobre la mate- 
ria seestablezcan en la escritura social, 
tanto en el modo y tiempo de su con- 
vocación , como en los derechos que se 
la concedan. Varios forman una compa- 
ñía para tal objeto , y con tal capital, 
llenando los requisitos prevenidos por 
la ley, y dan participación como socio 
al que quiera tomar parte en el capital 
social, pero siempre bajo las reglas y 
cláusulas prevenidas en el pacto social, 
a las que se sujeta el nuevo socio cuan- 
do toma parle en la compañía , pues 
que antes de ingresar en ella, debe me- 
ditar sus bases, y en su arbitrio eslá 
formar ó no parte déla asociación, por- 


que le agradasen ó no los pactos socia- 
les. Las compañías mercantiles son 
unos pactos privados en que solo tie- 
nen aplicación las disposiciones legales 
en cuanto las partes no hubiesen con- 
tratado otra cosa siendo justas y hones- 
tas, y habiendo llenado los requisitos y 
formalidades de ley. 

Sin embargo, en el año de 18 iG 
en que se desarrolló en España ese furor 
desenfrenado de sociedades, en lodo 
se pensaba menos en meditar las escri- 
turas sociales para tomar participación 
en las asociaciones, y generalmente los 
fundadores de sociedades po fueron es- 
casos en reservarse atribuciones y pree- 
minencias, que les hicieran preponderar 
sobre las resoluciones de las juntas ge- 
nerales. Materia seria muy controver- 
tible la conveniencia y la justicia con 
que la ley de 28 de enero de 1818, y re- 
glamento de 17 de febrero, espucstas 
en la voz Compañías anónimas, se so- 
brepusieron álos pactos sociales consu- 
mados, y solo en circunstancias tan es- 
Iraordinarias pudiera ser tolerable que 
en medio de los pactos privados se lan- 
zase la espada de Demóclenes. 

Las juntas generales pues de accio- 
nistas de hoyen adelante, tendrán los 
derechos y preeminencias que las es- 
crituras sociales les concedan; como 
la representación del capital social será 
omnímoda en todas las resoluciones no 
prevenidas en los estatutos , y podrán 
hacer en ellos reformas saludables 
cuando una* cláusula espresa no se lo 
prohíba. 

Las juntas generales de accionistas 
son ordinarias ó estraordinarias. Or- 
dinarias aquellas que se convocan en el 
periodo marcado en los estatutos , y 
para las resoluciones generales, que se 
determinan ; estraordinarias las que 
se convocan por sucesos imprevistos, 
en periodos no marcados, y para el ob- 
jeto especial que las provoca. En unas 
y otras habrá de estarse á lo determi- 
nado por los estatutos sobre la ma- 
teria. 

JUNTA GENERAL DE ACREEDO- 
RES: En el acto de declararse en 
quiebra un comerciante, según el últi- 
mo párrafo del art. 10 U del C. de C 
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es preciso convocav á los acreedores 
del quebrado á la primer junta gene- 
ral. Los acreedores del quebrado son 
los que representan lodos los derechos 
bienes y acciones que hubiere en la 
quiebra, y al tribunal, en cuanto se 
reúne la jimia general , 1c toca poner 
su mano sobre el haber del quebrado, 
asegurarle, custodiarle y conservarle 
para entregarle integro á la junta ge- 
neral conforme las prevenciones del 
derecho.. 

Por eso el Código de Comercio exije * 
con razón que uno de los primeros 
pasos sea la convocación de la junta 
general de acreedores, y manila en su 
art. 1002 que en la reunión solo se 
tarde el tiempo indispensable para que 
puedan concurrir los acreedores au- 
sentes , que en ningún caso podrá di- 
ferirse mas de treinta dias , con otras 
diferentes disposiciones sobre la ma- 
teria basta el art. 1067. 

Sobre el modo de computarse la 
mayoría en las juntas generales , sus 
atríbuciones'pbra nombramiento de sín- 
dicos , sobre el examen y reconoci- 
miento de los créditos, y' su gradua- 
ción ; sobre el examen de las cuentas 
de los síndicos; y al fin', sobre conve- 
nio con el quebrado i y las atribucio- 
nes de las juntas generales en todas 
estas materias, pueden verse en sus 
respectivas voce-s , arls. del C. de C. 
106!).— 107 i al 1076. — 1 100. — 1 ION 
al 1112. — 1127 v 1128. — 113Í y 
i 155. — 1 153 al 1 156. 

JUNTAS DE COMERCIO : Ciertas 
corporaciones establecidas para pro- 
mover los intereses del comercio, de la 
fabricación y de las artes. 

Por diferentes reales cédulas desde 
1083 á 1785, incorporadas hoy en la 
Nov. ltecop. v que son las leyes 1, 2. 
1). 10, 1 i y 12. til. I, lih. 0, se creó 
y organizó de diferentes maneras una 
junta general de comercio dándole las 
diferentes atribuciones que en ellas se 
espresan, y que no espoliemos por ha- 
ber variado en su totalidad.' 

Sancionado el Código de Comercio, 
que comenzó á regir en 1 .° de enero 
de 1850, se declaró por Real órden de 
16 de enero de 1829, que en los puntos 
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de la Península en que hubiese consu- 
lados, á los que estaban reunidas las 
jimias, hubieran de continuar estas, 
a pesar de la cesación de los consula- 
dos, y cu Reales órdenes de 23 de ene- 
ro de 1831 ,29 de febrero de 1832 y 
otras posteriores, si: fijaron reglas 
para las juntas de comercio, y se man- 
dó que estas , y los tribunales del ra- 
mo , guardasen entró si la mayor ar- 
monía , limitándose las juntas al cono- 
cimiento de lo puramente gubernativo, 
y los tribunales á lo meramente con- 
tencioso ; ampliando ademas el número 
de vocales de la junta de Madrid á doce 
individuos, en lugar de los diez de 
que antes se componía. 

En Real órden de 15 (le diciembre 
de 1831 , circulada también por gracia 
y justicia en 10 de enero de 1832 se 
resolvió que , debía preceder el cono- 
cimiento de la junta cu los asuntos gre- 
miales de su atribución antes que nin-* 
guna de las partes pudiese recurrir á . 
los tribunales de comercio pava ha- 
cerlos contenciosos , 'podiendo solo 
hacerlo después que la junta hubiese 
acordado su providencia gubernativa, 
y no permitiendo á los tribunales ad- 
mitir demanda sin presentárseles testi- 
monio , con la prevención de que, á pe- 
sar de las provocaciones del recurso 
judicial, la junta debía llevar á efecto 
la providencia que hubiese acordado. 

Pero por Real decreto de 20 de ene- 
ro de 185 1 se dispuso que las asocia- 
ciones gremiales, cualquiera que sea 
su denominación ó su objeto, no goza- 
sen fuero privilegiado , y dependiesen 
esclusiVaniente de la autoridad muni- 
cipal de. cada pueblo ; pero que de las 
obligaciones mercantiles entre partes, 
conozcan con arreglo al Código de 
Comercio los tribunales del ramo donde 
los haya. 

Las juntas de comercio hoy, pues, 
están reducidas á atribuciones econó- 
micas, y lluramente consultivas. Se 
componen de diez vocales de real nom- 
bramiento que se remueven por mitad 
en cada año , y cinco suplentes pro- 
puestos unos y otros en terna por el 
gefe político, que es su presidente na- 
to , y vice-presidente el vocal que 
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aiUiahucntó nombra el gobierno entre 
los antiguos; Real Orden de 21 de ju- 
nio de J85i. El parentesco de alinid.-ul 
entre los vocales no es impedimento 
para ejercer este cargo; Real Orden de 
8 de enero de 1836. Cuando fuesen 
nombrados para oficios de república; 
deben servir desde luego estos oficios 
y dejar de ser individuos de la junta, 
reemplazándoles en ella los suplentes. 
Real Orden de 8 de mano de 1850. 

Las atribuciones de las juntas de 
comercio, como liemos indicado, son 
meramente gobernativas y consultivas, 
y según las Reales órdenes de 2 i de 
noviembre de 1833. 21 de junio y 3 de 
octubre de 183 i y 29 de octubre de 1858 
eran : l.° auxiliar al gobierno con sus 
luces y conocimientos en todo cuanto 
este les consulte sobre puntos relativos 
al comercio y fabricación. 2.° Promo- 
ver por cuantos medios le sugiera su 
Gelo la prosperidad de la industria mer- 
. cantil y' fabril. 3.° Informar y esponer 
al gobierno las ventajas c inconvenien- 
tes que resulten del sistema de- arance- 
les de aduanas, redamando el aumento 
ó reducción de derechos de esporta- 
cion ó importancion, ú otros que graven 
al tráfico, y también la imposición, re- 
cargo, ó supresión de arbitrios , cual- 
quiera que sea su objeto, á fin de que 
instruidos oportiinamentó los espedien- 
tes en el ministerio, se adopte la reso- 
lución conveniente, i.® Fijar el presu- 
puesto de sus gastos lijos y eventuales, 
y dirigirle para su aprobación al mi- 
nisterio, debiéndose recaudar los fon- 
dos llamados consulares por las ofici- 
nas de hacienda, y entregárseles por 
las mismas los productos líquidos que 
les correspondan. 5.° Hacer los repar- 
timientos del subsidio industrial y co- 
mercial, y de cualesquiera contribu- 
ciones que se impongan sobre estos 
ramos , y correr con la recaudación y 
reintegro de los capitales de préstamos 
forzosos y de los réditos , entendién- 
dose con el ministerio de Hacienda por 
conducto de los intendentes ó subdele- 
gados de rentas. G.° Formar con arre- 
í!°» ! l ¡ arl ; 1 1 Código do Comercio 
la matricula general de cuántos cjer- 
7,an la profesión mercantil dentro del 


respectivo distrito consular. 7." Plan- 
tear enseñanzas dé las ciencias y estu- 
dios auxiliares de la industria comer- 
cial y fabril, como por ejemplo de len- 
guas, aritmética, geometría , mecánica 
física, química, delincación, etc. como 
puede verse mas esteusamentc en las 
Reales órdenes citadas. 

Pero las juntas de comercio, exijian 
un arreglo definitivo, que no solo fijára 
terminantemente sus atribuciones, sino 
que también organizára sus ¿lecciones, 
y las constituyera puede decirse en 
una existencia independiente y propia, 
en armonía á la legislación comercial 
vigente; y en efecto, dando el gobierno 
á las jimias de comercio la importancia 
que debiera, lia espedido últimamente 
el Real decreto de 7 de octubre de 1817 
organizando dillnitiva y oportunamente 
hs juntas de comerció, que por su im- 
portancia transferimos á la letra , con 
su preámbulo que desenvuelve- la his- 
toria y naturaleza de las juntas, y que 
da conveniente instrucción sobre la 
materia. 

MINISTERIO DE COMERCIO, 

LXSTIipCCION Y OÜIIAS PUBLICA*. 

11 SeSoiiA : Creado el ministerio de 
Comercio como una necesidad de la 
época , y como un medio de desarrollar 
y proteger mas eficazmente los intere- 
ses mercantiles , preciso es , para que 
mejor cumpla su misión, dotarle de 
instituciones subalternas conveniente- 
mente. organizadas , de. modo que con 
su csporieucia y con la discusión naci- 
da de la contrariedad de sus miras y 
opiniones , le ayuden á resolver las gra- 
ves cuestiones económicas que tan de 
cerca iuíluyen en el desenvolvimiento y 
prosperidad del comercio. 

Fus intereses mercantiles por supro- 
pm carácter tienden al egoísmo de lo_- 
calulad , y de aquí la necesidad, de do- 
tarlos, en todas partes de corporaeio- 
nes que por la diversidad de ideas pon- 
pan al Loblmio en situación de conocer 
todos estos intereses , para que apre- 
ciándolos y combinándolos , pueda sa- 
ustacer lis verdaderas necesidades 
mercantiles del reino, y al efecto nada 
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mas a propósito que aumentar el núme- 
ro de las juntas de Comercio. 

Fl hecho solo de no existir en Espa - 
ña mas que 20 juntas, las cuales ni por 
su posición ni por sus intereses bastan 
á ¡lustrar completa é impavcialincntc al 
(¡obierno , reclama una reforma . no 
solo precisa bajo el aspecto administra- 
tivo , sino bajo el económico, yaque 
todo el país contribuye boy á sostener 
estas corporaciones , que puede asegu- 
rarse solo sirven y procuran por los im 
loreses de su localidad sin consideración 
á los generales. La necesidad pues y la 
conveniencia aconsejan que , a nías de 
dichas 20 juntas , las haya en otros va- 
rios puertos habilitados que sonde bas- 
tante importancia y hoy carecen de 
ellas , y también en cualesquiera otros 
puntos en que los intereses mercanti- 
les las redamen. Su instalación en es- 
tos puntos se verificará por disposición 
del (¡obierno, á instancias de los prin- 
cipales comerciantes del distrito , apo- 
yada por el gefe político, y siempre 
que llegue á 50 el Húmero de los que en 
en el mismo distrito aparezcan matri- 
culados. 

Pero si no puede desconocerse <pie 
las actuales juntas de Comercio lian he- 
cho al país muy notables servicios , los 
tiempos y las nuevas ideas exigen una 
reforma ,' de modo que las juntas se 
constituyan con organización y atribu- 
ciones propias , de manera que al lla- 
mamiento del Gobierno , no solo res- 
pondan los intereses eselusivos de es- 
tos centros comerciales, sino que lodos 
los del reino tengan un órgano legal, 
para que trasmitiendo á la administra- 
ción suprema sus opiniones y necesida- 
des. pueda apreciar las unas y remediar 
las otras. Desde luego se alcanza que 
las juntas deben ser completamente es- 
trañas á la acción administrativa , por- 
gue esta , en asiyilos de ínteres gene- 
ral, y sobre todo en materias tan im- 
portantes como las comerciales , tan 
estrechamente.:! enlazadas con el sistema 
económico general del reino , no puede 
en un buen sisletqá ser confiada á cor- 
poraciones cuyo origen é intereses son 
puramente locales. Establecido que las 
juntas de Comercio no deben tener par- 
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le alguna de la acción administrativa, 
sus propias y peculiares obligaciones 
vienen á quedar reducidas á las de cuer- 
pos auxiliares de la administración, pa- 
ra trasmitir á esta sus opiniones cuan- 
do se las pjda, y para reclamar las me- 
joras que los intereses y necesidades 
comerciales exijan: en una palabra , las 
juntas de Comercio no- deben ser otra 
cosa (pie meros cuerpos de consulta é 
ilustración para la acción administra- 
tiva , y un conducto por el que lleguen 
á noticia del Gobierno las trabas y en- 
torpecimientos (pie el comercio sufre y 
paralizan su desarrollo. Estás son las 
atribuciones á que según los buenos 
principios de la ciencia de la adminis- 
tración deben estar reducidas las jun- 
tas de Comercio ; y de aquí , una vl*z 
resucita la cuestión administrativa, pue- 
den deducirse los datos para resolver la 
económica. - 

Claro es qnc con estas atribuciones, 
las juntas de comercio no son cuerpos 
dedicados constantemente al trabajo, 
pues que solo habrán de reunirse cuan- 
do tengan que evacuar los informes 
que el gobierno ó los gefes políticos les 
pidan-, ó cuando crean conveniente es- 
leúder alguna esposicion sobre los in- 
tereses ó necesidades comerciales de su 
territorio; trabajos que no exigen una 
oficina pcrmanehte, ni por lo janloun 
presupuesto cuantioso. 

Fijado lo (jue deben ser administra- 
tiva y económicamente ' consideradas 
las juntas de comercio, corresponde 
tratar de su organización. Esta es fá- 
cil tomando por base los verdaderos 
principios del derecho filosófico, y co- 
piando para organizar las juntas las 
mismas bases que para nuestra orga- 
nización política, porque la verdad no 
es mas que una , y asi las mismas re- 
glas que seadoplen como buenas para la 
organización política de un Estado, no 
pueden menos de serlo para la de las 
instituciones administrativas. El objeto 
(pie han de desempeñar las juntas de 
Comercio es una obra de inteligencia 
v capacidad como la del gobierno, poi- 
que sin estas cualidades no podrían 
satisfacer ni llenar su misión de acon- 
sejar y proponer las mejoras que el co- 
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incido redamase, y jiredso es i|iie ln 
orgílilicadoii <lc las jimias íéngafi por 
liase |a rapacidad, no solo de los indi- 
viduos. sino de los que concurran á ele- 
girlos. 

Los mas capaces, siguiendo en es- 
ío también nuestra forma política , son 
en general los que reúnen ciertas con- 
diciones de riqueza, y con arreglo á es- 
te principio precisaniente, y con mayor 
seguridad, se hallará la verdadera ca- 
pacidad mercantil en aquellos que se 
encuentran, por el ti'áfico á que están 
dedicados, en las primeras gradas de 
la gerarquia comercial , y cuyos inte- 
reses están en una verdadera armonía 
con los de las clases subalternas: por- 
que no es posible que el comercio en 
grande se desarrolle y prospere sin fpie 
al Bel pormenor alcánce esta misma i 
prosperidad y desarrollo. Por lo tanto 


debe ser también el uúiucro de electo- 
res y mayor el de los elegidos para 
que las juntas representen mejor la 
masa tolat.de intereses y opiniones 
mercantiles. Según la diferente impor- 
tancia de las mismas, y respetando la 
clasificación que por Real orden de 7 
de febrero de 1831 se lia hecho de los 
tribunales de comercio, parece con- 
veniente dividirlas en tres clases , co- 
locando en la primera las de las plazas 
euyo tribunal lué declarado de primera 
clase, en la segunda aquellas cuyo tri- 
bunal fué considerado de segunda , y 
en la tercera todas las restantes. Si- 
guiendo esta división, el número de 
electores y elegibles en las de primera 
clase debe ser mayor que en las de se- 
gunda, y en las de esta mayor que en 
las de ten-era. 


Para la de primera elase deben con- 
ío nías lógico, lo mas acomodado al j currir 80 comerciantes matriculados 
principio de nuestro gobierno, y lomas que sean los primeros contribuyentes 
eficaz para que las juntas de comercio por el subsidio, y elegirán entre ellos 
llenen su objeto, es que sean elegidas ; 11 individuos que deben componer la 
Por los comerciantes, y de entre aque- ( junta; para las de segunda, 40 de las 
líos que ocupen las primeras clases de mismas condiciones que elegirán Hue- 
las tarifas del subsidio de comercio en ve, y para las de tercera, 30 quceíe- 
la matricula formada para la recauda- girán siete. De* esta manera los elec- 
ción de esta contribución en el pueblo tures y los elegidos están en razón di- 
donde la junta se organice. Sien ge- recta de la importancia comercial, y la 

™,.,I nc i»» -1- •• n junta reunirá en su seno en la misma 

proporción la capacidad é inteligencia 
mercantil del pueblo. 

Las juntas asi organizadas no deben 
ser perpetuas ni demasiado amovibles: 
debe darse lugar á que puedan penetrar 
en ella los nuevos intereses y las nuc- 
v?s opiniones, pero reteniendo siempre 
un principio conservador tan útil y con- 
veniente á la marcha segura del verda- 
dero progreso. Asi pues, las juntas de 
Comercio Vendrán á ser renovadas en 
su totalidad cada cuatro años, saliendo 
en los dos primeros la mayoría, en los 
dos siguientes la minpria, y asi sucesi- 
vamente, pediendo ser reelegidos los 
individuos salientes. 

De la naturaleza de las atribuciones 
que ahora se dan á las juntas, asi como 
de su Organización, se infiere que ha de 
ser poco cuantioso el presupuesto de 
sus obligaciones : el secretario debe 
nombrarse de entre sus misinos indivi- 


neral es la riqueza el signo de la ca- 
pacidad, tratándose aqui de buscar una 
capacidad especial, especial debe ser 
también la riqueza que se tome como 
signo presunto de aquella, y asi los mas 
capaces , los mas inteligentes de los 
intereses mercantiles, asunto peculiar 
de las juntas de comercio , lian de ser 
aquellos que por la cuota de contribu- 
ción de subsidio que satisfacen son sin 
duda los mas ricos mercantilmente con- 
siderados. 

De acuerdo con estos principios, los 
individuos de las juntas de comercio 
deben ser elegidos de.cnlrc el numero 
de comerciantes mayores contribuyen- 
os 'l ue st’Kwn la categoría del pueblo 
deban concurrir A la elección de los 
(¡ue hayan de componer la jinda. 

Cuanto mas importante es el centro 
mercantil, mayor suma do intereses v 
mayor sumado opiniones diversas deben 
esislir en 6!, y por consiguiente mayor 


- 203 - ,IU 


* 


dúos, y las sesiones pueden tener lugar 
,-n el salón del tribunal de Comercio 
donde le baya, en el de la diputación 
provincial, ó en las casas consistoriales: 
por lo tanto , un oficial decentemente 
dotado, y una cantidad proporcionada 
para gastos de oficina, son suficientes 
para que dichos cuernos cumplan con 
el encargo á que quedan reducidos. 

Rajo estos principios, y con arreglo 
á la clasificación que se deja hecha de 
las juntas de comercio, el importe de 
sus presupuestos podía ser como sigue: 

Diez juntas existentes 
en plazas donde hay 
tribunal de comer- 
cio de primera cla- 
se. 

Diez oficiales á 8,000 
reales anuales. . . 80,000) 

Gastos de oficina á >120.000 

4.000 40,000) 

Diez juntas existentes 

en plazas donde hay 
tribunal de segunda 
clase. 

Diez oficiales á 0,000 

reales 00,000) 

Gastos de oficina á ¡ 90,000 

3.000 rs 30,000) 

Cuatro juntas que han 

de establecerse des- 
de luego donde nd 
hay tribunal de co- 
mercio. 

Cuatro oficiales á 

3.000 rs 20,000) 

Gastos de oficina á } 28,000 

2.000 rs S,00’0) 


238,000 


Comparando esta suma con la com- 
prendida en el ultimo presupuesto apro- 
bado por las Corles, en que se señalan 
para obligaciones particulares de las 
49 juntas costeadas por el Estado las 
cantidades de 


Personal. . . 594,890) 
Material. ..211,5144 


000,410, 


se observa por resultado una economía 
do 308, 410 j-s. Pero del carácter de las 
atribuciones que se confieren á las jun- 
tas, no solo se deduce que su prespües- 
to lia de ser poco costoso, sino que 
debe cargar sobre los fondos provincia- 
les. Este método es análogo á la nueva 
forma que ahora toman las juntas; es de 
absoluta necesidad , porque el Tesoro 
público con cl equivalente de los anti- 
guos arbitrios de los consulados ape- 
nas puede satisfacer mas que los gastos 
de los tribunales- de Comercio , los de 
las escuelas, y las cargas de justicia, 
y ademas es conforme a la verdad ad- 
ministrativa y económica, pues <iue cu 
cada provincia los intereses mercanti- 
les, v con estos como intimamente uni- 
dos los agrícolas é industriales, deben 
contribuir al foslenitimicnto de sus 
juntas de Comercio, encargadas parti- 
cularmente de velar porque aquellos 
tengan la protección y fomento que 
necesitan. 

Determinada la constitución de las 
nuevas juntas , conviene acordar cuál 
debe ser la suerte de las escuelas que 
hoy dependen de las juntas actuales. 
Siendo, el principal objeto de dichas 
escuelas propagar los conocimientos 
científicos mas estrechamente unidos 
con el comercio, y considerando que á 
estos estudios, y con especialidad al de 
la náutica, se dedican , generalmente 
hablando, sugetos (le escasa ó ninguna 
fortuna, y que por lo mismo no pueden 
recibir otra instrucción que la gratuita, 
parece seria acertado dejarlas continuar 
tal como hoy se encuentran , y aun es- 
tenderlas á íos puntos marítimos donde 
se creyere conveniente. Consultando á 
la debida uniformidad , estas escuelas 
dependerán de la dirección general de 
Instrucción pública; tendrán por direc- 
tor inmediato al vicepresidente de la 
junta de Comercio , y por consejo de, 
disciplina á la junta misma. Resta sulo 
dejar consignado que los gastos de las 
* referidas escuelas, asi como los de los 
tribunales de Comercio y cargas de 
justicia de los consulados, deben satis- 
facerse por el Estado de la partida de 
los 2.400;000 rs. que figuran en el úl- 
timo presupuesto de ingresos por el 
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producto de los antiguos arbiti ios e- 
ruíiffis hoyen el C por 100 sobre los 
derechos de importación que con tal 
objeto se cobran en todas las aduanas 
del reino. Con arreglo á cuanto queda 
espuesto, oido el ditámen del Consejo 
de agricultura y comercio, el Ministro 
que suscribe tiene la honra de someter 
á la aprobación de V. M. el adjunto pro 
vedo de decreto. 

Madrid 7 de octubre de !St7.=Se 
tiora.=A. L. H. P. de V. M. Anto- 
nio Ros de Glano. 


REAL DECRETO. 


Atendiendo á Las razones que nqj ha 
hecho presente mi ministro de Comer- 
cio, Instrucción y Obras públicas, 
vengo. en decretar ío siguiente: 

Articulo i.° Ademas de las 20 jun- 
tas de comercio que existen en la ac- 
tualidad, se establecerán desde luego 
en los siguientes puertos habilitados: 
Cartagena, Ferrol. Gijon y Mahon. 

Art. 2.° También se" orearán en 
cualesquiera otros puntos cuya impor- 
tancia mercantil lo reclame. Su insta- 
lación en estos puntos se verificará por 
disposición del Gobierno á instancia de 
los principales comerciantes, apoyada 
por el gefe político, y siempre que lle- 
gue á 50 el numero de los que aparez- 
can matriculados. 

Art. 3.° Las juntas en lo sucesivo 
se compondrán de 1 1 individuos en las 
plazas donde haya tribunal de comercio 
de. primera clase; de 9 en las que le 
tengan de segunda, y de 7 en las res- 
tantes. 

Art. í.° El nombramiento de los 
individuos de las juntas se verificará 
por elección del modo siguiente; para 
las de primera clase serán convocados 
80 comerciantes matriculados que sean 
los primeros contribuyentes por el sub- 
sidio de comercio; para las de segun- 
da iO que sean del mismo modo pri- 
meros contribuyentes , y para las de 
tercera 50 de iguales condiciones. 
También serán convocados los comer- 
cumies que contribuyan con una cuota 
igual ála mas baja que se deba pagar 


para ser elector con arreglo á la ante- 
rior escala. 

Art. 5.° Para que baya elección en 
la primera reunión que se celebre de- 
berán lomar parte, en ella por lo menos 
ti electores en las plazas de primera 
clase, 21 en las de segunda y iG en 
las de tercera. Caso de que no se com- 
pletase el número designado , se con- 
vocará para segunda reunión, en la 
cual se verificará definitivamente la 
elección, Cualquiera que sea el número 
de electores que concurra. 

Art. 6.° En las plazas donde no se 
paga dicha contribución del subsidio, 
serán electores los comerciantes mas 
pudientes en el número que espresa la 
anterior escala, á juicio del gefe poli- 
tico, oyendo al tribunal de Comercio. 

Art. 7.° Serán electores para las 
juntas de comercio los directores ó ge- 
rentes de las sociedades mercantiles,’ 
con tal que estas por la contribución 
que satisfagan se encuentren entré el 
número de mayores contribuyentes (pie 
deben concurrir á la elección de las 
juntas. 

Art. 8.° Los individuos de las jun- 
tas serán nombrados precisamente de 
entre los mismos electores. 

Art. 9.° A los dos años de ejer- 
cicio se renovará la mayoría .absoluta 
de la junta; al fin de los dos que siguen 
la minoría, y asi* sucesivamente. Los 
individuos salientes pueden ser reele- 
gidos. 

Art. 10. Los gofos políticos, ó en 
su defecto los alcaldes en los pueblos 
no capitales de provincia, serán presi- 
dentes natos de las juntas de Co- 
mercio. 

Art. II. Las juntas elegirán un 
vice-prcsidenlc , y un secretario de 
entre sus mismos individuos. 

Alt. 12. Las funciones de vice- 
presidente, secretario y demás vocales 
de las juntas serán honoríficas y gra- 
tuitas. 

Alt.. 15. Las atribuciones de las 
juntas de comercio consistirán en eva- 
cuar los informes qué les pida el go- 
bierno, 6 el gefe, politice, y en proponer 
las medidas que. juzguen oportunas á 
lavor del comercio. 
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Serán especialmente consultadas: . 

1 . " Sobre las alteraciones ó refor- 
mas (pie se proyecten en la legislación 
mercantil. 

2. u Sobre la creación de nuevas 
juntas y tribunales de Comercio. 

5.° Sobre establecimiento de Bol- 
sas, agentes de cambio y corredores. 

f.° Sobre los aranceles ó tarifas 
de corretaje y ue cualquier otro servi- 
cio mercantil sujeto, ó (pie conviniere 
sujetar á tarifa. 

5.° Sobre creación de Bancos lo- 
cales. 

(i.° Sobre los proyectos de obras 
publicas locales que tengan relación 
con el comercio. 

Art. H Las juntas establecidas en 
puertos habilitados tendrán la atribu- 
ción peculiar de aconsejar ’euanto crean 
conveniente respecto á la compra y 
conservación de utensilios para socor- 
ro de los buques , limpia y reparación 
de los puertos, y gastos <íe vigías v fa- 
ros. Las autoridades y demas fumio- 
narios á quienes corresponda , propor- 
cionaran a aquellas lodos los datos que 
necesiten , y permitirán á sus comisio- 
nados se enteren del estado dé los al- 
macenes . progresión de las obras y 
(lemas que tenga relación con el ser- 
vicio marítimo, a fin de (pie acerca de 
él puedan dar en beneficio del comercio 
los informes que el gobierno las pida, 
ó presentar á este las observaciones 
que consideren oportunas. 

Al t. 15.' L’as juntas celebrarán sus 
sesiones en el salón del tribunal de Co- 
mercio, en el de la diputación provin- 
cial ó en las casas consistoriales. 

Art. 10. Las juntas nombrarán pa- 
ra su servicio un oficial, cuyo sueldo no 
lia de csceder de 8,000 rs. anuales en 
las de primera clase , de 0,000 en las 
de segunda y de 3,000 en las de ter- 
cera. 

Art. 17. Se abonarán ademas para 
gastos de-toda especie i.OOO rs. anua- 
les á las de primera dase, 3,000 á las 
de segunda y 2,000 á las de tercera. 

Art. 18. El sueldo y gastos desig- 
nados en los dos nrliculos anteriores 
se incluirán en el presupuesto provin- 
cial. 


Art. 19. Los gefes polílicos dis- 
pondrán lo conveniente para que el di a 
l.° de enero próximo se instalen las 
nuevas juntas de Comercio, tanto en las 
20 plazas donde las hay actualmente 
como en los otros puertos habilitados 

cuque váná establecerse. En el mismo 

ma cesarán en sus funciones las actua- 
les juntas de. dichas plazas. 

Art. 20. Continuarán por ahora las 
escuelas de comercio tal como se en- 
cuentran, y aun se estenderán á ios do- 
mas puntos marítimos donde se creyere 
conveniente. Para la debida uniformi- 
dad dependerán de la dirección general 
de Instrucción pública; tendrán por 
director inmediato al vicé-presidente de 
a junta, y por consejo de disciplina á 
la junta misma. 

Art. 21. No se comprenderán en 
el presupuesto provincial los gastos de 
estas escuelas ni las cargas de justicia 
de los consulados, sino que se satisfa- 
rán por el Estado como en equivalencia 
de los antiguos arbitrios refundidos hoy 
en eW> por 100 sobre los derechos de 
importación que con tal objeto se co- 
bran en todas las aduanas del reino. 

Dado en Palacio a 7 de octubre de 
18í7.=Está rubricado de lá Real ma- 
no. ==Rclrendado.=El Ministro de Co- 
mercio, Instrucción y Obras públicas. 
Antonio Ros de Olano.» 

Los empleados de las juntas de Co- 
mercio (pie por la organización del real 
decreto anterior de 7 de octubre de 
1817 quedaron cesantes, tuvieron to- 
das las consideraciones (le empleados 
civiles en sus cesantías por la siguien- 
te real orden de 0 de julio de 1818. 

Comercio. — Circular. 

«Por este ministerio se dice , con fe- 
cha de boy, al gefe político de Cádiz lo 
que sigue: 

«Vista la esposicion que, por conduc- 
to de V. S. , lia dirigido la junta de co- 
mercio de esa capital . en solicitud de 
que á los empleados de aquella corpo- 
ración que han cesado en sus destinos 
en 31 de diciembre último, a conse- 
cuencia de la nueva organización dada 
á la misma , se les conceda* la cesantía 
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que con arreglo á los años de sevieio les 
.corresponda , la Reina (Q. D. G. ) ha 
tenido .1 bien resolver se declaren ce- 
santes , no solo los empleados de esa 
junta de comercio, sino á los de las de- 
más del reino ; pero entendiéndose que 
esta declaración no les confiere derecho 
alguno mas que los que les corresponda 
por la legislación vigente; y les decláre 
la junta de calificación de derechos de 
los empleados civiles. » 

Lo que traslado á V. S. de real or- 
den para su inteligencia v efectos cor- 
respondientes. Dios guarde á V. S. mu- 
chos años. .Madrid (! de julio de 18 4S. 
Bravc Murillo.— Señor gefe político de... 

Estas juntas , como todas las depen- 
dencias de comercio , si algún tiempo 
dependieron del ministerio de Hacienda, 
pasaron después al de Gobernación, 
después al de Marina , Conmercio y Go- 
bernación de Ultramar , y hoy dependen 
del de Comercio , Instrucción y obras 
publicas , desde su creación . 

JUZGADO ORDINARIO: Donde no 
hubiese tribunal de comercio , el juz- 
gado ordinario ejercerá. las atribucio- 
nes que á aquel le conceden las leyes mer- 
cantiles. 

LETRA DE CAMBIO: Los documen- 
tos, con la formalidad de ley, por los que' 
una persona manda á su corresponsal 
en otro punto, que entregue á otró, ó 
á su orden , una cantidad de dinero, 
valor que él lia recibido , ó tiene en 
cuenta con la, persona á cuyo favor es- 
tá espedida la letra. 

Las letras de cambio , como hemos 
indicado en la voz Giro, son el alma 
del comercio , el sencillo medio de ha- 
- ccr fondos efectivos en (Cualquier punto 
que se necesiten , ó de reconcentrar en 
caja los fondos que están esparramados 
por diferentes puntos. El Gobierno que 
se ha encargado de proveer , mediante 
la retribución del sello , de la clase de 
papel en que se lian de éslender las le- 
tras, ó giros, ha establecido unas ti- 
ras largas y estrechas , de papel del- 
gado , cómodas para incluirlas en las 
cartas . y en que no son posibles en- 
miendas ni raspaduras , y aun es con- 
veniente que se recarguen de gravados 


y contraseñas para que no puedáu su- 
plantarse. 

En toda letra de cambio tienen que 
intervenir tres personas: el librador 
que es el que gira la letra , mandando 
á otro, domidliado.en. diferente punto, 
que pague tal cantidad; el tomador que 
es el que se hace cargo del cobro de la 
letra pagando su imparte al librador, 
y aquel á cuyo cargo se gira la letra, 
que después (pie la acepta se llama a cop- 
la ule Pero el tomador por el endoso 
puede trasmitir todos sus derechos á 
otra nueva persona á quien se llama 
portador ó tenedor , como este puede 
endosarla á otro, y asi sucesivamente, 
y cada tenedor que endosa se llama 
endosante , y portador ó tenedor el que 
al lili presenta la letra á hacerla efeeti • 
va ó á cobro. 

• Para (pie las letras de cambio sur- 
tan en juicio los efectos que el derecho 
mercantil les atribuye, han de conte- 
ner todas las circunstancias siguientes: 

1. a La designación del lugar , día, 
mes y año en que se libra la letra de 
cambio. 

2. a 'La época ei\ que debe ser. pa- 
gada. 

. 3." El nombre y apellido de la 
persona á cuya órden se manda hacer 
el pago. 

1. a La cantidad (pie el librador man- 
da pagar , detallándola en moneda real 
y efectiva, ó en las monedas nominales 
que el comercio tiene adoptadas para 
el cambio. 

3. a El valor de la letra, ó sea la 
forma en que el librador se da por* sa- 
tisfecho de él \ distinguiendo si lo re- 
cibió en numerario ó en mercaderías, 
ó si es valor entendido , ó en cuenta 
con el tomador de la letra. 

0. a El nombre y apellido de la per- 
sona de (pilen se recibe el valor de la 
letra, ó á cuya cuenta se carga. 

7. a El nombre y domicilio de la 
persona á cuyo cargo se libró. 

8. a La firma del librador hecha de 
su propio puño , ó de la persona que 
firme en su nombre con poder sufi- 
ciente al efecto, n C. de C. arl. 42 P>. 

c Puede intervenir un notario públi- 
co en la redacción de la letra de cam- 
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bio , y dar fé de la autenticidad de la 
firma del librador.» id. arl. 417. 

«Las clausulas de valor en cuenta y 
valor entendido hacen responsable ¡il 
tomador de la letra del importe de ella 
en favor del librador para exigirlo ó 
compensarlo en la forma y tiempo (pie. 
ambos hayan convenido al hacer el con- 
trato de cambio. ¡> id. arl. 128. 

«Se prohíbe girar letras de cambio 
pagaderas en el mismo pueblo de su fe- 
cha. Lasque se giren en esta forma se 
entenderán simples pagares de parte 
del librador en favor del tomador. Las 
aceptaciones que en ellas se pongan 
equivaldrán á un afianzamiento ordi- 
nario para garantir la responsabilidad 
del librador, sin otro efecto. » id. ar- 
ticulo 129. 

«El librador puede girar la letra de 
cambio á su propia órden, espresando 
retener en si mismo el valor de ella. » 
id. arl. 430. 

o Igualmente es permitido librar ó 
cargo de una persona para que baga el 
pago al domicilio de un tercero. » id. 
arl. 431. 

«También puede librarse en nombre 
propio por órden y cuenta de un terce- 
ro, y espresarso asi en la letra; pero 
la responsabilidad del librador siempre 
es la misma, y el tenedor no adquiere 
derecho alguno contra el tercero por 
cuya cuenta se hizo el giro.» id. ar- 
ticulo 432. 

«Ni el librador ni el tomador de la 
letra de cambio tienen derecho á exi- 
girse después de entregada esta que 
se baga variación en la cantidad libra- 
da, el lugar del pago, la designación 
del pagador ni otra circunstancia al- 
guna; y solo podrá tener lugar cual- 
quiera de estas alteraciones de consen- 
timiento de ambos, i» id. art. 433. 

«No siendo comerciantes los librado- 
res ó aceptantes de las letras de cam- 
bio, se considerarán estas, en cuanto 
á los que no tengan aquella cualidad, 
simples pagarés, sobre cuyos efectos 
serán juzgados por las leyes comunes 
en los tribunales de su fuero respecti- 
vo, sin perjuicio del derecho de los te- 
nedores á exigir el importe de estas 
letras, conforme á Vas reglas de la ju- 


risprudencia mercantil, de cualquiera 
comerciante que baya intervenido en 
ellas. 

Pero si dichas personas no comer- 
ciantes hubieren librado ó aceptado las 
letras por consecuencia de una opera- 
ñon mercantil, probando el tenedor 
esta circunstancia, quedarán sujetas en 
cuanto á la responsabilidad contraida 
en ellas á las leyes y jurisdicción dñ 
comercio. 

El endoso, sea ó no comerciante el 
que lo ponga, produce garantía del va- 
lor de la letra endosada, salva la re- 
serva de sil fuero respectivo á los en- 
dosantes que no sean comerciantes.» id. 
arl. 434. 

«Todos los que pongan sus firmas á 
nombre de otro en las letras de cambio 
como libradores , aceptantes ó endo- 
santes , deben bailarse autorizados pa- 
ra ello con poder especial de las perso- 
nas en cuya representación obren , y 
cspresarlo asi en la antefirma. 

Los tomadores y tenedores de las le- 
tras tienen derecho á exigir del firman- 
te la exhibición del poder. » id. ar- 
ticulo 433. 

«Los libradores no pueden rehusar á 
los tomadores délas letras la espedieiQn 
de segundas, terceras y cuantas pidan de 
un mismo tenor que las primeras, siem- 
pre que bagan esta demanda antes del 
vencimiento de las letras. Desde la se- 
gunda inclusive en adelante todas lleva- 
rán la espresion de que no se conside- 
rarán válidas , sino en defecto de ha- 
berse hecho el pago en virtud de la 
primera , ó de otra délas espedidas an- 
teriormente.* id. art. 456. 

«En defecto de ejemplares duplica- 
dos de las letras espedidas por el mis- 
mo librador , puede cualquiera tenedor 
de una letra dar á su tomador una copia 
de la primera en que no podrán dejar 
de incluirse literalmente todos los en- 
dosos que contenga, y secsprcSaráqiie 
se espide á falta ue segunda letra.» id. 
art. 457. 

«Si en la forma de la letra de cambio 
faltare alguna formalidad legal, se con- 
siderará como pagaré á cargo del li- 
brador , y en favor del tomador." id. 
arl. 458. * 
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« Las letras de cambio pueden gi- 
rarse: 

A la vista ó presentación. 

A uno ó muchos (lias , uno ó muchos 
meses vista. 

A uno ó muchos dias , uno ó muchos 
meses fecha. 

A uno ó muchos usos. 

A (lia lijo y determinado. 

A una feria.® id. art. 159. 

«Todas las letras á término deben 
satisfacerse en el dia de su vencimiento 
antes de- ponerse el sol , cesando todas 
las costumbres locales sobre términos 
de gracia ó cortesía que se entienden 
comprendidas en la derogación hecha 
por regla general en el artículo 259. > 
id. art. 417. 

V. Portador de letra— Ciro. 

LETRA A LA VISTA: « La letra á 
la vista debe pagarse :1 su presenta- 
ción. o C. de C. art. i 10. 

LETRA A DÍAS VISTA: «El térmi- 
mino de la letra girada á varios dias 
vista , corre desde el siguiente á su 
aceptación ó protesto sacado por falta 
de haberla aceptado.» 6’. de C. art. 411. 

LETRA A DIAS FECHA: «El tér- 
mino de las letras giradas á dias ó me- 
ses fecha , ó á uno ó muchos usos , se 
cuenta desde él dia inmediato siguiente 
al de su giro.» C. (le C. art. 412. 

«El uso de las letras giradas de pla- 
za á plaza en Jo interior del reino es de 
dos meses. 

El de las letras giradas en el estran- 
gero sobre cualquiera plaza de España 
será , á saber: 

En las de Francia treinta dias. 

En las de Inglaterra , Holanda y Ale- 
mania dos meses. 

En las de Italia y cualquiera puerto 
eslrangero del Mediterráneo y Adriáti- 
co tres meses. 

Con respecto á las plazas que no se 
lian comprendido en éste señalamiento, 
se graduará el uso según la forma en 
que se cuente en la plaza donde se giró 
la letra.» id. art. 445. 

« Los meses para el cómputo de los 
términos de las letras giradas á meses 
ó a usos se contarán de fecha á fecha. » 
td. art. 444. 

LETRA A DIA FIJO: «Las letras li- 


bradas á dia fijo y determinado se de- 
ben pagar en el que esté mareado para 
su vencimiento.* C. de C. art. 445. 

LETRA A FERIA : <t Las letras pa- 
gaderas en una Feria se tienen por ven- 
cidas el último dia de ella.» C. de C. ar- 
ticulo 5 10. 

LETRADO: «Será asimismo arbi- 
trario en las personas que litigan en los 
tribunales de comercio , valerse de la 
asistencia y dirección de letrado para 
el ejercicio' de sus acciones y defensas. 

En su virtud tendrán curso en los 
misinos tribunales los pedimentos y ale- 
gatos de las parles con firma de letra- 
do ó sin ella, y estos podrán informar 
en voz en sus audiencias, gozando cuan- 
do lo hagan de lugar preferente, y guar- 
dándoseles las consideraciones y'prero- 
gativas que las leyes tienen declaradas 
á su ministerio. » Ley de Enj. art. 58. 

« En los negocios' de comercio pen- 
dientes en los tribunales superiores es- 
tarán sujetas las partes á entablar sus 
recursos y dirigir sus defensas con di- 
rección de. letrado y por medio de pro- 
curador de número, en la forma pres- 
crita por las leyes comunes, y ordenan- 
zas de cada tribunal.» id. art. 40. 

V. Escritos. 

LETRADO CONSULTOR: Los tri- 
bunales de Comercio, como compuestos 
de magistrados legos, tienen un Letra- 
do. de real nombramiento, con quien 
consultar el derecho, y sobre el que de- 
clinan su responsabilidad en lo conten- 
cioso, y aun oyen sobre lo consultivo. 
La legislación mercantil, le marca sus 
atribuciones, y las del tribunal , y de- 
termina la concesión y enlace de estos 
diferentes elementos , como sucede en 
todos los tribunales cuyos jueces no 
son letrados. 

" Los letrados consultores serán, cón- 
sul todos por los tribunales en las du- 
das de derecho que ocurran, tanto en 
la sustanciaeion, como en la decisión 
de los procesos. 

Duran sus dictámenes por escrito , y 
estos se reservarán en un legajo parti- 
cular, colocándolos por orden según su 
lecha, y con separación de negocios. 
, u custodia estará á cargo del prior. » 
Ley de Enj. art . 51. 
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« Para que sea consultado el letrado 
consultor será suficiente que uno solo 
de los jueces lo exija, aun cuando los 
demas no lo estimen necesario. » id. 
art. 52. 

« En las consultas se fijará determi- 
nadamente por el tribunal, ó por el juez, 
á cuya propuesta se baga , el punto ó 
duda de derecho sobre que se exige el 
dictámen del consultor.» id. art. 55. 

« En negocios urgentes podrá el tri- 
bunal llamar al letrado consultor para 
que asista á la audiencia, y resuelva en 
el acto las dudas que le proponga, ha- 
ciéndolo siempre por escrito, conforme 
á lo dispuesto en el articulo 1197 del 
Código de Comercio. 

En estos casos, como siempre que 
el consultor concurra al tribunal, ocu- 
pará el último lugar después del cónsul 
mas moderno, cu el mismo órden de 
asientos en que se bailen colocados los 
jueces » id. art. 54. 

Los tribunales de comercio no están 
obligados á proveer según el dictámen 
de los letrados consultores, y podrán 
exigir el (le otros letrados qué se nom- 
brarán á mayoría de votos, ó bien ar^ 
reglar sus fallos según su conciencia, 
bajo su responsabilidad. 

Cuando se exija el dictámen de le- 
trado distinto del consultor, se unirá al 
que este hubiere dado, colocándose jun- 
tos en el legajo de dictámenes» id. ar- 
ticulo 55. 

«Cuando las providencias que den 
los tribunales de comercio sean con- 
formes al dictámen del letrado consul- 
tor será este responsable del error de 
derecho (pie contuviere la providencia, 
y no los jueces que la hubiesen acor- 
dado.» id. art. 5G. 

Si el tribunal de comercio desechan- 
do el dictámen de su consultor usare 
de la facultad de elegir otro letrado, 
y proveyese con arreglo al dictámen 
de este, serán responsables de cualquier 
error de derecho que hubiere en la pro- 
videncia los jueces que la hayan acor- 
do, sin perjuicio de la responsabilidad 
que por su ministerio tenga el letrado 
(pie hubiere dado el dictámen erróneo.» 
id. art. 57. 

«Los letrados consultores de los tri- 


bunales de comercio podrán ser recu- 
sados sin espresion de causa, prestan- 
do el recusante el juramento de no pro- 
ceder de malicia. 

En virtud de la recusación se nom- 
brara un consultor particular para el 
negocio en que se haga, sin perjuicio 
de los honorarios que correspondan al 
propietario.» id. arl. 10 g: 

« No se podrán recusar mas que tres 
consultores encada causa, en la forma 
que con respecto á los asesores de los 
juzgados ordinarios está mandado en 
las leyes comunes. » id. art. 107. 

Y. Prior. 

LEV DE ENJUICIAMIENTO SOBRE 

LOS NEGOCIOS Y CAUSAS DE COMERCIO . 

Formado el Cúdlyo de Comercio , como 
en su voz liemos espucsto con osten- 
sión , seria de absoluta é imprescindible 
necesidad formar también una ley que 
reglara y uniformara la tramitación y 
curso legal de los negocios mercanti- 
les , porque si diferentes eran las or- 
denanzas y costumbres comerciales cu 
los diferentes consulados y provincias, 
diferentes eran también los procedi- 
mientos y el modo de enjuiciar , y el 
caos no desaparecería con una colec- 
ción de leyes, con un Código . sino que 
era preciso también modelar al espi- 
rito de ese Código la tramitación judi- 
cial de los negocios, sujetando á una 
práctica constante todos los tribunales 
dé comercio. Al Sr. D. Pedro Sainz An- 
dino , á quien cupo el honor de formar 
el proyecto del Código de Comercio, 
que fue aprobado por S. M. y sancio- 
nado y promulgado como ley cu 50 de 
mayo de 1829 Tcra la persona natural- 
mente indicada para detallar el órden y 
tramitación judicial, que debieran se- 
guirse en los procedimientos mercan- 
tiles ; y en efecto por Real órden de 5 
de junio de 1829 se 1c confirió este 
honroso cargo. 

«Ministerio de hacienda de i spaSa. 
El Rey N. Sr. me. manda decir á V. S. 
que. á la mayor brevedad posible pro- 
ponga V. S. á S. M. una ley provisio- 
nal que fije el órden de instrucción y 
substanciación de todos loa procedi- 
mientos é instancias que tienen lugar 
en las causas de Comercio , con arre- 
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glo' ni articulo J2J3 del Codigo firma- 
do y promulgado con lecha de 50 de 
mayo ultimo por S. M., en Real cédu- 
la espedida al efecto, mientras no se 
digna promulgar y publicar para su 
ejecución el Código general de Enjui- 
ciamiento. =De Real orden lo comunico 
á V. S. para su cumplimiento. =D¡os 
guarde á V. S. muchos años. -^¡Ma- 
drid 3 de junio de 1829.=Ralli\ste- 
ros.=Sr. I). Pedro Sainz de Andino.» 

El Sr. Andino dió en breve conclui- 
dos sus trabajos en . virtud de la Real 
órdén anterior, y preparó v presento 
«1 S. AI. la ley de Enjuiciamiento con 4G2 
artículos que camprenden un sistema 
completo de suslánciaeion para lodos 
los negocios y causas de, comercio en 
lodo genero de juicios de que son sus- 
ceptibles, y en todas estancias, y S. Al. 
le sancionó y promulgó como ley en 2 4 
de julio de 1850. Esta ley fue, puede 
decirse, el complemento del Código; 
su uso es diario y constante, é inclui- 
mos todos sus artículos á la letra, y en 
sus respectivas voces, para que con 
solo este Diccionario tenga el lector la 
mas completa biblioteca de la legisla- 
ción mercantil. 

LEYES MERCANTILES: Están su- 
jetas a ellas, no solo los comercian- 
tes matriculados , y que reúnan los 
requisitos prevenidos por el Código 
de Comercio, sino también los que 
negociasen accidentalmente, arts. 2 y 
21 ; como todos los agentes auxiliares 
del comercio cual los corredores , co- 
misionistas, factores, etc. etc., art. 02; 
y también los que aunque no sean 
terciantes , libren ó acepten letra de 
cambio en consecuencia de operación 
mercantil, id. art. 454. V. Código de 
Comercio. 

LIBRADOR: El que espide y firma 
la letra de cambio contra uno de sus 
corresponsales, ó persona que baya de 
pagarla. 

* El librador está obligado á hacer 
provisión de fondos en poder de la per- 
sona á cuyo cargo hubiere girado la 
letra.)» C. de C. art. 448. 

«Si la Igtra estuviere girada por cuen- 
ta de un tercero, será de cargo de es- 
te hacer la provisión de fondos, salva 


siempre la responsabilidad directa del 
librador bácia el tenedor de la letra.» 
id. art. -LÍO. 

«Se considerará hecha la provisión 
de fondos cuando al vencimiento de la 
letra, aquel contra quien se libró sea 
deudor del librador ó del tercero, por 
cuya cuenta se hizo el giro , de una 
cantidad igual al importe de la misma 
letra.» id. art. 450. 

■> Los gastos que se causen por no 
haberse aceptado ó pagado la letra se- 
rán de cargo del librador, ó del ter- 
cero de cuya cuenta se libró aquella, 
á menos que lio pruebe que había be- 
bo oportunamente la provisión de fon- 
dos , ó que estaba csprcsamenle auto- 
rizado por la persona que habla de 
aceptar ó pagar para librar la cantidad 
deque dispuso. En cualquiera de am- 
bos casos podrá exigir el librador, del 
que dejó de aceptar ó pagar, la indem- 
nización de. los gastos que pop esta cau- 
sa hubiere reembolsado al tenedor de 
la letra. b id. art. 451. 

4 El librador os responsable de las 
resultas de su letra á todas las perso- 
nas que la fueron sucesivamente adqui- 
riendo, y cediendo basta el último te- 
nedor. Los efectos de esta responsabi- 
lidad en los respectivos casos de falta 
de aceptación ó de pago, se establecen 
en los artículos 4G5 y 534. » id. ar- 
ticulo 452. 

«Cesa la responsabilidad del librador 
cuando el tenedor de la letra no la hu- 
biere presentado , ó hubiere omitido 
protestarla en tiempo y forma, con tal 
que pruebe que al vencimiento de la 
letra tenia hecha provisión de fondos 
para su pago en poder de la persona á 
cuyo cargo estaba girada, * id. ar- 
ticulo 453. 

«En defecto de probarse la provisión 
de fondos , como previene el artículo 
anterior , estará obligido el librador al 
reembolso de la letra no pagada, mien- 
tras esta no esté prescrita, aunque el 
protesto se saque luci a del tiempo mar- 
eado por la ley. n id. art. 454. 

LIBRANZAS : En el lenguagc estric- 
ta mercantil , no se conoce esta pala- 
bra. Un comerciante manda pagar á un 
corresponsal por una letra de cambio, 
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ó se obliga á entregar él una cantidad 
por pagaré á la órden. Sin embargo, 
libranzas son órdenes de pago que uii 
principal espide contra su cajero , su 
corresponsal, etc. El gobierno manda 
pagar á los intendentes ó tesorerías 
conforme á reglamentos y las autoriza- 
ciones c intervenciones prevenidas , y 
se llaman estos mandatos libranzas del 
tesoro, que tanto han jugado estos úl- 
timos años en los contratos con el go- 
bierno. La legislación mercantil no co- 
noce estos documentos , que vanan en 
su redacción , pero que pueden equipa- 
rarse á las letras de cambio, ó paga- 
rés á la órden, y resolverse las dudas 
que ocurrieren por las disposiciones le- 
gales de esas materias. 

LIBRAR: Dar libranzas, giros, le- 
tras de cambio sobre los correspon- 
sales de ctras plazas. Librar, compren- 
de tanto dar papel como dinero sobre 
algún punto , y nada mas común en el 
comercio que libra á mi órden , libra 
d mi cargo, según se da ó se recibe. 

LIBROS: «Todo comerciante está obli- 
gado á llevar cuenta y razón de sus 
operaciones en tres libros á lo menos, 
que son : 

El libro diario. 

El libro mayor ó de cuentas corrien- 
tes. 

El libro de inventarios.)) C. de C. 
art. 52. 

«Los tres libros que.se prescriben 
de rigorosa necesidad en el órden de 
la contabilidad comercial , estarán en- 
cuadernados, forrados y foliados; en 
cuya forma los presentará cada comer- 
ciante al tribunal de comercio de su do- 
micilio, para que por uno de sus indi- 
viduos y el escribano del mismo tribu- 
nal , se rubriquen (sin exigirse dere- 
chos algunos) todas sus hojas, y se 
ponga en la primera una nota con fe- 
cha , firmada por ambos, del número 
de hojas que contiene el libro. 

En los pueblos donde baya tribunal 
de comercio se cumplirán estas forma- 
lidades por el magistrado civil y su 
secretario. « id. art. 40. 

« En el órden de llevar los libros de 
Contabilidad mercantil se prohíbe: 

I . ü Alterar en los asientos el órden 


progresivo de fechas y operaciones con 
que deben hacerse según lo prescrito 
en el articulo 53. 

2." Dejar blancos ni huecos, pues 
todas sus partidas se lian de suceder 
unas á otras, sin que entre ellas quede 
lugar para hacer intercalaciones ni adi- 
ciones. 

o.° Hacer inlerltueaciones , raspa-, 
duras ni enmiendas, sino que todas las 
equivocaciones y omisiones que se co- 
metan se lian de salvar por medio de 
un nuevo asiento, hecho en la fecha en 
que se advierta la omisión , ó el error. 

4. ° Tachar asiento alguno. 

5. ° Alulilar alguna parte del libro, 
ó arrancar alguna hoja, y alterar la en- 
cuademación y foliación. » id. art. 41. 

« Los libros mercantiles que carezcan 
de alguna de las formalidades prescri- 
tas en el articulo 40, ó tengan alguno 
de los defectos y vicios notados en el an- 
tecedente, no tienen valor alguno en 
juicio con respecto al comerciante á 
quien pertenezcan, y se estará en las 
diferencias que le ocurran con otro co- 
merciante, cuyos libros esten arreglados 
y sin tacha, á lo que de estos resulte.» 
id. art. 42. 

a Incurrirá ademas el comerciante, 
cuyos libros, en caso de una ocupación 
ó reconocimiento judicial, se hallen in- 
formales ó defectuosos, en una mulla 
que no bajará de mil reales, ni escedc- 
rá de veinte mil. Los jueces la gradua- 
rán prudcncialniente, atendidas todas 
las circunstancias que puedan agravar 
ó atenuar la falta en que baya incurrido 
el comerciante dueño de los libros.» 
id. art. 45. 

i La pena pecuniaria prescrita en la 
disposición que antecede, se entiende 
sin perjuicio de que en el caso de re- 
sultar que á consecuencia del defecto 
ó alteración hecha en los libros , se ha 
suplantado en ellos alguna partida que 
en su totalidad ó en alguna de sus cir- 
cunstancias conLengau falsedad, se pro- 
ceda criminalmente contra el autor de 
la falsificación en el tribunal competen- 
te.» id. art. 44. 

«El comerciante que omita en su 
contabilidad alguno de los libros que se 
prescribe llevar por el articulo 52 , ó 
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que los oculte, siempre que se le mande 
su exhibición en la forma y casos pre- 
venidos por derecho, incurrirá por cada 
libro que dejare de llevar en una multa 
que no bajará de seis mil reales, ni cs- 
cedcrá de treinta mil , y será juzgado 
en la controversia que diere lugar á la 
providencia de exhibición y cualquiera 
otra que tenga pendiente ó le ocurra 
hasta tener sus libros en regla, por los 
asientos de los libros de su adversario, 
siempre que estos se encuentren arre- 
glados, sin admitírsele prueba en con- 
trario.® id. art. 4o. 

« Las formalidades prescritas en las 
leyes de este título, cu razón de los li- 
bros que se declaran ser necesarios a 
los comerciantes en general, son apli- 
cables á los demas libros respectivos 
que cualquiera establecimiento 6 empre- 
sa particular tenga obligación de llevar 
con arreglo á sus estatutos y reglamen- 
tos. » id. art. 4G. 

«Si algún comerciante no tuviere la 
aptitud necesaria para llevar sus libros 
y tirmar los documentos de su giro, 
nombrará indispensablemente, y autori- 
zará con poder suficiente, la persona 
que se encargue de llevar su contabili- 
dad y firmar en su nombre. De este 
poder se ha de tomar razón en el regis- 
tro general de comercio de la provincia 
conforme ü lo dispuesto en el articulo 
22.» id. art. 47. 

«No se puede hacer pesquisa de ofi- 
cio por tribunal ni autoridad alguna, 
para inquirir silos comerciantes llevan 
ó no sus libros arreglados.® id. artícu- 
lo 49. 

1 Tampoco puede decretarse á ins- 
úmela depártela comunicación, entre- 
ga ni reconocimiento general de los li- 
bros de los comerciantes , sino en los 
juicios de sucesión universal , liquida- 
ron de compañía ó de quiebra. » id. 

■ Kuera de los tres casos prefijados 
en el articulo anterior, solo podrá pro- 
raerse á instancia de parle ó de oficio 
ia exhibición de los libros de los co- 
merciantes, para lo cual será necesario 
qne la persona a quien pertenezcan los 
libros tenga interés ó responsabilidad 
en la uusade que proceda la exhibición 


lil rcconiiciniienio de los libros exhi- 
bidos se barí á presencia del dueño dr 
estos, ó de la persona que comisione ai 
electo, y se contraerá ¡i los artículos 
que tengan relación con la cuestión que 
se venilla, que serán también los únicos 
que puedan compulsarse en caso de bal 
berso, asi proveído, iil. art. Mi. 

* Si los libros se bailaren fuera de la 
residencia del tribunal que decretó su 
exhibición , se verificará esta en el 
lugar donde existan dichos libros, sin 
exigirse su traslación al ilel juicio. » ¡ti 
art. ¿a. 

« Los libros de comercio que tengan 
todas las formalidades que van prescri- 
tas, y no presenten vicio alguno legal, 
serán admitidos como medios de prue- 
ba en las contestaciones judiciales que 
ocurran sobre asuntos mercantiles en- 
tro comerciantes. 

Sus asientos probarán contra los co- 
merciantes á quienes pertetezcan ios 
libros, sin admitírseles prueba en con- 
trario; pero el adversario no podrá 
aceptar los asientos que le sean favora- 
bles, y desechar los que le perjudiquen, 
sino que habiendo adoptado esté medio 
de prueba, estará por las resultas com- 
binadas que. presenten lodos los asieu- 
tos relativos á la disputa. 

También harán prueba los libros 
de comercio en favor de sus dueños 
cuando su adversario no presente asicu- 
los en contrario hechos en libros arre- 
glados á derecho, ú otra prueba plena 
Y concluyente. 

finalmente, cuando resulte prueba 
contradictoria de los libros de las par- 
les que litigan, y unos y otros se hallen 
con todas las formalidades necesarias, 
y sin vicio alguno, el tribunal prescin- 
dirá de este medio de prueba , y proce- 
derá por los méritos de las demas pro- 
banzas que se presenten, calificándolas 
según las reglas comunes del derecho. • 
id. art. 55. 

« Los libros de comercio se llevarán 
en idioma español. El comerciante que 
ios lleve en otro idioma, sea cstrange- 
ro , o dialecto especial de alguna pro- 
vincia del reino, incurrirá en una multa 
que no bajará de mil reales , ni esco- 
ciera de seis mil; se hará á sus espen- 
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sas la traducción al idioma español de 
los asientos del libro que se mande 
reconocer y compulsar , y se le compe- 
lerá por los medios de derecho á que 
en un término que se le señale trans- 
criba en dicho idioma los libros que. 
hubiere llevado en otro. » id. art. SE 

t Los comerciantes son responsables 
de la conservación de los libros y pa- 
peles de su giro, por todo el tiempo 
que este dure, y hasta que se concluya 
la liquidación de todos sus negocios y 
dependencias mercantiles. 

Falleciendo el comerciante tienen 
sus herederos la misma obligación y 
responsabilidad basta estar concluida 
la liquidación. » id. art. 55. 

Los agentes de Bolsa, corredores , 
capitanes de nave, porteadores , etc., 
tienen también que llevar sus libros 
según se previene en estas respectivas 
voces. 

LIBRO DIARIO : « En el libro dia- 
rio se sentarán día por día, y según el 
orden en que se vayan haciendo, todas 
las operaciones que haga el comer- 
ciante en su tráfico, designando el ca- 
rácter y circunstancias de cada opera- 
ción , y el resultado que produce á su 
cargo ó descargo; de modo que cada 
partida manifieste quién sea el acree- 
dor y quién el deudor en la negocia- 
ción á que se refiere. » C. de C. ar- 
tículo 55. 

« Tanto en el libro diario , como en 
una cuenta particular que al iutenlo 
se abrirá en el mayor , se harán cons- 
tar todas las partidas que el comer- 
ciante consuma cu sus fastos domés- 
ticos , haciendo los asientos en las 
fechas en que las eslraiga de su caja 
con este destino. » id. art. 55. 

« Tampoco están obligados los co- 
merciantes por menor a sentar en el 
libro diario sus ventas individualmente, 
sino que es suficiente (pie hagan cada 
dia el asiento del ‘producto de lasque 
en todo él hayan hecho al contado , y 
pasen al libro de cuentas corrientes jas 
que hagan al fiado. » id. art. 59. 

LIBRO MAYOR: « Las cuentas cor- 
rientes con cada objeto ó persona en 
particular se abrirán por Debe, y Ha de 
haber, en el libro mayor, y á cada cucn* 


ta se trasladarán por órden rigoroso 
de fechas los asientos del diario. » ('. 
de C. art. 51. 

LIBRO DE INVENTARIOS: « El 
libro de inventarios empezará con la 
descripción exacta del dinero, bienes 
muebles é inmuebles , créditos y otra 
cualquiera especie de valores que for- 
men el capital del comerciante al tiem- 
po de comenzar su giro. 

Después formará cada comerciante 
anualmente , y estenderá en el mismo 
libro, el balance general de su giro, 
comprendiendo en él todos sus bienes, 
créditos y acciones , asi como también 
todas siis deudas y obligaciones pen- 
dientes en la fecha del balance, sin re- 
serva ni omisión ’ alguna . bajo la res- 
ponsabilidad que se establece en el li- 
bro de quiebras. 

Todos los inventarios y balances ge- 
nerales se firmarán por todos los inte- 
resados en el establecimiento de co- 
mercio á que correspondan, que se' 
bailen presentes á su formación.» C. 
de C. art. 50. 

LIBRO COPIADOR: «Es también 
obligación de los comerciantes tras- 
ladar integramente y á la letra todas 
las cartas que ellos escriban sobre su 
tráfico en un libro denominado copia- 
dor, que llevarán al efecto encuader- 
nado y foliado. # C. de C. art. 57. 

« Las cartas se pondrán en el copia- 
dor por el orden de sus fechas y sin 
dejar huecos en blanco ni intermedios. 
Las erratas (pie puedan cometerse al 
copiarlas se salvarán precisamente á 
continuación de la misma carta por 
nota escrita dentro de las márgenes del 
libro, y no fuera de ellas , y las posda- 
tas ó adiciones qué se hagan después 
que se hubieren registrado . se inser- 
tarán á continuación de la última carta 
copiada, con la conveniente referencia.» 
id. art. 58. 

«Se prohíbe trasladar las cartas al 
copiador , por traducción , sino que se 
copiarán en el idioma en que se hayan 
escrito las originales. » id. art. 59. 

o La falla del copiador de cartas, su 
informalidad, ó los defectos que en 
ellos se adviertan en contravención dé 
la lev . se corregirán con las penas pe- 
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cuidarías que van proscritas para ca- 
sos ¡guales con respecto á los libros 
de contabilidad. » id. arl. GO. 

« Los tribunales pueden decretar de 
oficio ó á instancia de parte, legitima, 
que se presenten en el juicio las cartas 
que tengan relación con el asunto del 
litigio, asi como que se cslraiga del 
registro copia de las de igual clase 
((tic se hayan escrito por los litigan- 
tes , designándose determinadamente 
de antemano lasque hayan de copiar- 
se por la parte que lo solicite. * id. ar- 
ticulo G I . 

LIBROS AUXILIARES : « Los co- 
merciantes podrán llevar ademas de 
los libros que se les prescriban como 
necesarios, todos los auxiliares que 
estimen conducentes para el mejor or- 
den y claridad de sus operaciones; pero 
para que puedan aprovecharles en jui- 
cio lian de reunir todos los requisitos 
que se prescriben con respecto á los 
libros necesarios. • C. de C. articu- 
lo -18. 

LIQUIDACION: La aceptación ge- 
neral de esta palabra es cerrar una 
cuenta, y abonarse mutuamente los sal- 
dos que resulten. Uno liquida sus cuen- 
tas con otro, cuando mutuamente se 
cangean las pendientes, y se abonan 
los saldos. Liquida uno su cuenta cor- 
riente con una rasa ó establecimiento, 
ruando retira los fondos que en ella le 
quedáran. Se dice de un comerciante 
que liquida , cuando se aparta de los 
negocios, satisface sus obligaciones, 

}' cierra sus cuentas. Liquida una com- 
pañía mercantil, cuando suspende sus 
operaciones , y distribuye los saldos 
activos ó pasivos entre los socios. Li- 
quidación pues en comercio es cancelar 
las cuentas pendientes, y también con- 
cluir , terminar , y cerrar los nego- 
cios. 

LIQUIDACION DE COMPAÑIA MER- 
CANTIL: Cnanto se ha dicho en la voz 
anterior es aplicable á las compañías ó 
sociedades de comercio , pero el dere- 
cho marca reglas precisas en estas li- 
quidaciones , que nunca , como en los 
momentos presentes , que tantas socie- 
dades hay en liquidación, conviene te- 
ner presentes. 


«Las compañías mercantiles se di- 
suelven totalmente por las causas si- 
guientes: 

1. a Cumpliendo el término prefija- 
do en el contrato de sociedad , 6 aca- 
bada la empresa que fue. objeto espe- 
cial de su formación. 

2. a Por la pérdida entera del capital 
social. 

3. a Por la muerte de uno de los so- 
cios, si no contiene la escritura social 
pacto espreso para que continúen en la 
sociedad los herederos del socio difun- 
to , ó que esta subsista entre los socios 
sobrevivientes. 

t. a Por la demencia ú otra causa 
que produzca la inhabilitación de uii so- 
cio para administrar sus bienes. 

3. a Por la quiebra de la sociedad 6 
de cualquiera de sus individuos. 

6. a Por la simple voluntad de uno 
de los socios , cuando la sociedad no 
tenga un plazo, ó un objeto lijo.» C. de 
C. art. 529 . 

«Cuando la escritura de sociedad no 
haya establecido la forma que ha de ob- 
servarse en la liquidación y división del 
haber social, se seguirán en ambas ope- 
raciones las reglas que prescriben los 
artículos siguientes basta el 535. # Ul. 
art. 550. 

«Desde el momento en que la socie- 
dad esté disuelta de derecho , cesará la 
representación de los socios administra- 
dores para hacer nuevos contratos y 
obligaciones , y quedarán limitadas sus 
facultades, en calidad de liquidadores, á 
percibir los. créditos de la sociedad, es- 
tingúir las obligaciones contraídas de 
antemano, según vayan venciendo , y 
realizar las operaciones que se balleíi 
pendientes.» id. arl. 537. 

«En el caso de nombrarse otros li- 
quidadores que no sean los socios que 
hubieren administrado la sociedad , se 
entregarán los nombrados del haber de 
esta por el inventario y balance que se 
hubiere formado , dando previamente 
fianzas idóneas en cantidad. que cubra 
el haber (pie se ponga á su disposición.» 
ul. arl. 310 . 

«Cualesquiera que sean los liquida- 
dores, estarán obligados á comunicar 
ácada socio mensualmente un estado 
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de liquidación , bajo pena de destitu- 
ción.» id. arl. 311. 

«Los liquidadores son responsables 
á los socios de cualquiera perjuicio que 
resulte al haber común por fraude ó ne- 
gligencia grave de su parte en el des- 
empeño de su encargo , el cual no los 
autoriza para hacer transacciones ni 
compromisos sobre los intereses socia- 
les, como no se les hubiere, dado es- 
pesamente esta facultad por los so- 
cios » id. arl. 512. 

«Luego qué el estado de las negocia- 
ciones permita la división del haber so- 
cial, según la calificación que hagan los 
liquidadores, ó la junta de socios , que 
cualquiera de ellos podrá exigir que so 
celebre para este efecto . se procederá á 
verificarla, ejecutándose por los mismos 
liquidadores dentro del término que la 
junta prefije » id. art. 313. 

«Hecha la división se comunicará á 
los socios, quienes cu el término de 
quince dias se conformarán con ella , ó 
espondrán los agravios en que se estimen 
perjudicados. » Ul. art. 5U. 

«Estas reclamaciones se decidirán 
por jueces árbitros que nombrarán las 
partes en los ocho dias siguientes á su 
presentación, y en defecto de hacer es- 
te nombramiento, lo hará de oficio el 
tribunal competente. » id. art. 515. 

«En las liquidaciones de las socieda- 
des de comercio en que tengan interés 
los menores , procederán sus tutores y 
curadores con plenitud de facultades, 
como si obrasen en negocios propios , y 
serán válidos c irrevocables, sin suje- 
ción á beneficio de restitución , todos 
los actos que otorguen y consientan á 
nombre de sus pupilos, sin perjuicio de 
la responsabilidad (pie contraigan con 
respecto á sus menores por haber obra- 
do con dolo ó negligencia culpable.» 
id. arl. 3iG. 

«Ningún socio puede exigirla entre- 
ga del haber que le toque en la división 
déla masa social, mientras no estén 
cstingnidos todos los créditos pasivos 
de compañía, ó se deposite su importe, 
si la entrega no se pudiere verificar de 
contado.» id. art. 317. 

«Los socios que después de haber 
puesto el capital á que se obligaron se- 


gún la escritura de sociedad, hayan he- 
cho préstamos al fondo .común, deberán 
ser satisfechos como acreedores de este, 
antes de hacerse la distribución efectiva 
del haber liquido divisible. » id. ar- 
ticulo 318. 


desde luego que se haga la liquidación, 
el importe del capital que pusieron en 
a sociedad , siempre que resulte por el 
balance caudal suficiente, después de de- 
ducido dicho capital, para satisfacer las 
obligaciones de la compañía.» id. ar- 
ticulo 519. 


«De las primeras distribuciones que 
se hagan á los socios ; se descontarán ’ 
las cantidades que hayan percibido pa- 
ra sus gastos particulares , ó que bajo 
otro cualquier sentido les haya antici- 
pado la compañía.» id. art. 330. 

«Todo socio tiene derecho de promo- 
ver la liquidación y división del caudal 
social, bajo las reglas (|ue van estable- 
cidas , y de exigir de los liquidadores 
cuantas noticias puedan .interesarles so- 
bre el estado de la liquidación, y de las 
operaciones pendientes de la sociedad. » 
id. art.. otil. 

« Los bienes particulares de los so- 
cios que no se incluyeron en la forma- 
ción de la sociedad, no pueden ser eje- 
cutados para pago de las obligaciones 
que la sociedad contrajo en común, si- 
no después de haberse hecho escursion 
en el haber de esta.» id. art. 532. 

« Los libros y papeles de la sociedad 
se conservarán bajo la responsabilidad 
de los liquidadores hasta la total liqui- 
dación de ella y pago de todos los que 
bajo cualquier 'titulo sean interesados 
en su haber.» id. art. 333. 

V. Rescisión parcial.— Promjaciou 
de sociedad— Herederos. — Disolución. 

LIQUIDADORES: Las personas en- 
cargadas de ia liquidación de una casa 
ó compañía. de comercio. Sus derechos 
y obligaciones están consignados en 
los a rts. 510 al 34 i ll 535 , ospucstos 
en la voz anterior. Y. Liquidación de 
compañía. 

LONJA : El punto en que en las pla- 
zas importantes dé comercio se rennen 
los comerciantes á determinadas hóras 
para arreglar v contratar sus negocios 
2«8 
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bajo la inspección del gobierno. Hoy 
estos puntos de reunión, se llaman mas 
bien Boba, pero como solo la hay es- 
tablecida en Madrid, aun subsisten las 
Lonjas cp otras plazas, y especialmente 
en las marítimas. A las Lonjas concur- 
ren los comerciantes, capitalistas , ca- 
pitanes de navio, navieros, corredores, 
intérpretes, etc. etc., y naturalmente 
cada uno puede orillar sus negocios 
con rápidez estando en contacto con 
todos. Las Lonjas como las bolsas, es- 
tan sujetas ü sus. reglamentos especia- 
les, y de desear fuera que el gobierno 
dedicara su atención á multiplicar y 
mejorar unos establecimientos tan úti- 
les é indispensables al comercio. 

LUCRO: Ganancia, interés, benefi- 
cio en un negocio. En la partida doble 
se lisa la voz de lucros para el articulo 
de beneficio, romo el de daños para las 
pérdidas; y se dice d lucros ó daños tan- 
to, que se ha ganado ó perdido en tal 
negocio. 

MAESTRE : Lo mismo que capitán: 
el gefe de una nave; pero generalmen- 
te se llama maestre al gefe de una na- 
ve pequeña , destinada al comercio de 
cabotage, empero sus deberes son los 
mismos que los del capitán, en su me- 
nor escala. V. Capitón. 

MALA FÉ : Según el art. 555 del 
Código de Comercio se supone en el 
socio que pretende la disolución de 
compañía ilimitada, cuando le resultan 
beneficios de que sin ella no partici- 
paría , y en este caso los consocios 
pueden resistir la liquidación. 

MANCEBO: Un dependiente del co- 
merciante mas ó menos autorizado 
para representarle, ya con poder en 
forma, para comparecer por él en jui- 
cio, y para firmar cierta clase de docu- 
mentos, ó ya únicamente para que bajo 
su inspección le ayude en las opera- 
ciones comerciales. I'or lo tanto, según 
su autorización son sus atribuciones, 
derechos y deberes, y el Código de Co- 
mercio marca reglas y principios ge- 
nerales para las diferentes clases de 
mancebos. 

« Las disposiciones de los arts. 17G, 
177, 179, 181, 182, 185, 184 y 185, 
se aplican igualmente á los mancebos 


de comercio que estén autorizados para 
regir una operación do comercio, ó al- 
guna parto del giro y trófico de su 
principal. » C. deC. art. 191. 

<( Los mancebos encargados de ven- 
der por menor en un almacén público, 
se repulan autorizados para cobrar el 
producto de las ventas que hacen; y 
sus recibos son validos , espidiéndolos 
ó nombre de sus principales. 

Igual facultad tienen los mancebos 
que venden en los almacenes por nía - 
yor, siempre que las ventas sean al 
contado, y el pago se verifique en el 
mismo almacén ; pero cuando las co- 
branzas se hacen fuera do este , ó 
proceden devenías hechas á plazos, los 
recibos serán suscritos necesariamente 
por el principal , su factor ó legitimo 
apoderado constituido para cobrar.» 
id. art. 192. 

« Los asientos hechos por los man- 
cebos de comercio encargados de la 
contabilidad en los libros y registros 
de sus principales , causan los mismos 
efectos, y les paran á estos perjuicio, 
como si hubieran sido hechos por ellos 
mismos. » id. art. 195. 

« Cuando un comerciante encarga á 
su mancebo la recepción de las mer- 
caderías que lia comprado, ó que por 
otro titulo deben entrar en su poder, y 
este las recibe sin repugnancia ni re- 
paro en su calidad y cantidad , se tiene 
por bien hecha la ' entrega á perjuicio 
del mismo principal, y no se admitirán 
sobre ella mas reclamaciones que las 
que podrían tener lugar si aquel en 
persona las hubiera recibido. » id. 
art. 19 i. 

a Ni los factores ni los mancebos de 
comercio pueden delegar en otros los 
encargos que recibieren de sus prin- 
cipales, sin noticia y consentimiento de 
estos; y caso de hacer esta delegación 
en otra forma, responderán directa- 
mente de las gestiones de los sustitu- 
tos , y de las obligaciones contraídas 
por estos. » id. art. 195. 

« No estando determinado el plazo 
del empeño que contrajeren los facto- 
res y mancebos con sus principales, 
puede cualquiera de los contrayentes 
darlo por fenecido , dando aviso á la 
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otra parte de 6u resolución con un mes 
de anticipación. 

El factor ó mancebo despedidos por 
su principal, tendrán derecho al sa- 1 
lario que corresponda á dicha mesada; 
pero no podrán obligarle á que los con- 
serve en su establecimiento , ni en el 
ejercicio de sus funciones.» id. articu- 
lo I9G. 

« Cuando el contrato entre el factor 
ó mancebo y su principal se hubiere 
liccbo, fijando el término que debían 
durar sus efectos , no pueden arbitra- 
riamente las parles separarse de su 
cumplimiento; y si lo hicieren, estará 
obligada la parle que lo haga á indem- 
nizar á la otra de los perjuicios que 
por ello le sobrevengan. » id. art. 197. 

« Se estima arbitaria la inobservan- 
cia del contrato entre el comerciante 
y su factor ó mancebo, siempre que 
no se, funde en una injuria que haya 
hecho el uno á la seguridad , al honor 
ó á los intereses del otro. Está califi- 
cación se hará prudencialmentc por el 
tribunal ó juez competente , teniendo 
en consideración el carácter de las re- 
lacione^ que median entre el súbdito y 
el superior. » id. art. 198. 

«Con respecto á los comerciantes 
se declaran causas especiales para que 
puedan despedir á sus factores ó man- 
cebos, no obstante cualquiera empeño 
contraido por tiempo determinado: 

1. ° Todo acto de fraude y abuso 
de confianza en las gestiones que estu- 
vieren encargadas al factor. 

2. ° Si estos hicieren alguna nego- 
ciación de comercio por cuenta propia, 
ó por la de otro que no sea su princi- 
pal, sin conocimiento y espreso per- 
miso de este. » id. art. 199. 

u Los factores y mancebos de co- 
mercio son responsables á sus princi- 
pales de cualquiera lesión que causen 
á sus intereses, por haber procedido 
en el desempeño de sus funciones con 
malicia, negligencia culpable, ó in- 
fracción de las órdenes é instrucciones 
que aquellos les hubieren dado. » id. 
art. 200. 

« Los accidentes imprevistos é in- 
culpables que impidan á los factores y 
mancebos asalariados desempeñar su 


servicio , no interrumpirán la adquisi- 
ción del salario que les corresponda, 
eomo no haya pacto en contrario, y con 
tal que la inhabilitación no csceda de 
tres meses. » id. art. 201. 

< Si por efecto inmediato y directo 
uel servicio que preste un mancebo de 
comercio espcritnentare algún gasto 
extraordinario ó pérdida, sobre cuya 
razón no se haya hecho pacto espreso 
cutre el y su principal , será de cargo 
de este indemnizarle del mismo gasto 
ó pérdida. ¡> id. art. 202. 

V . Dependientes— Factor. 

MAlNDATO: Un contrato consen- 
sual por el que uno fia á otro la ejecu- 
ción de una cosa; pero en el comercio 
se llama comisión el contrato, y comi- 
sionista la persona que se encarga de 
la ejecución del mandato. Según el 
art. 172 del Código de Comercio los 
comitentes y los comisionistas se arre- 
glarán á las disposiciones generales 
del derecho común sobre el mandato, 
en cuanto no se opusieren á las reglas 
proscriptas por el Código. 

V. Comisionista. 

MANUFACTURAS: Todo efecto in- 
dustrial producido de primeras mate- 
rias por el trabajo y la industria del 
hombre. En la voz genérica de comer- 
cio que adoptan algunas sociedades pa- 
ra determinar el objeto de su erección 
no se entienden comprendidas las ma- 
nufacturas, ni se entenderá con res- 
pecto á ellas las disposiciones del ar- 
ticulo 515. C. de C. art. 315. 

MARCA: La señal que se pone á 
los cajones, fardos ó bultos de un 
cargamento, para distinguirlos de otros 
y detallar por ellas las facturas y car- 
tas de. porte. En estos documentos se 
incluyen y detallan siempre las marcas, 
y en robos, naufragios, etc. etc., si 
vuelven á recuparse los efectos , se de- 
clara por la marca su pertenencia , y 
por la marca al fin se reciben y des- 
cargan los cargamentos. Son pues las 
marcas unas contraseñas que detallan 
perfectamente los bultos sin que en 
ellos se revelen nombres que pudiera 
no convenir al comercio : generalmente 
las marcas consisten en números ó 
iniciales. 
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MARINA MERCANTE : Los buques 
6 naves de lina nación destinados al 
comercio, en contra- posición de la ma- 
rina de guara, que son los buques del 
Estado, artillados y preparados á com- 
batir, v que se llaman también Arma- 
das ó Escuadras , y forman las fuerzas 
navales de las naciones. 

La marina mercante esta sujeta á las 
ordenanzas marítimas de. cada pais en 
cuanto ;'i los capitanes, pilotos, gentes 
de mar, etc. etc., en quienes se exi- 
jan requisitos y conocimientos especia- 
les, poique A los buques mercantes se 
fian los intereses y las vidas de milla- 
res de súbditos, y’los gobiernos deben 
intervenir en su seguridad, dejando 
por otra parte en libertad los intere- 
ses privados. A veces los buques mer- 
cantes van armados en corso, ó en cor- 
so y mercancía que es mas general 
como liemos espuesto en esas voces. 

La protección de la marina mercan- 
te es una necesidad imprescindible, si 
se ha de tener comercio, y aun marina 
de guerra. En la marina mercante, por 
mucho que la armada nacional tenga 
escuelas científicas para el estudio de 
la navegación, es donde se crean los 
grandes prácticos, donde empieza á for- 
marse la gente de mar, y la uue pro- 
vee al fin instantáneamente á la líe guer- 
ra en el desgraciado caso de un rom- 
pimiento con otra nación. En declara- 
ción de guerra, la marina mercante es 
la que proporciona los trasportes , la 
que auxilia las escuadras , y la base al 
fin de la marina de guerra, y por lo 
tanto los gobiernos deben prestarla una 
protección ilimitada. 

La marina mercante como liemos in- 
dicado, es la dedicada al comercio, la 
que se encarga del trasporte de las 
producciones y artefactos délas nacio- 
nes ú los mas lejanos climas, laque 
enlaza y une entre si Lodos los conti- 
nentes, y borra las distancias del globo, 
y de la importancia del comercio depen- 
de la riqueza y poder de las paciones , y 
de la importancia de la marina mer- 
cante depende el comercio, especial- 
mente en una península como la nues- 
tra, ceñida por todas partes de mares, 
y con bastas posesiones en Africa, 


América y Asia. — Bajo lodos concep- 
tos pues, la marina mercante exijo ¡ a 
mas solicita y decidida protección del 
gobierno. 

Los medios mas eficaces de osa pro- 
tección, serian concesiones á la cons- 
trucción naval, y las preeminencias y 
prerogalivas que se le concediesen, y 
todas las franquicias imaginables á la 
bandera nacional en bien meditados 
aranceles. En las voces Acta de nave- 
gación, y nave espoliemos las órdenes 
vigentes en la materia, pero que qui- 
siéramos ver mucho mas ampliadas y 
cslensas. 

Remitiéndonos en esta parte á las dos 
indicadas voces, indicaremos solo en 
en este lugar, que asi como los viage- 
ros particulares necesitan ir autoriza- 
dos de su correspondiente pasaporte, 
las naves mercantes necesitan ir tam- 
bién provistas y autorizadas en sus via- 
jes de sus patentes, ó documentos en 
que consta su matricula y filiación, 
el puerto ó región á que se diri- 
ge , sus puntos de escala , cargamen- 
to, etc. etc, y qiic las órdenes vigen- 
tes sobre la materia son las siguien- 
tes: 

Enterada S. M. la Reina Gobernado- 
rn del olido de V. E. de 21 de mar- 
zo último, en el que traslada io que 
dice el cónsul general de España en 
Hamburgo, relativo á que tanto á él 
como á los demas cónsules en el es- 
tranjero se les autorice para poner no- 
tas en las Reales patentes de navega- 
ción, con el fin de que puedan navegar 
á todos aquellos punios en que en- 
cuentren fletes, en razón á que la espe- 
riencia le ha hecho conocer el per- 
juicio que sufren los capitanes de los 
buques españoles con llevarlas solo pa- 
ra los mares de Europa, renunciando 
á los fieles que para la Habana y Puer- 
to Rico se les presenta; se ha dignado 
S. M. resolver, de conformidad con el 
parecer de la junta superior de Go- 
bierno de la armada, que se provean 
á los capitanes de buques mercantes 
de las Reales patentes de navegación 
para todos los mares, siempre que los 
pidan á su salida del puerto de Espo- 
lia, fijándoles el plazo para las deAiné- 
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rica y Asia de li es años, en el ton- i 
repto de concurrir en dichos capitanes 
las circunstancias que prescribe el ti- 
tulo 10 de la ordenanza de matrícu- 
las; y á lio (le evitar cualquier abuso, 
préstamo ó cesión que pudiera hacerse 
de la patente, deberá lodo capitán en- 
tregarla al gele de marina á donde se 
presente, y si fuere en puerto cstran- 
jero al cónsul español en él, de quie- 
nes la volverán á recoger á su salida, 
y sin que por esto sufran gravamen 
pecuniario, de cuyo modo se concilla el 
que nuestros buques naveguen á su li- 
bertad, sin necesidad de que los cón- 
sules sean autorizados como propuso él 
de Hamburgo, y sí únicamente podrán 
anotar en las citadas Reales patentes lo 
que ya les está acordado en el. arti- 
culo 13 del título 10 de la nominada 
ordenanza, lográndose al propio tiempo 
con esta medida de ampliación, el que 
puedan resarcir en parle los muchos 
gastos con que se halla cargada la na- 
vegación. ==Re Real órden lo digo á 
V. 12. para su inteligencia y en contes- 
tación á su citado oficio. =Lo que tras- 
lado á V. E. de Ja misma Real órden 
para su inteligencia y demas fines que 
convengan en ese Ministerio de su car- 
go respecto á los derechos que estos 
fletes deben satisfader á la Real Hacien- 
da como verificados en país estrange- 
ro. = Y en otra Real órden de 20 del 
espresadó mes de mayo me dijo también 
el mismo señor secretario del despacho 
de marina lo que sigue. =Al señor se- 
cretario del despacho de Estado dije 
con fecha 26 del actual lo siguiente: - - 
Habiendo dado cuenta á S. M. la Reina 
Gobernadora del oficio de V. E. de 19 
del actual en el que inc traslada lo que 
le dice á los cónsules españoles en el 
estrangero , relativo á que habiéndose 
conformado S. M. con la propuesta he- 
cha por el que lo es cu Hamburgo, 
se lia servido autorizar á todos para 
que mientras se examinan y revisan 
las leyes de marina y bajo aquellas re- 
glas y requisitos que se estjmen , pue- 
dan poner notas en las Reales patentes 
de navegación en los puntos en que en- 
cuentre empleo su industria; se ha dig- 
nado S. M. mandar que diga áV. E. CO- 


MA 

mo de su soberana orden lo verifico, 
que este asunto está ya resuelto, como 
habrá Y. E. visto por mi oficio del 22, 
y comunicadas las órdenes, las cuales 
han sido espedidas (ton lodo conoci- 
miento después de instruido competen- 
temente. el espediente. =l.o que trasla- . 
do a V. E. dé la misma Real órden 
para su inteligencia, y en contestación 
a. su oficio de la misma fecha, en el 
que me trasladó lo que le dijo dicho 
señor secretario' del despacho de Esta- 
do; debiendo añadir A V. E. que ha 
acordado conmigo el referido señor se- 
cretario, se lleve a efecto esta Real de- 
terminación. 

De órden de S. M., étc.=Madrid 17 
de junio de 185i.=-Josó de ImAz. 

Enterada la Reina Gobernadora del 
espediente remitido á este ministerio 
de mi cargo por la junta de aranceles, 
y promovido en la administración de 
aduanas de Santa Cruz de Tenerife so- 
bre los derechos que deben exijirsé á 
un bergantín español que con registro 
de la aduana del Grao de Valencia, com- 
prensivo de fruto y efectos del Reino, 
arribó á GibralLar sin justificar los mo- 
tivos, v descargó una parle de aquellos; 
se lia servido S. M. resolver de confor- 
midad con el dictamen de la junta de 
aranceles , que se observen las reglas 
siguientes: 

1." Los buques españoles podrán 
navegar libremente por las costas del 
Reino ron cualquiera cargamento , no 
siendo de géneros prohibidos. 

2. 4 Los buques españoles , aunque 
hayan cargado frutos ó efectos nacio- 
nales con destino determinado á puer- 
tos del Reino , podrán hacer escala en 
algún puerto estrangero, acreditado con 
certificado de nuestro cónsul. 

5. a Si de estos mismos buques se 
desembarcasen y vendiesen algunos fru- 
tos ó efectos en puerto estrangero, de- 
clarada la escala , no pagarán por el 
resto de sn cargamento en el punto de 
su destino otros derechos qué los que 
hubiera pagado si el viaje hubiera sido 
directo. 

•i. a Si se vendiere parte del carga- 
mento en puerto estrangero , y se car- 
gasen otros frutos y efectos de permi- 
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tillo comercio, pagarán estos en el puer- 
to de su destino los derechos de entrada 
del estrangero , y sin beneficio de ban- 
dera. 

V los buques que habiendo car- 
gado frutos ó electos nacionales con 
destino á Ultramar, entraren en puerto 
eslranjero , y dercargasen el todo ó 
parte de dichos frutos ó efectos y para 
completar la carga recibiesen otros cs- 
trangeros , ocultando luego su verda- 
dera procedencia, ó no justificándola 
con certificados de nuestros Cónsules 
en el puerto donde hubiesen cargado, 
pagarán dobles derechos de cslran- 
geria. 

De Real orden lo comunico á V. SS., 
para los efectos correspondientes á su 
cumplimiento, quedando con ella disuel- 
tas las dudas consultadas en el espe- 
diente, etc. Madrid 7 de agosto de 183 í. 
Toreno.— 

líe dado cuenta á la Reina (Q. D. G.) 
del espediente que V. E me remitió con 
oficio numero 794 instruido á conse- 
cuencia de las contestaciones habidas 
entre el comandante de marina de la 
provincia de Canarias , y el de artille- 
ría del ejército , por pretender este que 
a sus artilleros milicianos no se Ies pri- 
ve de navegar y ejercitarse en la pesca- 
y enterada de todo S. M. se ha servido 
aprobar la conducta del referido coman- 
dante de marina de Canarias porque su 
resistencia está fundada en el articulo 
10 del título 3.° de la vigente ordenan- 
za de matriculas , declarando al mismo 
tiempo S. M. que ni los artilleros de. 
que se trata , ni ninguna otra corpora- 
ción o persona que no pertenezca á las 
matrículas de mar puede emplearse en 
la industria de la pesca , ni en el ejer- 
cicio de la navegación.— Dios, etc.. Ma- 
«17 ¡le abril de 18». = Portillo 
Señor Director General de la armada 
,V ¿rln tic navegación.— Nare 
JfJJJSPM): V. Equipage. 
MARNIiEp: El local ¿lonja publica 
en que bajo reglamentos aprobados por 
el gobierno se venden efectos eonier- 
oales í. pública subasta . a golpe de 
campana ó mirtillo. En (odas las gran- 
des capitales, sobre: lodo siendo puer- 
tos marítimos, suele haber Martillo ó 


Martillos, a los cuales llevan los comer 
cumies sus cargamentos’, ú efectos 
cuando les urge realizar; donde el co- 
mercio por menor se surte y abastece 
para sacar algún lucro vendiendo al 
menudeo. Los Martillos llenen la gran- 
de ventaja de ser una especie de lonja 
en que se reúnen los compradores y 
vendedores por el aliciente de la ga- 
nancia, y donde por lo tanto es mas fá- 
cil la realización de los efectos, siem- 
pre al contado. Los Martillos tienen 
sus reglamentos especiales dados por el 
gobierno, y su índole es la licitación 
publica y el remate en el mejor postor 
Los Martillas varían según sus re- 
glamentos, ó autorizaciones especiales. 
En los grandes Martillos se venden 
efectos de mucho valor . cargamentos 
enteros, grandes partidas de toda cla- 
se de efectos. Otros se ocupan solo del 
menudeo, y so venden en ellos peque- 
ños lotes, ocupando solo tino ó dos mi- 
nutos para cada uno. Unos Martillos 
están destinados á objetos de comer y 
arder, otros á bienes muebles de toda 
especie, otros á predios rústicos y ur- 
banos, según las mayores ú menores 
concesiones de sus reglamentos, pero 
en todos hay la licitación pública en su 
periodo de tiempo marcado, y en todos 
se anuncian con anticipación los efec- 
tos que lian de subastarse, y se tienen 
ala vista con anterioridad á la subasta 
para que los Imitadores puedan ente- 
rarse de su calidad, especie, etc, etc 
En Inglaterra es donde mas abundan 
esta clase de establecimientos : la ciu- 
dad de Londres tendrá mas de trescien- 
tos de todas clases. 

MATRICULA DE COMERCIO: EÍre- 
gistro, con los requisitos prevenidos, en 

que se inscriben en cada plaza las per- 
sonas que ejercen el comercio. 

"Toda persona que se dedique al co- 
mercio osla obligada á inscribirse en la 
matricula de comerciantes de la pro- 
vincia, 4 cuyo fin hará una declaración 
pot escrito ante la autoridad civil mu- 
nicipal de su domicilio, en que espresa- 
rá su nombre y apellido, estado y na- 
tui aleza, su ánimo de emprender la pro- 
fesión mercantil, y si la lia de ejercer 
por mayor ú por menor, ú bien de ani- 
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bas maneras. Esta declaración llevará 
el visto bueno del sindico procurador 
del pueblo, quien está obligado á po- 
nerlo si en el interesado no concurre 
un motivo probado ó notorio de inca- 
pacidad legal que le obste para ejercer 
el comercio, y en su vista se le espedi- 
rá sin derechos por la autoridad civil 
el certificado de inscripción, d C. de C. 
arl. 11- 

« La autoridad civil bajo su respon- 
sabilidad remitirá un duplicado de la 
inscripción al intendente de la provin- 
cia, quien dispondrá que el nombre del 
inscrito se note en la matricula gene- 
ral de comerciantes, cinc se llevará en 
todas las intendencias del reino . » id. 
arl. 12. 

« Si el sindico rehusare poner el vis- 
to bueno en la declaración del intere- 
sado, acudirá este al ayuntamiento de 
su domicilio, pidiendo el certificado de 
inscripción, y apoyando su solicitud con 
los documentos que puedan justificar 
su idoneidad. La decisión del ayunta- 
miento, que deberá proveerse en el tér- 
mino preciso de ocho dias contados 
desde la presentación de la solicitud, 
se llevará á efecto desde luego , siendo 
favorable al interesado ; y si le fuere 
contraria, podrá usar do su derecho ante 
el intendente en juicio de revisión.» id. 
art. 13. 

«El intendente admitirá dicho re- 
curso en cualquiera tiempo que se le 
presente, llamando ante si por la via 
gubernativa el espediente obrado ante 
el ayuntamiento, y concederá al inte- 
resado un mes de término para que. es- 
fuerzo y corrobore su pretensión con 
las csposiciones y documentos que le 
convengan. Cumplido este término , ó 
en el caso de renunciarlo el interesado, 
al octavo día después que haga la re- 
nuncia proveerá su fallo definitivo, con- 
firmando ó revocando el acuerdo del 
ayuntamiento.» id. mi. I i. 

* « Esta decisión no causará estado 
ruando la taclia, opuesta al que solicita 
ejercer el comercio, sea por su natura- 
leza temporal y estinguible. y le queda- 
rá abierto el juicio para reproducir su 
solicitud luego que cese el obstáculo.» 
id. arl. 13. 


« La matricula de comerciantes de 
cada provincia se circulará anualmente 
á los tribunales de comercio , y estos 
cuidarán de que se lije una copia au- 
téntica en el atrio de sus salas para co- 
nocimiento del comercio , reservando 
la original en su secretaria. > id. ar- 
tículo tí». 

«El ejercicio habitual del comercio, 
se supone para los efectos legales, cuan- 
do después de haberse inscrito la per- 
sona en la matricula de comerciantes, 
anuncia al público por circulares, ó por 
los periódicos , ó por carteles , ó por 
rótulos permanentes espuestos en un 
lugar público , un establecimiento que 
tiene por objeto cualquiera de las ope- 
raciones que en este Código se decla- 
ran como actos positivos de comercio, 
y á estos anuncios se sigue que la per- 
sona inscrita se ocupa realmente cu ac- 
tos de esta misma especie.» id.arlicu- 
lo 17. 

Habiendo dado cuenta á S. M. la Rei- 
na Gobernadora de una csposicion del 
gefe político de Cádiz , relativa á los 
perjuicios que se siguen á muchos co- 
merciantes de. que no tenga cumplido 
efecto el articulo 1 1 del Código de Co- 
mercio , que previene se inscriban en 
una matricula cuantas personas se de- 
diquen á la profesión mercantil; S. M. 
se lia dignado mandar , conformándose 
con lo propuesto por aquel gefe políti- 
co , y con los informes de diferentes 
corporaciones acerca de los medios de 
evitar aquellos perjuicios , (pie para im- 
pedir en lo sucesivo los efugios á une 
puede dar lugar la existencia de las dos 
matrículas conocidas con los nombres 
de antigua y moderna , se. forme de am- 
bas una sola , en la que precisamente 
hayan de inscribirse cuantos ejerzan la 
profesión del comercio ; y que de la 
formación de esta matricula general se 
encarguen las juntas de comercio , por 
ser las corporaciones que con mas 
acierto y prontitud pueden concluir tan 
interesante trabajo. Lo digo a V. S. de 
Real orden para su inteligencia . la de 
esa junta v efectos consiguientes. Dios 
guarde á V. S. muchos años— Madrid 
29 de octubre de l838.=Ponzoa. 

Señor gefe político de... 


ME 


— 224 - 


ME 


En el comercio marítimo las naves 
lian de estar precisamente matricula- 
das , C. de C. art. 581) , y los navieros 
se inscribirán también con precisión 
según el art. (517. 

MAYOR: V. Libro mayor. 

MAYORIA: En la legislación mer- 
cantil como en la ordinaria, en juntas 
generales de acreedores ó accionistas, 
en concursos, discordias eiitre-co -par- 
ticipes, etc. resuelve la mayoría. Se- 
gún la resolución de la mayoría se re- 
solverán las cuestiones que se susci- 
taren entre los no-participes de una 
nave, hasta proceder ó no á su venta. 
C- de C. art. 609. Los síndidos en las 
quiebras se nombrarán por mayoría, 
art. 1009, y aun estos arts. designan 
también el modo de computar las ma- 
yorías como las designan generalmente 
los estatutos de las compañías mercan- 
tiles para la celebración de las juntas 
generales y sus resoluciones. 

MENOR CUANTIA : Son negocios 
de menor cuantía según el art. 1210 
del C. de C. las demandas cuyo interés 
no eseeda de rail rs. vn. en los tribuna- 
les de comercio , y de quinientos en los 
juzgados ordinarios. Los negocios de 
menor cuantía tienen siempre como es 
preciso por su menor importancia una 
instrucción mas rápida y menos dis- 
pendiosa., como se observa en las dis- 
posiciones siguientes: 

«Las demandas sobre negocios mer- 
cantiles de menor cuantía que con ar- 
reglo al articulo 1209 del Código de 
Comercio , se han de resolver en juicio 
verbal , se intentarán por medio de 
memorial dirigido al prior del tribunal 
de comercio , ó al juez ordinario á quien 
en su defecto corresponda su conoci- 
miento, en el cual esppridrá el deman- 
dante con brevedad y sencillez su ac- 
ción y el título en (pie la funda , acom- 
pañando los documentos que puedan 
comprobarlo ; y en su consecuencia se 
proveerá la citación del demandado con 
señalamiento de dia y hora para el jui- 
cio verbal. ‘ 

Este auto se hará saber al deman- 
dante.» Ley de En), art. 416. 

«La citación se hará por medio de 
cédula en (pie instruyéndose al deman- 


dado de la pretensión del actor y u _ 
lulo en que la funda , se le emplazará 
para que en el dia señalado se presente 
al juicio con los documentos necesarios 
para probar cualquiera cseepcion (pie 
pretenda oponer á la demanda. r> />/. 
art. i 17. 

«En la entrega de la cédula de em- 
plazamiento se observarán las formali- 
dades prevenidas en el artículo 1 12 de 
esta ley, haciéndose constar por dili- 
gencia á continuación del memorial del 
demandante. » id. art. 118 . 

« El niazo de la citación para que el 
demandado acuda al juicio , será ordi- 
nariamente de tres (lias; pero con jus- 
tos motivos de urgencia podrá el juez 
reducirlo, con tal que siempre se ve- 
rifique la citación la víspera del dia se- 
ñalado para el juicio. » id. art. 449. 

« No compareciendo el demandado 
al juicio, se le mandará citar de nue- 
vo para la audiencia nías próxima con 
apercibimiento de procederse en su re- 
beldía- á lo <pie corresponda sobre la. 
demanda entablada. 

Las costas de esta providencia, 
de su notificación al demandante, y de 
la inleva citación al demandado, serán 
de cargo de este. » id. nrl. 450. 

* Presentes las partes en la audien- 
cia por sí ó por medio de apoderado 
legítimo , el escribano liará la lectura 
de la solicitud del demandante y de 
los documentos que la acompañen s¡ 
los hubiere, oyéndose en seguida sobre 
tocio ello lo que contradictoriamente 
espongan ambas parles , á quienes se 
permitirá probar su intención en el 
acto por los medios siguientes:' 

1. ° Confesión judicial. 

2. ° Todo género (le documentos 
concernientes al negocio. 

o.° Información de testigos que 
voluntariamente se presenten á de- 
clarar. 

4.° Juramento decisorio. 

El tribunal podrá también de oficio 
hacerles las preguntas que estime opor- 
tunas para aclarar los hechos en que 
haya discordancia, y en caso necesario 
exigirles para mejor proveer que de- 
claren sobre ellas bajo juramento. 

Estas actuaciones se liarán constar 
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por relación circunstanciada de todo i 
lo sustancial de ellas, que eslenderá 
el escribano en un libro que habrá en 
cada tribunal y juzgado, destinado cs- 
presamente para este objeto: cada acta 
se firmará antes de dictarse providen- 
cia por el juez , los interesados , los ' 
testigos y el escribano del juicio.» id. 
art. 451. 

« Si en la primera audiencia no ha- 
llare el tribunal que el negocio se hu- 
biere instruido suficientemente, y las 
partes propusiesen la presentación de 
nuevos documentos ó de otros testigos, 
se prorogará el juicio para otra , de- 
signándose en el acto y quedando em- 
plazados nara ello los interesados sin 
necesidad de otra citación. 

A su instancia podrá acordarse la de 
los testigos de que les. convenga va- 
lerse, si rehúsan presentarse volunta- 
riamente.» id. art. 452. 

« Concluida la instrucción en la for- 
ma que va prescrita , se fallará la de- 
manda con arreglo á derecho en la 
misma audiencia , ó á mas tardar en la 
inmediata , estendiéndose la providen- 
cia en seguida del acta de instrucción 
verbal , y haciéndose saber á las par- 
tes.» id. art. 455. 

« Las costas del juicio verbal serán 
de cargo del actor, siempre que el reo 
sea absuello , y las pagará este cuan- 
do sea condenado - por deuda líquida y 
reconocida. » id. art. 45 i. 

« Las providencias dadas en los jui- 
cios verbales con audiencia de ambas 
partes, serán ejecutivas, sin admitirse 
sobre ellas apelación ni otro recurso.» 
id. art. 455. 

u En el caso de no presentarse al 
juicio el demandado , que hubiere sido 
citado por segunda vez, se celebrará 
en su rebeldía, oyendo al demandante 
y admitiéndole las pruebas que le con- 
vengan en apoyo de su acción , y el 
tribunal proveerá lo que corresponda 
en derecho. » id. art. 456. 

« De las providencias que se den en 
rebeldía , podrá pedirse reposición por 
la parle condenada em el término de 
ocho dias , cuando el interés del nego- 
cio eseeda de 250 reales vellón en los 
juzgados ordinarios, y de 500 en los 


tribunales de comercio. En virtud de 
esta reclamación (pie se hará por me- 
dio de memorial ¿ se abrirá el juicio 
oyéndose (je nuevo á las partes en una 
audiencia por el mismo órden prevenido 
en el articulo 451 , y lo que se resuelva 
se ejecutará sin más recurso. 

Si esto segundo fallo fuese conforme 
al anterior, será siempre condenado 
el demandado en las costas del nuevo 
juicio verbal. » id. art. 157. 

« En los tribunales de comercio asis- 
tirá el letrado consultor á los juicios 
verbales para contestar de palabra en 
e.l acto á cualquiera iluda de derecho 
(píese le proponga por el tribunal.» 
id. art. 458. 

V. Cuantía. — Procedimientos judi- 
ciales. 

MENORES : «Se permite ejercer el 
comercio al hijo de familias mayor de 
veinte años que acredite concurrir en 
él las circunstancias- siguientes: 

1 . a Que baya sido emancipado le- 
galmcntc. 

2. a Que tenga peculio propio. 

5. a Que baya sido habilitado para 
la administración de sus bienes en la 
forma prescrita por las leyes comunes. 

4. a Que baga renuncia solemne y 
formal del beneficio de la restitución, 
que concede la ley civil á ios menores, 
obligándose con juramento á no recla- 
marlo en los negocios mercantiles que 
baga. » C. de C. art. t. 

« Tanto el menor de veinte y cinco 
años , como la mugér casada , comer- 
ciantes , pueden hipotecar los bienes 
inmuebles de su pertenencia para la 
seguridad de las obligaciones (pie con- 
traigan como comerciantes. « id. ar- 
ticulo G. , 

No pueden sin embargo ser corre- 
dores los menores, C. de C. art. 7G; y 
en la liquidación de compañía en que 
tuviese interés un menor , estará re- 
presentado por su curador , pero no 
gozará el beneficio (le restitpcion. aun- 
que podrá exigir á su curador la res- 
ponsabilidad si hubiese obrado con dolo 
ó negligencia culpable.» id. art. 51G. 

MERCADER: El que mide por varas, 
pesa por menos de arroba, y cuenta 
por bultos sueltos: no tiene obligación 
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de hacer él balance general sino cada 
tres años, C. de C. art. 38. No está obli- 
gado á sentar en el libro diario sus ven- 
tas individualmente sitio lo que resulte 
cada dia por las que haga al contado, 
pasando al mayor lo que venda al lia- 
do.» id. art. 50. 

Las leyes de lá Nov. Recop. llenas de 
rancias preocupaciones., lanzan fuertes 
anatemas contra los mercaderes que 
diesen prestado á menores, y inugeres, 
para bodas, ó que de cualquiera mane- 
ra liasen mercancías, leyes que han ca- 
ducado, pero que son las 17 y 2t, ///. 
i.°, Hit. 10 »/ 2 y 57/7. 8, lib. 10, por si 
tal vez iuese conveniente llegar á ellas. 

MERCADO : La concurrencia de gé- 
neros y mercaderías á un punto deter- 
minado , y en dias lijos para la venta. 
Pero en él lenguaje comercial se da á 
veces grande, ostensión á esta palabra, 
haciéndola comprender todo el conjun- 
to de movimiento mercantil de una po- 
blación, ó de todo un continente. Se 
dice por ejemplo el mercado de Lón- 
dres, el mercado de la India , los mer- 
cados estranjeros, etc. etc. 

MES: Su computó en el comercio es 
conforme al calendario Gregoriano. C. 
de C. <ir/. .236. 

MINISTERIO: Todos los ramos de 
comercio en su parle gubernativa y con- 
sultiva dependen boy del ministerio de 
Comercio Instrucción y obras públicas , 
de donde parten las órdenes de S. M., 
ya á los gefes políticos , ya á los tri- 
bunales, ya á las juntas de comercio, 
según los casos, y el ministro del ra- 
mo es naturalmente él gefe superior en 
las materias de comercio que no sean 
de la inspección de los tribunales. 

A la formación del Código .y antes por 
consecuencia, los negocios de comercio 
radicaban en el ministerio de Hacienda. 

A la creación de la nueva secretaria de 
Estado y del despacho general de Fomen- 
to, después de la Gobernación, pasa- 
ron á este nuevo ministerio y de este ni 
de Marina, Comercio y Gobernación de 
Ultramar creado despúe^, y por último 
al de Comercio , Instrucción y obras 
públicas, eregido por Redi Decreto de 
28 de enero de 1817, y no creemos im- 
lK*r|, inente insertar la organización inte- 


rior que se ha dado á este ministerio 
por Real Decreto de 18 de Febrero 
de 1817, que es la vigente en el dia, 
para que el comercio conozca mejor lá 
tramitación de los negocios en lá pri- 
mera secretaria del ramo. 

MINISTERIO DE COMERCIO. 

ÍNSTUUCCION Y ODttAS PUBLICAS. 

Señora: Honrado por V. M. con el 
ministerio de Comercio, Instrucción y 
Obras públicas , es mi deber primero 
presentar á su Real aprobación la or- 
ganización y planta de esta nueva se- 
cretaría del despacho, á fin de que los 
negocios no sufran interrupción algu- 
na . y puedan por el contrario seguir 
con la rapidez que exigen el interés pú- 
blico y el de los particulares. A éste 
efecto me lia parecido oportuno adop- 
tar el sistema que aconsejan como más 
espedilo personas entendidas en la ad- 
ministración , y que ensayado ya con 
buen éxito en algunos ramos, és apli- 
cable particularmente á los que V. M. 
se lia dignado poner ;i mi cuidado. La 
multitud de asuntos acumulados en los 
ministerios entorpece y retarda frecuen- 
temente su marcha , sobre todo en go- 
biernos como el nuestro, en (pie otros 
cuidados graves é importantes recla- 
man también la atención de los con- 
sejeros de la corona. Fuera de esto, 
es preejso á veces descender á porme- 
nores tales que no merecen ocupar á 
un ministro , ni mucho menos (pie cu 
su resolución se Lome el nombre augus- 
to del Monarca. Para obviar estos in- 
convenientes, propongo dividir la se- 
cretaria en tres direcciones, cuyos ge- 
fes, teniendo atribuciones propias, pue- 
dan resolver por si cuanto se baile den- 
tro de las facultades que se les confie- 
ran . reservando para el despacho lo 
mas importante y verdaderamente dig- 
no de ser elevado al superior conoci- 
miento de V. M. De esta suerte, la mar- 
cha de los negocios será lo mas rápida 
posible; el ministro podrá meditar de- 
tenidamente y preparar con el director 
las asuntos graves y difíciles, y se evi- 
Uirán rodeos tardíos, siempre perju- 
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dioialcs, como suele acontecer cuando 
las direcciones están separadas de lus 
ministerios, y se necesita proceder 
por medió de consultas y trámites di-, 
latariós. 

Esta organización es ademas econó- 
mica, pues aprovecha las direcciones 
ya establecidas, y hace innecesarios al- 
gunos altos empicados. Sin embargo, 
las importantes funciones de los que 
se han creído precisos , los delicados 
trabajos que se les confian, y el deco- 
ro mismo del gobierno exigen que sus 
dotaciones sean correspondientes á su 
clase y al puesto que ocupan; pero es- 
tos funcionarios serán pocos , debien- 
do hacer las veces de gefes de los ne- 
gociados y tener á sus órdenes otros 
de inferior categoría que, menos retri- 
buidos , se ocuparán de tareas mas su- 
balternas , formándose al propio tiem- 
po para aspirar en su dia á los prime- 
ros puestos. 

Apoyado en estas razones, tengo la 
honra ile proponer áV. M. la aproba- 
ción del siguiente decreto. Madrid 18 
de febrero de 18i7.=Seíiora.=A. L. 
R. P. de V. M.— Mariano Roca de To- 
gores. 

REAL DECRETO. 

Atendiendo á las razones que me ha 
espuesLo el ministro de Comercio, Ins- 
trucción y fibras públicas , be venido 
en decretar lo siguiente: 

Art. l.° El ministerio de Comercio, 
Instrucción y Obras públicas se dividi- 
rá en tres direcciones; á saber. Prime- 
ra , dirección general de Instrucción 
pública: Segunda, dirección general de 
Obras públicas : Tercera , dirección 
general de Agricultura y Comercio. 

Art. 2.° Cada una de estas direc- 
ciones se compondrá de un director; 
de oficiales de secretaria del despacho, 
gefes de los negociados; y de oficiales 
de dirección. , , . 

Art/ 5.° Los directores tendrán fa- 
cultades propias, no solamente para la 
tramitación e instrucción de los espe- 
dientes, sino también para dictar las 
disposiciones que estimen oportunas, y 
decidir los negocios que no exijan nn 


real resolución, lodo con arreglo á los . 
decretos y reglamentos que rijan en sus 
respectivos ramos. 

Art. Los mismos directores 
despacharán con el ministro los asuntos 
que., ademas de su importancia , exijan 
ser resueltos por Mi, mediante decre- 
tos ó Reales órdenes. 

Art. í>.° Serán subdirectores, para 
los casos de ausencias y enfermedades 
de los directores, los oficiales de secre- 
taría mas antiguos dedada dire colón. 

Los oficiales de secretaria y los ofi- 
ciales de dirección, ascenderán por ri- 
gurosa escala en sus respectivas clases; 
pero los de esta última no pasarán á la 
primera , excepto cuando en premio 
de su aptitud, conocimientos y buenos 
servicios tenga yo á bien concederles 
esta gracia. 

Dado en Palacio á 18 de febrero de 
•18i7.=Está rubricado de la Realma-* 
no.=EI ministro de Comercio, Instruc- 
ción y Obras públicas , Mariano Roca 
de Togorcs. 

MONEDA: La pieza de oro , piala , ó 
cobre, generalmente circular que estan- 
do acuñada de órden del gobierno , lle- 
vando el busto del Rey y las armas del 
Estado , tiene un valor marcado y fijo 
en el comercio interior del país. 

No es nuestro ánimo escribir artícu- 
los de economía política, nos limitamos 
á esponer la legislación mercantil, y no 
entraremos por lo tanto en las graves 
cuestiones que se pudieran ventilar en 
este articulo. Nos bastará indicar que 
el comercio no podia desenvolverse por 
las primitivas permutas, y que necesitó 
• muy en breve un valor representativo 
de todas las cosas, un signo que, subdi- 
vidiéndose en pequeñas fracciones, re- 
presentará el avaluó, el aprecio en que 
se pudiera tener cada efecto; y be aquí 
la introdifceion y la necesidad del? mo- 
neda, que por su grande divisibilidad 
sirve para graduar y apreciar el valor 
de todos los objetos del comercio hu- 
mano, v atiende á todas las necesidades 
de la vida. Es indiferente que este sig- 
no representativo de todos los valores, 
sea de cuero, de hierro, ó de papel, pe- 
ro la moneda se ha construido ultima- 


MO 


— 228 — 


mente de >• metales preciosos en todas 
Jns naciones por sus diferentes valores 
intrínsecos, por su grande estabilidad 
y duración, y porque siendo difícil su 
acuñación se eviten en lo posible las 
falsificaciones. 

Pero el comercio con su prodigiosa 
actividad abrazf el mundo entero ; las 
naciones no viven solas y aisladas, tienen 
que estar en contado con todos los 
pueblos de la tierra, con que nultua- 
niento.cambian sus productos y manu- 
facturas, y he aquí también la necesidad 
de que la moneda tenga un valor ilitrín- 
secoymaterial, independiente del cuño, 
que la dé igual valor como pasta en lo- 
dos los países. Pero los gobiernos es- 
pañoles, tal vez mas generosos que vi- 
gilantes por los intereses de sus admi- 
nistrados y del pais . lian cometido tan 
crasos errores en la materia . princi- 
palmente en la acuñación do la plata, 
que perdiendo inmensas sumas nos bao 
reducido al miserable estado de care- 
cer puede decirse de moneda nacional. 
Con nuestras inmensas conquistas del 
nuevo mundo , con la posesión de las 
opulentas minas de Chile , de Quito y 
del Potosí , nos cuidábamos poco de 
ios metales preciosos, que con tanta 
abundancia poseíamos, y la moneda 
española , de mas ley y peso que nin- 
guna otra de Europa , siguiendo en pos 
de nuestras armas victoriosas por todo 
el globo, llegó á ser en los siglos XVII 
y XVIII la moneda universal del mun- 
do. Aun hoy mismo , á pesar de nues- 
tra postración y abatimiento, en todos 
los continentes de la India inglesa , y 
en los puertos de la China , apenas se 
admite en su inmenso comercio de es- 
portacion otra moneda (pie la espa- 
ñola. 

La moneda «española pues , y espe- 
cialmente la acuñada en Méjico , lia te- 
nido siempre mas valor, int’rfhseco que 
cstrínseco , y era por lo tanto codicia- 
da por todas partes , y. á todas partes 
mandábamos tras nuestro cuño la codi- 
cia; pero nuestras opulentas minas, y 
el sudor de nuestros desgraciados es- 
clavos en sus cseavacioncs , nos daban 
plata bastante para saciar la codicia 
de todos los mercados. Mas cuando con 
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la independencia de América perdimos 
estos tesoros . cuando si había abun- 
dancia de efectivo en circulación , sus 
fuentes empero se secaban , basta vino 
la política en mal hora á acabar de des- 
truir y saquear nuestra moneda. A la 
sombra del ejército invasor de Francia 
de 1823 se espidió el ominoso decreto 
de 23 de abril de aquel año por las jun- 
tas de Oyarzun y Seo de Urge! ( ¡ aun 
boy vigente! ) en que se señalaba á la 
moneda francesa un valor muy superior 
á su pasta , haciendo forzosa su circu- 
lación y admisión en los estados espa- 
ñoles. ¡Y aun Francia nos reclamará 
los gastos de. aquel ejército! 

El decreto de Oyarzun y Sen de Ur- 
gcl ha producido las consecuencias que 
eran indispensables , la estrnccion de 
nuestra moneda beneficiada , y la intro- 
ducción de la moneda francesa falla y 
de mala ley ; al busto de S. l uis se le 
dió mas valor que al de S. Fernando, 
se dió aliciente por su inmensa utilidad 
al comercio de esportacion é importa- 
ción de .pasta acuñada , nuestra mone- 
da era necesaria y codiciada para los 
mercados de Asia y de Levante, y nues- 
tra moneda nacional lia desaparecido, 
y solo hay en circulación piezas de cin- 
co francos de Francia. Lamentable es 
á la verdad que tan crasos errores se 
hayan cometido , pero aun es mas sen- 
sible que lejos de haber puesto coto á 
una defraudación tan horrorosa , cuan- 
do la abundancia de plata de nuestras 
minas de sierra Almagrera y Guada- 
lajara hubieran podido reponernos de 
una ley forzosa y tiránica, haya llegado 
nuestro abandono á lanzar esa materia 
al estrangero á buscar su acuñación en 
Marsella , en cuanto nuestras casas de 
moneda se arruinaban y hundían en el 
mas completo abandono’. Nuestros nie- 
, tos tendrán por fabulosa esta conducta. 

Las naciones pues , por la generali- 
dad del comerció, no pueden ser árbi- 
tras en dar á la moneda un valor ima- 
ginario, mayor del que tiene intrínse- 
camente, porque seria faltar á la buena 
fé, y embarazar su cambio con los de- 
más países; pero es mas necesario aun, 
no dar ventaja al comercio de ésporta- 
• cion . ó lo que es lo mismo , dar á la 
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moneda menos valor estrinseco que el 
ue tiene intrínsecamente como hasta 
. ¡ aU í ha sucedido. Las naciones mas bien 
‘díbeii dar valor á su cuño , subir ci 
valor de sus pastas en la acuñación, 
1)0r quc la moneda perderá en el cam- 
bio pero no habrá interés en la espor- 
i a ¿ion , sobre todo si se cuida rebajar 
el valor en circulación de la moneda 
estrangera. . . 

Pero tal ha llegado á ser la magni- 
tud y rapidez del comercio, que la mo- 
neda efectiva, los metales acuñados, 
son ya insuficientes para llenar sus ne- 
cesidades, y ha sido preciso recurrir al 
jpand moneda que ofrece inmensas ven- 
•tajas para el comercio en grande esca- 
la t cuando descansa en la religiosidad 
de un crédito bien cimentado. En las 
voces billete y papel moneda espone- 
mos los principios c indicaciones nece- 
sarias sobre la materia, y en este ar- 
tículo nos limitaremos a doctrinas y 
noticias' sobre la moneda efectiva, ó 
metales amonedados. 

No creemos molestar ó nuestros lecto- 
res, presentando muy ligeramente algu- 
nas noticias históricas sobre nuestia 
moneda , cuyo origen se pierde en la 
mas remota antigüedad. En los anti- 
quísimos tiempos de los fenicios, de 
aquella nación eminentemente comercial, 
circulaba ya en España moneda acuna- 
da, y aun se conservan en poder de 
personas curiosas preciosidades mone- 
tarias de aquella época, pero las noti- 
cias de tan remotos tiempos siempre 
habrian de presentarse como inciertas 
v sospechosas; En tiempo de los Car- 
tagineses no es ya un ministerio la 
grande circulación de pastas amoneda- 
das en España; sus grandes trabajos, 
reconocidos aun boy mismo, en nues- 
tras minas de las costas de Levante, \ 
en la comercial Gados (Cádiz) se acu- 
ñaba ya moneda en aquellos tiempos 
con el grabado de tres atunes , como 
en áagunto y Denla se estampaba el 
busto de Diana y el caduceo de Neptu- 
iio , y la plata abundaba hasta asegurar 
algunos historiadores que los Cartagine- 
ses hicieron de plata en España las an- 
coras de sus navios. Las monedas de 
los Romanos ya son mas comunes, como 


mas modernas , y empieza á verse con 
claridad en los tiempos primitivos de 
los reyes Godos. Pero el primer siste- 
ma monetario que puede ya fijar la 
atención del anticuario, seria quizá el 
de Alfonso el Sábio en 1233, y después 
se creó el maravedí Alfúnsi de oro, que 
próximamente equivaliera á 80 rs. de 
vn. de nuestros dias; como después el 
maravedí de piala equivalente á 13 rs. 

V 11 , / 2 mrs. y el maravedí Prieto co- 
brizo equivalente á 3 rs. y 10 mrs. 

Pero seguir el curso de los sistemas 
monetarios que se han conocido en Es- 
paña , formaría por si solo un grueso 
volumen que no cuaürára a nuestro ob- 
jeto, y sobre lo que hay obras espe- 
ciales que se puedan consultar sobre la 
materia cual las de Cantos Bcnilez , 
García Caballero , Vázquez Queipa’, y 
otros, y nos limitaremos aquí á indi- 
car que en los siglos medios reinó el 
desorden mas completo en las monedas 
españolas , con sistemas de fracciones 
complicadas y difíciles , y tan diferentes 
y variadas entre si, como eran los rei- 
nos en que estaba entonces dividido 
nuestro territorio; y aun desgraciada- 
mente en el din se conservan denomi- 
naciones especiales y monedas efecti- 
vas é imaginarias, según los antiguos 
reinos, como fibra jáquesa de Aragón, 
Casa tana, de Mallorca de Valencia, pe- 
so de Navarra, etc. etc , desorden que 
exigía urgentemente un arreglo defi- 
nitivo que uniformase todas las pro- 
vincias de la monarquía. Tal se fiare- 
conocido últimamente por diferentes 
ministerios, y cuando nos hemos pro- 
puesto no escasear documentos oficiales 
en nuestra obra, creemos que el modo 
mas sencillo y conveniente de ilustrar 
esta importante v grave materia, sera in- 
cluir los últimos sistemas monetarios re- 
cientemente publicados como provisio- 
nales, combatidos .entre si por espíritu 
de partido , pero que especialmente en 
sus preámbulos desenvuelven sanos y 
luminosos principios, y encierran doc- 
trinas estensas sobre la materia. # 
El ministerio puritano Pacheco Sala- 
manca, publicó su sistema monetario 
provisional de 51 de mayo de 1817, y 
que es del tenor siguiente : 


MO 


— 230 — 


MO 


MINISTEIUO DE HACIENDA. 

Esposicion á S. M. la reina. 

Señora : Al encargarse el que sus- 
cribe del ministerio (le Hacienda con 
ánimo resuelto de introducir regulari- 
dad, Arden y concierto en su confusa y 
complicada administración , no podía 
olvidar que, cuantos esfuerzos se hi - 
cicran para simplificarla serian en parte 
anulados por el obstáculo (pie opon- 
dría á la rapidez de la recaudación y 
distribución, y á la sencillez de la con- 
tabilidad nuestro sistema monetario 
actual ; pues sobre que este presenta- ¡ 
ba de antiguo bastante incoherencia 
entre las diferentes monedas que te- 
nían curso legal, ese inconveniente se 
exageró con la admisión de las fran- 
cesas de 3 francos por un valor supe- 
rior proporcionalmente al de los pesos 
españoles de 20 rs., siguiéndose de 
ahi la csportacion de estos, y la intro- 
ducción de aquellas, en cantidad tan 
considerable que boy (lia constituyen 
la especie monetaria de mas estendida 
circulación en la Península, especie sin 
embargo del todo incoherente con lo ' 
demas del sistema. 

De la confusión de este, y de la que 
siempre ha existido en nuestras pesas ; 
y medidas, resulta tanta dificultad y , 
embarazo para los tratos . tales obs- j 
lóculos á la conveniente y deseada con- ' 
currencia del comercio , y tan notable 
complicación para los cambios interna- 
cionales , que agregados todos estos 
perjuicios ó las dificultades , operacio- 
nes y reducciones sin cuento con que 
embarazan los adeudos y contabilidad, 
hacían desear, y casi se presentaba 
con la exigencia de un clamor públi- 
co, la adopción de una medida que pu- 
siese radicalmente término á daños tan 
continuos y graves, ya que no es posi- 
ble reparar los considerables que por 
espacio de 21 años ha sufrido el pais 
• con la admisión de una moneda estran- 
gera con mas valor legal relativo (pie la 
nacional. 

El gobierno se ha ocupado casi cons- 
tantemente en buscar una solución 


ventajosa á esta gran cuestión , como 
lo acredita el proyecto que presentó al 
Estamento de Procuradores en 1831 y 
las diferentes comisiones que sucesi- 
vamente ha nombrado desde entonces 
para ilustrar y analizar tan difícil ma- 
, teña , y formular un proyecto de ley 
que la resuelva. 

El que fue sometido á la aprobación 
de las Corles actuales por decreto de 
V. M. de 17 do marzo último no tenia 
la pretensión de resolver definitiva - 
1 inentela cuestión; limitábase á adoptar 
los medios indispensables para acuñar 
una nueva moneda , de tal peso y ley, 
que su cambio por los napoleones de 
francos no ofreciese cebo al interés y 
por consiguiente ó su estraccion. Pero 
en el preámbulo de aquel decreto se 
anunciaba ya la necesidad de una mas 
radical reforma cuando se adoptase el 
sistema de pesas y medidas , del cual 
debe ser una rigorosa y exacta, deriva- 
ción el de monedas. Posteriormente 
adoptó aquel ministerio el sistema mé- 
trico decimal para las pesas y medidas 
de nuestro pais; pero su retirada de los 
negocios públicos, que sucedió muy en 
breve, no le permitió completar el pen- 
samiento (pie sin duda tendría. 

El gobierno actual ba debido princi- 
piar por retirar ambos proyectos para 
ver después de examinarlos detenida- 
mente si estaban conformes con las 
opiniones que profesa y deseos que le 
animan. 

Fácilmente se convenció de que el 
pensamiento de adoptar el sistema mé- 
trico decimal para la* igualación de 
nuestras pesas v medidas era un pen- 
samiento fecundo en trascendentales 
resultados . bien se considere la in- 
mensa facilidad que por su sencillez 
ofrece, para las transacciones ordina- 
rias de la vida , como para los tratos 
internacionales, por lo generalizado que 
se halla en Europa , y las nuevas adhe- 
siones (pie recibe. 

Adoptado el sistema métrico como 
legal para las pesas y medidas del rei- 
no, era indispensable partir de esta 
base para el arreglo de nuestro sistema 
monetario. 

Esto era lo lógico para la unidad de 
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ambos sistemas , y por fortuna es tam- 
bién lo mas conveniente. 

La demostración es de tan universal ( 
interés para el pais que no es posible ¡ 
omitirla. 

Nuestro sistema monetario actual, ó i 
si se quiere' nuestro estado monetario, 
del (pie forma parte muy importante 
la moneda francesa de 3 francos , ya 
por el carácter legal con que circula, 
ya por la cuantiosa porción (pie forma 
de las especies amonedadas que po- 
seemos, otrecc una anomalía muy sin- 
gular , y que no es de esperar ni de- 
sear para bien del pais vuelva á repro- 
ducirse. 

La base de nuestro sistema monetario 
en la Península es la plata, y la princi- 
pal dé las monedas de plata es el peso 
duro, pues la unidad monetaria , el real 
de vellón , es demasiado pequeña para 
que pueda intervenir en la .generalidad 
de los casos mas que como supletoria. 

Sin embargo, los pesos duros ó 
fuertes apenas se. encuentran ya en 
circulación, pues el decreto del gobier- 
no provisional de 1823, tan funesto al 
país, como vergonzoso para los que le 
dictaron , no solo autorizó la circula- 
ción de la moneda francesa de 3 li a íl- 
eos en la Península, sino que le asignó 
un valor monetario superior al intrín- 
seco. El resultado lia sido, como no 
podía menos dé suceder , un comercio 
fraudulento de importación de napoleo- 
nes y exportación de pesos duros, que 
permitiendo acumular dobles ganan- 
cias, ba ofrecido tan poderoso incenti- 
vo á la especulación , como lo acredita 
el haber bastado muy pucos años para 
que desapareciese la inmensa suma ‘de 
pesos duros qüb había en la Península; 
que todos han pasado integramente á 
Francia y dejar un primer beneficio en 
el aliño, y otro en su trasformaoion en 
napoleones, preparando asi nueva ma- 
teria para continuar la especulación. 

Las consecuencias para nosotros, so- 
bre ser tan tristes, tienen aun mas de 
vergonzosas, bien analizada la opera- 
ción que ba verificado insensiblemente 
nuestro descuido ó ignorancia, se redu- 
ce á haber bajado la ley de los duros, 
haber disminuido también su peso ; y 


haber abandonado á las casas de mone- 
da de Francia el beneficio de esta ope- 
ración, cuyas utilidades , suponiendo 
que en 1828 hubiese 23 millones de pe- 
sos duros cu circulación, no bajan de 
1 i millones de reales al precio actual 
de la plata en los mercados de Europa. 
De esa suma parece (pie debía deducir- 
se el braceaje ; pero los beneficios del 
alino y apartado por bailarse nuestra 
moneda generalmente, alta de ley, y no 
exenta de oro, han debido compensar 
aquel gasto, y aun los de conducción. 

La responsabilidad de la especulación 
es del gobierno que la autorizó ; el be- 
neficio (pie ya adoptada podía producir, 
se abandonó á los estrangeros; y noso- 
tros nos reservamos la afrenta de care- 
cer de moneda nacional , y el daño <le 
recibirla del cslrangero con un valor 
relativo superior á la nuestra. 

Esta es la verdadera situación en que 
nos encontramos, y de la cual es me- 
nester salir á todo trance, pues las con- 
diciones (pie por nuestro., descuido lie- 
mos llegado á imponernos son tales que 
el gobierno lia teñido que suspender ha- 
ce iicmpoJa acuñación de. los pesos de 
20 realesTbicn persuadido de que su 
circulación no duraría mas que un (lia, 
el tiempo suficiente para pasar á manos 
de los especuladores que los buscan con 
ansia para llevarlos á mercado mas 
ventajoso. 

La nación española , que lia estado 
surtiendo de moneda, no solo la Euro- 
pa, sino el mundo entero por espacio 
de siglos, cuyos antiguos pesos fuertes 
forman aun boy dia el principal medio 
de cambio de. mercados los mas apar- 
tados de nosotros, se encuentra hace 20 
años imposibilitada de acuñarlos; y no 
solo recibe la moneda estrangera, sino 
(pie alienta su intr.oducion favorecién- 
dola con un sobreprecio. El derecho de 
acuñar moneda, uno de los mas inde- 
clinables de la soberanía, y el hecho mas 
evidente de la independencia de un pue- 
blo, lo liemos cedido 20 años hace ala 
Francia, y aun á nuestros antiguos Es- 
tados de Flandcs c Italia, pues las efigies 
de sus Soberanos son las (pie se encuen- 
tran en la gran masa de nuestras mone- 
das de plata, y no la dé Isabel II. 
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Y esto pasa en la nación mas seria- [ suscribe ba creído que si en algún ca- 
lida eif Europa por su susceptibilidad so era licito, y mas que lícito oblígato- 
iacion.il! ¡Y para consumarlo lia bas- rio, el cargar con la inmensa responsa- 


tndo un decreto impremeditado de un 
poder efímero é ilegal, y la aquiescen- 
cia de los que le lian sucedido ! 

Es verdad que desde que el pais vol- 
vió á recobrar su intervención en ios 
negocios del Estado, el gobierno, pres- 
tando' mas atención 1 la voz y á los in- 
tereses públicos, escogiló los medios 
mas convenientes para salir de tan la 
mentable situación. Las diferentes co 
misiones que ha creado con este objeto, 
y los varios proyectos de ley que ba so 
metido á la aprobación de las cortes , lo 
acreditan; pero ninguno lia llegado ¡i 
término de su aprobación, y solo uno lia 
alcanzado los honores de la discusión. 

Y es que en materia tan difícil de su- 
yo como esta al alcance solo de pocas 
personas versadas en ella, v sujeta sin 
embargo á la censura de todos, porque 
á todos, sin distinción de ciase, lian de 
afectar sus resultados , es imposible 
reunir en cuanto á los medios el asen- 
timiento unánime de todos los que lian 
de juzgarla, asi como todosjpouvenie- 
nen en el fui y ansian por verlo reali- 
zado. 

Apoyado en estas consideraciones, el 
ministro que suscribe, y bien persua- 
dido también de que si alguna discusión 
exige la calma, detenimiento y madurez 
que no puede concillarse con el estado 
de laboriosa organización en que nos 
encontramos, ni con la inquieta dispo- 
sición qne sostiene en los ánimos el es- 
píritu de partido en tiempos tan agita- 
dos como el nuestro ;• siendo evidente 
que en materia tan especial como esta 
el gobierno , asesorado de personas 
idóneas, puede formar en breve tiempo 
una opinión exacta acerca de los medios 
mas prontos y eficaces de obtener el 
remedio deseado, mientras que esperar 
la oportunidad de que. la discusión en 
las cortes pudiese ser lan detenida, so- 
lemne e ilustrada como se requiere en 
este caso, seria aplazar por largo tiem- 
po aun el urgente remedio á tan grave 
mal, como lo acredita la continuación 
del mismo después de 15 años de go- 
bierno representativo; el ministro que 


bilidad de una medida esencialmente le- 
gislativa por su importancia, pero ab- 
solutamente irrealizable por los medios 
naturales dentro de un plazo dado y 
con la urgencia que el asunto reclama, 
era el. caso actual, y para decidirse lia 
contado con el apoyo y adhesión que 
lia de encontrar en todos ios pechos es- 
pañoles una medida salvadora de los 
intereses, y antes que ellos del decoro 
y prestigio de nuestro pais y hasta de 
nuestra nacionalidad , que aparece me- 
noscabada por el hecho de aceptar el 
busto de los Soberanos cstrangeros y 
la sanción de sus gobiernos comió sím- 
bolo y garantía suficiente cu el asunto 
mas de la esclusiva competencia de ca- 
da pueblo. El ministro que suscribe re- 
pite que ba creído que, no solo podia, 
sino que debía, sin reparar en la regu- 
laridad de los medios , y atendiendo 
solo al ansia con que unánimemente se 
desea y reclama la medida, sacar al país 
de una situación tan rebajada , volver 
por su nombre, satisfacer el mas noble, 
enérgico y general de los sentimientos 
políticos que abriga nuestro suelo, la 
nacionalidad, y mirar' por lin por los 
intereses largo tiempo abandonados de 
nuestra patria. 

Tomada esta determinación , y con*- 
siderando su realización como el cum- 
plimiento de un deber sagrado , e! que 
suscribe no ba pensado ya mas (pie en 
la elección de los medios mas conducen- 
tes al lin propuesto. 

.Para esto lia tenido presente que 
grutas comisiones lia. creado el Go- 
bierno para el arreglo del sistema mo- 
netario han convenido, en la necesidad 
de poner mas en armonía con los valo- 
res del mercado la relación monetaria 
del oro y la plata, bajando el valor de 
aquel , y subiendo el de esta , y en dis- 
minuí [-notablemente el señoreaje , re- 
duciéndolo meramente á los gastos de 
fabricación , después de montada esta 
con toda la economía , perfección y 
ventajas que permiten los adelantos de 
esta especial industria. 

Ha tenido presente igualmente (pie 
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la sustitución de los pesos de 20 reales 
por las piezas de 5 1 raucos , llamadas 
en España napoleones, y admitidas 
por 10 rs. , á pesar de que su valor in- 
trínseco relativamente al duro no es 
mas que de 18 rs. H mrs. , lia dado 
mayor estimación á esta clase de plata; 
y cambiándose boy dia por el oro , ha 
traído de hecho á mejores proporciones 
el valor monetario de ambos metales, 
cuya relación queda reducida cuando se 
cambia la onza por 16 napoleones y 1G 
rs. á 4^,93 , mientras que esa misma 
relación en el cambio de la onza por IG 
pesos de 20 rs. es de 16 en razón del 
peso , sube á 16 t/ 2 por la inferioridad 
de la ley que tiene nuestro oro respec- 
to de la de la plata , y llega a 17 me- 
nos V 5 por el mayor precio señalado 
proporcionalmcnte al oro que á la plata 
cu las tarifas vigentes de nuestras ca- 
sas de moneda, siendo asi (pie esa re- 
lación solo es de lo '/, en Francia , des- 
ciende hasta 13 '/o en algunos países, 
y no llega á 11 i/ 3 en Inglaterra , (pie 
es el verdadero mercado de las pastas 
de oro y plata. 

Asi, pues , la introducción de los na- 
poleones y su circulación por un valor 
monetario superior al (pie proporcio- 
Dalmenlc tenia el peso español ha pro- 
ducido , aunque no suficientemente, en- 
tre otros efectos, uno que lian reclama- 
do como principal medida todas las 
comisiones de moneda ; á saber , dis- 
minuir el escesivo valor monetario se- 
ñalado en España al oro, valor (pie 
como hemos visto ha bajado de 1G,80 
á i 3,95. Aun asi es escesivo , puesto 
que el término inedio que resulta de los 
diferentes países del globo es 15 , y 
que en el mercado regulador de Lón- 
dres no llega á 1 1 Va : por lo mismo, lo 
menos que debe reducirse el valor mo- 
netario del oro en nuestro pais es á 
lo Vj , y eso únicamente por la consi- 
deración de que siendo ese el que rige 
un Francia , siendo este pais vecino 
nuestro y de grande estension y rique- 
z . a * su mercado y el nuestro reunidos 
tienen suficiente importancia para que, 
adoptada en ambos esa relación, pueda 
considerarse subsistente en ellos por 
bastante tiempo. 


Queda, pues, determinada , y por 
acuerdo unánime de cuantos se lian 
ocupado en la materia, una de las bases 

nnnvn LE. ™ ,es se «I» levantar el 
nuoo sistema monetario. 

Otra base aceptada también nnáni- 
lilemente por la uiiftírmidad m, ™tl 
blcuecnel sistema monetario! y oran- 
des facilidades que ofrece para él cálcu 
lo y_ comercio de las pastas , es la de 
acunar la moneda de oro y piala toda 

í>n U !’\. mism ? Ic y¿ ’ >' TIC 'esta sea de 
d,9 de lino y 0,1 de cobre. 

Es preciso tener presente ademas que 
e! Sistema monetario debe quedar ri- 
gurosamente enlazado con el de pesas 
y medidas para conseguirlas inaprecia- 
bles ventajas que resultan de la unidad 
y enlace de ambos; y que adoptado pa- 
ra nuestras jiesas y medidas elmctri- 
c °, íi este debemos arreglar la talla de 
nuestras monedas, y aun debemos pro- 
curar que alguna de ellas corresponda 
exactamente a Una de las monedas prin- 
cipales que rigen en los países que han 
aceptado aquel para que los giros y 
cambios con dichos países |iuedan enun- 
ciarse y ventarse al lauto por IDO, 
que es la mayor sencillez a que jmede 
llegarse en esta parte. 

Esto supuesto, y recordando que la 
relación :i que rs preciso traer el va- 
lor monetario del oro respecto de la 
plata es la del IS'/ 2 , se hace indispen- 
sable reducir el duro de 20 rs., i ir» 
granos de plata lina, jiara que 10 equi- 
valdrán á una onza. 

Si en vez de .138 granos adoptadlos 
130, lo cual solo produce, una diferen- 
cia que no llega á 1 / - r , . tendremos que 
dichos 130 granos de lino constituirán 
la pía ta del duro; y añadiendo 30 de 
cobre para que quede á la ley do 3 /, 0 , 
resultará pesar el |icso duro 300 gra- 
nos del marco español , ó 23 gramas 
del sistema métrico. 

En esta hipótesis la unidad ponde- 
ral del sistema métrico, el kilógrama, 
se tallaría exactamente en 10 duros, 
80 medios duros, 200 pesetas, 100 
medias líeselas y 800 reales; es decir, 
que cada una tic estas sumas pesaría 
lo mismo exactamente que la unidad 
ponderal ó kilógrama. v el sistema mo- 
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nefario queda rigurosamente enlazado 
con el de pesas v medidas , siendo una 
simple derivación de atine!, que es lo 
que debe ser. Ademas, la reducción del 
duro á los 480 granos de lino no pue- 
de ocasionar ninguna perturbación mo- 
netaria dentro ó fuera de la Penín- 
sula. 

, En nuestras relaciones internaciona- 
les es evidente que no, pues si acaso 
puede atacarse la medida, es mas bien 
por insuficiente que por csccsiva, pues- 
to que el mayor valor á que por este 
medio se eleva la plata entre nosotros 
es el menor de los que tiene en los dife- 
rentes pueblos de Europa , y aun casi 
puede decirse del mundo. 

El remedio propuesto es pues equita- 
tivo y sulicicnlc: equitativo, puesto que 
la variación es la menor que puede ha- 
cerse para lijar ol valor relativo del 
oro y la plata de una manera algo es- 
table; y suficiente, porque nuestro mer- 
cado y el de las demás naciones que 
han adoptado esa misma relación po- 
drán sostenerla aun largo tiempo si es 
que no se consolida mas y mas cada 
dia por el continuo y progresivo aumen- 
to de oro que producen las minas del 
Oural. 

La medida propuesta aparece igual- 
mente equitativa dentro de la Penín- 
sula. 

En efecto, los nuevos duros se cam- 
biarán , ó por onzas y demas monedas 
de oro , ó por napoleones de 5 francos, 

6 por pesetas. 


19, es cierto que se da menos que* se re- 
cibe; pero precisamente esta es la mayor 
ventaja del sistema propuesto, y la 
que lo recomienda sobre todas Jas de- 
mas á la aceptación de V. M. y de toda 
la nación ; pues es evidente que tenien- 
do 19 rs. nuevos un valor nominal 
igual á un napoleón, y siendo su valor 
intrínseco inferior, el gobierno podrá 
recoger y refundir los napoleones sin 
pérdida; y mientras existan, con ellos 
eselusivaínente se verificará el saldo de 
nuestra balanza mercantil, que siempre 
se termina para nosotros en dWe res- 
pecto • de la Francia. 

Por último, el que reciba un duro 
nuevo en cambio de 8 pesetas, lejos de 
perder, recibirá, según queda dicho, ron 
un valor nominal igual, un valor intrín- 
seco lo menos 6 por 100 mayor. Así re- 
sulta de las repetidas csperiencias ve- 
rificadas en la casa de moneda y en el 
Conservatorio de artes, y se espliea fá- 
cilmente por la baja lev* de las pesetas, 
que no pasa de 0,812 de fino, y el enor- 
me desgaste de 12 por 100 para arriba, 
que lian sufrido desde que están en cir- 
culación, pues las mas son de tiempo 
de Felipe V y Fernando VI, por ha- 
berse csporlado á la isla de Cuba con 
ganancia casi todas las de los reinados 
posteriores que se acuñaron con el bus- 
to de los respectivos Monarcas. 

Es pues evidente que el arreglo y sis- 
tema monetario que tengo la honra de 


proponer á V. M no puede ofrecer in- 
. . I conveniente alguno para su ejecución. 

Si se cambian por onzas y demás ni producir perturbación monetaria de 
monedas de oro, nadie queda perju- ningún clase, 
aleado, puesto que cambiándose boy | Ni podía ser otra cosa, cuando la re- 
cha mucha parte de oro por pesetas , forma se reduce á aceptar la yariaeion 
(que a eso equivale el verificarse gran , que el tiempo ha introducido en el va- 
numero de pagos, aun de los mas iin- ¡ lor comercial del oro y de la plata en 
portantes, en cucuruchos o papeletas de : nuestro mismo mercado 
SSlPl'AW* al camWar u, ‘a onza | Guando dueños de las Américas po- 


rcciba 1G duros huevos en vez de 80 
pesetas, ganará, sCgun se manifestará 
después , mas de un 6 por 100, ó ha- 
blando con mas propiedad, recibirá un 
valor nominal, pero un valor intrínse- 
co superior lo menos en 6 por J00. 


seiainos casi todas las minas dé meta- 
les preciosos del mundo,, la abundancia 
de ellos debia envilecerlos en nuestro 
mercado, sobre todo aquel que propor- 
cionalmcnte fuese mas abundante que 


c . f i— '«v.. , era la plata. 

),ío de n"Sn« T f fí?™" ApW i eso que debiendo posar 

pi ¡'' nuestras Píslas amonedadas d los pal 
™ K " •Vwos óe 90 reates, y esto# de 1 ses estnogeros para saldar e4 deiu- 
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Pierio de nuestra balanza , la extrae- 
don debía verificarse de preferencia 
cu oro por su menor volumen y costo 
de trasporte y mas fácil ocultación. 
El resultado debió ser abundar nro- 
norcionaünerite mas y mas cada día la 
plata en nuestro mercado y envilecerse 
su precio. 

Asi es que el gobierno mismo, aun- 
que había lijado la relación monetaria 
de la plata al oro en 1 á 1G , de hecho 
daba un valor legal al oro casi 17 ve- 
ces mayor que á la plata , acuñándolo 
tic mas baja ley qué aquélla . y- pagán- 
dolo «proporcionalmente mas en las ta- 
rifas de las casas de moneda. 

Pero con la pérdida de las Amcri- 
cas , las condiciones de nuestro mer- 
cado lian debido variar, y de hecho 
han variado completamente ; y para 
que la transición se verificase mas rá- 
pidamente; vino á acelerar el curso na- 
tural de los sucesos la irrupción de las 
piezas francesas de o francos , admi- 
tidas , no solo por todo su valor mo- 
netario, sino con un sobreprecio de mas 
de 2 1 / 2 por 100. 

El resultado, no muy difícil de pre- 
veer, sobre todo desdé que los pesos 
de 20 rs. desaparecieron de la circu- 
lación, reemplazándolos los napoleones 
por valor de 19 , ha sido que el valor 
de real de vellón debió variar , y lia 
variado; y que por mas (pie las atra- 
sadas tarifas de la casa de moneda de 
Madrid induzcan á creer lo contrario, 
el real de vellón en la Península no es 
ya igual á la vigésima parte del peso 
duro, sino al diezinueveavo del napo- 
león. Asi y solo asi puede esplicarse 
que la casa de moneda de Barcelona 
ofrezca, 23 2 / 3 rs. por onza de plata 
fina, y no encuentre quien le venda ; y 
^ que én el mercado de Madrid cueste 
21 rs., precios ambos que en vigési- 
mos de duro representan un valor in- 
trínseco superior al de la pasta, pero 
(pie en diezinueveavos de napoleón de- 
jan un beneficio superior al costo mí- 
nimo del braceaje. 

El ministro que suscribe cree haber 
puesto en evidencia que ningún incon- 
veniente puede prestar la adopción del 
proyecto que somete á la aprobación 


de V. M. ; pero á fin de que sea mas 
exactamente apreciado , debe añadir, 
como resumen de las ventajas que 
olrece, que en un breve plazo , tal vez 
mas breve de lo que generalmente se 
cree, desaparecerán los napoleones de 
la circulación , y con cilos la afrenta 
porque liemos pasado de carecer de 
moneda nacional , que volverá A acu • 
fiarse con abundancia, con tanta abun- 
dancia que será indispensable, si no se 
quiere comprometer el éxito de la ope- 
ración , dar gran ensanche á la fábrica 
de Madrid, aumentar y mejorar su mate- 
rial y perfeccionar sus procedimientos. 
Desaparecerá también la embarazosa y 
desgastada plata columnaria , y suce- 
sivamente las pesetas sencillas, no 
menos escasas de peso y muy bajas de 
ley, y unas y otras serán reemplazadas 
por pesetas de la misma ley que los 
duros y de un esmerado cuño. 

El oro , que ahora ofrece en las on- 
zas una moneda de difícil cambio aun 
en grandes poblaciones , y casi inser- 
vible en las rurales por' su escesivo 
valor, se acuñará en adelante en piezas 
de . 1 00 rs. , tan cómodas por su ta- 
maño y valor , como fáciles de per- 
mutar." 

El cobre, que qon la anómala división 
actual del real en 34 mrs. , y la mas 
anómala aun y usual en 8 >/ 2 cuartos, 
ofrece una complicación estremada en 
las cuentas , reducciones y menudeo, y 
es ocasión perenne (le injustas pérdidas 
para unos , y no menos injustas ganan- 
cias para otros por la dificultad mate- 
rial de igualar exactamente e\ cambio 
del real en cuartos , ofrecerá en adelan- 
te la mayor sencillez , no solo para los 
pagos dél menudeo y picos de los ma- 
yores, sino también para los ajustes, 
cuentas y operaciones aritméticas de 
todas clases. Los medios de pasar de 
la actual moneda de cobre á la nueva 
están determinados anticipadamente con 
toda previsión y prudencia, y la sus- 
titución se hará por medios que no 
ofrezcan ni perjuicio al pueblo , que es 
quien mas uso hace de esta clase de 
moneda , ni la mas mínima oci^ion de 
embarazo ni confusión. 

En esta parte V. M. y la nación pue- 
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den descansar en el celo del Ministro 
que suscribe, que antes de decidirse por 
el proyecto que presentarse lia preocu- 
pado , casi mas que de su esencia , de 
asegurar los medios de ejecución. Por 
último , el nuevo sistema monetario es 
rigurosamente decimal en todas sus 
partes , con las inapreciables ventajas 
que son consiguientes: está exactamen- 
te enlazado con el sistema métrico de 
pesas y medidas , y también con el de 
monedas adoptado en los países donde 
aquel rige, lo cual lia de proporcionar 
una inmensa facilidad en las operacio- 
nes , cálculos y cambios de nuestro 
comercio con el de aquellos países. 

Por último, se aproxima sobremane- 
ra, y aun casi se identifica, con el nue- 
vo sistema monetario que se proponen 
adoptar los ingleses, cuya libra esterli- 
na resulta igual al renten de este pro- 
yecto, con diferencia sólo de algunos 
milésimos: su doble chelín igual al me- 
dio duro, con diferencia de 2 */ 2 mara- 
vedís, y su centesimo y milésimo de li- 
bra esterlina pueden tomarse exacta- 
mente por nuestro real y décimo de real 
por no haber moneda real ni imaginaria 
que pueda espresar la diferencia. 

Las ventajas que ha de reportar la 
nación son inmensas, y el Ministro que 
suscribe se promete, realizarlas sin gra- 
vamen ninguno del tesoro por de pron- 
to, y con uno insignillcante, si acaso 
llega á ser preciso, mas adelante. 

No obstante todas estas ventajas y la 
satisfacción que por el nuevo sistema 
logrará nuestra nacionalidad con ver 
prontamente reemplazadas las monedas 
eslrangcras por las nacionales , el Mi- 
nistro que suscribe tal vez no hubiera 
llegado á decidirse á adoptar por si la 
medida si hubiera tenido libertad para 
obrar. 

Pero angustiado el país y estrechado 
el comercio por una crisis monetaria de 
que participan también algunas nacio- 
nes estrangeras , anunciada la subasta 
de los azogues, y redactadas sus condi- 
ciones de manera que el gobierno haya 
de recibir en pago mas bien pastas que 
numerario para acudir con la acuñación 
de aquellas al remedio de la crisis qué 
tiene paralizados los negocios y amc- 


nazaelporvenir del comercio, é imuo 
sibil] tada dicha acuñación con arrecio 
a nuestro actual sistema , pues cuan £ 
moneda de piala arreglada al mismo ¿ 
pusiera en circulación, no quedaría un 
día en la Península , el Ministro que 
suset ¡be se lia visto llevado de conse- 
cuencia en consecuencia forzosa basta 
a adopción de un nuevo sistema mone- 
tario. 

Para garantir al comercio, y por con- 
siguiente a la nación entera, del calami- 
toso porvenir con que le amenaza la 
crisis monetaria , procuró asegurarse 
pastas por medio del contrato de los 
azogues , concebido principalmente con 
este lin : para acuñar dichas pastas era 
preciso, indispensable, modilicar nues- 
tro sistema monetario, y modificarlo 
sin mejora era someter el pais á ios in- 
convenientes de la reforma, sin ofre- 
cerle en compensación ninguna de. sus 
ventajas , y privarse ademas de las in- 
finitas que encierra la combinación con- 
tenida en el siguiente proyecto de de- 
creto que tengo la honra de someter a 
la aprobación de V. M. 

En él me be limitado A modificar lo 
existente , todo lo preciso, pero única- 
mente lo preciso para combinar un sis- 
tema completo que llevará ventajas á 
cuantos existen hoy día en las demas 
naciones. 

El sistema propuesto admitia aun un 
grado mas de perfección , el último i 
que podía llevarse científicamente ; mas 
para conseguirlo era preciso adoptar 
como unidad monetaria la pieza de 8 
rs. (su peso exactamente igual á 10 
gramas). Entonces todas las principa- 
les unidades monetarias hubieran sido 
al propio tiempo unidades ponderales, 
y los cálculos relativos á las operacio- 
nes de pastas y monedas y su comercio 
hubieran ofrecido el ultimo grado de * 
sencillez ; pero como esta variación su- 
ponía la del valor , nombre y equivalen- 
cia de todas las monedas de nuestro 
sistema, el Ministro que suscribe lia de- 
jado su realización piara cuando mas 
maduramente puedan hacerlo las Cór- 
tes; y entretanto se lisonjea de haber 
adoptado un medio que, ofreciendo para 
la generalidad de los casos iguales ven- 
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tajas que aquel , conserva los nombres 
v valores nominales actuales de las mo- 
hedas de plata, y queda preparada aque- 
lla última mejora , mas especulativa 
que de verdadera utilidad en la mayor 
parte de los casos de la práctica , de 
manera que el día que se quiera reali- 
zar no habrá necesidad de variar mas 
que la unidad monetaria , y todas las 
monedas del sistema que propongo po- 
drán continuar en circulación forman- 
do parte del sistema como secunda- 

"'Dighcse pues V. M. dar su soberana 
aprobación al adjunto proyecto de de- 
creto. Madrid 31 de mayo de 1817. =Sc- 
fiora.=A- L. K. 1’. de V. M.=José de 
Salamanca. 

REAL DECRETO. 


será el real: su peso, talla y ley serán 
las señaladas en los artículos si- 
guientes: 

Arf. 2.° Ademas del real se acuña- 
rán como principales monedas las si- 
guientes; á saber: 

De. oro , el isabeliño ó ccnlcit de. va- 
lor de 1U0 rs. 

De plata , el medio duro ó ilm'a de 
valor de 10 id. 

De cobre, el décimo, de valor '/lo de 
real. 

Art. 3." Se acuñarán también mo- 
nedas tic 

ále 20 reales. 

Plata. ... (de i Ídem. 

(de 2 Ídem. 


Cobre. . 


)de 

(de 


o décimos. 
2 idem. 


Conformándome con lo que me ha I Art. i." La ley en las monedas de 
propuesto mi Ministro de Hacienda; de oro y plata será de °/| 0 de fino y '/to 
acuerdo con mi Consejo de Ministros, de cobre. 

lie venido en decretar lu siguiente: Art. o." El peso de las referidas 

Articulo i ,° La unidad monetaria j monedas será; 


Oro.... El centén IGI granosy a /| 0 ti 8 gramas, 0,G45. 


I La pieza de 20 rs. 

(usualmente duro). 
El ilcccñ (usualmente 
escudo ú medio du- 
ro) 

La pieza de 4 reales 
(usualmeute pese- 
ta) 

La pieza de 2 reales 
(usualmente inedia 

peseta) 

El real 


Art. G.° Respecto de las monedas 
llamadas de cobre deberá reducirse su 
peso , adoptando por pasta bronce de 
escelente calidad , ó alguna otra alea- 
ción mas cara y conveniente , y mejo- 
rando el cuño hasta darle igual per- 
fección que al de la plata. El diámetro 
y peso de éstas monedas se determina- 
ra después de verificados los ensayos 
y esper ¡encías convenientes. 


S00 granos ó 25 gramas. 


250 id ó 12,5 id. 


100 id ó 5 id. 


50 id 6 2,50 id. 

25 id ó 1,25 id. 


Art. 7." La tolerancia en la ley se- 
rá de 0,002 en el oro, y 0,003 en la 
plata. , 

Art. 8." I-a tolerancia en el peso 
será de 0,002 en el oro, 0,003 en la 
plata gruesa, piezas de 20 y de 10 rea- 
les- 0,005 en la plata menuda , piezas 
de 4, 2 y 1 real, y 0,01 en el cobre. 

Art. 9." El diámetro de las referi- 
das monedas será el siguiente; 
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Oro... El conten 11,57 linea u 22 centímetros. 

I La pieza de 20 rs. 19,12 id. 37 id. 

Eldecen 14,98 id. 29 id. 

La pieza de 4 rs. . 11,88 id. 23 'id. 

La id. de 2 id. . . 9,5 id. 18 id. 

La de 1 real. . . . 7,73 id. 15 id. 


Art. 10. La unidad legal de peso 
para los metales de oro y plata y para 
la contabilidad de las casas de moneda 
será el kilógrama del sistema métrico 
dividido en mil parles ó gramas. 

Art. II. El valor ó precio de las 
pastas de oro y plata en las casas de 
moneda lo fijará el gobierno por medio 
de decretos según el valor comercial 
de aquellas en las principales plazas, 
y teniendo en cuenta las circunstancias 
particulares de nuestro mercado. 

Art. 12. El gobierno queda auto- 
rizado para proceder incesante y suce- 
sivamente á la refundición de la mone- 
da que ahora circula , principiando por 
la plata, siguiendo el oro, y por ultimo 
el cobre, ó bien hermanando aquellas 
operaciones que puedan verificarse si- 
multáneamente sin causar embarazo. 
Entretanto continuarán en circulación 
las diferentes monedas con el mismo 
valor que. tienen en la actualidad. 

Hado en palacio á 31 de mayo de 
18Í7.=Rubricado de la real mano.— 
El ministro de Hacienda, José de Sala- 
manca. 

El ministro Salamunca.sc dedicó con 
actividad á montar nuestras casas de 
moneda para empezar la acuñación de 
las pastas con arreglo á su sistema , pe- 
ro tras su caída cayeron también sus 
proyectos y por Real decreto de, G de 
octubre del mismo año de 1817, quedó 
en suspenso la ejecución del Real de- 
creto de 50 de mayo anteriormente es- 
puesto, hasta que. reunidas las Cortes, 
acordasen sobre el sistema monetario 
lo que estimáran conveniente. 

La nueva administración , por con- 
ducto de su ministro de Hacienda no 
hizo desear por mucho tiempo sus pen- 
samientos sobre la planteacion del sis- 
tema monetario del reino, y autorizado 
competentemente por S. M. presentó á 


I las Cortes en 18 de febrero de 1818, 
el siguiente proyecto de ley , que inser- 
tamos también integro porque pueda el 
lector comparar los sistemas de las dos 
inmediatas y sucesivas administracio- 
nes del Estado. 

A LAS CÓRTES. 

Los graves perjuicios que ocasiona 
al Estado nuestro sistema monetario 
han llamado constantemente la atención 
del gobierno, que, deseoso de poner 
remedio, presentó á las Curtes en 1854 
dos proyectos de ley. Pero sobre no 
ser aquellas circunstancias lasmas opor- 
tunas, tampoco estaba la opinión pú- 
blica preparada para deliberar y resol- 
ver en mater a tan delicada , y en que 
todo es controvertible, discordando bas- 
ta cu los hechos los escritores mas 
eminentes. 

Asi es que ni aquellos dos proyectos, 
ni los que redactó en su lugar la comi- 
sión de procuradores , ni los que en 
época mas reciente fueron presentados 
al Congreso en 1846 y 47, han tenido 
resultado. Sin embargo , el daño crece 
rápidamente; nuestras monedas de bue : 
na ley y peso dasaparecen, abundan 
las falsas y gastadas, se rechazan en 
el mercado las pesetas coltimñarias y 
sus fracciones; la proporción del oro 
con la jilata amonedada es escesíva , y 
contribuye no poco á expeler del reino 
la segunda; el real de vellón, unidad 
monetaria del actual sistema, tiene dis- 
tinto valor según que este se deduce 
de la peseta, del napoleón , del peso 
luerte ó de la onza de oro; nuestras ca- 
sas de moneda apenas acuñan metales 
preciosos; dependemos vergonzosamen- 
te de las cstrnngcrhs, que pos surten 
con detrimento de nuestros intereses y 
mengua de nuestra soberanía; circu- 
lan con profusión los bustos y nombre 
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el li- 

45 


estrangeros contra el 
^íl orecci' 10 del párrafo 7.», art. 
de M «!^de desatender por 

El f.mafl la" r'cla.nac¡ü,K. s del co- 

oids .t“-i ' . . nac i on al: preciso es 

niercio. ni e España moneda 

i '« l s»ar. si ^posible, in- 
creados en el largo espacio de 
teres? 8 " , , ar a i tesoro con nue- 
23 nciones , sin afectar los 

’C’s d los objetos, sin alterar en lo 
va ° minhiio las relaciones y eqmva- 
l,iaS - ,T ! hs actuales monedas. En to- 
SfS Circulan las de plata 
£ Mi «ramos de peso con ti decunos 
í¡j±W valor de 19 reales vellón 
i ?síe concepto se caminan igual- 
l )a >° l „i\irn v los billetes, se pagan 
hfletras, las deudas, los sueldos y las 
¿atribuciones. En los dos f. Untos pro- 
véelos presentados á las Curtes por dis- 
tintos ministerios se aceptaba este he- 
cho consumado como base del nuevo 
sistema, si bien con ligeras modifica- 
ciones que. A juicio del gobierno, las 
circunstancias actuales no consienten, 
después de la crisis monetaria que ha 
cuesto en coníliclo nuestros estable- 
cimientos públicos mas acreditados . y 
las fortunas particulares que ofrecían 
inas sólidas garantías. 

Aceptada aquella liase capital , la 
consecuencia inmediata y legitima es la 
de acuñar iguales monedas con igual 
valor, adoptar en una palabra el siste- 
ma métrico en todas sus partes. Crear 
otras monedas intermedias enlre las ac- 
tuales y las francesas, con.mas plata y 
valor que estas, pero menos que aque- 
llas, aumentarla la confusión y compli- 
carla la contabilidad. Habría A la vez 
tres sistemas legales , ó saber : 1 .« el 
actual de pesos de 20 A 20 '/a rs.. vil. 
y 5 12 granos de plata con sus fraccio- 
nes: 2.” el napoleón de 19 rs. vn. y 300 
granos de pesos, también con sus frac- 
ciones, y el nuevo duro de 20 rs. de 
valor y 520 granos de peso , igualmen- 
te con sus fracciones. Habría ademas 
reales de vellón y reales nuevos, pese- 
tas coliimnarias de o rs. de vellón, pe- 
setas comunes de 1 , francos de 3 rs. 
20 mrs.< y pesetas, que si bien pasa- 


rían por de á 4 rs. , no serian iguales 
en valor intrínseco á las que hoy circu- 
lan. puesto que estas contienen í)i gra- 
nos 25 centesimos de plata lina , y lar. 
nuevas solo contendrían 93 granos O de- 
cimos. ... 

Motivos tan poderosos ,nos obligan a 
desistir de los dos últimos proyectos, 
v proponer como mas sencillo y obvio 
el que ya existe en todo el Ambito de la 
monarquía. El gobierno quiere reme- 
diar el mal hasta donde le sea posible, 
(¡uiere contener la salida de nuestras 
monedas sin necesidad de leyes prohi- 
bitivas, quiere uniformar los signos uc 
los valores, quiere proveer de moneda 
española los increados españoles, quie- 
re sustituir A nombres y emblemas cs- 
trangeros el augusto nombre de Isabel 
y los emblemas nacionales. 

Sin embargo, la cuestión científica 
queda integra. Si algún dia se resuelven 
los Arduos problemas que todavía divi- 
den A los saldos, si prevalece un siste- 
ma demostrado con sólidas razones, si 
se agrupan los inteligentes para soste- 
nerlo y llevarlo a cabo , el gobierno lo 
adoptará; lo que hoy se propone en na- 
da podrá estorbarlo, l’ero entretanto se 
facilitan los cambios y estrechan las re- 
laciones de España con todas las na- 
ciones que lian adoptado el mismo sis- 
tema, v se da un paso liácia la (leseada 
uniformidad de pesos, medidas y mo- 
nedas entre todos los pueblos civiliza- 
tíos que tanto encarecen los publi- 
cistas. 

Mas por lo mismo es preciso, es in- 
dispensable no hacer por ahora altera- 
ción alguna esencial en el sistema que 
se adopta. Ley, pesu, dimensiones , to- 
lerancia , braceaje , equivalencia legal, 
relación de oro con la plata, todo lia de 
ser idéntico. Las monedas serán las 
mismas ; pero habrá otro busto , otro 
nombre, otros escudos. 

Al franco le sustituye, la corona, de 
igual peso y ley , dividido también en 
100 céntimos ; el escudo reemplaza al 
napoleón de 3 francos, la media corona 
A la pieza de 30 céntimos f> medio fran- 
co. Habrá una sola moneda de oro en- 
tre las de 20 y iO francos, pero rigu- 
rosamente ajustada A ellas en peso y 
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Infj que valdrá 5 escudos , 23 coronas 
30 inedias coronas de plata. 

Do un kilógramo de oro se sacarán 
12 1 soberanos, de uno de plata se ta- 
llarán íO escudos, 200 coronas, 400 
medias coronas. 

La ley de todas, las monedas de uno 
y otro metal será uniforme : nueve dé- 
cimos de tino, y úli décimo de cobre. La 
tolerancia ó permisos, así en la ley co- 
mo en el peso , no pueden escedcr en 
España de lo que se permite fuera , sin 
desacreditar nuestras monedas y depri- 
mirlas en el cambio; pues aun cuando 
en la ejecución no se bajase basta el li- 
mite inferior, se supondría que asi su- 
cede por regla general , y sobre este 
dato se establecería el giro. 

La equivalencia entre la moneda ac- 
tual y la nueva continuará siendo la 
misma que ahora: el soberano de oro 
valdrá 9o rs. vn., el escudo 19, la co- 
rona ó rs. 2G mrs., la media corona 1 
real 30 mrs. Todos los contratos sean 
de la clase que fueren , esp rosados en 
pesos fuertes ó en reales de vellón, se 
satisfarán en los mismos términos que 
hoy se verifica cuando se hace uso de 
la moneda francesa. En cuanto á la de 
cobre continuarán circulando lcgalmen- 
te los cuartos dobles y sencillos y los 
ochavos ; en el concepto de que I (JO 
cuartos equivalen á un escudo, 32 cuar- 
tos á una corona, 16 cuartos á una me- 
dia corona, 8 cuartos á 23 céntimos, I 
cuarto a 3 céntimos y , / 8 . Esta medida 
es transitoria, y cuando el gobierno lo 
crea conveniente, la moneda de cobre 
formará parte integrante del nuevo sis- 
tema. Se acuñarán sueldos, que valdrán 
la décima parte de una inedia corona de 
plata, la vigésima de una corona y la 
centesima de un escudo. Claro es por 
lo tanto que 1 

20 sueldos equivalen ¡i loo céntimos 

i II l/liim x ‘.■rx • > 


ójt'm á 30 idein. 

‘í c “> A 25 idem. 

* lt ' cnl 4 3 ídem. 


Para mayor facilidad del trinco se 
acunaran medios sueldos, y entonces 
desaparecerá la ligera inexactitud que, 
resultara por de pronto entre la equi- 


valencia de las monedas actuales de cu 
bre y las do plata. No se lia lijado h 
aligación , peso y dimensiones de aque 
lias en esta ley. porque conviene eslu " 
diarias detenidamente y resolver si bn 
de emplearse el cobre puro ó mezclado 
con otro metal de mas valor que las 
baga menos pesadas y voluminosas, no 
siendo por otra parlé urgente la niieva 
acuñación, puesto que están surtidos 
nuestros mercados acaso cutí esceso. 

El art. 1 1 es importante. Las orde- 
nanzas vigentes lijan en 181 rs. el pre- 
cio de un marco de plata á toda ley en 
las casas de moneda, cuando en ningu- 
na parte se compra ú menos de 2t rs 
la onza, ó sean 102 rs. el inarro. ¿És 
posible que acudan las pialas a nues- 
tras fábricas perdiendo 1 1 rs. en cada 
marco! La fabricación de la moneda no 
es una renta; es un deber del listado 
como lo es su defensa y su adminis- 
tración. 

■Si las pastas se adquieren con equi- 
dad, y el braceaje se ejecuta con toda 
la economía posible, se podrá ganar; 
si sucede lo contrario se perderá, y ei 
presupuesto general cubrirá este gasto 
como una de las atenciones mas sagra- 
das del pais. Los metales preciosos 
tienen como mercancía una estimación 
variable que depende de su abundancia 
con referencia á la demanda; lijar por 
medio de una ley el precio á que hayan 
de pagarse nos espone á carecer de 
pastas y tener suspensa íaacuñacion, 
sin perjuicio de seguir pagando á los 
empicados y costear los edificios , los 
aparatos y les motores. Es por lo lan- 
ío evidente, que el gobierno debe estar 
autorizado para seguir el movimiento 
y variaciones en el precio- del oro v de 
la plata, y alterar sus tarifas, con la 
reserva empero de que estas lian de 
tener la debida publicidad , y que no 
se alteren sin publicarlo á lo nienosv con 
seis meses de anticipación, atendida ia 

toros"™ " u ' dlos |1U " |0S produc- 

Los dos últimos artículos tratan de 
a ejecución. Sea cual fuere ei sistema 
que se adopte, es indispensable montar 
una casa de moneda y proveerla con 
tas maquinas y aparatos mas perfectos 
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y completos, movidos por el vapor En 
dos millones se lia graduado la adqui- 
sición y colocación de esta maquinarla 
sea e.n Madrid, sea en otro punto ma- 
rítimo mas inmediato á nuestras pla- 
tas, y en donde el carbón de piedra 
agénte poderoso de la moderna indus- 
tria, tenga un precio moderado. 

Pero no puede menos de insistir el 
gobierno en que continúen circulando 
las monedas de 19 rs., cuya espuision 
causaría danos incalculables al comer- 
cio. Las pastas de nuestro litoral y las 
monedas que actualmente circulan en el 
reino, alimentarán la fabricación desde 
el inomento en que se paguen aque- 
llas en nuestras casas de monedas al 
mismo precio que en el mercado ge- 
neral. 

Las pesetas de busto ó de escudos 
v sin fracciones, cuya ley es de 0 , 8123 
(9 dineros 18 granos), y que ademas 
se hallan sumamente gastadas , ofrece- 
rían para la refundición un quebranto 
de mucha cuantía, que los ensayos lie- 
dios cu el año anterior en está córte 
no bastan para determinar de un modo 
positivo. Tampoco se puede graduar 
ni siquiera aproximadamente qué can- 
tidad de dicha moneda circula actual- 
mente en todo el reino. 

El gobierno, cuando haya reunido 
mas datos, presentará un proyecto de 
ley especial proponiendo los’ medios 
menos gravosos para llevar á efecto la 
refundición, sin perjuicio de ipic se 
vayan retirando desde luego muchas 
de estas monedas por medio de cam- 
bios legítimos y voluntarios que. no 
graven al tesoro ni ú los particulares. 

Tales son los fundamentos en queso 
apoya, y tal el importante objeto que 
se propone el gobierno al someter á 
las Córtes de orden de S. M. el si- 
guiente 

PROVECTO I)E LEY. 

Al t. 1 ,° La ley de las monedas dp, 
oro y plata que se. acuñen en lo sucesi- 
vo , será de 9 décimos de lino y I déci- 
mo de aligación, y el permiso ó toleran- 
cia será de 2 milésimos en cl oro y de 
3 en la plata. 


j',' 1 - 2 -° Eas monedas de oro y pla- 
a que se acunarán en las casas dé mo- 

nula del reino serán: 

De oro , el soberano. 

medñycorqna"' escu< *° ’ * a corona y la 

de S iM-uiins^ l rX S0 -r Cl sollerano será 
n » gramos, 03 miligramos , y se L-i- 

la ™' 121 de cada kilogramo ¿“oí 

ley monetaria. 0 a 

El peso del escudo será de 2'í en 
mos y se lidiarán 10 de cada kilogramo 
de plata a ley monetaria. 

El peso de la corona será de 3 gra- 
mos, y se tallarán 200 de cada kilogra- 
mo á la misma ley. 

El peso de media corona Será de 
- 'A gramos , y se tallarán 100 de ca- 
da kilogramo á dicha ley. 

Art. l.° La tolerancia en el peso 
será en mas ó en menos de 

2 milésimos en el soberano. 

5 id. en el escudo. 

8 id. en ia corona y media co- 
rona. 

Art. 3.“ El soberano de oro vale 3 
escudos , 23 coronas , 50 medias co- 
ronas. 

El escudo 3 coronas , 10 medias co- 
ronas. 

La corona 2 medias coronas. 

La corona se divide en 1U0 céntimos, 
moneda imaginaria. . 

Art. G." Los diámetros de estas 
monedas serán los siguientes: 

Milíme- 

tros. 

Del soberano 22 

Del escudo . . 37 

De la corona 28 

De la media corona . ... 18 

Art. 7.” La equivalencia legal ca- 
tre la moneda nueva y la actual es la 
siguiente: 

El soberano de oro vale 93 rs. vn. 

El eseudo de plata vale 19 rs. vn. 

La corona de idein vale 3 reales 2G 
mrs. vn. 

La media corona de idem vale 1 real 
30 mrs. vn. 

Art. 8.» Se autoriza al gobierno 
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pnrn que determine la aligación , poso 
y dimensiones de. las monedas de cobre 
que serán: 

. El sueldo , décima parle de una me- 
dia corona de plata , vigésima de la co- 
rona , centésima del escudo. 

El medio sueldo , vigésima parle de 
la media corona. Continuarán circulan- 
do las actuales monedas de cobre. 

El ¿sendo se cambiará por 160 cuar- 
tos. 

La corona por 52 v la media corona 
por 16 . el cuarto equivale á 5 cénti- 
mos y Va- 

Art. 9.° El gobierno lijará y publi- 
cará en la Gacela el precio que lia de 
abonarse en las casas de moneda por 
el kilúgramo de oro ó plata; pero no 
podrá alterar estas tarifas sin anunciar- 
lo con seis meses de anticipación en la 
Gaceta. 

Art. 10 . No se podra descontar 
mas que el braceaje , á razón de un '/•> 
por 100 en el oro y 2 por 100 en la 
plata. 

Art. II. Se abre, al gobierno sobre 
el presupuesto de 1819 un crédito de dos 
millones de reales para el estableci- 
miento de una casa de moneda en el 
punto del reino que estime conveniente, 
con objeto de acunarla con la mayor 
perfección. 

Art. 12 . Se le. autoriza igualmente 
para que proceda desde luego á la re- 
fundición de las monedas que actual- 
mente circulan , siempre (pie los gastos 
'le refundición y reacuñación de ja nue- 
va no cscedan de un 5 por 100. 

Con respecto a las monedas (pie por 
lo gastadas ó por defecto en la ley oca- 
sionen mayor quebranto, se presentará 
un proyecto especial para su reacuña- 
ción, lijando la cantidad que se crea 
necesaria , y proponiendo los medios 
menos gravosos para cubrirla. 

Madrid 18 de lebrero de 18i8.=Ma- 
nuel Bertrán de Lis. 

Se nombró en las Cortes la comisión 
de costumbre para examinar el anterior 
proyecto , compuesta de los individuos 
que suscriben , y en 21 de marzo pre- 
sentó su dictámen que incluimos sola- 
mente en su parte resolutiva, porque se 
adviertan las variaciones que se propo- 


nían al proyecto de ley , y suprimimos 
su largo é ilustrado preámbulo por no 
hacer interminable este articulo. 

DICTAMEN DE I.A COMISION SOBRE El. 
PROYECTO DE LEY DE MONEO V. 

Artículo l.° En todos los dominios 
españoles la unidad monetaria será el 
real, moneda efectiva de plata á la ta- 
lla de 175 en el marco de lev moneta- 
ria, ó 760 en el kilógramo de la mis- 
ma ley. 

Art. 2.° La ley de todas las mo- 
nedas de oro y plata que en lo sucesivo 
se labren en las casas de moneda del 
reino será de 900 milésimos de lino v 
100 milésimos de liga, con el permiso 
en mas ó en menos de dos milésimos 
en las monedas de oro y tres en las de 
plata. 

Art. 5.° Las monedas (pie se acu- 
ñarán por ahora, serán: 

De oro : el dobloii (le Isabel , valor 
de 100 rs. á la talla de 27 ,; /, 0 en el 
marco, ó 120 en el kilógramo. 

De piala: el duro, valor de 20 rs. y 
talla de 8 V. s en el marco, ó 5S en él 
kilógramo. 

El medio duro ó escudo , valor 10 
rs., talla de 17 '/•> en el marco, ó 70 en 
el kilogramo. 

La peseta , valor í rs. , talla de 
13 ’/j en el marco , ó 190 en el kilo- 
gramo. 

La media peseta, valor 2 rs., talla 
de 87 '/'* en el marco, ó 580 en el ki- 
lógramoT 

Y el real. 

Art. I.° JCl permiso en el peso 
será : 

En el oro , medio grano en mas ó en 
menos en cada doblon, v 10 granos o 
2 milésimas en el mareo.* 

En la plata, dos granos en el duro 
y uno en el escudo ó medio duro y 
12,8 granos ó 5 milésimos en el marco. 

En las pesetas y medias pesetas, 
medio grano , y 25 granos ó 5 milési- 
mas en el marco. 

V '/ 2 grano, feble en el real, y 46 
granos ó 10 milésimos en el marcó. 

Este permiso se entiende siempre en 
mas ó en menos. 
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Al t. 3.° La turma de las monedas 
será circiil.ii , j su, diámetro guardará 
una relación conmensurable y sencilla 
con las medidas lineales. 

Los troqueles de las tres clases de 
moneda , oro , plata y cobre, deberán 
ser enteramente diferentes. 

Art. G.° El descuento único de 
acuñación ó braceaje' en las casas de 
moneda será de uno por 100 en el oro 
y dos en la plata. 

Art. 7 .° Las monedas de cobre que 
se acuñarán en lo sucesivo serán : 

La doble décima de real. 

La décima de real. 

La media décima. 

El gobierno queda autorizado para 
determinar la aligación , el peso , per- 
miso y señoreaje de estas monedas, 

Pasados cinco años después de la 
publicación de esta ley, á nadie podrá 
obligarse á recibir cu pagos mayores 
de 100 rs. mas de la décima parte! en 
moneda de cobre. 

El gobierno queda autorizado para 
reducir esta proporción cuando lo ten- 
ga por conveniente. 

Art. 8 .° El órden de contabilidad 
en las oficinas del Estado y documen- 
tos públicos se hará con arreglo á la 
tabla siguiente : 


ORO. PLATA. 

COIIRE. 

Doblan Mcdi&duro 


de Isabel, ó escudo, lis. 

Decimos. 

1 10 100 

1,000 

1 10 

100 

1 

10 


El duro de. 20 rs., la peseta de í. la 
media peseta de 2 , la doble décima y 
media décima , son monedas auxiliares 
para faéílUar el cambio. 

DISPOSICIONES TRANSITORIAS. 

Art. 9.° 1. a La moneda actual de' 
oro y plata, incluso por ahora el napo- 
león continuará circulando con el valor 
nominal (pie hoy tiene. 


AIO 

2. a Mientras circulen las actuales 
monedas de cobre se cambiará el 


Real por 8 '/.,cls 

1/a media peseta por. . . 17 h 

La peseta por 5 ^ 

El escudo ó medio duro por 85 

El duro por no 


а. ® Cesará la acuñación de la ac- 
tual moneda de cobre , y el gobierno 
limitara la de la nueva á la cantidad 
que amortice de la primera. 

•i. a Un año después de publicada 
esta ley uu tendrán curso legal las 
monedas columuarias de 3 , 2 */ 2 y 
1 V 1 rs. de vil. , que el gobierno reco- 
gerá pagando lodo su valor , como tam- 
bién las de oro de 20 rs., llamada pro- 
vincial. 

o . 8 Se abre al gobierno en el pre- 
supuesto de 1819 un crédito de dos 
millones para el establecimiento de una 
ó mas casas de monedas en los puntos 
del reino que estime convenientes á fin 
de cpie se elabore con la mavor perfec- 
ción y economía. 

б . ” Se autoriza igualmente al go- 
bierno para proceder á la fundición y 
reacuñación de las actuales monedas 
siempre que el costo íneilio 110 csceda 
de 10 por 100 . 

7. a Queda derogada toda la actual 
legislación sobre monedas. 

Madrid 21 de marzo de l818.=Pe- 
dro José Pidal, presidente. = Alejandro 
Olivan. = Vicente Vázquez Queipo.= 
Nicolás Slélida Lizana.— Andrés Borre- 
go. =Miguel Puche y Baulista.=Gcró- 
nimo Mcrelo, secretario. 

Suspendidas las Corles por las des- 
graciadas ocurrencias de esta capital 
de 20 de marzo del mismo año, el dic- 
tamen de la comisión no llegó á discu- 
tirse ni se dio paso alguno en la mate- 
ria. Pero persuadido el gobierno de la 
necesidad de establecer un sistema mo- 
netario general, cualquiera qucél fuese, 
adoptando las bases sentadas en el dic- 
tamen de la comisión de las Córtes, 
dio al fin el sistema general monetario 
vigente que por ser la legislación esta- 
blecida en la materia no podemos pres- 
cindir de presentar á la letra. 
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MINISTERIO DE HACIENDA. 

Esposición á S. M. la Reina. 

Señora: El Consejo Real de agricultu- 
ra y comercio, el banco de san Fernan- 
do, varias corporaciones mercantiles de 
diferentes puntos del reino , y algunos 
gefes políticos de las provincias en que 
se benefician metales argentíferos, lian 
dirigido ú V. M. por mi conducto reve- 
rentes, pero enérgicas esposiciones, 
encareciendo la necesidad de fomentar 
nuestras casas de moneda , y surtir 
abundantemente nuestros mercados sin 
la dependencia de fabricas estrangeras. 

El gobierno reconoce cuán fundadas 
y urgentes son estas reclamaciones, y 
mira como una de sus mas graves obli- 
gaciones en estas circunstancias preve- 
nir á t oda consta una crisis monetaria 
que seria mil veces mas funesta que la 
del año anterior, y pondría en gravísimo 
conflicto las fortunas particulares y los 
in tereses del servicio público. Pero "la le- 
gislación vigente exige serias reformas 
y es de todo punto imposible acuñar 
monedas de oro y plata sin alterarla 
notablemente. 

El peso fuerte á su ley v peso ha de 
contener 489 granos 7 //: de plata tina 
cuyo valor en el día en lodos los mor - 
cados dentro y fuera del reino es de 20 
rs - ¡ 3 nirs.; por consiguiente el Estado 
perdería en cada peso 15 mrs. ade- 
mas del cobre y braceaje. Igual pérdida 
suirn ia en cada dos medios duros y en 
cuatro pesetas columnarias. 

,a legislación vigente establece la ra- 
zón de i á 16 entre el oro v la plata 
acunada, que ademas de ser despro- 
. porcionada con la que tienen estos dos 
metales en Francia é Inglaterra , es 
inexacta, puesto que de hecho es de 1 
'V 6 ’k'f desnivel funesto á nuestras 
platas, que tanto ha contribuido á arro- 
jarlas fuera del reino. 

Es otro defecto de nuestro sistema 
actual el de variar la ley de. las mone- 
das de manera que sus valores efectivos 
no estén ajustados á los nominales. Asi 
es que la peseta no es efectivamente la 
quinta parte del duro, ni la media pe- J 


seta es la décima, ni la veintena es el 
real; la ley monetaria de estas tres mo- 
nedas es de 812 milésimos, al paso que 
la del peso fuerte, del medio peso y de 
todas las columnarias es de 005 milé- 
simos, y las de los napoleones es de 
900. De esta diferencia en la ley de las 
monedas del mismo metal , y en el del 
oro, que es de 875 milésimos, resulta 
que el real de vellón, unidad de nues- 
tro sistema, varía en su valor según se 
deduce este de las diferentes monedas 
de oro ó de las de plata. 

Razones tan poderosas debian llamar 
la atención del gobierno, que desde el 
año 1851 no ha cesado de proponer á 
las Cúrlcs una reforma en nuestro sis- 
tema monetario , reforma que había 
ofrecido hasta ahora graves dificultades 
pero á medida que se ha dilucido esta 
materia, y se han debatido los princi- 
pios y sentado los hechos, lia llegado á 
ser mas fácil y hacedera , pudiéndose 
actualmente llevar á cabo sin perturbar 
el tráfico, ni lastimar los derechos , ni 
exigir indemnizaciones gravosas para 
el Estado. 

Ea disposición legal que en 1823, se- 
ñaló á la pieza francesa de 5 francos 
un valor de 10 rs. vn., era notoriamen- 
te injusta y violenta. No conteniendo 
esta moneda á toda su ley y peso mas 
que -430 granos de plata lina, y conte- 
niendo un real igualmente á su ley y 
pc¿o 21 granos 2t / 71 del mismo metal, 
resultaba que -174 granos w/ 77 de pla- 
ta lina equivalen á 20 ^s., al paso que 
en el duro español, en el medio duro 
y en las monedas columnarias, 20 rs. 
se espresaban por 489 "/j 7 por manera 
que se establecía una absoluta equiva- 
lencia entre 489 7 /, 7 y 4742»/ 77 , loque 
que era absurdo. De aquí la éstraccion 
de nuestras platas acunadas, la nece- 
sidad de llenar este vacio con las pla- 
tas estrangeras, no solo con grave per- 
juicio de nuestro comercio, sino con 
grave descrédito de nuestra adminis- 
tración y mengua de la dignidad na- 
cional. 

Veinte y cinco años han trascurri- 
uo sin embargo sin que se baya pues- 
to remedio á un mal tan considerable, 
por lo (pie en el dia apenas hay algu- 
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no que otro duro español en España; 
pero en cambio circulan casi csclusi- 
vamentc en los mercados españoles los 
bustos y emblemas de naciones cslran- 
geras. 

Es pues un hecho consumado, acep- 
tado hoy en toda la monarquía*, que 
430 granos de plata lina valen 19 rs., 
y que el valor de un real es de 450 / (!J 
ó sean 25 granos de plata fina con n/ J0 . 
Por lo tanto una moneda que conten- 
ga -475 granos ,3 /in de piala lina val- 
dría 20 rs., su mitad 10, su quinta par- 
le 4, y su décima parte 2. En esta ba- 
se tan sencilla y clara están fundados, 
aunque con ligeras variaciones de que 
dan cuenta sus preámbulos, los varios 
proyectos de arreglo monetario presen- 
tados á las Corles por diferentes mi- 
nisterios en los años de 1846 y 47, 
y en particular en la última legisla- 
tura. 

Apremiado el gobierno por circuns- 
tancias estremas, que no admiten dila- 
ción ni tregua, á promover con la ma- 
yor actividad la acuñación de monedas 
de plata; reconocida por otra parte la 
imposibilidad (le verificarlo con suje- 
ción á las ordenanzas vigentes, se ve 
en la indeclinable precisión de alterar- 
las con arreglo á las bases admitidas 
en los citados proyectos de ley , acep- 
tadas por la opinión pública, y formu- 
ladas en el dictámen de la comisión, 
leido en el Congreso en la sesión del 
dia 21 de marzo último. 

Las ventajas de este, proyecto son 
evidentes. Se conservan los nombres 
usuales de. las monedas; la razón efec- 
tiva del oro con la plata acuñada se 
aproxima á la legal de uno á 16; las 
monedas de 20, 10, 4 y 2 rs. guardan 
en sus valores intrínsecos la misma 
relación que las de sus valores nomi- 
nales; desaparecen las causas que im- 
pelían fuera del reino nuestras platas, 
y las estrangeras pueden continuar cir- 
culando sin el menor perjuicio de nues- 
tros intereses; la relación decimal adop- 
tada en las cuatro monedas fundamen- 
tales , á saber; el doblon de Isabel , el 
escudo, el real y la décima, facilita los 
cálculos para l'a contabilidad y para el 
cambio, al paso que las auxiliares de 20, 


4 y 2 rs., y las de cobre de medio real, 
dublé décima y media de décima, ocur- 
ren á todas las necesidades del tráfico, 
la reducción del braceaje á su míiii- 
mun y la variación de las tarifas ase- 
gura a nuestras casas de moneda abun- 
dantes pastas para sus labores , ofre- 
ciendo empleo ventajoso á nuestras 
platas indígenas. Por ultimo, podrán 
refundirse sin grave perjuicio del Teso- 
ro las monedas columnarias ó gastadas, 
y se liará mas difícil la falsificación 
mediante una acuñación mas esmerada 
y una oportuna variedad en los carac- 
teres y emblemas de las monedas, ya 
dando diversa colocación á la augusta 
efigie de V. M. en las de oro y plata, 
ya lijando invariablemente los diáme- 
tros . ya espresando en unas los valo- 
res con letras, y en otras con guaris- 
mos. 

Colocado por lo tanto el gobierno 
en la estrecha é inevitable precisión 
de. acuñar nueva moneda, se felicita de 
hallar en el dictámen de la comisión 
nombrada por el Congreso de diputa- 
dos el medio de verificarlo con el ma- 
yor acierto , y de dar á la prerogativa 
del parlamento, la prueba mas evidente 
de una justa deferencia sometiendo á la 
aprobación de Y. M., de acuerdo con el 
Consejo de ministros , el siguiente Real 
decreto. 

Madrid 15 de abril de 1848.=Seño- 
ra.=A. L. R. P. de V. M.= Manuel 
Bertrán de Lis. 

REAL DECRETO. 

Conformándome con lo propuesto por 
mi Ministro de Hacienda , de acuerdo 
con el Consejo de Ministros , vengo en 
decretar lo siguiente: 

Art. l.° En todos los dominios 
españoles la unidad monetaria será el 
real , moneda efectiva de plata , á la ta- 
lla de 173 en el marco de 4,008 gra- 
nos. 

Art. 2.° La ley de todas las mone- 
das de plata y oro que se acuñen en lo 
sucesivo será de 000 milésimos de lino 
y 100 de liga , con el permiso de dos 
milésimos en el oro y tres en la plata 
en inas ó en menos. 


— 24tí — 


MO 


MO 


Art. 5.° Las monedas que se acu- 
ñarán en adelante serán: 

De oro: el doblón de Isabel, valor de 
joo rs , jmíso de 107 granos y talla de 
27 Vío ( ’ n cada marco. 

De ¡dala: el duro, valor de 20 reales, 
talla Je 8 V t en el marco. 

El medio duro ó escudo , valor de 10 
rs. , «1 la talla de 17 el marco. 

La peseta , valor de 1 rs. , y talla de 
13 V 4 en el marco. 

La media peseta, valor 2 rs. , talla de 
87 '/, en el marco. 

El real. 

Art. 4.° El permiso en el peso pa- 
ra que el gobierno apruebe ó desaprue- 
be las rendiciones será 
Oro . En los doblones de Isabel de 
10 granos mas ó menos por marco. 

Plata. E 11 los duros y escudos de 
13 granos. 

En Jas pesetas y inedias de 23 gra- 


nos. 

En los reales de 1G granos. 

Con respecto á los particulares , y á 
fin de admitir ó rehusar legalmenle las 
monedas , el permiso será 

En el 'doblón de Isabel , de un grano 
de mas ó de menos. 

En el duro 5 granos y 2 en el es- 
cudo. 

En las pesetas y medias 1 grano. 

En el real un grano. 

Unos y otros permisos se entienden 
en mas ó en menos del peso. 

Art. 3.° El diámetro de las mone- 
das será el siguiente: 

Oro. Del doblon de Isabel , 1 1 lí- 
neas y media. 

Plata. Del duro , 20 lineas. 

Del escudo, 15 líneas. 

De la peseta, 12 líneas. 

De la media , 9 líneas. 

Del real, 8 líneas. 

Art. G.° Las monedas de oro y pla- 
ta se acunarán en virola cerrada , á es- 
cepcion del duro y medio duro 6 escudo, 
que continuará con virola abierta , y 
conservará la leyenda de Ley , Patria y 
ltey , establecida por lo ley' de I de 
diciembre de 185G. 

La posición dei busto de mi Real Per- 
sona y los emblemas serán diferentes 
en cada clase de moneda. 


Ai t. 7.° El descuento único que so 
liará cu las casas de moneda para la 
compra de pastas será de 1 por loo en 
el oro y dos en la plata , podiendo re- 
ducirlo el gobierno cuando lo crea con- 
veniente. Se publicará en la Gaceta las 
tarifas á que se compren los metales 
preciosos en estas casas , siendo la afi- 
nación y apartado de cuenta del vende- 
dor. Los ensayos se harán por la vía 
húmeda. 

Las tarifas no podrán alterarse sin 
anunciarse con seis meses de anticipa- 
ción á lo menos. 

Al t. 8.° Las monedas de cobre que 
se acuñarán en adelante serán: 

El medio reid. 

La décima de real. 

La doble décima. 

La media décima. 

El diámetro de estas 'monedas será 
diferente del qué tienen las de oro y 
plata; no tendrán mi real busto, y lle- 
varán impresos con letra su valor de 
medio real, décima de real, doble dé- 
cima y media décima. 

Art. 9.° El orden de contabilidad 
pura las oficinas del Estado y docu- 
mentos públicos será el siguiente: 

Doblon 

Isabel. Escudo. Reales. Décimas. 


1 vale 10 JOO 1000 
J vale 10 100 

1 vale 10 

Los duros , pesetas y medias pese- 
tas, el medio real, las dobles décimas y 
las medias décimas serán monedas 
auxiliares. 

Art. 10. Las monedas actuales 
de oro y plata , inclusas las de 19 rs., 
continuaran circulando legalmenle por 
su valor nominal. 

Art. 11 . Se establecerán en los 
puntos del reino que el gobierno esli- 
me convenientes casas de moneda pro- 
vistas de todos los medios necesarios 
para acuñarla con la mayor economía 
y perfección. 

Se procederá igualmente á la refun- 


MO 


— 247 — MO 


ilición de las monedas actuales siempre 
que el costo medio no esceda de un 10 
por 100 . 

Art. 12. Las monedas actuales de 
cobre se cambiarán con arreglo á la si- 1 
guíente tarifa: j 

Un real por 8 */•> cuartos ó 3t ruara- 1 
vedis. ’ ] 

La media peseta por 17 cuartos. 1 
La peseta por 3 i id. | 

El escudo por 83 id. 

El duro por 170 id. 1 

Art. 15. Se dará cuenta á las Cór- 1 
tes en la próxima legislatura de las 
disposiciones del presente decreto para 
su aprobación. 

Dado en palacio á 13 de abril de 1 
i848.=Rubricádo de la Real máno.= 1 
El ministro de Hacienda , Manuel Ber- 
trán de Lis. 


MONEDAS DE PUTA. 


Rs. mrs. 

Pieza de 5 francos. . 

Pieza de 2 francos. . . 

Pieza de 1 .franco.. . 

Piéza de. '/ 2 de franco. . 

Pieza de '/ 4 de franco. . 

Escudo de í> libras ó Luis 

de plata 

Pieza de 30 sueldos. . . 

Pieza de 15 sueldos. . . 

MONEDAS DE CORRE. 

Pieza de 2 sueldos. ... 15 

Pieza de un sueldo. ... g 

MONEDA INGLESA. 


19 

7 20 



22 
5 25 
2 28 


Por no ser demasiado prolijos en 
este articulo, nos limitaremos ya á es- 
poner las disposiciones legales que 
marcan el valor de las monedas de las 
naciones con que mas en contacto co- 
mercial nos bailamos, con relación 
á las nuestras . para el eurso corriente 
en nuestro pais , cuales son las de 
Francia . Inglaterra , Portugal , y las 
nuevas Repúblicas de América. 


MONEDA FRANCESA. 


Según el célebre decreto de las .Imi- 
tas de Oyarzun y Seo de llrgel de 25 
de abril de 182o. 


MONEDAS DE OKO. 


Luis de 18 libras lornesas 
corre según dicha ley 

Rs. mrs. 

por valor de 

17!) 12 

I.iiis de 2 t libras idem. . 

80 17 

Pieza de ¡0 francos. . . . 

1.72 

Pieza de 20 francos. . . . 

70 


S. M. la Reina Gobernadora, entera- 
da de la reclamación hecha por el co- 
misario de la legión auxiliar Británica, 
y conformándose con lo espucsto por el 
ensayador mayor de los reinos , se ha 
servido autorizar pov ahora, y mientras 
con acuerdo de las Górles se determi- 
na lo conveniente, la circulación de las 
monedas de oro y plata inglesas intro- 
ducidas por la legión eslrangera de 
aquella nación, mandando que sean ad- 
mitidas en las compras, permutas y 
cambios de cualquiera especie por el 
valor que tienen, en su corresponden- 
cia con los reales de vellón, que es el 
siguiente: 

MONEDAS DE ORO. 

Rs. vn. mrs. 


U 11 soberano 92 12 

Medio soberano 4G G 

MONEDAS DE PLATA. 

Una corona 22 

Media corona 1 1 

Un Shilin *. • • * 

Medió Sliilin 2 7 


De real orden . etc.=Madrid 23 oc- 
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labro 1835. = Juan Alvarez Mendiza- 
bal. 

MOffEDA PORTUGUESA. 

Conformándose S. M. la Reina Go- 
bernadora con lo que ha propuesto el 
ensayador y marcador mayor de los rei- 
nos, se ha servido autorizar por ahora 
y mientras con acuerdo de las Corles 
se determina lo conveniente, la circu- 
lación de las monedas de oro, plata y 
cobre portuguesas, introducidas por el 
ejercito auxiliar de aquella nación, man- 
dando que sean admitidas en las com- 
pras, permutas y cambios de cualquie- 
ra especie por el valor que tienen en su 
correspondencia con los reales de ve- 
llón , cual es el contenido en la tarifa 
siguiente. 

MONEDAS DE Ono. 

Rs. mrs. 


La medalla de -21,000 reis 
con peso de una onza y 

siete ochavas '. GiO 

La moneda de 12,800 reis ó 
sea dobla portuguesa, con 

peso de una onza 330 

La pieza de 6,400 reis con 
peso de media onza , ó 
sean cuatro ochavas. . . 468 
La monedado 3,200 reis mi- 
tad de la anterior 81 

La de t ,600 reis que tiene 
alguna falta de peso , por 
razón de lo gastado. ... 40 

La de 1,200 reis llamada 
cuartiño, su peso aproxi- 
mado cuatro tomines y 

seis granos 30 

La de 800 reis ú ocho tos- 
tones, con peso aproxi- 
mado de tres tomines. . 20 


MONEDAS DE PLATA. 

El cruzado nuevo de 480 reis 
que tiene disminuido su 
valor por el esccsivo des- 
gaste 10 

El medio cruzado de doce 


lh. mrs. 


veintenos ó 240 reis ¿ 

El, cuarto ü cruzado ó seis 
veintenos ú 120 reis ' o 

La pieza de (¡0 reis o tres * 

veintenos . x 

La desloo reis ó un toslon. 2 f 

La de 50 reis ó medio toslon . I 2 


monedas de cobre. 

Cuartos. 


La moneda de dos veintenos. 8 

La de 10 reis 2 

La de 5 reis j 


De real órden, etc. Madrid 15 de no- 
viembre de 1855.=Juan Alvarez Men- 
dizabal. 

MONEDAS DE AMÉRICA. 

Doña Isabel II por la gracia de Djos 
y por la Constitución de la monarquía 
española; y en su real nombre y duran- 
te su menor edad, la reina viuda su ma- 
dre, doña María Cristina de Rorbon, 
gobernadora del reino, íi todos los que 
a presente vieren y entendieren, sabed: 
Oue las Cortes han decretado y Nos 
sancionamos lo siguiente: 

Art. J.° Se permite la entrada y 
libre circulación en la Península é Islas 
adyacentes de la moneda de oro y de 
plata de los Estados de la antigua Amé- 
rica española, como pasta ó metales no 
amonedados y de ningún modo por su 
valor representativo , para que como 
mercancía y á precios convencionales 
corra en el comercio ; no admitiéndose 
ni pagándose con ella en ninguna de las 
tesorerías públicas, establecimientos y 
dependencias nacionales. 

Al t. 2.° Para que el público y el 
comercio tengan Siempre un conoci- 
miento en esta materia que les precava 
de sufrir quebranto en sus intereses, 
el gobierno encargado de velar por los 
generales del país, liara que de tiempo 
en tiempo , oido el ensayador mayor 
del reino, se anuncie el valor intrínseco 
o como metal de las monedas cuya ad- 
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\U s l : 1 - para que tenga a bien 
dar susancion.-Pábloio ,1c los mis- 
mos. 17 de setiembre de 1837 =júan 
de Muguno, vico-presidente. =Cristo- 

Comparacion de ¡as actuales monedas de las reníliU™. 

ptso fuerle español deloTm amíTOm ® «» el 


bal de Pascual, diputado secretorio - 
rto=p"¡',eio - a ! ICS ' lli r n(l ° s “' rela - 
Phbliqucsc como le^K CdslmT 


DESOS Denos. 


se CESO EX METAL pono 
““■"■OS. EX CHANOS. 


nuro español antiguo. . . de. t9 .> 

)e la república mejicana de 1831 gua' “q 

de 1832 m 48 

[helio jdein. ,| 0 |g 33 >¡02, 68 

Uuio de Bolívar de IS2!) (09, go 

[helio ídem <le jgy.a qqr, 

Duro de Puse de 4832 49 (’ 40 

Dicho ídem #j 0 iq-,t rí J 

Duro de Chile.. . . . . ! de 1855 2 

Idem del Rio de la Plata.. 491’ 7^ 


4 43, 08 
•430, 48 
4(2, 80 
•431, 20 
■430, 30 
430, 24 
443, 32 
430, 72 
436, 2 4 
■til. 24 


Como indicamos ni principio de esto 
articulo, donde nuestros gobiernos lia- 
Inan demostrado mas su prodigalidad 
era en la amonedación de la plato y 
aunque el oro lia estado también gene- 
raímente beneficiado, sin embargo, es 
muy frecuente que las piezas se encuen- 
tren faltas de peso, ya por la poca per- 
fección que antiguamente ha habido en 
la amonedación , ya por él desgaste del 
uso , y es muy frecuente en el interior 
y en el estrangero tomar al peso las 
monedas. Se permito la falta de dos 
granos españoles en cada onza de oro 
sin que por ello se haga descuento al- 
guno , pero sicscédiere de esta falta, se 
descuentan 21 mrs. por cada grano de 
falta, con tal que esta no esccdierc de 
•12 granos, porque esccdiendo solo se 
deberán admitir á pasta. Como esto sea 
muy frecuente en el comercio creemos 
útil presentar la tabla de este des- 
cuento. 


fís. mrs. 


Por 1 grano de falta en su 
peso 

2 grs. id 

3 grs. id 


0 0 
0 0 
I 29 


•4 grs. id. . . . 

Rs. mrs. 

2 10 

•> grs 


6 id. . . . 


7 id 


8 id 


9 grs. . . . 

. . . . 5 19 

10 ni 

0 G 

1 1 id 


12 id 



Concluiremos cstearliculo reli riéndo- 
nos á la voz Plata con que tiene una 
estrecha relación Ja moneda. 

MUGER: Las nnigcres, aun cuando 
sean casadas, pueden ejercer el comercio 
con la autorización, condiciones y res- 
ponsabilidad que se marcan en los artí- 
culos 5.° y l.° ild C. de C. 

En las quiebras ó concursos de acre- 
edores, tienen las mugeres en sus bie- 
nes las preferencias que se marcan en 
los arts. lili, 1115 y 1117; pero la 
muger del quebrado no tiene voz en la 
junta do convenio, art. U34. 

MULTAS : Los consulados, ó tribu- 
nales, de comercio no tienen jurisdic- 
ción criminal , y se. limitan á pasar a 
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contra un comerciante cuando proce- 
dan penas corporales como en las quie- 
bras. Pero el Código de Comercio no 
es escaso en imponer graves multas a 
los comerciantes y dependientes do co- 
mercio .por fallas y omisiones que tu- 
vieren. y liaremos ligeras Indicaciones 
que se pueden ver con cslcnsion en los 
arts. que se citan del C. de C. 

Mullas que se imponen al comercian- 
te por presentar documentos no regis- 
trados <irt. 50 y por informalidad ilo 
los libros 43, ti, 48, 84 j 60. 

Por valerse de corredores intrusos, 
y al intruso mismo arls. 67 y 68. 

t.a del corredor por no dar la minu- 
ta del contrato orí. 97, por negociar 
por si directa ó indirectamente articulo 
69.— Por hacer cobranzas ó pagos por 
cuenta agena urí. 100; por prestar ga- 
rantía ari. 109, por hacerse asegura- 
dor drl. 101,— Por intervenir en nego- 
cios ilícitos, proponer mercaderías de 
personas desconocidas, ó suspensa en 
pagos arl. i 01; por apropiarse efec- 
tos de cuya venta se halle encargado 
arl. 100. — Por dar certificaciones no 
referentes a sus libros y discordes cou 
ellos arls. IOS y 109. 

La pena que llene el [odor por ne- 
gociar en nombre propio arl. 180; la 
que se le Impone por faltar á las le- 
yes y reglamentos de hacienda en las 
gestiones de sil factoría art: 183. 

La multa que se impone a la compa- 
ñía ó sociedad formada sin la solemni- 
dad debida arl. 2S5, y la de los socios 
colectivos que bagan negocios por su 
cuenta arl. 513. y ley de 28 de enero 
de 1818 en la voz compañía anónima. 

La que Se Impone por no vender la 
nave adquirida por. un estrangero ar- 
ijas lo 58 i; la de por nave adquirida 
del estrangero arl. 590. 

La de ¿apilad de liare por segundo 
contrato con hombre de mar. art. 701. 

Las del asegu rador y asegurado por 
dolo en el seguro arl. 896. 

La de Cómplices de quiebra arls. del 
1011 al 101 .) . y la correccional del 
quebrado art 1113. La de síndicos 

!¡r¡ ÍO89"* 1 biC " CS llc . 1:1 , l u ¿ el)1 ' a 
NAUFRAGIO; Los naufragios, como 


accidentes de mar de fuerza mayor é 
insuperable, son averias gruesas 0 
comunes que prestan una y otra parte 
contraíante y el Código cíe Comírelo 
colora al naufragio juslamcnleen el t¡- 
lulo-dc averias, y después de las arri- 
badas forzusas. 

«Encallando ó naufragando la nave 
sus dueños y los interesados en el carga- 
mcnlü sufrirán individualmente las pér- 
didas y desmejoras que ocurran en'siis 
respectivas propiedades, pertcneclcndo- 
, los restos de ellas que puedan sal- 
varse.» <:. ilr c. id. un. 982. 

«Cuando el naufragio proceda de ma- 
nda, descuido o .ignorancia del capitán 
o su pdolo, podrán los navieros y car- 
gadores usar del derecho de indemniza- 
ción (pie pueda competirles, en virtud 
de lo «pie se dispone en los artículos 
G7G y 095. d id arl. 985. 

«Probando los cargadores que el nau- 
fragio ha procedido de que el buque no 
se hallaba suficientemente reparado y 
pcrtcehado para navegar, cuando se 
emprendió el viage será de cargo del 
naviero la indemnización de los per- 
juicios causados al cargamento de re- 
sidías del naiifragto.9 id. art. 88 í. 

« Los efectos salvados del naufragio 
están obligados especialmente á los 
gastos espendidos para salvarlos, cuyo 
importe satisfarán sus dueños antes de 
hacérseles la entrega de ellos, ó se de- 
ducirá con preferencia á cualquiera otra 
obligación del producto de su venta.» 
id. arl. 98 3. 

«Naufragando una nave que va en 
convoy ó en conserva de este , se re- 
partirá la parte ele su cargamento y de 
pertrechos que haya podido salvarse en- 
tre los demás, buques, habiendo cavi- 
dad en ellos para recibirlos , y en pro- 
porción á.la que cada una tenga espe- 
dila. Si algún capitán lo rehusare sin 
justa causa , el capitán náufrago pro- 
testará contra él ante dos oliciales de 
mar, lus daños y perjuicios que de ello 
se sigan , y en ei puerto ratificará la 
protesta dentro de las veinte y cuatro 
lloras, incluyéndola en el espediente jus- 
tificativo que debe promover , según lo 
• dispuesto en el articulo 632.» id. ar- 
ticulo 986. 
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i Guarnió no sea posible trasbordar 
á los buques de auxilio todo el carca- 
mentó naufragado, se salvarán con nre- 
femiria los efertos de mas valor v me- 
nos volumen, sobre cuya elección pro- 
cederá el capitán con acuerdo de los 
oliciales de la nave.u id. art. 987. 

« El capitán que. recogió los efectos 
naufragados, continuará su rumbo, con- 
duciéndolos al puerto donde iba desti- 
nada su nave, en el cual se deporta- 
rán con autorización judicial por cuen- 
ta de lus legítimos interesados en ellos 

En el caso que sin variar de rumbó 
y siguiendo el mismo vlagc, se puedan 
descargar los efectos en el puerto á que 
¡ñau consignados, podrá el capitán ar- 
ribar á este, siempre que consiéntan en 
ello los cargadores ó sobrecargos que 
se hallen presentes, los pasageros y los 
Oliciales de la nave, y que no baya ries- 
go iitaniilestó de accidente de mar ó de 
enemigos ; pero no podrá verificarlo 
contra la deliberación de aquellos , ni 
en tiempo de guerra, ó cuando el puer- 
to sea de entrada peligrosa. » id. ar- 
tículo 988. 

i Todos los gastos de la arribada que 
se llagan con el Un indicado en el arti- 
culo antecedente , serán de cuenta de 
los dueños de. los efectos naufragados, 
ademas de pagar los deles correspon- 
dientes, que en defecto de convenio en- 
tre las partes se regularán á juicio de 
árbitros en el puerto de ia descarga, 
teniendo en consideración la distancia 
que baya porteado los efectos, el buque 
(¡tic lus recogió, la dilación que sufrió, 
las dificultades que tuvo que vencer pa- 
ra recogerlos, y los riesgos que en ello 
corrió. » id. art. 989. 

« Cuando no se puedan conservar los 
efectos recogidos por bailarse averia- 
dos, ó cuando en el término de un año 
no se puedan descubrir sus legítimos 
dueños para darle aviso de. sii exis- 
tencia, procederá el tribunal á cuya Or- 
den se depositaron, a venderlos en pú- 
blica subasta, depositando su producto, 
deducidos lus gastos, para entregarlo d 
quien corresponda. n id. arl. 990. 

« También se podrá vender, aun fue- 
ra de ins casos que prescribe el articu- 
lo anterior , y con las mismas formalida- 


des, la parte de los efectos salvados que 
sea ncccsana para satisfacer los líeles y 

mlnía * t|uc • lcns '' 1 dcreclro el capitán 
WS ¡flf encogió, si no conviniese en an- 
ticiparlos el capitán náufrago ó algún 

Cualquiera que baga la anúriiwtn., 
gozará drl mismo derecho de hipoteca 
9UC se establece cu el arlieulo 
la . ai l . JJ | . 

Kn los naufragios entra de lleno la 
ma cria de seguros. Generalmente, en 
U día todas las espcdiciones marítimas 
no solo se aseguran en cuanto al car- 
gamento. sino también en cuanto á la 
nave, su casco y aparejos. Si estuviese 
en efecto asegurada una nave y su car- 
gamento, y naufragara , se habrá de es- 
tar á las cláusulas de la póliza del se- 
guro, que su especial naturaleza es ase- 
gurar los naufragios. 

Por regla general las mercancías per- 
didas en naufragio no devengan Hete 
según el art. 787 del C. de C. 

Por real órden de 2 de marzo de 1848 
se previene la observancia del art. 7 ° 
de la ley de 9 de mayo de 1855 en que 
se manda que se constituyan en depó- 
sito losefcelos de los buques náufra- 
gos que aparezcan en las playas hasta 
la determinación definitiva del juicio. 

NAVE: En el comercio es toda em- 
barcación destinada al trasporte de 
mercancías, sea al’comercio por mayor, 
sea ál de cabotage’, aun cuando estuvie- 
se armada en corso. 

« La propiedad de las naves mcrcan- 
les puede recaer indistintamente en to- 
da persona que por las leyes comunes 
del reino tenga capacidad para adqui- 
rir; pero la espedieion de ellas apare- 
jadas, equipadas y armadas, ha de gi- 
rar necesariamente bajo el nombre y 
responsabilidad directa de un naviero. » 
C. de C. art. 585. 

o Los estrangeros que no tengan car- 
ta de naturalización no pueden adqui- 
rir en todo ni en parle la propiedad de 
una nave española ; y si recayere en 
ellos por titulo de sucesión, ú otro gra- 
tuito. Ja habrán de cnagenar en el tér- 
mino.prcciso de treinta días bajo pena 
dé confiscación. 
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Eslc término se ronLiiá desde el di.i 
en que Imliiere recaído en su favor la 
propiedad.» iil.art. 581. 

'< Las neves se adquieren por los mis- 
inos modos prescrilos en derecho para 
adquirir el dominio de las cosas comer- 
ciales.» kl. url. 583. 

• Toda traslación de dominio de una 
nave, cualquiera que sea el modo en que 
se haga, ha de conslar por escritura 
publica. » id. arl. 58C. 

'T.a posesión de la nave sin el litu- 
Iq de adquisición no atribuye la pro- 
piedad al poseedor si no ha sido conlí- 
nua por espacio de treinta años. 

El capitán no puede adquirir ia pro- 
piedad de la nave por preset ¡don. » id. 
«rt. 587. 

«En la construcción de las naves se- 
rán libres los constructores de obrar 
en la forma que crean mas conveniente 
para sus intereses ; pero no podrán 
aparejarse sin que se haga constar por 
una visita de peritos nombrados por 
ja autoridad competente , que se ha- 
llan en buen estado para la navega- 
ción.» id. art. 388. 

• Sobre la matricula de las naves 
construidas de nuevo , ó adquiridas por 
cualquiera titulo legal , las solemnida- 
des con que deben hacerse las escritu- 
ras, ios requisitos que han de cumplir- 
se por parle de los propietarios antes, 
de ponerlas en navegación . asi como 
sobre su equipo , tripulación y arma- 
mento , se observarán ias disposicio- 
nes de la ordenanza vigente de las ma- 
triculas de mar , ó cualquiera otra que 
se diere en lo sucesivo. » id. url. 381). 

«Es licita a los españoles la adquisi- 
ción de buqucs.de construcción estran- 
Ü? í ’• 5 I 101 ' 1 ™ navegar con ellos con 
los mismos .derechos y franquicias que 
si siempre hubieran sido nacionales 
con tul que no medie en el contrato de 
su adquisición reserva fraudulenta á 
laioi de estrangero alguno, so pena de 
confiscación de la nave si se faitee á 

n- ¿ fíü'r 1 ™",'- )' !l' lu se observen ade- 
i as las formalidades que están dlspucs- 

uíallé °>-tfepa"za de matri- 

iuij de mar.» id. arl. 5110 

otro n¡Íwin r ?' ? dc - un P u< v' l ° español á 
puei lo del mismo remo , se liará 


esdiisivamrnTo en buques de la m u,., 
cola española, salvas las esecp, 
bribas o que se lucieren en los t r 
dos de comercio con las potencias es 
Irangeras.» id. arl. sai. 

"Tas naves pueden enagenarse libre- 
mcnle |ior sus propietarios, cuando les 
acomodare , 110 siendo á estrangerus 
que no estén naturalizados.» id. ártica- 
lo 592. 

■ Los capitanes ó maestres de las na- 
ves no están autorizados por razón dc 
sus olimos á venderlas, y para hacerlo 
válidamente se les lia de haber conferi- 
do al efecto poder especial v solídente 
por el propietario ; mas si estando la 
nave en vlagcse Inutilizare para la na- 
vegación , acudirá su cápilan ó maes- 
tre ante el tribunal de comercio , ó ca- 
so de 110 haberlo, ante el juez, ordina- 
rio del puerto donde hiciere su prime- 
ra arribada : y el tribunal constando 
en forma suiiciente el daño dc la nave 
y que no puede ser rehabilitada para’ 
continuar su viage, decretará la venta 
en publica subasta , y con todas la so- 
lemnidades que se establecen en el ar- 
tículo (IOS.» id. arl. 393. 

«En la venta de la nave se entienden 
siempre comprendidos , aunque no se 
“prese , todos los aparejos pertene- 
cientes á ella , que se bailen á la sazón 
bajo el dominio dei vendedor, á menos 
que no se. baga pacto csiireso en con- 
trario.» id. url. 39 í, 

«Si se enagenare una nave que se 
bailase á la sazón en viago , correspon- 
derá al comprador íntegramente los 
fletes que devengue en el misino via- 
ge desde que recibió su último carga- 
mento. 

Pero si al tiempo de hacerse la eua - 
gemación hubiere llegado la nave al 
puerto de su destino , pertenecerán los 
lletes al vendedor, sin perjuicio deque 
tanto en uno como en oleo caso puedan 
los interesados hacer sobre la materia 
las convenciones que tengan á bien.» 
td. art. 395. 

«Cuando las naves sean ejecutadas 
y vendidas judicialmente para pago (le 
acreedores, tendrán privilegio dc pre- 
1 í un , *' ls ligaciones siguientes , por 
el órden con que se designan. 
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1 LOS créditos «le la Real llarlrn- 
ila , si hubiere alguno contra la nave. 

Las costas judiciales del proce- 
dimiento de ejecución y venia de la 
nave. 

5 ‘ Los derechos de piíotáge, tone- 
ladas , ancorage y (lemas dc puerto. 

t.« Los salarios de los depositarios 
y guardianes dc la embarcación , y 
cualquiera ulro gasto causado en su 
conservación desde sil enlrada en el 
puerto basta su venta. 

3. a El alquiler del almacén donde 
se hayan custodiado los aparejos y ncr- 
treclios de la nave. 

I¡.« Eos empeños y sueldos que se 
deban al capitón y tripulación déla na- 
ve en su último viage. 

7. " Las deudas incscusables iiue en 
rl ultimo viage haya contraído el capi- 
tán en utilidad de la nave , en cuya cia- 
se se comprende el reembolso de los 
efectos de su cargamento que hubiese 
vendido con el mismo objeto. 

8 . a Lo que se deba por los mate- 
riales y nimio de obra de la construc- 
ción de la nave , cuando no hubiere 
hecho viage alguno; y si hubiere nave- 
gado , la parle del precio que aun no 
esté satisfecha á su último vendedor , y 
las deudas que se hubieren contraído 
para repararla , aparejarla y aprovisio- 
narla para el último viage. ' 

9. * Las cantidades lomadas á la 
gruesa sobre el casco, quilla, apare- 
jos, pertrechos, armamento y apresto 
antes de. la ultima salida dc la nave. 

10. El premio de los seguros he- 
chos por el último viage sobre el cas- 
co , quilla , aparejos , pertrechos; , ar- 
mamento y apresto de la nave. 

11. La indemnización que se deha 
á los cargadores por valor dc los gé- 
neros cargados en la nave , que no se 
hubieren entregado á los consignata- 
rios , y la indemnización que les cor- 
responda por las averias de que sea res- 
ponsable la nave.» id. arl. 306. 

« En caso de no ser suQcicnle el 
producto dc la venta de la nave para 
pagar á lodos los acreedores de un 
misino grado, se dividirá entre estos 
a prorato del importe de sus respec- 
tivos créditos la cantidad que corres- 


ponda á la inasa de dios , después de 
Haber quedado enbierlos por culero 
ÍJ. ' e a f c Toses preferentes , según el 
ói (leu detallado » id. arl. 597. 

Rara gozar dc la preferencia que en 
su resperus ' 0 grado se marca á los 
M»*?» ¡“f mención el arti, ■li- 
to O.) 0 , su han dc justificar estos en la 
iornia siguiente: 

I«os créditos de la llcal Hacienda 
por certificaciones de los contadores 
<lc Rentas Reales. 

Las costas judiciales, por tasaciones 
ñochas con arreglo é derecho y apro- 
badas por el tribunal competente. 

Los derechos dc tonelada, ancorage 
y demás de puerto, por certificaciones 
detalladas de los gefes respectivos de 
la recaudación de cada uno de ellos. 

Los salarios y gastos dc conserva- 
ción del buque y sus pertrechos , por 
decisión formal del tribunal dc co- 
mercio que hubiere autorizado ó apro- 
bado después dichos gastos. 

Los empeños y sueldos del capitán 
y tripulación , por liquidación que se 
naga en vista de los roles y de los li- 
bros de cuenta y razón de la nave 
aprobada por el capitán del puerto. 

Las deudas contraídas para cubrir 
las urgencias de la nave y su tripu- 
lación durante el último viage , y las 
que resulten contra la nave por haberse 
vendido efectos del^argamcnto , se 
examinaran y calificarán por el tribu- 
nal de comercio en juicio instructivo y 
sumario , con vista dc las justificacio- 
nes que presente el capitán , de las 
necesidades que dieron lugar á. contraer 
aquellas obligaciones. 

Los créditos procedentes de la cons- 
trucción ó venta del buque , por las es- 
crituras otorgadas íi su debido tiempo 
con las solemnidades que prescribe la 
ordenanza de matriculas. 

Las provisiones para el apresto, 
aparejos y vituallas de la nave , por 
facturas de los proveedores , con el re- 
cibo á su pie del capitán y el visto 
bueno del naviero , con tal que se ha- 
yan protocolado duplicados exactos de 
las mismas facturas en la escribanía 
de marina del puerto de donde proceda 
la nave antes de su salida, ó lo mas 


NA 


— 2oi — 


NA 

tarde en los ocho dias siguientes é in • 
mediatos á ella. 

Los préstamos ála gruesa, por los 
contratos otorgados según derecho. 

Los premios de seguros , por las 
pólizas y certificaciones de los corredo- 
res que intervinieron en ellos. 

Y los créditos de los cargadores por 
defecto de entrega del cargamento ó 
averías ocurridas en él, por sentencia 
judicial ó arbitral. » id. art. 598. 

Los acreedores por 'cualquiera de los 
títulos mencionados cu el artículo 590 
conservarán su derecho espedí lo con- 
tra la nave, aun después de vendida 
esta, durante todo el iiempo que per- 
manezca en el puerto donde se hizo la 
venta , y sesenta dias después que se 
hizo á la vela , despachada á nombre y 
por cuenta del nuevo propietario. » id. 
art. 599. 

« Si la venta se hiciere en pública 
subasta y con intervención de la auto- 
ridad judicial bajo las formalidades 
prescritas en el articulo 008 , se cs- 
tingue toda responsabilidad de la na- 
ve en favor de los acreedores desde el 
momento en que se otorgue la escri- 
tura de venta. » id. art. 000. 

« Si se vendiere una nave estando en 
viage, conservarán sus derechos ínte- 
gros contra ella los espresados acree- 
dores , hasta que la nave regrese al 
puerto donde esté matriculada", y seis 
meses después.» id. art. G0\. 

« Mientras dura la responsablidad de 
la nave por las obligaciones detalladas 
en el art. 590, puede ser embargada á 
instancia de los acreedores que presen- 
ten sus títulos en debida forma en 
cualquier puerto donde se halle ; y se 
procederá á su venta judicialmente con 
audiencia y citación del capitán en caso 
de hallarse ausente el naviero. » id ar- 
ticulo 002. 

« Por cualquiera otra deuda que ten- 
ga el propietario de la nave, no puede 
ser esta detenida ni embargada sino 
en el puerto de su matricula y el pro- 
cedimiento se entenderá con él mismo 
propietario haciéndole la primera cita- 
ción al menos en el lugar de su domi- 
cilio, n id. art. 003. 

• Ninguna nave cargada y despacha- 


da para hacer yiage, puede ser embar- 
gada m detenida por deudas de su oro 
piatano , de cualquiera naturaleza' une 
estas sean, sino por las que se hayan 
contraído para aprestar y aprovisionar 
l:i nave para aquel mismo viage , y no 
anteriormente , y aun en este caso ce- 
sarán los efectos del embargo si cual- 
quiera interesado cu la cspcdicion die- 
re lianza suficiente de (pie la nave re- 
gresará al puerto en el tiempo prcíl- 
jado en la patente, ó que si no lo 
verificase ñor cualquier accidente, aun- 
que sea fortuito, satisfará la deuda 
demandada en cuanto sea legítima » 
id. art. COL 

«Las naves esirangeras surtas cu 
los puertos españoles no pueden ser 
embargadas por deudas que no hayan 
sido contraídas en territorio español, y 
en utilidad de las mismas naves.» \a 
art. 605. 

«Por las deudas particulares de uu 
copartícipe en la nave , no podrá ser 
esta detenida , embargada ni ejecutada 
en su totalidad , sino que el procedi- 
miento 'se contraerá á la porción que' 
en ella tenga el deudor , y no causará 
estorbo á su navegación. » id. arlicu- 
lo 606. 

«Siempre que se haga embargo de 
una nave, se inventariarán detallada- 
mente todos los aparejos y pertrechos 
do. ella, caso de pertenecer al propieta- 
rio de la misma nave.» '«/. art. 607. 

«Ninguna nave puede rematarse en 
venta j udicial, sin que haya sido subas- 
tada publicamente por término de trein- 
ta dias, renovándose cada diez (lias Ibs 
carteles en que se anuncie la venta , y 
pregonándose por término de tres ho- 
ras en cada uno de los dias primero, 
diez, veinte y treinta de la subasta. 

Pos carteles se fijarán en los sitios 
acostumbrados para los demás anuncios 
en el puerto donde se haga la venta, y 
en la capital del departamento de mari- 
na á que aquel corresponda; y tanto 
en uno como cu otro punto se fijará un 
cartel en la entrada de'la capitanía del 
puerto. 

La venta se anunciará también en 
todos los diarios qué se publiquen en 
la provincia , y se liará constar en el 
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rapwlientc de subasta d cumplimiento 
critas ' y as ‘ emas f °»ics pros- 

Kn el remate se. procederá con las 
solemnidades y cu las formas que esta 
dispuesto por el derecho común 
las ventas indicíales., id. art. r,08. 

.Las dudas ó cuestiones que pue- 
dan sobrevenir entre los copartícipes 
de una nave sóbrelas cosas de interés 
común, se resolverán por la mayoría 
la cual se constituye por las partes dé 
propiedad en la nave que formen mas 
de la mitad de su valor. 

La misma regla se observará para de- 
terminar la venta de la nave, aun cuan- 
do la repugnen algunos de sus partí- 
cipes.» id. art. G09. 

• Los propietarios déla nave tendrán 
preferencia en el flet, miento de ella a 
precio y condiciones iguales sobre los 
que no lo sean ; y si concurriesen á re- 
clamar este derecho para uní mismo via- 
ge dos ó mas participes, tendrá la pre- 
ferencia el que tenga mas interés en la 
nave; y entre participes qué tengan 
igual interés en ella , se sorteará el 
que baya de ser preferido. . id. ar- 
ticulo (ilO. 

■La preferencia que se declara en el 
articulo anterior á los participes de la 
nave, no les autorizará para exigir que 
se vario el destino que por disposición 
de la mayoría se. haya preüjado para el 
viage. . i (I . art. Gil. 

«También gozarán los participes del 
derecho de tanteo , sobre la venta que 
alguno de ellos pretenda hacer de su 
porción respectiva, proponiéndolo en 
el término preciso de los tres dias si- 
guientes á la celebración de la venta, 
y consignando en el acto el precio de 
ella.» id. art. GI2. 

"El vendedor puede precaverse con- 
tra el derecho de tauteo, haciendo sa- 
ber la venta que tenga concertada a ca- 
da uno de sus copartícipes; y si dentro 
del mismo término de tres dias no la 
lanlcasen; no tendrán derecho á hacer- 
lo después de celebrada. . id. artícu- 
lo fíió. 

• Cuando la nave necesite reparación, 
será suttciente que uno solo de los par- 
ticipes exija que se haga, para que 
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dos°muv^? U ' BaJosá i ll '°'' ecr de fon- 
VsisX P?. nne se verifique; 

no le oi • 0 j!" cierc cn d tórmi- 

“era el domiibode h, 
pomlia al que no hizo la provisión de 
oiidos, abandonándole por justiprecio 
4 edi'respondíSem- 
ti s di. hacerse la reparación, 
i . ' justiprecio se hará antes que se 

la reparación por peri- 

toí. nombrados por ambas partes * ó de 
ohcio por el juez, en el raso que al- 
dc veriílcaflo. » id.aníc,,- 

-¡.¡'SÁf lotlos los erectns dd derecho 
sobre que no se haya hecho moilifica- 
cmn o restricción por las leyes de esto 
Lodigo , seguirán las naves su condi- 
cmn de bienes muebles., id. arlicu ■ 

lo (jlíj. 

La nave en el derecho mercantil cs- 
i \ se entiende tácitamente hipoteca- 
da á diferentes pagas preferentes. Si se 
vendiese, queda obligada á la indemni- 
zación del capitán por los pactos hechos 
con el naviero, si el vendedor quedase 
insolvente C de C. art. 053: es siem- 
pre responsable del salario del hombre 
de mar id. art. 722; pero en ciertos 
casos no es responsable á los présta- 
mos á la gruesa id. art. 823; y si la 
nave se ejercitase cn el contrabando 
será nulo el seguro que se hiciese.» 
id. art. 888. 

V. Naviero.— Capitán. 

Los gobiernos están siempre intere- 
sados en dar una abierta protección á 
la marina mercante, porque dc su pros- 
peridad depende en gran manera el de- 
sarrollo y preponderancia de la mari- 
na militar; y España, como península, 
y con grandes posesiones en Ultramar, 
necesita mas que otras naciones dc nu- 
merosa marina mercante. Las leyes i 
y 6, til. 8, lib. 9 de la Nov. Rccop. 
señalaron pequeñas recompensas pecu- 
niarias á los que construyeren buques 
en nuestros puertos, según sus tone- 
ladas, pero esto es altamente insuli- 
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cíenle, y fuera preciso conceder atrac- 
tivos inas poderosos. 

Es notable en la materia el Decirlo 
de las Córtes'de 12 de octubre de i 837 , 
ó sea en 1.° de noviembre del mismo 
año en que se prohíbe la compra de na- 
ves eslrangeras en los términos si- 
guientes: 

Articulo ]. 0 Se prohíbe la compra 
de buques csLrangeros para el servi- 
cio del Estado , tanto de vapor, como 
de vela, con la sola escepcion de aque- 
llos que se necesiten con urgencia para 
las atenciones militares de la guerra 
actual en las costas de los dominios 
españoles. 

Art. 2.° Del mismo modo se renue- 
va la prohibición de matricular buques 
mercantes de construcción estrangera, 
y no solo podrán matricularse y navegar 
con la bandera nacional los construi- 
dos en los dominios de España y las 
presas. 

Art. 5." Quedan derogados el ar- 
ticulo 590, del Códieo de comercio, y 
cuantas órdenes ó disposiciones se 
opongan á lo decretado en el anterior. 

Art. -4.° Escéptúansc únicamente 
de esta regla, aquellos buques cuya ma- 
trieulaeion esté ya hoy pedida Id go- 
bierno con las condiciones siguien- 
tes:— 1.*— que dichos buques sean ya 
propiedad de la persona que solicita la 
gracia al tiempo deimpetrarla.— 2. a — Que 
para obtenerla se ha de obligar á trasla- 
dar su domicilio á cualquier punto de 
los dominios españoles , sin que hasta 
haberlo ejecutado pueda concedérsele 
la gracia.— 5. a — Que lodo buque es- 
tranjero, una vez matriculado en los 
dominios españoles habrá de pertene- 
cer siempre al pabellón español. 

Art 5.° Los buques españoles no 
podrán carenarse en países cstrangeros 
esceptuando los casos siguientes: 1 .° 
En el de gruesa averia sufrida en la 
mar por temporal ó abordage sin poder 
arribar á puertos de los dominios de 
España, tal que necesite carena. 2.° En 
el de varada á la entrada ó salida de un 
puerto ó fondeadero estrangero , ó en 
sus costas; abordage. ó averia sufrida 
por temporal dentro del mismo. 5.° En 
el ue haber permanecido dentro de un 


puerto ó fondeadero estrangero cuando 
menos un año, por causas que imposi 
bilitaren su salida ó por incidente do 
guerra. 

Art. 0.° Los capitanes de buques 
que se hallen en alguno de los casos 
espresados en el articulo anterior , de- 
berán acreditarlo ante los cónsules de 
la nación , y estos cerciorarse por los 
diarios de vitácora y navegación , de- 
claraciones de las tripulaciones y. pasa- 
deros y reconocimiento facultativo en 
el primer caso; y en los demás por el 
mismo reconocimiento y por los infor- 
mes de las autoridades marítimas de 
puertos, y por su propia. Convicción, 
sin causar por este motivo gasto algu- 
no á los capitanes. 

Art. 7.° Acreditado ante los cón- 
sules ó agentes consulares lo espresado 
en el articulo precedente, librarán estos 
un testimonio fehaciente de ello á los 
capitanes de los buques, espresando en 
él la carena, ó composición (pie se les 
baya dado y su coste, remitiendo los 
mismos cónsules una copia de este tes- 
timonio al gefe de la matrícula á que 
pertenezca el buque , (|uc dispondrá se 
anote literal en su asiento. 

Art. S.° Queda permitida, por aho- 
ra, libre de todo derecho de entrada, la 
introducion de las máquinas necesarias 
para los buques de vapor, los que de- 
berán construirse en España. 

Art. 9.° El gobierno propondrá á 
las Córtes, lo que conceptúen mejor pa- 
ra que tenga cumplido efecto el art. 9.° 
lit. 9.° de la ordenanza de matriculas 
de mar de 1S02, á fin de fomentar la 
construcción naval española. 

•Ea junta de autoridades de la isla de 
Cuba , suspendieron aun por frívolos 
protestos la ejecución de la ley anterior 
de 12 de octubre de J857, y consulta- 
ron sobre su ejecución , pero por real 
drden de 22 de mayo de 1842 se man- 
dó al comandante general de marina 
de aquel apostadero que tanto en la is- 
la de Cuba, como. en la de Puerto-Rico 
se llevase á puro y debido efecto la men- 
cionada ley, sin mas modificación que 
la contenida en la órden (pie se comu- 
nicó á su anterior en 12 de setiembre 
próximo pasado. 
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V. Harina mercante. 

NAVIERO: El dueño de una embar- 
cación dedicada a trasportes marítimos, 
capaz de navegar en alto mar ; y parti- 
cularmente el (pie corre con su esne- 
dicion. 

a N ! o puede ser naviero el que no ten- 
ga la capacidad legal que exige el ejer- 
cicio del comercio. » C. de. C. art. (Jio. 

* Todos los navieros se han de ins- 
cribir necesurianenté en la matrícula 
de comercio de su provincia, y sin este 
requisito no se habilitarán sus nav.es 
para la navegación. # id. art. Gil. 

« Al naviero pertenece, privativamen- 
te hacer todos los conl ratos respecti- 
vos á la nave, su administración , fie- 
tamento y viages, y el capitán ó maes- 
tre de la nave deben arreglarse á las 
instrucciones y órdenes que reciban 
del mismo, quedando responsables de 
cuanto haganen contravención de ellas d 
id. art. 018. 

« También corresponde al naviero 
hacer el nombramiento y ajuste del ca- 
pitán; ñero si tuviere coparticcs en la 
propiedad de la nave , deberá hacerse' 
dicho nombramiento por la mayoría de 
todos los participes. # id. art. 619. 

« Pueden los navieros desempeñar 
por si mismos los oficios de capitán ó 
maestre de sus naves, sin que lo estor- 
be la repugnancia de ningún copropie- 
tario, á menos que no sea matriculado, 
cuya cualidad le dará la preferencia. En 
caso de concurrir a solicitarlo dos co- 
propietarios quesean ambos matricula- 
dos, se preferirá al que tenga mas in- 
terés en el buque; y si ambos tuviesen 
igual porción en él , se sorteará el que 
baya de serlo, o id. art. 620. 

« El naviero es responsable de las 
deudas y obligaciones que contrae eí 
capitán de su nave para repararla, ha- 
bilitarla y aprovisionarla ; y no puede 
eludir esta responsabilidad alegando 
que el capitán se cscedió de sus facul- 
tades ú obró contra sus órdenes é ins- 
trucciones, siempre que el acreedor jus- 
tifique que la cantidad que reclama se 
invirtió en beneficio de la nave.» id. 
art. 621. 

« También recae' sobre el naviero la 
responsabilidad de las indemnizaciones 
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en favor de tercero á que haya dado lu- 
B.JI la conduela dql capitón cu la custo- 
dia de los créelos que cargo en la nave- 

Sitan * | Sa ' l VarS “ dC tU ' 1 ! ' :,l -' ic " l)0 

■mandono de la nave con todas sus 

vfinÍT ,C,as \ • ,osnclcs que haya de- 
veo ad° en el viagc,. id. arL Ki-l 

. " -\o es responsable el naviero .1,. 
ningún contrato que haga el caiiihii 
SO provecho particular aunque « sir- 
vo de la nave para si, cumplimos 
Ni de las obligaciones que haya con- 
uulo fuera de los limites de sus atri- 
uucioncs sin una autorización espe- 

*¡5 1 IaS ( ! l,c no . s fi hayan formaliza- 
da con las solemnidades prescritas ñor 
as . * e y cs > como condiciones esenciales 
para su validación.» id. art. 625 
«Tampoco tiene responsabilidad el 
naviero en los escesos que durante la 
navegación cometan el capital] v tripu- 
lación; y solo habrá lugar por razón de 
ellos a proceder contra las personas y 
bienes de los que resulten culpados. » 
id. art. 62 4. 1 

* E¡ naviero indemnizará al capitán 
de todos los suplementos (pie haya he- 
cho en utilidad de la nave con fondos 
propios ó agenos , siempre que baya 
obrado con arregló á sus instrucciones 
o en uso de las facultades que legítima- 
mente le competen.» id. art. 625. 

«Antes de hacerse el buque á la ve- 
la puede el naviero despedir á su .arbi- 
trio al capitán é individuos de la tri- 
pulación , cuyo ajuste no tenga tiempo 
ó viagc determinado , pagándoles los 
sueldos que tengan devengados, según 
sus contratas, y sin otra indemnización 
como esta no se funde én un pacto es- 
preso y determinado.») id. art. 626. 

« Despidiéndose al capitán ú otro 
individuo de la tripulación durante el 
viagc, se les abonará su salario hasta 
que regresen al puerto donde se hizo el 
ajuste, a menos que no hubiesen come- 
tido delito que diera justa causa para 
despedirlos, ú los inhabilitara para des- 
empeñar su servicio. » id. art. 627. 

«Cuando los ajustes del capitán é in- 
dividuas de la tripulación con el navie- 
ro tengan tiempo ó viage determinado, 
no podrán aquellos ser despedidos has- 
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tü el cumplimiento de sus c'oii! rafas, 
sino por causa «le Insubordinación en 
materia grave,. hurto, embriaguez habi- 
tual, ó perjuicio causado al buque ó su 
cargamento por dolo ó negligencia ma- 
nifiesta ó probada.» id. art. 628. 

« Siendo copropietario del buque el 
capitán de la nave, no puede ser des- 
pedido sin que el naviero le reintegre 
el valor de su porción social , que en 
defecto de convenio de las partes so 
estimará por peritos nombrados por 
ellas mismas, ó de oficio , si no lo ve- 
rificaren » id. art. (529. 

• Si el capitán copropietario hubiere 
obtenido el mando de la nave por pacto 
especial del acta de sociedad , no se le 
podrá privar de su cargo sin causa 
grave. » id. art i 630. 

* El naviero no podrá contratar ni 
admitir mas carga que la que corres- 
ponda á la cavidad que esté detallada á 
su nave en la matrícula; y si lo hiciere, 
será responsable de los perjuicios que 
se sigan á los cargadores. * id. ar- 
ticulo 631. 

« Si un naviero contratare mas car- 
ga de lo que debe llevar su nave, aten- 
dida su cavidad , indemnizará á los 
cargadores, á quienes deje de cumplir 
sus contratos, todos los perjuicios que 
por su falta de cumplimiento les hayan 
sobrevenido. » id. art. 632. 

«Todo contrato entreoí naviero y el 
capitán caduca, en caso de venderse la 
nave , reservándose á este su derecho 
por la indemnización que le correspon- 
da, según los pactos hechos con el na- 
viero. 

La nave vendida queda obligada á la 
seguridad del pago de esta indemni- 
zación, si después de haberse dirigido 
la repetición contra el vendedor, re- 
sultare este insolvente.», id. aríicu- 
lo 635. 

El Naviero que se reserve ejercer 
la capitanía de su nave, y no tenga 
patente de capitán con arreglo á las 
ordenanzas marítimas , se limitará á la 
administración económica , valiéndose 
para la navegación de un capitán con 
los requisitos de ordenanza. CMe C. 
art. 636. Puede elegir a propuesta del 
capitán la tripulación de la nave, pero 


no le puede obligar á que admita ni mío 
no sea de su satisfacción, id. art. G39 
| Elegirá el piloto, contramaestre , n 0 fú 
cial de su agrado á propuesta y satis- 
facción del capitán, id. art. G88. Es 
responsable á los hombres de mar se- 
gún los casos al pago de sus soldadas 
á pesar de que el viaje se revoque, id. 
arts. 701 al 711. 

V. Capitán —Nave. 

NEGOCIANTE: Se llama al comer- 
ciante por mayor que hace el comercio 
en almacenes , y vende sus géneros 
por piezas, por cajones, por gruesas, 
por arrobas , etc sin tener tiénda 
abierta.— El que se dedica á operaciones 
de giro y banca , y entra cu grandes 
operaciones de compra y venta a la 
gruesa, de géneros de comercio. V. Co- 
merciante. 

NEGREROS : Los buques que por 
las costas de Africa se dedican al co- 
mercio de negros. 

Hasta dias muy recientes, todas las 
colonias Europeas de América y Asia, 
han destinado los negros, esclavos dé 
sus señores, al cultivo de los campos; 
y aun en nuestras posesiones de Ultra- 
mar se conserva la esclavitud , siendo 
un problema muy controvertido, si 
será posible abolir la servidumbre sin 
arruinar la agricultura de aquellas her- 
mosas posesiones. Pero Francia é In- 
glaterra hace años que estableciendo 
el derecho de visita, persiguen cruda- 
mente á los negreros ft buques desti- 
nados á este comerció ; y si bien la ne- 
gociación subsiste , si aun hay buques 
negreros dedicados csclusivaménle á 
este comercio , y venden los negros en 
nuestras antillas y otros continentes, 
es lo cierto que es un contrabando 
perseguido por la marina de las gran- 
des potencias , y especialmente por los 
cruceros ingleses establecidos al efec- 
to, y que España siguiendo el ejemplo 
de las otras naciones lo lia prohibido 
también , estableciendo sobre la mate- 
ria la ley de 2 de marzo de J8Í5 que 
es del tenor siguiente : 

Titulo 1 .°—De las penas en que in- 
curren los gue se emplean ó toman 
parle en el ilícito comercio de es- 
clavos. 
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Art. 1.* Los capitanes , sobrecar- 
gos , pilotos y contramaestres de los 
buques apresados con negros bozales 
á bordo , procedentes del continente 
de Africa, por los cruceros autorizados 
para ejercer el derecho de registro, 
serán condenados á la pena de seis 
años de presidio cuando no hubiesen 
hecho resistencia ; a la de ocho si la 
hubiesen hecho sin resultar muerte ó 
herida grave ; y si la ocasionaren , se 
les impondrá la pena que para esta 
clase de delitos esté determinada por 
las leyes. 

Art. 2.° Los marineros y demás 
cquipnges del barco apresado con ne- 
gros bozales á bordo , procedentes del 
continente de Africa , sufrirán la pena 
de cuatro años de presidio sino hubiesen 
hecho resistencia ; y la de seis años si 
la hubiesen hecho, ademas de las penas 
á que deben quedar sujetos por las 
muertes ó heridas que se hubiesen oca- 
siouado. 

Art. 5.° Los capitanes, pilotos, so- 
brecargos y contramaestres de un bu- 
que destinado al tráfico de negros, pe- 
ro á cuyo bordo no se bailen estos, 
sufrirán las penas siguientes: 

Si el buque fuere apresado en las 
costas del continente de Africa ancla- 
do o á menos de tres millas de distan- 
cia de ellas, ocupándose en la compra 
de esclavos , se impondrá la pena de 
seis años de presidio ; la de cuatro si 
el buque lucre apresado en alta mar, 
haciendo rumbo para aquel destino , y 
la de dos si fuere el buque detenido en 
el puerto de su partida. 

Art. 4.° A los marineros y demás 
individuos de la tripulación del buque 
se les impondrá la mitad de las penas 
señaladas en el articulo precedente, 
según los casos respectivos. 

Art. 5.° Los propietarios de los 
buques , los armadores , los dueños del 
cargamento y aquellos por cuya cuenta 
se hiciere la espedieion , serán conde- 
nados á tantos años de destierro, á mas 
de cincuenta leguas de su domicilio, 
como se imponga de presidio al capi- 
lan del buque. 

Se les exijirá ademas una mulla que 
no deberá bajar de mil pesos tuertes 


y podrá llegar hasta diez mil, según la 
gravedad y las circunstancias del de- 
lito. 

En caso de insolvencia se aumentará 
la pena de destierro á razón de un año 
por cada mil pesos fuertes. 

Solo se eximirá de toda responsabi- 
lidad si probaren no haber tenido par- 
le á sabiendas en el uso que c\ capitán 
y la tripulación hayan hecho del buque 
para este ilícito comerció. 

Art. 6.° Ademas de las penas de- 
terminadas en el articulo anterior su- 
frirán los reos la pena de comiso del 
buque y de lodos los efectos bailados 
á bordo. El buque será hecho pedazos, 
y se procederá á su venta por trozos 
separados con arreglo á lo dispuesto 
en el tratado de 1835. 

Art. 7.° Los delitos que se come- 
tan cu un buque contra los negros 
bozales del Africa , (pie en él se hallen 
embarcados , se castigarán con las pe- 
nas impuestas por derecho común á ta- 
les delitos. 

Art. 8.° En el caso de reinciden- 
cia , se aumentará desde una tercera 
parte hasta la mitad las penas determi- 
nadas en los artículos anteriores. 

Titulo 2.° — Del modo de proceder 
en los delitos que son objeto de eslu 
ley. 

Art. 9.° Las autoridades superio- 
res , los tribunales , jueces ordinarios 
y fiscales de S. % pueden y deben 
proceder en sus respectivos casos y se- 
gún sus atribuciones contra los que se 
ocupen en este ilicito comercio , ya sea 
de oficio , va por denuncia ó declara- 
ción hecha con los requisitos legales, 
siempre (pie llegue á su noticia (pie se 
está preparando una espedieion marí- 
tima' de esta ciase que ha llegado a 
tierra con cargamento de esclavos pro- 
cedentes del continente de Africa; pe- 
ro en ningún caso ni tiempo podrá pre- 
cederse, 'ni inquietar en su posesión a 
los propietarios de esclavos con protes- 
to efe su procedencia. 

Art. lü. Las autoridades y emplea- 
dos residentes cu un punto en que 
se haya verificado un desembarco de ne- 
gros tozales recien llegados dei conti- 
nente de Africa, si se probare compU- 
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ciclad ó connivencia por suborno ó co- 
hecho, sufrirán la puna que las leyes im- 
ponen .i esta dase de delitos. 

Si del juicio resultare negligencia ú 
omisión, y si la falla se estimase leve, 
serán relevados en sus destinos; si la 
culpa fuere grave sufrirán dichas auto- 
ridades la pena de seis meses á cuatro 
anos de suspensión de empleo. 

Art. 11. Se impondrá la pena de 
dos á cuatro años de suspensión de 
olido al Escribano que autorice alguna 
escritura ú otro documento en contra- 
vención de esta ley ; y si reincidiere, 
la de privación perpetua de ejercer di- 
cho oficio. 

Art. 12. Los tribunales mistos de 
que bahía el tratado de 1835 pasarán, 
el establecido en las Antillas, á los go- 
bernadores, capitanes generales de las 
islas de Cuba y Puerto-Rico, y el csta- 
tablecido cu Sierra Leona , al regente 
de la audiencia de Canarias, todas las 
actuaciones practicadas en el caso de 
baber declarado por buena presa algún 
buque, con las personas aprehendidas 
en él, á fin de que los tribunales com- 
petentes puedan formar la correspon- 
diente causa para la averiguación del 
delito y aplicación de las penas que 
prefija esta ley. 

En la sustanciacion de eslas causas, 
y en la calificación de las pruebas de 
los deliios de que en osla ley se trata, 
se observará lo dispuesto por lasleycs 
del reino para los delitos comunes.. 

Art. 15. Son tribunales competen- 
tes para el conocimiento y decisión de 
estas causas: 

En la Península, los jueces de I .• ins- 
tancia, con apelación á las audiencias 
tumluriules. 

En las islas Ganarlas , el juzgado 
de 1.* instancia de la ciudad de las Pal- 
mas , con apelación á la audiencia ter- 
ritorial. 

^ en las islas de Cuba y Puerlo- 
Rico, sus audiencias territoriales en 1.» 
y 2.* instancia. 


Queda derogado todo fuero en las 
causas que se siguieren sobre estos de- 
litos. 

Art. i 4. Para el puntual cumpli- 
miento y ejecución de la presente ley se 


lija el termino de un mes después de 
su promulgación en la Península é is- 
las adyacentes; el de tres meses en las 
provincias de America , y el de seis en 
Africa. 

NOTIFICACION: El acto porque un 
escribano hac’c saber, á la parle alguna 
providencia del juzgado. 

«Las notificaciones se liarán leyén- 
dose íntegramente la providencia a la 
persona á quien se baga , y dándole en 
el acto copia literal de ella, aun cuan- 
do nu la pida, y en la diligencia se hará 
espresion de haberse cumplido lo uno y 
lo otro.» L. de, Enj, art. fio. 

«Todas las diligencias de notificación 
y citación se firmarán por la persona á 
quien se hayan hecho ; y no sabiendo 
hacerlo, por un testigo presencial á su 
ruego. » id. art. OI. 

«Cuando las notificaciones se hagan 
por cédula , á causa de no haber po- 
dido ser habida la persona á quien se 
dirijan, se esnresará en la diligencia 
el nombre, calidad y habitación de la 
persona á quien se entregue la cédula, 
y esta firmará su recibo, ó un testigo 
presencial por ella, si no supiere hacer- 
lo. «i id. mi. 02. 

« Omitiéndose en las notificaciones 
las formalidades prevenidas en los tres 
artículos precedentes, se tendrán poí- 
no hechas, y se declararán nulos los 
procedimientos ulteriores que no se hu- 
bieran podido practicar sin haberse he- 
cho las notificaciones legítimamente, á 
menos que la persona notificada por 
algún escrito posterior á la notificación, 
ó cu diligencia judicial practicada por 
ella, ó á su instancia se hubiere mani- 
festado sabedora de la providencia , en 
cuyo caso se tendrá por subsistente la 
not'fii camón. » id. mi. G3. 

«El escribano que notificare una pro- 
videncia ilegalmente, incurrirá en la 
mulla de quinientos reales vellón, y 
será ademas responsable de los perjui- 
cios qpe se sigan á las partes , si se 
declara por nula.» id. mi. Gí. 

«El día de la notificación no se cuen- 
ta en término alguno legal ; pero sí el 
del vencimiento. » id. mi. G8. 

NULIDAD (recurso de): En los tri- 
bunales de comercio como cii los ordi- 
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- i "o*" h-i-uimi csiraur- 
«iiiKirio <teuuDjjjU.cn los casos preve- 
nidos por las leyes. 

■ lionc lugar el recurso de nulidad 
roulra las semencias dadas ron vio- 
larion do la forma y solemnidad uno 
prescriben lasleycs, den virtud de un 
procedimiento en que se haya Incurri- 
do en algún defecto de los que por es- 
presa disposición de fecho anularen 
las actuaciones. » ,le ¡ r„j ll0 _ 
«fui las causas de comercio no pro- 
cederá el recurso de nulidad sino cun- 
tí a las sentencias deflnitivas de los trl- 
minales que hayan conocido en prime- 
ra instancia , interponiéndose ante as- 
ios conjuntamente conoide apelación 
dentro del término preajado pur la lev 
paráoste,. id. arl. i20. y 

«Conocerá del recurso de nulidad el 
misino tribunal que conozca del de ape- 
lación, siguiéndose la scgumla instan- 
cia a un liempo sobre auihos remedios » 
ni. art. tai. 


«Si el procedimiento estuviere arre- 
glado a derecho , y la nulidad consis- 
tíale en las furnias de la sentencia , el 
tribunal declarando esta por nula pro- 
veerá también sobre el fondo de la cues- 
lion del pleito.» id. arl. 122. 

«Cuando la nulidad provenga de vi- 
cio en el procedimiento , se declarará 
por nulo todo lo obrado desde la ac- 
tuación que dé motivo :i ella , y se de- 
volverán los autos al tribunal Inferior, 
liara cpic volviendo á sentenciar el pro- 
ceso desde aquella misma actuación en 
adelante , pronuncie sentencia con ar- 
reglo á derecho. 

En osle caso será ¡nescusableinente 
condenado en costas el juez, id consul- 
tor , el escribano ú otro oficial de la 
administración de justicia que sea res- 
ponsable del defecto que causare la nuli- 
dad del procedimiento. » id. arl. .123. 

«Si el recurso de nulidad se interpu- 
siere de sentencia de los tribunales de 
comercio que cause ejecutoria confor- 
me al articulo 1212 del Código , se re- 
mitirán los autos al tribunal superior, 
citadas y emplazadas las partes del 
mismo modo que para el recurso de ape- 
lación. 

El recurrente espondri las causas de 
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término M T sl ,‘ pi!l ' ior • concluido el 
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saartóáfe 

ti. e " cia al lriblmal inferior.» 

«1,11 interposición del recurso de mi- 
IhJ.kI sobre providencia que cause eje- 
la Vención de 
¡i., V 1 LU >°. lin stí reservará copia ccr- 
tibcada en el tribunal inferior. , id. 

OULMlACtONES DE COMERCIO: « Los 
“"tintos ordinarios del comercio os- 
an sujetos á todas las reglas genera- 
es que prescribe el derecho común so- 
bre la capacidad de los contrayentes y 
demas requisitos que deben intervenir 
en la formación de los contratos en 
general , asi como sobre las escepdo- 
nes que impiden su ejecución , y l as 
causas que los rescinden é invalidan 
bajo la modificación y restricciones que 
establecen las leyes especiales del co- 
mercio.» C. de C. art. 23i. 


(«Los comerciantes pueden contratar 
y obligarse: 

1. ° Por escritura pública. 

2. ° Con intervención de corredor, 
eslendiéndose póliza escrita del contra- 
to , ó refiriéndose á la fé y asientos de 
aquel oficial publico. 

3. ° Por contrata privada , escrita 
y firmada por los contratantes, o algún 
testigo á su ruego y en su nombre. 

i.° Por correspondencia epistolar. 

De cualquiera de estos modos que los 
comerciantes contraten quedan obliga- 
dos ,«y se les podrá compeler enjuicio 
al cumplimiento de las obligaciones que 
contrajeron.» id. arl. 233. 

«Se esceptúan de la disposición pre- 
cedente aquellos contratos sobre que se 
establecen determinadamente en este 
Código formas y solemnidades parti- 
culares , las cuales se observarán pun- 
tualmente, so pena de deelavarsc la nu- 
lidad del contrato en caso de oposición 
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de cualquiera de las parles , y de ser 
ineficaces é inadmisibles en juicio para 
intentar acción alguna.» id. url. 236. 

* También pueden los comerciantes 
contratar de palabra , y serán válidos 
sus contratos aunque ño se hayan re- 
dactado por escrito , siempre que el in- 
terés del contrato no escoda de mil rea- 
les vn. , y* aun en este caso no tendrá 
este fuerza ejecutiva en juicio , basta 
que por confesión dejos obligados , ó 
en otra forma legal , se pruebe la exis 
tencia del contrato , y los términos en 
que este se hizo. 

En las ferias y mercados se cslende- 
rá dicha cantidad á la de tres mil rea- 
les.# id. art. 257. 

«Los contratos por mayor cantidad 
que las que van designadas en el ar- 
ticulo precedente , se reducirán nece- 
sariamente d escritura pública ó priva- 
da , sin lo cual no tendrán fuerza obli- 
gatoria civil. » id. arl. 258. 

« Las escrituras ó pólizas de los con- 
tratos celebrados en territorio español, 
se estcnüerán en el idioma vulgar del 
reino, y en otra forma no se les dará 
curso enjuicio.» id. art. 239.. 

« Tampoco será eficaz ningún docu- 
mento de contrato de comercio en que 
haya blanco alguno , raspadura ó en- 
mienda que no estén salvadas por los 
contratantes bajo su firma. mV. articu- 
lo 240. 

«Tratando las parles de viva voz un 
negocio , se entenderá perfecto el con- 
trato que de él resulte, y quedarán su- 
jetas á su cumplimiento desde que con- 
vinieren en términos espresos y claros 
sobre la cosa que fuere objeto del con- 
trato, y las prestaciones que respecti- 
vamente deba hacer cada contratante, 
determinando todas las circunstancias 
que deberán guardarse en el modo de 
cumplirlas.» id. art. 241. 

« Cuando medie corredor en la nego- 
ciación, se tendrá por concluido y per- 
recto el contrato luego que las partes 
contratantes hayan aceptado positiva- 
mente v sin reserva alguna las propues- 
tas del corredor hasta cuyo caso ten- 
dí án la libertad de retractar y dejar 
ineficaces las instrucciones dadas á cs- 


* En las negociaciones que se traten 

por correspondencia se considerarán 
concluidos los contratos , y surtirán 
efecto obligatorio, desde que el que re- 
cibió la propuesta espida la carta de 
contestación aceptándola pura y simple- 
mente, sin condición y reserva, y hasta 
este punto está en libertad el propo- 
nente de retractar su propuesta, á me- 
nos que al hacerla no se hubiese com- 
prometido á esperar contestación, y á 
no disponer del objeto del contrato, 
sino después de desechada su proposi- 
ción, ó hasta que hubiere trascurrido 
un término determinado. 

Las aceptaciones condicionales no 
son obligatorias hasta que el primer 
proponiente dé aviso de haberse con- 
formado con la condición.» id. articu- 
lo 243. 

x Para qye el contrato de comercio 
produzca acción , es indispensable que 
verse sobre un objeto efectivo , real y 
determinado del comercio. » id. articu- 
lo 244. 

« Cuando en el contrato mercantil se 
haya fijado pena de indemnización con- 
tra el que no lo cumpliere, puede la par- 
te perjudicada exigir, ó bien el cumpli- 
miento del contrato por los medios de 
derecho, ó bien la pena prescrita ; pero 
usando de una de estas dos acciones, 
queda estihguida la otra. » id. articu- 
lo 2 í3. 

. « Las convenciones ilícitas no pro- 
ducen obligación ni acción, aunque re- 
caigan sobre operaciones mercantiles.» 
id. arl. 246. 

® Los contratos de comercio se han 
de ejecutar y cumplir de buena fé, se- 
gún ios términos en que fueron hechos 
y redactados, sin tergiversar con in- 
terpretaciones arbitrarias el sentido 
propio y genuino de las palabras dichas 
ó escritas, ni restringir los efectos que 
naturalmente se deriven del modo en 
que los contratantes hubieren csplicado 
su voluntad, v contrajeren sus obliga- 
ciones.» id. art. 247. 

n Estando bien manifiesta por los 
mismos términos del contratoó por sus 
antecedentes y consiguientes la inten- 
ción de los contratantes, se procederá 
a su ejecución con arreglo á ella , sin 
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« Cuando haya nerp'ód'wi ;i„ , 

pretar las cláusulas tlcl contrato y tos 
contratantes no resuelvan de connm 
acuerdo la duda ocurrida , so tcnü á 
por bases de su interpretación • ‘ 

V , , s , jusillas adveradas v con- 

sentidas del mismo contrato que puedan 
esplicar las dudosas. 1 pUwlan 

r- a Los hechos de las partes sube; 
puentes ni contrato que e, “,n éh 
nonron toque se disputa B rclj - 
, EI llí ?° comun y práctica obser- 
natiírale" a " C " tC en lus ° sos dc ¡ S“iH 

duda q " e ° raSÍ<ma hl 

• Omitiéndose cu la redacción de un 
•«aíralo clausulas de absoluto necesi- 
dad para llevar á efecto lo contratado 
se presume que las partes quisieron su- 
jetarse a lo que en casos de igual esne- 

mn| S .M PI TÍ'!' a,,C c " el |,untu ,loil(lt! el 
continto debía recibir su ejecución v 

en este sentido se procederá, si los in- 
teresados no se acomodaren á esuiiear 
su voluntad de común acuerdo. » id 
art. 230. 

• Si hubiere divergencia entre tos 
ejemplares de una misma contrata une 
presenten las partes para apoyar sus 
respectivas prclenciones, v el contrato 
se hubiere hecho con intervención de 
corredor, se esplicará la diida , ó so ro- 
so vera la contfadiciun por lo que re- 
salle de los asientos hechos en tos li- 
bros del corredor, siempre que estos se 
encuentren arreglados á derecho,, id 
art. 231. 

« En caso de rigurosa duda, que no 
pueda resolverse por los medios indi- 
cados cu el articulo 2f!J, se decidirá 
esta en favor del deudor. . id. griten- 
lo 232. 

« Toda estipulación hecha en mone- 
da. peso ó medida que no sea corriente 
en el ¡mis donde deba ejecutarse , se 
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Peso 0 medida que iaFv&h 
los «míralos de igual naturaleza., f'irf! 

camente de leguas u hnrív 

que^haua r ■? cn ' K0 ' m “P& 
art 233 referencia el contrato. . ¡,t. 

«'IVÍ los L ’d m pulos de (lias. 
V doto l $£> ' ,* entenderán el din de 
•- iitc j cuatro horas, los meses semm 
están designados e„ Á calendario 
gorinno- y el Jño de t S m° S £ 
senla y cinco dias. , id. arl. 23C 
Cüñtíabiavz , d'gacioties inercantUes 
tm .n d n "!"° "j° • que consis- 
Ju cn numero determinado dc dias 
im se cítenla en caso alguno el Seta 
MN C| contrato . si no mediare pacto 
spjeso para hacerlo ; pero si el de la 
espiración del término. » id. art. 257 
«Ninguna reclamación judicial 'sobré 
l.i ejecución de obligaciones á término 
c s ai ! n, jsible basta el día después del 
vencimiento. » id. art. 238 . 

»No se reconocerán términos dc gra- 
( ja , cortesía , ó que bajo cualquiera 
otra denominación difieran el cumpli- 
miento de las obligaciones mercantiles, 
sino el que las partes hubieren prefi- 
jado en el contrato , ó se apoye cn una 
disposición terminante de derecho.» 
id. arl. 239. 

* Las obligaciones que no tienen 
termino prefijado por las partes , son 
exigí bles á los diez dias después de 
contraídas , si solo producen acción 
ordinaria , y al dia inmediato si llevan 
aparejada ejecución. # id. art. 260. 

" Los efectos de la morosidad en el 
cumplimiento de las obligaciones, mer- 
cantiles no comienza sino desde que el 
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acreedor interpelare judicialmente al 
deudor, ó le intimare la protesta de 
daños y perjuicios hecha contra él ante 
un juez , escribano ti otro olirial pú- 
blico autorizado para recibirla. * id. 
orí. 201. 

t(Las obligaciones mercantiles se 
prueban: 

1. ° Por escritura publica. * 

2. " Por certificación ó notas firma- 
das de los corredores que intervinieren 
en ellas. 

5. °. Por contratos privados. 

•i.° : Por las facturas y minutas de 
la negociación, aceptadas por la parte 
contra quien se producen. 
ü.° Por la correspondencia. 

6. ° Por los libros de comercio que 
estén arreglados ;1 derecho. 

7. ° Por la prueba testimonial. 

Las presunciones son también admi- 
sibles , calificándose según las reglas 
del derecho común el grado de prueba 
que le corresponda. » id. arl. 262. 

« Las obligaciones mercantiles se 
cstinguen por los modos prescritos en 
el derecho común sobre los contratos 
en general, salvas las disposiciones 
especiales , que para casos determina- 
dos se dan en este Código. >• id. ar- 
ticula 265. 

OBLIGACIONES COMUNES Á todos 
ios comf.uciantks : « Todos los que 
profesan el comercio contraen por el 
mismo hecho la obligación de someter- 
se á los actos establecidos por la ley, 
como garantías contra el abusoque pue- 
da hacerse del crédito en las relaciones 
mercantiles. 

Estos actos consisten : 

1 , ° En la inscripción en un registro 
solemne de los documentos, cuyo te- 
nor y autenticidad deben haberse no- 
torios. 

2. ° Eu un orden uniforme y rigu- 
roso de la cuenta y razón. 

3 *° En la conservación de la cor- 
lespondencia que tenga relación con 
e giro del comerciante. » C. de C. ar- 
ticulo 21 . 

: Kn c * caso de fuga 
notoria de un comerciante, la jurisdic- 
ioii de comercio debe ocupar sus bie- 
nes con arreglo al arl. 1027 del C. 


de C; y en los arts. 101.7 al 1017 S e 
previenen los casos en que el juez conti- 
sario lia de hacer la ocupación del ha- 
ber del quebrado , ci modo v los re- 
quisitos con que selva de proceder á 
la ocupación , ya siendo comerciante 
particular , ó va sociedad de comercio 
OFICIAL DE NAVE: Ademas deí 
capitán que es el gefe de la nave , tiene 
también según su mayor ó menor por- 
te, oficiales de diferente graduación, 
subordinados siempre al capitán , pero 
á quienes el Código dé’ Comercio con- 
cede derechos importantes que indica- 
remos ligeramente por el orden suce- 
sivo de los artículos á cuyo tenor lite- 
ral nos remitimos. 

El oficial de nave tiene intervención 
en la visita del buque arl. G18, en la 
falla de víveres, arl. 675, en el aban- 
dono de la nave, arl. GGI; en la carga 
que se ponga sobre cubierta art. GG5; 
en la variación de rumbo art. G7S; se 
le habrá de. consultar sobre averias 
arl. 938; y sobre echazón al mar ar- 
tículo O l\. Concurrirá á las juntas so- 
bre arribadas arl. 9G9; como para la 
salida de los puertos art. 981; formará 
acuerdo para lo que lia de procurar 
salvarse del naufragio arl. 987, y para 
arribar á puerto que no sea de escala, 
art. 988. 

El oficial de nave deberá tener las 
circunstancias prevenidas en las orde- 
nanzas de mar, art. G87, y será nom- 
brado por el naviero con intervención 
del capitán, art. G88. 

OPERACIONES DE BOLSA : Las 
negociaciones que se hacen dentro del 
local (le la Bolsa , en la hora , y con los 
requisitos prevenidos en su lev orgá- 
nica. 

Generalmente se entienden solo por 
operaciones de Bolsa las que se lineen 
sobre efectos déla deuda pública, pero 
o son igualmente todas las que se rea- 
lícen sobre efectos declarados cotiza- 
bles. Las operaciones de. Bolsa , ó sus 
formas, han variado tanto cuanto sus 
leyes orgánicas , que lian hecho tener 
una legislación incierta sobre la mate- 
ria, y conveniente es saber la nomen- 
clatura mas general de estas opera- 
ciones. 
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Se llaman operaciones al contado 
cuando desde luego , en el término de 
_ v horas, se lian de entregar los efec- 
tos por el vendedor dando su importe 
al tiempo de recibirlos el comprador; 
a [echa ó voluntad que es cuando el 
comprador no puede ser obligado á lo- 
mar los electos y pagarlos sino al ven- 
cimiento de la fecha convenida, que ha 
variado según las difcrcnles leyes, mas 
que nunca lia escedido de 60 dias; pero 
el comprador puede pedir los efectos cu 
el momento que crea conveniente , y el 
vendedor esta obligado á tenerlos siem- 
pre á su disposición recibiendo al en- 
tregarlos su importe. Operaciones en 
firme que consisten en fijar un (lia, 
dentro de la fecha permitida por la ley, 
en que precisamente se han de entregar 
los efectos . de suerte que ni el com- 
prador puede cxijirlos antes , ni el ven- 
dedor obligar á que se los reciban: ope- 
raciones en prima que consisten en 
comprar á fecha , pero dejando al com- 
prador la elección de recoger los efec- 
tos al vencimiento , ú optar por pa gar 
la prima, si prefiriese no recojerlos. pe- 
ro si la prima fuese doble ó inversa , 
también entonces el vendedor tiene op- 
ción á entregar los efectos, ó pagar la 
prima. 

En los pocos años que lleva de esta- 
blecimiento nuestra Bolsa , se ha varia- 
do repetidas veces su legislación , ya 
permitiendo las operaciones a mas’ ó 
menos plazo , ya prohibiéndolas absolu- 
tamente y dejando solo las operaciones 
al contado. Materia ha querido hacerse 
controvertible, si eran ó no convenien- 
tes al mejor curso de los efectos públi- 
cos las operaciones á fecha , ó si con 
ollas se cobijaba la inmoralidad y la 
estafa , haciéndose algunos árbitros dé 
alzas ó bajas forzadas , que arruinaban 
las familias , y venían en descrédito de 
los valores públicos , pero creemos que 
se ha contundido la responsabilidad 
que debiera asegurarse en las opera- 
ciones, con las operaciones mismas. 
Si por medio del agente que autoriza 
las pólizas , si por garantías especiales 
de los jugadores, y sobro todo, por 
una legislación fuerte y vigorosa , se 
« envinase como debiera la seguridad y 


;.um.muaa en las operaciones , la li- 
hci Lid mas amplia en las jugadas dn- 

non ■ h ‘ ’ p0r - ,ue una bien 

rX.! ’ l’ ro P»i*ionacla ;il erario del 
S " n:i "! enlc O» riqueza pü- 

v un i ,"“ 0 S? "T rSio " fondos, 

abusd' deii el ,! c -°’ i . slador •'<*« evitar el 
Jira ™ d i 1 "’' 8 "' >' m °delur el espi- 
uto tomercutl , pero jamas sofocarle. 

nJS l ^ - Deuda Pática. 

OPERACIONES DE COMERCIO- El 
me dc h ? opciones de co- 
ncilio, corresponde á los tribunales 
Sfs, nunituc no fueren córner? 

nérn . “ S l’f? 0 ' 10 , 8 1™ llS ejecuten. 

ici o solo podran efectuarlas las perso- 
nas i[iie puedan obligarse según dere- 
,:ll ° «ría. 3j3 dd C. ,h £. E Co- 
inerdanlu. 

OHO: V. rima. 

PAGARÉ A la ORDEN-, La obliga- 
ion que suscribe un comerciante, en 
papel bel timbre correspondiente, á la 
orden de una tercera persona , por can- 
tidad lija, y á fecha determinada. Los 
pagares á la orden tienen grande seme- 
janza con las letras de cambio , se en- 
dosan como ellas, y son aplicables á 
unos y otras los mismos principios, 
con la diferencia que los pagarés á la 
orden son para el misino domicilio del 
librador, y las letras para fuera del do- 
micilio, y que el pagaré no necesita 
aceptante. 

«Las libranzas á la órden de comer- 
ciante á comerciante, y los vales ó pa- 
garés también á la Míen que procedan 
de operaciones de comercio, producirán 
las mismas obligaciones y efectos que 
las letras de cambió, menos en cuanto 
á la aceptación, y guardándose la res- 
tricción que previene el articulo 367. » 
C. de C. art. dd8. 

a Las libranzas se entienden siempre 
pagaderas á su presentación , aunque 
no lo espresen, á menos que no tengan 
plazo prefijado, en cuyo caso lo serán 
al vencimiento del que en ellas esté 
marcado.» id. arl. 339. 

34 
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, jr| tenedor «o tiene derecho á exi- 
gir ln aceptación de las libranzas á 
plazo, ni puede ejercer repetición algu- 
na contra el librador y endosantes, has- 
ta que se. protesten por falta de pago. » 
id. orí. 5(50. 

«Los vales ó pagares A la órden son 
pagaderos diez dias después de su le- 
cha, si no tuviesen ¿poca determinada 
para el pago. 

Si la tuviesen , son pagaderos el dia 
de su vencimiento sin término alguno 
de cortesía, gracia ni uso. 

El plazo marcado en ellos corre des- 
de el dia después de su fecha, y se gra- 
dúa su curso como cu las letras de 
cambio. i> id. arj. 351. 

«Las mismas formalidades impues- 
tas al tenedor de la letra de cambio 
para usar de la acción de reembolso 
contra el pagador y endosantes, se en- 
tienden prescritas A los tenedores de 
las libranzas, y vales ó pagarés A la or- 
den.)) Ul. rt»7.’oG2. 

«Las libranzas, y vales ó pagarés á 
la órden deben contener: 

La fecha. 

La cantidad. 

La época de su pago. 

La persona A cuyo órden se ha de 
hacer el pago. 

El lugar donde este ha de hacerse. 

El origen y especie del valor que re- 
presentan. 

Ln firma del librancista en las libran- 
zas. y en los vales la del que contrae 
la obligación a pagarlo. 

Los vales que se hayan de pagar en 
distinto lugar de la residencia del paga- 
dor , indicarán un domicilio para" el 
pago. 

Las libranzas contendrán ademas la 
espresion de ser libranza, y el nombre 
y domicilio de la persona sobre quien 
estén. libradas.» iu. mi. 363. 

«Los endosos de bis libranzas y pa- 
garés deben estenderse con la misma 
espresion que los de las letras de cam- 
bio.» ú/. (irl.'SG i. 

«El tenedor de un vale no puede re- 
husarse á percibir las cantidades que 
le ofrezca el deudor á cuenta al ven- 
cimiento del vale ; y tanto estas como 
las que haya podido percibir antes se 


anotarán á su dorso, y descargarán en 
Otro tanto la obligación solidaria de los 
endosantes, sin que por eso se pueda 
omitir el protesto para usar de su de- 
I reeho contra estos por el residuo.» id. 
art. 5G3. 

| < La acción ejecutiva de los vales y 

libranzas no puede ejercerse sino des- 
pués de haber reconocido judicialmen- 
te su Urina la persona contra quien se 
dirige el procedimiento.» id. art. 5GG. 

«Los tenedores de las libranzas que 
fueren protestadas por falta de pago, 
deben ejercer su repetición contra el 
dador y endosantes en el término de 
dos meses contados desde la fecha del 
protestó, si la libranza fuese pagadera 
en territorio español; y si lo fuese en 
el cslrangero, se contará este plazo 
desde que sin pérdida de correo pudo 
llegar el protesto al domicilio del libra- 
dor ó endosante contra quien se re- 
pite. 

Pasado dicho plazo, cesa toda res- 
ponsabilidad en los endosantes, y tam- 
bién en el librador que pruebe que al 
vencimiento de la libranza tenia hecha 
la provisión de fondos en poder de la 
persona que debía pagarla. » id. ar- 
ticulo 367. 

«La disposición del articulo anterior 
es aplicable á los endosantes de los va- 
les ó pagarés A la órden, cuya respon- 
sabilidad caducará también trascurri- 
dos que Sean dos meses desde la fecha 
del protesto, quedando solo al tenedor 
la acción contra el deudor directo del 
vale. » id. art. 368. 

«Ninguna acción es admisible en jui- 
cio para el pago ó reembolso de las li- 
branzas y pagarés de comercio, después 
de haber pasado cuatro años desde su 
vencimiento.» id. art. 369. 

«Las libranzas ó pagarés que no eslén 
espedidos á la órden no se consideran 
contratos de comercio, sino simples 
promesas de pago sujetas á las leyes 
comunes sobre préstamos. » id. ar- 
ticulo 370. 

«Los pagarés en favor del portador, 
sin espresion de persona determinada, 
no producen obligación civil ni acción 
en juicio.» id. art. 371. 

Eu los pagarés puede estipularse l¡- 
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tías de cambio por fallasen las fúr 
muías ó incapacidad en las pSLmfs 

Dinrés'v miPÍ?-* C|,Ulan simpleniciiti 
piytics, i pueden verse .sobre ia ma-' 
tena los arls. 423. 431 y 458 del C. 

PAGO DE LETRAS: -Las letras de- 
ben pagarse en la moneda efeetiva que 
designen y si estuvieren concebidas^ 
monedas de cambio ideales, se reduci- 

«M,n„", IO ", Cdas cf f clivas «el pais donde 
ae haga el pago, haciendo el cómputo á 

c°ah. m un,bre dü la Pte»- pTíb 

« El que paga una letra antes de lia - 

bci vencido, no queda exonerado de la 
icsponsabilidad de su importe, si re- 
su lare no haber pagado a persona le- 
gitima. . ul. art. 433. 

•Se presume válido el pago hecho al 
portador de la letra vencida , como no 
baya precedido embargo de su valor 
en virtud de decreto de autoridad com- 
petente » ul. arl. 49G. 

■ "El embargo del valor do una le- 
tra solo puede proveerse en los casos 
de perdida ó robo de la letra, ó de ha- 
ber quebrado el tenedor. » id. articu- 
lo 437. 

• Siempre que por persona conocida 
se solicite del pagador de una letra la 
retención de su importe por alguna de 
as causas que se reiteren en el articu- 
lo precedente , debe detener su entrega 
por lo restante del dia de su presenta- 
ción; y si dentro de él no le fuese no- 
tilleado el embargo formal, procederá á 
su pago.» id. arl. 408. 

•El tenedor de la lelra que solicita 
su pago, está obligado , si el pagador 
lo exigiere . á acreditarle la identidad 
de su persona por medio de documen- 
tos ó de sugetos que lo conozcan ó sal- 
gan garantes de esta.» iil. arl. 499. 

"Son válidos los pagos anticipados 
que se llagan de letras no vencidas 
bajo descuento ó sin él, á monos que 
no sobrevenga, quiebra en el giro del 
pagador en los quince dias inmediatos 
al pago hecho por anticipación. 

SI esto sucediere, restituirá el por- 


lador de la letra a la masa couiuii la 
“ , H" e Percibió del quebrado , y 

2 fe! I a lelra pw» que use de 
SU derecho, » id. arl. 300. 

oiiimn ! ,ortador «e una letra no está 
obligado en caso alguno á percibir su 

«el B venclmK. . id 

‘Conviniendo en ello el portador de 
í 1 ’ y 1,0 otra manera, se puede 
satisfacer una parte de su valor, y de- 
jarse la otra en descubierto. Cuando 
asi suceda será protestable la letra por 
la cantidad que baya dejado de pagar- 1 
se, y el portador 1¡¡ retendrá en su po- 
der . anotando en ella la cantidad co- 
llada y dando recibo separado de es- 
la > » ul. arl. 3U2. 

«El que paga una letií aceptada so- 
bre alguno de sus ejemplares , que no 
sea el de su aceptación, queda siempre 
responsable del valor de la letra biela 
, tercero que fuere porlador legitimo 
de la aceptación.» id. art. 303. 

«El aceptante de una lelra á quien se 
C . X| J :| el pago sobre otro ejemplar que el 
de su aceptaccibn, no eslá obligado á 
yeriiicarlo, sin (pie el porlador afiance 
á su satisfacción el valor de la lelra; 
pero si rehusare el pago, no obstante 
(pie se le dé la lianza, tiene lugar el pro- 
testo de aquella por falta de pago. Esta 
fianza queda cancelada de derecho, lue- 
go que baya prescrita la aceptación que 
(lio ocasión á sil otorgamiento, sin ha- 
berse presentado reclamación alguna.» 
id. art 304. 

« Las letras no aceptadas se pueden 
pagar desunes de su vencimiento y no 
antes, sobre las segundas terceras ó 
demás que se hayan espedido en la for- 
ma que prescribe el articulo 456. » id. 
art. SOS. 

«Sobre las copias de las letras que 
espidan los endosantes al tenor de lo 
dispuesto en el articulo 437, no puede 
hacerse válidamente el pago sin que el 
portador acompañe alguno de los ejem- 
plares espedidos por el librador. » id. 
art. 306. 

«El que haya perdido una letra, es- 
tuviese ó no aceptada , de que no ten- 
ga otro ejemplar para solicitar el pago, 
no puede hacer con el pagador otra ges- 
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lion que la de requerirle á que deposi- 
te el importe de la letra en la caja co- 
muM de. depósitos, si la hubiere, o en 
persona convenida por ambos , ó de- 
signada por el tribunal en caso de dis- 
cordia; y si el pagador no consintiere 
en hacer el depósito, se hará constar 
esta resistencia por medio de una pro- 
testación, hecha con las mismas sotem : 
nidades que se liaría el protesto por 
falta de pago, y mediante esta dili- 
gencia conservará el reclamante inte- 
gramente sus derechos contra los que 
sean responsables á las resultas de la 
letra.» id. art. 507. 

«Si la letra perdida estuviese girada 
fuera del reino ó en Ultramar, y el por- 
tador acreditare su propiedad por sus 
libros y la correspondencia de la per- 
sona de quien hubo la letra, ó por cer- 
tificación del corredor que intervino en 
su negociación, tendrá derecho áque se 
le entregue su valor desde luego que 
haga esta prueba, dando lianza idónea, 
cuyos efectos subsistirán hasta que pre- 
sente el ejemplar de la letra, dado por 
el mismo librador, i- id. art. 308. 

«La reclamación del ejemplar que se 
sustituya á la letra perdida, debe ha- 
cerse por el último tenedor á su ce- 
dente, y asi sucesivamente de endosan- 
te en endosante basta el librador. 

Ninguno podra rehusar la prestación 
de su nombre c interposición de sus 
oficios para (pie se espida el nuevo 
ejemplar , satisfaciendo el dueño de la 
letra perdida los gastos que se causen 
hasta obtenerlo.» id. art. 309. 

«Los pagós hechos á cuenta del im- 
porte de una letra por la personan 
cuyo cargo estuviere girada, disminu- 
yen en otro tanto la responsabilidad 
del librador y endosantes.» id. art. 310. 

La letra puede pagarse hasta poner- 
se el sol del día del protesto art. 321, 
y será preferible para el pago el que 
dió lugar al protesto por falta de acep- 
tación art. 330. 

' ■ Intervención en la aceptación y 
payo. « 

PAPEL MONEDA: Los billetes, cé- 
dulas ó vales que se emiten por la auto- 
ridad pública, ó por los bancos de emi- 
sión, v circulan como dinero efectivo. 


Como hemos indicado en el articulo 
moneda, el oro, y sobre lodo la plata, 
la pasta al lili acuñada, no bastaba ya 
á satisfacer las grandes necesidades 
del comercio, y fué preciso adoptar 
signos representativos de esc dinero, 
que fueran menos embarazosos para 
su recuento, trasporte, custodia, etc., 
be aquí la necesidad y el origen del 
papel moneda. Sus inmensas ventajas; 
están al alcance de todos, y fuera impo- 
sible que el comercio tendiera y remon- 
tara su vuelo sin ese poderoso agente. 

Ilav sin embargo una inmensa di- 
ferencia entre el papel moneda ó mo- 
neda papel. Los billetes de un ban- 
co , pagaderos en efectivo en la caja 
á su presentación , son puede decirse 
unos documentos de crédito, que lodos 
aceptan por su comodidad, y por la 
conlianza en que descansan que la su- 
ma que. el billete representa está siem- 
pre en efectivo á su disposición. Pero 
las naciones á veces en grandes cala- 
midades, en crisis mercantiles, conti- 
nuadas guerras, etc., á falta de nume- 
rario , emiten papel forzoso en la cir- 
culación, como hizo Francia con sus 
asignados, Inglaterra con los billetes 
del banco de Lóndres: entonces es mas 
bien moneda papel, y seria cuestión 
controvertible si un sistema de mone- 
da papel bien concebido y ejecutado se- 
ria preferible á la acuñación de las 
pastas. 

El papel moneda pues, es un elemen- 
to indispensable en el alto comercio, 
todas las naciones le han aceptado; es 
empero preciso que descanse en un ro- 
busto crédito, porque de lo contrario 
solo presenta embarazos y conflictos á 
las transaciónes comerciales, y de aquí 
la imprescindible intervención del go- 
bierno en los bancos de emisión, y los 
reglamentos mas estrictos sobre la ma- 
teria. 

Naturalmente el papel moneda es 
preciso que esté recargado de talones, 
sellos secos y contraseñas que dificul- 
ten ó imposibiliten su falsificación , y 
los falsificadores billetes en lodos 
los países son castigados con mayor 
rigor que los monederos falsos, por- 
que la falsificación es mas posible en 
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el papel moneda , mas difícil que se 
descubra el crimen, y de mas profun- 
das y desastrosas consecuencias para 
la sociedad. En Inglaterra al falsifica- 
dor de billetes se le condena á muerte, 
lo mismo en Francia por el código de 
Napoleón , y los billetes de nuestro 
llaneo nacional llevan por lema pena de 
muerte al falsificador. 

V. llanco.— Billete. 

PASIVO: V. Adiro. 

PATENTE : El despacho real con 
que se autoriza á algún sugeto para 
ejecutar lo que no podría sin autoriza- 
ción del gobierno.— También el certi- 
ficado que llevan las naves de un puer- 
to á otro de no existir enfermedad 
contagiosa , ó para acreditar su pror 
ccdencia, y asi según los casos se lla- 
man patentes de corso , de sanidad, 
etc., etc. 

MINISTERIO DE MARINA. 


Exento. Sr.: lie dado cuenta á S. M. 
de un espediente instruido en este mi- 
nisterio con motivo de la Real Orden 
de 3 de junio de 1846 , espedida por 
el de Hacienda , y reiterada por otra 
de 18 de setiembre último, en las cua- 
les se declara que hallándose vigente la 
Real cédula de 12 de mayo de 1824 so- 
bre el uso del papel sellado , deben es- 
tenderse en el de la clase de ilustres las 
Reales patentes ó pasaportes de nave- 
gación para las embarcaciones mercan- 
tes ; y enterada S. M. délos diferentes 
informes que se han pedido acerca del 
particular , conformándose con el dic- 
támen de la sección de Estado , Marina 
y Comercio del Consejo Real , se ha 
servido resolver: 

1 .« Que se lleve á afecto lo dispues- 
to por la citada Real órden de 3 de ju- 
nio de 1846 , de que acompaño á V. E. 
copia ; y que para darle cumplimiento 
con la modificación (pie en ella se esta- 
blece á favor de la navegación de cabo- 
taje , y sin hacer alteración en dichas 
Reales patentes, ni en el modo como 
se verifica su cspcdicion , se exija a 
los capitanes de las embarcaciones que 
hayan de hacer la navegación de altura 
ó de golfo que al entregarse de la Real 


patente presenten para acompañar a la 
misma un pliego de papel del sello de 
ilustres correspondiente al año en qué 
aquel documentó se espida, debidamen- 
te aspado. 

- v con el objeto de aliviar á la 

marina mercante de cuanto sin conoci- 
da utilidad pueda gravarla , se. forme 
un nuevo arancel, 0 se castigue el ac- 
tual , en el que , reduciéndose al míni- 
mum posible lodos los derechos que en 
cualquier concepto se exije por los es- 
cribanos , se les deje lo preciso para 
retribuirles su trabajo ; con lo que las 
escrituras de fianza de las Reales pa- 
tentes quedarán reducidas á lo necesa- 
rio únicamente , descartándolas de fór- 
mulas que solo sirven para hacer su- 
bir los derechos de registro y copia. 

V 3.° Que en atención úlo perjudi- 
cial que es para la marina mercante un 
impuesto que la grava de, una manera 
tan desigual que entorpece su desarro- 
llo é impide su prosperidad , y del que 
están exceptuadas las de otras nacio- 
nes , se presente á las Cortes un pro- 
yecto de ley que la exima del derecho 
de timbre; pues que ademas de ser 
gravoso y perjudicial al comercio , es 
innecesario por llevar las Reales pa- 
tentes el sello secreto de las armas 
de S. M. 

Lo que digo á V. E. de Real órden 
para su inteligencia y efeclos.consi- 
guientes ; en el concepto de que con es- 
la fecha lo traslado al secretario ge- 
neral del Consejo Real para que la sec- 
ción de marina del mismo Consejo for- 
mule el indicado proyecto de ley. Dios 
guarde á V. E. muchos años. Madrid 
7 de marzo de 1848.— Mariano Roca 
de Togorcs.=Sr. subdirector general 
de la annada. 


Real órden que se dtd. 

Ministerio de Hacienda. = Exorno. 
Sr. : Enterada la Reina (Q. D- L.) de 
lo que resulta del espediente instruido 
en exte ministerio acerca de si las pa- 
tentes ó Reales pasapor tes de navega- 
ción para las embarcaciones mercantes 
deben esleoderse cu papel del sello d« 
ilustres , y conformándose b. M. con u> 
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que en visen ilct misino espediente le 
ip eonsultndo su Consejo lien! , se lia 
servido dcelarar, que hiillámlosc , ro- 
mo se llalla , vigente la Itcal cédula de 
12 de mayo de IS2i sobre el uso del 
papel sellado . deben estenderse en el 
de la clase de ilustres las referidas pa- 
tentes , con arreglo á lo dispuesto en 
los artículos 7.° y 25 de la espresada 
Itcal rédala. 

De Real íirden lo comunico á V. E. 
para so conocimirnto y efectos consi- 
guientes , Influyéndole copia del diclá- 
men omitirlo por el Consejo, á Un de 
que V. E. se sirva lomar acuerdo de 
S. M. sobre habilitar con la licencia del 
comandante de Marina del punió res- 
pectivo , para que naveguen por todo 
nuestro litoral ;’t los buques que se em- 
plean en el cabotaje. 

Dios guarde ;i V. E. muchos años. 
Madrid 5 de jimio de J8 K?. = Alejandro 
*|on.=Sr. Ministro de Marina, Comer- 
cio y Gobernación de Ultramar. 

PATRON: Lo mismo que cnpiluii 
de nave, en cuya voz pueden verse sus 
derechos y obligaciones, pero ¡miran 
sin embargo , se aplica solo general- 
nietile al principal , al gefe de buque 
menor empleado en el comercio de ca- 
botaje. 

PENAS: V. mías. 

PERDIDAS: Los perjuicios, el daño 
que resulta «le una negociación. 

En las sociedades comanditarias cor- 
responden solo las pérdidas á los so- 
cios capitalista y no a los Industriales 
a no ser que hubiese parto en contra- 
rio. C. ile C. art. 319, 

1,:ls l'rt'smias conocedo- 
ras de un asunto 6 negocio, con cuyo 
juicio 6 dictamen se ilustran los par- 
ticulares o tribunales para sus rcsulu- 
« iones. Como cu el Código de Comercio 
si da glande estenslon al juicio arbl- 
11,11 . los peritos como sus auxiliares 
ocupan también una parte nmy.prin- 

Se nombran peritos para las dife- 
rencias que pudieran ocurrir entre 
porlrtidor, y consignadlo. C. Se a 

Se nombran igualmente para valuar 


los efectos que en el fondo de couuv. 
"rt y? 1 "' 111 SÜChl1 ' l '°" c "" s«ao. 

Se nombran para la discordia en |. K 
ventas art. 3C2; y tienen estrechas 

obligaciones para los reconocimientos 
l fcr g- e,os cn avcnas por arribadas 

Los peritos al lin prcslan juramento 
de obrar fielmente cu su cargo , arlku- 
I lo 977. 

" El juicio de espertos no puede te- 
ner lugar sino sobre pimíos de hecho 
y cuando lo tengo lia de ser nombrado 
igual numero por cada parte. 

Discordando estos se pondrán do 
acuerdo las partes dentro de segundo 
(lia en el nombramiento del tercero v 
en su defecto lo nombrará el tribunal 
de oficio, i Le y de Enj. un. I io. 

PERMUTA: El contrato por el cual 
se dá una cosa por otra. 

«Las permutas mercantiles se.call- 
lic.in y se rigen por las mismas reglas 
que van prescritas sobre las compras 
y ventas cn cuanto eslas sean aplica- 
bles á las circunstancias especiales de 
este genero de contratos.» C ilc C 
art. 58(i. 

PERSONALIDAD : « Los apodera- 
dos y procuradores acreditarán su per- 
sonalidad desde la primera gestión que 
hagan cn nombre de sus poderdantes 
con la competente escritura de poder 
y en otra turnia no serán tenidos por 
tales, aun cuando protesten hacerlo en 
a,™ del juicio.» Ley de. Enj. 

V. Apoderado. 

PESQUISA DE OFICIO: No se puo- 
, hacer pesquisa de oficio por trlbu- 
”, , m autoridad alguna para inquirir 
M los cpmertaanles llevan ó no sus 
arreglados. C. de C. art. 19. 

‘ , u 1 Cierto derecho que pa- 
gan las embarcaciones en la entrada 
,LÜ.7," nos ('herios y ríos en que se 
necesitan pilotos prácticos que las 
guien a su entrada y salida para li- 
mallas de escollos , baíleos li otros 
riesgos. 

El oficial superior inme- 
diato al capitán de nave, y encarga- 
do directamente del rumbo del buque, 


y demas maniobras de la navegación 

• Ninguno podra ser piloto, coi Un' 
maestre ni oficial de nave mercante 
bajo malquiera denominación que sea’ 
sin haber obtenido la liabilitácion v 
mitonzacion que previenen las orde- 
nanzas de matriculas de mar • y cual 
quiera contrato hecho por un’ naviero 
ó espitan para oficiales de mar con 
persona que carezca de dicha autori- 
zación . será nulo é Ineficaz con res- 
pecto á ambas partes. » C. de C ar- 
ticulo (¡87. 

« Entre las personas que tengan h 
autorización conveniente para ejercer 
los oficios que designa el articulo pre- 
cedente, elegirá el naviero la que sea 
de su agrado , sin que por autoridad 
alguna se le pueda obligar á que la 
elección recaiga en sugeto determinado 
salvo lo que se lia prevenido en el ar- 
ticulo Go9 con respecto á la interven- 
ción que debe leiicr el capitán de la 
nave en estos nombramientos » id 
art. (¡88. 

a Por muerte , ausencia ó enferme- 
dad del capitán recae el mando y "o- 
bierno tle la nave en el piloto , mten- 
trns que el naviero provee de persona 
que le reemplace, y á su consecuencia 
tendrá la misma responsabilidad que 
el espitan en el cumplimiento de las 
obligaciones que á este corresponden. » 
id. art. (189. 

« El piloto debe ir provisto de las 
cartas de hávegacion é instrumentos 
necesarios para el desempeño de su 
encargo, y responde de los accidentes 
á que dé lugar su omisión en esta 
parte. » id: art. G90. 

« Para mudar de rumbo ha de obrar 
el piloto con acuerdo del capitán; y si 
esle se opusiese á que tome el «pie con- 
venga al buen viage de la nave , le cs- 
pondrá las observaciones couvcnieiUes 
en presencia de los demas oficiales de 
mar ; y en caso de insistir el capitán 
en su resolución , estenderá el piloto 
la conveniente protesta en el libro de 
navegación , sin dejar de obedecer al 
capitán , á cuyo perjuicio vendrán las 
resultas de sii inala disposición. ■ id. 
art. r,9l. 

« Los pilotos llevan particularmente 
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iiipiih* h" h' 1 ’ 0 C 1 ¡ |ae anola rán diaria- 
I si » i , ",' lr ’’i üelso1 ' la derrota , la 
aistanua, la longitud y la latitud mi 

q» 5 Sen to U T ; '“^"Chonlros 
.1 1 " l,l 'ie»en de otras naves v inih* 

Vmi'doSe wÍ¡??- 4 ‘ Ucs «ofetr- 
lo GÍ)2. 1 - l ‘ Ne S aci °n. » id. ariícu- 

, n ;'^P°r ««perteia y descuido del ni- 
loto varase o naufragase la mvn 
ponderé de todos los perjuictos ,'uie 
causen á esta y al cargaínmo 1 “ St 
“ , au0 procediese tic haber obra- 
" dul0 ' ^ procesado crlmlnal- 

La responsabilidad particular del ni- 
loto no escluye laque tiene el capitán 
é l lus nusinos casos, scgim elarjicu- 
lo Gífi. * ul. arl. G93. 

El pílalo que cometiese el engaño v 
latsetlad de conducir la nave por luga- 
res peligrosos para que. perezca, v lia- 
ya ocasión de hurtar ó robar algo de 
lo contenido cn ella Incurre en la nena 
tle muerte según la Ley 5. a , m. 21. 
parí. 2. a , y de sus bienes se resarcirán 
los danos y menoscabos á los intere- 
s ados, que serán creidos por su jura- 
mentó en razón de ellos, precedida la 
arbitrarla tasación del juez. V. Cn vi- 
tan de nuce. 

PIRATA: El que roba en el mar 
con buque armado. 

La piratería ha sido y es perseguida 
por la armada de todas las naciones, 
y desde la ocupación de Argel por los 
franceses , apenas se cuenta un pirata 
cn los mares. Sin embargo nuestro Có- 
digo Penal conllené las disposiciones 
siguientes: 

« El delito de piratería cometido 
contra españoles , ó súbditos de otra 
nación que no se halle en guerra con 
España , será castigado con la pena 
de cadena temporal en su grado máxi- 
mo á la dé muerte. » Cód. Penal, ar- 
ticulo IoG. 

«Incurrirán en la pona de cadena 
perpetua á muerte los que cometan el 
delito de que se trata en el articulo an- 
terior : 
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I • siempre (pe hubieren apresado 
alguna embarcación al abordaje ti lia- 
cioiidoia fuego. , , , 

-2." Siempre que el delito fuese 
acompañado de .homicidio ó de alguna 
de las lesiones designadas en los ar- 
tículos 332 y 335. 

3." Siempre que fuera acompañado 
de cualquiera do los alentados contra 
la honestidad, señaladas en el cap. 2.“ 
del tit. 10 do este libro. 

•1.° .Siempre que los pirólas hoyan 
dejado algunas personas sin medios de 
salvarse. 

5.° En lodo caso el capitán o pa- 
trón pirata. » id. aiú. 1^7. 

a Las disposiciones de los dos ar- 
tículos anteriores son aplicables al que 
entregase. á piróla la embarcación á 
cuyo bordo fuese. » id. arl. 138. 

« El que residiendo en los dominios 
españoles traflease con piratas cono- 
cidos, será castigado como su cómpli- 
ce. » id. arl. 159. 

Y. Corsario. 

PLATA: La pasta blanca lina y de 
marca , asi denominada. Y plata eo- 
mcrcialmenlc es la moneda acuñada de 
este metal. El vellón, ó cobre, está 
escliiido generalmente del comercio , y 
las letras de cambio llevan siempre la 
cláusula de ser pagadas en oro ó plata, 
y hay que hacer el pago en la clase de 
moneda que se designe, en la letra, li- 
branza, pagaré, etc. La plata es natu- 
ralmente embarazosa para las grandes 
transacciones comerciales, y muy pre- 
ferible á ella el papel moneda como lie- 
mos dicho en su articulo. 

Hemos ya indicado en otras voces 
que no es nuestro ánimo escribir artí- 
culos de economía política, (pie en otro 
raso, seria este el lugar de ocuparse de 
la cuestión si ha de ser ó no permitida 
en las naciones la eslraceion cíe. la plata 
en pasta. Partidarios en todo de la mas 
Amplia libertad de comercio, aplicaría- 
mos también esta doctrina á la cuestión 
y llamaríamos por otra parte, fucrtcinen- 
la atención del gobierno para que con 
arreglo á estos principios sacase el de- 
bido beneficio de nuestras modernas y 
abundantes minas de plata. Pero el go- 
bierno español lia nucluado en esla úl- 


tima época, en esta Importante cuestión, 
y ha dado órdenes cóntradilorias á ca- 
da paso. 

Por real orden de 10 de junio de 1817 
se prohibió la eslraceion de plata en los 
términos siguientes : 

Guando por real orden de 20 de ju- 
nio del año anterior se autorizó la libre 
esporlacion de la moneda, no pudopre- 
veerse el caso que posteriormente se ha 
verificado de úna crisis monetaria, como 
la que existe en el vecino reino, y se ha 
hecho sentir con mas fuerza en la Pe- 
nínsula, en razón A que siendo allí mas 
cuantiosas las transacciones mercanti- 
les, y no corriendo en España mas 
moneda gruesa (píela acuñada en Fran- 
cia, tiende á salir con una fuerza pro- 
porcionada á las mayores necesidades 
nue tiene que llevar con perjuicio de las 
de nuestro comercio. 

Penetrada de esto S. M., y conside- 
rando ademas los graves inconvenien- 
tes que podrían resultar en el tránsito 
del antiguo al nuevo sistema monetario, 
y deseosa de evitar los efectos de es- 
peculaciones fundadas en el acapara- 
miento de ciertas especies de moneda 
de plata «pie, ó esportadas del reino, ó 
retiradas de la circulación , podrían 
producir conflictos en las operaciones 
mercantiles, se ha servido resolver lo 
siguiente: 

J.° Queda prohibida la eslraceion 
de toda clase de plata, amonedada, la- 
brada ó en pasta, escoplo la proceden- 
te de. las minas de la Península que lle- 
ve el sello de haber satisfecho el a por 
100 por el derecho de beneficio estable- 
cido por la ley de minería. 

2.° Esta disposición durará hasta 
que introducida la nueva moneda se- 
gún el decreto de 31 de mayo, y esta- 
blecido el curso natural de las respec- 
tivas especies, convenga modificarla ó 
revocarla. 

De Real orden lo digo á V. S. para 
su inteligencia y puntual cumplimiento. 
Dios guarde á V. S. muchos años. Ma- 
drid 10 de junio de 18 17. —Salamanca. 
=Sr. intendente de... 

En real orden (/c21 de julio del mis- 
mo año se declaró que la mente de la 
de 19 de jimio anterior no fue prohibir 
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precisamente la phtó ¿uárido trátah 
de espoliarse como mercancía 

I or real urden de 12 de abril de 1818 
se autorizo al banco de san Fernando 

para comprar por cuenta de la hacien- 
da publica toda la plata de las miñas 
de la Península. 

Por real decreto de 30 do junio de 
i 8 18 se prohibió también ñor ahora 
la eslraceion del oro amonedado, permi- 
tiendo solo ñ los viageros dus mil rea- 
Ies para sus gastos precisos. 

En cuanto á los plateros, joyeros 
etc. , no pueden fabricar pieza alguna 
de plata sin que tenga la lev de once 
tuneros baju la pena de falsario , y la 
de [lagar la [data con las setenas en que 
incurre el artitice que contraviniere. Co- 
mo esta materia no es enteramente pro- 
pia de nuestro objeto nos limitaremos 
a citar la legislación sobre el particu- 
lar que consiste en las bucs JO, 2¡ 25 
!f 28 lll JO, lib. O.iVmi. Itecop. Real 
Orden de 17 de octubre de 1823 y de i 7 
de febrero de 1839 declarando vigentes 
las ordenanzas gremiales de los pla- 
teros. 

PLAYA : La ribera del mar, ó el es- 
pacio (pie cubren sus aguas en la mayor 
altura del flujo Las playas son comu- 
nes, ó como decian los romanos res nu- 
llius , que no corresponden á nadie v 
á todos. 

PLAZA: Lo mismo que punto co- 
mercial: se dice la plaza de Madrid, de 
- Cádiz, de Barcelona; y es plaza en ge- 
neral todo pueblo en que hay gifo , y 
transaciones comerciales. 

PLAZO: El término á cuyo venci- 
miento se ha de cumplir ó llevar á efec- 
to un contrato- mercantil. Nada mas 
común (pie las compras y ventas sean á 
plazo, que varia tanto, cuantas puede 
ser las convenciones de los contrayen- 
tes. En las operaciones de Bolsa , nos 
hemos ocupado de las de plazo, y seme- 
jantes son en todos los contratos co- 
merciales. 

Cuando no se pacte plazo entre com- 
prador ni vendedor , este tiene obliga- 
ción de entregar á aquel lo vendido, á 
•as 2 1 horas siguientes del contrato, 
pero el comprador podrá suspender la 
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do. id arts. 220 y ¿27. ° ar conve,u ' 

Wen dé'ufrmrníao “ a S'| 

términos del préstanio. ¡d. ur!. 301. 

dr-ín" w.- elr3S i ! ui j"<*W“liñeírte po- 
h«m vanarse los plazos sin el ron- 
senuimenio del acreedor. Ul. arRcu- 

1 ODER: El del factor y mancebo no 
efecto sin tomarse razón de 
U en el registro general de comercio 
f respectiva plaza. C. de C ar- 
ticulo 29. V. — \podcrado. 

POLIZA: Esta palabra tiene una por- 
1 oí de acepciones en el comercio Es 
“ documento que estimule el agente 
de cambios ó corredor, y lé entrena 
a las partes para acreditar el contra- 
to.— La escritura ó documento en que 
consta algún contrato marítimo , como 
pohea de seguro, póliza de flctümcnto 
lie préstamo ñ la gruesa.— La guia ó 
instrumento que acredita ser legítimos 
los géneros ó mercancías que se tras- 
portan. etc. 

Sobre los requisitos que havan de 
tener las pólizas de seguros terrestres, 
y efectos que produzcan , pueden verse 
los arla. 119 , ,¡20 , .123, 815 ñ 8¡7 
del C. de C. 

Sobre los requisitos y efectos de las 
pólizas de flctamcnlo. orls. 710 i 713. 

Sobre la del contralo 4 la gruesa. 
y. (iris. 813 á 815. 

POSICIONES : Las preguntas que 
judicialmente dirijo una parte á la otra, 
ya para lijar las cuestiones, ya como 
medios de prueba. 

oLas posiciones que se articulen por 
alguna de las parles para que la con- 
traria declare al tenor de ellas , se ten- 
drán reservadas en la escribanía , bajo 
la responsabilidad del actuario, sin pu- 
blicarse basta que el juez las mande 
unir al proceso después de evacuadas 
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las respuestas por la parteeonfesan- 
u¡.*U»Jte *#• «wí. !»• . 

,No so admitirán en las confesiones 
indicióles respuestas ambiguas ni eva- 
sivas, sino que el confesante contesta- 
rá directa y categóricamente a cada 
pregunta , confesando ó negando con 
las esnlicaci'óncs que le convengan ; y 
en delecto de hacerlo . se le .apercibirá 
en C1 acto 'que se le habrá por conleso 
sobre la posición á que no haya contes- 
tado en debida forma.» id. art. 14 í- 

«El confesante (pie apercibido en jui- 
cio de satisfacer debidamente a una po- 
sición no lo hiciese , será declarado 
confeso sobre ella, si lo exigiese la 
parlo que baya presentado las posicio- 
nes después que estas se hubieren pu- 
blicado. » id. nrl. l io. 

V. Prueliu. 

PORTADOR : Un ente moral en el 
comercio con (pie se denominan lodos 
aquellos documentos comerciales que | 
no están eslendidos á favor de deter- 
minada persona , sino al portador, al 
que los presenta á cobro, aí que los po- 
see, al que los tiene cu la mano, cual- 
quier persona que sea. Son de una 
utilidad ilimitada en el comercio por el 
desembarazo y rapidez que ofrecen en 
las operaciones , y por la reserva de su 
posesión. 

El papel moneda, los efectos públi- 
cos, billetes de diferentes especies, 
lodos son documentos al portador , (pie 
corren de mano en mano como dinero 
efectivo, cuyo dominio se transfiere 
con la entrega material, y si tienen un j 
número que los distingue es únicamcn-- ; 
te para comprobar su legitimidad por , 
el talón , para la contabilidad interior 1 
del Raneo, ó establecimiento á (pie cor- 
responden , jamás para que les sirva 
de traba cu Ja circulación , y denote 
pertenencia. Eos documentos al porta- 
dor es su naturaleza que circulen como 
la moneda, sin que á nadie lesea da- 
do entrometerse en su procedencia; son 
del (pie los posee , como Jo es mj peso 
duro ; y nada mas antilegal , anti-co- 
íncreial y monstruoso , que la conducta 
de algunas oficinas ó tribunales man- 
dando retener documentos al portador, 
y abriendo inquisición sobre su perte- 


nencia , porque es destruir su natura- 
leza , acabar con su crédito , é ignorar 
supinamente basta donde se afectan los 
intereses generales del comercio y del 
país. Los documentos al portador son 
lo mismo qué el metal acuñado , llevan 
en sí mismos su valor , circulan con el 
desembarazo y rapidez que la moneda, 
o de lo contrario son embarazosos a la 
sociedad y al comercio. El gobierno 
con mano fuerte debe evitar esos repe-, 
i tidos escarníalos de las oficinas y tri- 
bunales , reteniendo todos los dias la 
! circulación de documentos al portador 
de la. deuda pública, ó billetes del Ban- 
co , ó alejará de la plaza la confianza 
I y destruirá el comercio. 

’ La emisión de los documentos al por- 
tador está reservada al gobierno, ó á los 
establecimientos que autorice para emi- 
tirlos. Séeun el art. 571 del C. de C. 
los pagarés en favor del portador, sin 
espresion de persona determinada, no 
producen obligación civil, ni acción en 
juicio , y según la ley sobre sociedades 
por acciones de 28 de enero tic 1818 
I art. 15 ninguna compañía podrá emitir 
1 á no hallarse autorizada por la ley, lii- 
| líeles, ' pagarés, abonarés, ni documento 
! alguno al portador, bajo una multa que 
| no podrá csceder de 50,000 rs. Pero 
1 sin embargo, tal es la fuerza del crédi- 
to y de la conlianza en el comercio, que 
á pesar de esas desacertadas prohibicio- 
nes, nada mas común (pie estos docu- 
mentos que se prohíben , cuando los 
autoriza una firma respetable, y corren 
dé ufano en mano los talones al porta- 
dor; úa cuentas corrientes, los abonarés 
de cajeros, y otros documentos de esta 
especie, si bien siempre con el carác- 
ter de privados y de confianza , que el 
tomador sabe graduar mejor que las 
leyos. 

PORTADOR DE LETRA : El último 
tenedor de una letra, y que por lo tan- 
to la presenta al cobro. 

« El portador de una letra de cambio 
tiene un término prefijado para presen- 
(arla á la aceptación y al pago. Este 
plazo varia según la forma en que está 
girada la letra.» C. de C. art. 170. 

«lais letras giradas en la Península 
é islas Baleares á un plazo contado 
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desde la vista sobre cualquiera pueblo i 
de ella ó de dichas islas, debe ser pre- 
sentada á la aceptación dentro de los 
cuarenta dias de su fecha.» 

Las letras libradas á la vista serán 
presentadas al pago dentro del mismo 
término.» id art. 480. 

« En las letras de la misma proce- 
dencia y sobre los mismos puntos á qué 
se refiere el articulo anterior; (pie estén 
libradas á un plazo de la fecha , no 
hay obligación de presentarlas á la 
aceptación, si el plazo que designan no 
escediere de treinta dias; pero si pasá- 
re de esle término se exigirá la acep- 
tación dentro de los mismos treinta 
dias.» id. art. 481. 

« Los términos prefijados en los dos 
artículos precedentes se entienden do- 
bles para las letras que se giran entre 
la Península é islas Canarias. » id. ar- 
ticulo 482. 

« Las letras giradas entre la Penín- 
sula y las Antillas españolas, ú otro de 
los puntos de Ultramar, que están mas 
acá de los Cabos de Hornos y Buena- 
Espéranza, se presentarán al pago, ó á 
la aceptación dentro de seis meses cuan- 
do mas, contados desde su fecha, cual- 
quiera que sea la forma del plazo desig- 
nado en su giro. 

Este término será de un año con 
respecto á las plazas de Ultramar que 
estén mas allá de aquellos Cabos.» id. 
art. 485. 

«Los tenedores de letras que las di- 
rijan á Ultramar, deben siempre remi- 
tir con buques distintos segundos ejem- 
plares cuando menos; y si probasen 
que los buques en que se remitian ó 
conducían las primeras y segundas le- 
tras padecieron accidente de mar que 
estorbó su viágc, no entrará en el cóm- 
puto del plazo legal el tiempo trascur- 
rido hasta la fecha en que se supo aquel 
accidente en la plaza donde residiere el 
remitente de las letras. 

El mismo efecto producirá la pér- 
dida presunta de los buques, cuando 
no se haya recibido noticia de ellos, 
en los términos que prescribe el articu- 
lo 720.» id. art. 48 i. 

«Las letras giradas en países estran- 
geres sobre plazas del territorio de Es- 


accptacion para que surtan efecto en 
juicio ante los tribunales españoles en 
los plazos contenidos en ellas, si es- 
tuvieren libradas ádá fecha; y si lo es- 
tuvieren a la vista, dentro de los cua- 
renta días siguientes á su introducción 
en el remo. » id nrl. 485. 

_ «Las que se giren en territorio espa- 
nol sobre países cstrangesos, se pre- 
sentaran y protestarán con arreglo á 
las levos vigentes en la plaza donde 
sean pagaderas.» id. art. 486. 

«El pago.de las letras de cambio.se 
debe exigir por el portador de ellas el 
día de su vencimiento, y si fuere fe- 
riado en el precedente. La aceptación 
ó pago de .una letra de cambio debe 
acreditarse á solicitud del portador por 
medio dpi protesto sacado dentro de 
los términos y en la forma que se pres- 
cribe en la sección de los protestos.» 
id. art. 487. 


«Si el portador de la letra dejare 
trascurrir los términos prefijados para 
exigir la aceptación, y sacar el protes- 
to en falta de ella, pierde el derecho de 
exigir del librador y endosantes el afian- 
zamiento , depósito ó reembolso que. le 
competirían en virtud del protesto por 
falta de aceptación, hecho en tiempo 
hábil.» id. art. 488. 

«Las letras que no se presenten para 
cobrarlas el día de su vencimiento, y 
en defecto de pago se protesten en él 
siguiente, se tienen por perjudicadas.» 
id. art. i 89. 

«Quedándola letra perjudicada cadu- 
ca el derecho del portador contra los en- 
dosantes, y cesa le responsabilidad de 
estos á las” resultas de su cobranza. 

En cuanto al derecho que pueda con- 
servar el portador de una letra perju- 
dicada contra el librador , se observa- 
rá lo dispuesto en los artículos 455 
v 45l. i> id. art. 490. 

«En las letras que tengan indicacio- 
nes hechas por el librador ó endosan- 
tes para acudirá exigir su aceptación 
ó pago en dcl’ectp de aceptarse ó pa- 
garse por la persona á enyo cargo es- 
tén giradas , debe el portador después 
de sacado el protesto solicitar la acep- 
tación ó pago de lossugctos contení- 
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dos en tas: indicaciones, acudiendo en 
primer Jugar á Ja del librador, y des- 
pués ¡i las de los endosantes, siguien- 
do en estas el mismo órden de los en- 
dosos. La omisión de esta diligencia 
hace responsable al portador de lodos 
Jos gastos del protesto y recambio , y 
Je inhabilita, hasta que conste haberla 
evacuado, para usar de su repetición 
contra el que puso la indicación.» id. 
( u:t . -491 . 

«En las letras que se remiten de una 
plaza si otí*a fuera de tiempo para po- 
- derlas presentar y protestar oportuna- 
mente, recae el perjuicio de ellas sobre 
los remitentes, reputándose los endosos 
por meras comisiones para la cobran- 
za.» id. art. 492. 

«Para que el que toma por su cuenta 
una letra que ya no deja tiempo para 
presentarla al pago en el dia de su ven- 
cimiento, ó á la aceptación dentro del 
término prcíijado por la ley, conserve 
íntegro su dereclio contra el ceden te, 
ba de exigir de este lina obligación 
especial de responder del pago de la le- 
tra, aun cuando se presente y protes- 
te fuera de tiempo. » id. art. 495. 

«En defecto de pago de una letra de 
cambio presentada y protestada en licm- 
..po y forma, tiene derecho el portador si 
exigir su reembolso con los gastos de 
protesto y recambio del librador, en- 
dosantes y aceptantes, como responsa- 
bles que son lodos á las resultas de ia 
letra.» id. art. 354. 

«El portador puede dirigir su acción 
contra aquel de los dichos librador, en- 
dosantes ó aceptantes que mejor le cón- 
venga; pero intentada contra uno de 
ellos, no puede ejercerla contra los de- 
mas, sino en caso de insolvábilidud del 
demandado. » id. nrl. 555 . 

«Cuando el portador de la letra pro- 
testada (Fingiere su acción contra el 
aceptante antes que contra el libra- 
dor y endosantes . hará notificar á to- ¡ 
dos estos el protesto por medio de un 
escribano público ó Real, dentro de los 
"UJm°s plazos que en los artículos .480, ' 
481. -482 y <485, se señala para exigir ¡ 
la aceptación. 

Los endosantes A quienes se omita 1 
hacer esta notificación, quedan exonc- 


radus de responsabilidad sobre el pago 
de la letra aun cuando el aceptante re • 
suite insolvente; y lo mismo se entien- 
de con respecto al librador que proba- 
re haber hecho oportunamente la pro- 
visión de fondos, u id. nrl. 53G. 

«Si hecha esctirsion en los bienes 
del deudor ejecutado para el pago ó 
reembolso de una letra, solo hubiere 
podido percibir el portador una parle 
de su crédito , podrá dirigirse sucesi- 
vamente contra los (lemas, por lo que 
todavía alcance, hasta quedar cutera- 
mente reembolsado . » id. nrl. 557. 

«Constituyéndose en quiebra el deu- 
dor contra quien se procede por el re- 
embolso de una letra, puede el porta- 
dor dirigir sucesivamente su acción 
contra Jos demás responsables á la le- 
tra; y si todos resultaren quebrados, 
tiene derecho á percibir de cada 'masa 
el dividendo que corresponda á su cré- 
dito, hasta quedar este cubierto en su 
totalidad. » id. art. 558. 

«Hecho por un endosante el reem- 
bolso de una letra protestada por falla 
de pago , se subroga este en todos los 
derechos del portador contra el libra- 
dor, los endosantes que le precedan, 
y el aceptante, d id. art. 559. 

« El endosante que reembolse una 
letra por defecto de aceptación , solo 
puede exigir del librador, ó los endo- 
santes que le precedan en orden, el 
afianzamiento del valor do la letra , ó 
el depósito en defecto de la lianza.» 
id. art. 540. 

1 No tendrá efecto la caducidad de 
la letra perjudicada por defecto de 
presentación , protesto y su notifica- 
ción en los plazos que van determina- 
dos para con el librador ó endosante, 
que después de trascurridos estos mis- 
mos plazos, se baile cubierto del valor 
de la letra en sus cuentas con el deu- 
dor, ó con valores ó efectos de su per- 
tenencia. » id. art. 541. 

«Tanto el librador como cualquiera 
endosante de una letra protestada pue- 
de exigir, luego que llegue á su noticia 
el protesto , que el portador perciba su 
importe con los gastos legítimos , y le 
entregué la letra con el protesto y la 
cuenta de recambio. 
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r.M la concurrencia del librador y de 
los endosantes será preferido el libra- 
dur , y después los endosantes por el 
erilen de fechas de. sus endosos . 

« Las letras de cambio producen ac- 
ción ejecutiva para exigir en sus casos 
respectivos del librador, aceptantes v 
endosantes el pago , reembolso, denú- 
sllo y abalizamiento de su importe » 
id. art. -455. 

• La ejecución se despachara con 
vista de la letra y prolesto, v sin mas 
requisito cpie el reconocimiento judi- 
cial une bagan de su Urina el librador 
o el endosanle demandado sobre el 
pago. 

Con respecto al aceptóme que no hu- 
biere opuesto lacha de falsedad á su 
aceptación al tiempo de protestar la 
Iclra por falla de pago, no será nece- 
sario el reconocimiento judicial, y se 
decretará la ejecución desde luego en 
vista de la letra aceptada, y el protes- 
to por donde conste que no fue paga- 
da » ni. art. 544. i 1 b 

«Contra la acción ejecutiva de las 
leu as de cambio no se admitirá mas 
eseepeion que las de falsedad , pago 
compensación de crédito liquido y eje- 
cutivo , prescricion ó caducidad de la 
letra, y„cspera 6 quita concedida por 
el demandante, que se pruebe por es- 
critura púnica, ó por documento pri- 
vado reconocido en juicio. Cualquiera 
otra escopetan que competa al deudor, 
se reservará para el juicio ordinario, 
V lio obstará al progreso del juicio 
ejecutivo , el cual continuará por sus 
trámites hasta quedar satisfecho de 
su crédito el portador de la letra.» 
id. art. SIS. 

« Sin el consentimiento del acreedor 
no pueden ios jueces conceder plazo 
alguno para el cumplimiento de las 
obligaciones contraidas en las letras 
de cambio. > id. art. 540. 

" I-a cantidad de que un acreedor 
llaga remisión ó quita al deudor contra 
quien repite el pago ó reembolso de 
una letra de cambio , se entiende tam- 
•ucn remitida a los demás que sean 
responsables á las resultas de su co- 
branza.» id. art. 5(7. 
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;s agentes del trasporte marítimo., 

«<■ t. art. 203 . 

«Tanto el cargador de las merca- 
uerías como el porteador de ellas, pue- 
,. ea exigirse mutuamente que se es- 
Ucnda una carta de porte en que se 
espresará : 1 

1 . ° El nombre , apellido y domicilio 
del cargador. 

2. ° hl nombre , apellido y domicilio 
del_ porteador. 

3. ” El nombre, apellido y domicilio 
de la persona á quien va dirigida la 
nicreadcria. 

í.° La fecha en que se hace la es- 
pedicion. 

5.° El lugar en donde lia de hacer- 
se la entrega. 

C.° La designación de las merca- 
derías en que se liará mención de su 
calidad genérica , de su peso, y de las 
marcas ú signos estertores de los bol- 
tos en que se contengan. 

7. ° El precio que se ha de dar por 
el porte. 

8. » El plazo dentro del que se ha 
de hacer la entrega al consignatario. 

9. " La indemnización que haya de 
abonar el porteador en caso de retar- 
do, si sobre esle puntó ha mediado al- 
gún pacto. » id. art. 204. 

« La carta de porte es el titulo legal 
del contrato hecho entre el cargador 
y el porteador , y por su contenido se 
decidirán las contestaciones que ocur- 
ran sobre su ejecución y cumplimiento, 
sin admitirse mas eseepeion en contra- 
rio que las de falsedad y error involun- 
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tariu en su redacción. » id. articu- 
lo 20o. 

n En defecto de carta de porte se es* 
l/irá al resultado de las piíebas jurí- 
dicas que baga cada parte en apoyo de 
sus respectivas pretensiones, y el car- 
gador estará ante todas^cosas obligado 
d probar la entrega de la mercadería 
al porteador, en caso (pie este la nega- 
re.» id. art. 206. 

« El porteador recogerá la carta de 
porte original, v el cargador puede exi- 
girle un duplicado de ella, suscrito por 
el porteador, el cual le servirá de ti- 
tulo para reclamar en caso necesario 
la entrega de los efectos dados al por- 
teador en el plazo, y bajo las condicio- 
nes convenidas. 

Cumplido el contrato por. ambas par- 
tes, se cangearán ambos títulos, y en 
virtud de estecange se tendrán por can- 
celadas sus respectivas obligaciones y 
acciones. 

En caso de que por estrnvio tí otra 
causa no pueda el consignatario devol- 
ver al porteador en el acto de recibir 
tos géneros el duplicado de la carta de 
portes, deberá darle un recibo de los 
efectos entregados.» id. art. 207. 

« Las mercaderías se trasportan á 
riesgo y ventura del propietario , y no 
m del porteador, si espesamente no se 
na convenido lo contrario. 

En su consecuencia serán de cuenta 
del pro|íielario todos los daños y me- 
noscabos que sobrevengan á sus géne- 
ros, durante el trasporte, por caso for- 
tuito inevitable, por violencia insupera- 
ble, u por la naturaleza y vicio propio 
de los mismos géneros, quedando á car- 
go del porteador probar estas ocurren- 

oni 0rraa ,csal y suficiente. » id. 
art. zUo. 

«Fuera de los casos previstos en el 
articulo anterior, el porteador está olill- 
pado a entregar los efectos cargados 
en el mismo estado en que resulte, de la 
earla de portes haberlos recibido , sin 
ucslalco. detrimento ni menoscabo al- 
guno; y no haciéndolo; pagará el valor 

íiAn f Sl °i S , í ! c *'! cr a" tener en el punto 
donde debía hacerse la entrega á la 

frf.°nr/ Cn «00 C 0 ® rr . es P ondia ejecutarse.» 


I « l.a estimación de los efeclus que el 
porteador deba pagar en caso de pér- 
dida ó eslravio, se liará con arreglo i 
la designación que se les hubiere dado 
en la carta de porte ; sin admitirse a| 
cargador prueba sobre que entre el gé- 
nero que en ella declaré entregar . se 
contenían otros de mayor valor, o di- 
nero mclállco.i ¡ti. art. 210. 

« Fas bestias , enrruages , barcos, 
aparejas, y lodos los demas instrumen- 
tes principales y accesorios del Iras- 
porte están especialmente obligados en 
lavor del cargador, como hipoteca de los 
efectos entregados al porteador.» id 
art. 211 . 

«Todas las averías que sobrevengan 
en las mercaderías durante su tras- 
porte, que no procedan de alguna de 
las tres causas designadas en el artícu 
lo 208, son de cargo del porleador » 
til. art. 212. 

• Igualmente responde el porteador 
de las averias que, procedan de caso 
fortuito, ó de la naturaleza misma de 
os efectos que se trasportan, si se pro- 
bare que ocurrieron por negligencia su- 
ya, ó porque hubiere dejado de lomar 
aquellas precauciones que el uso tiene 
adoptadas entre personas diligentes » 
til. art. 215. . 

«Cesa la responsabilidad déjNiortca- 
doren las averias cuando,- ge Vnmcta 
engaño en la carta de portflPRipoiilén- 
dolas de distinta calidad genérica que 
la que tengan realmente. » itl. art. 21 1 . 

« Si por efecLo de las averia quedaren 
inútiles los géneros para su venta y con- 
sumo en los objetos propios de su uso, 
no estará obligado el consignatario á 
recibirlos; y podrá dejarlos por cuenta 
del porteador , exigiéndole su valor al 
precio corriente en aquel día. 

Cuando entre los géneros averiados 
se hallen algunas piezas en buen estado 
y sin defecto alguno , tendrá lugar la 
disposición anterior con respecto á los 
deteriorados, y el consignatario recibi- 
rá los que estén ilesos; haciéndose esta 
segregación por piezas distintas y suel- 
tas, y sin que para ello se divida en 
Partes un mismo objeto.» itl. art. 215. 

« Cuando el efecto de las averías sea 
solo una diminución en el valor del gé- 
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aero, se reducirá la Obligación del por- 
teador a alionar lo que importe este 
menoscabo á juicio de peritos.» itl. 
nrl. 2IG. 

a La responsabilidad del porteador 
comienza desde el momento en que re- 
cibe las mercaderías por si ó por me- 
dio de persona destinada al electo en 
el lugar que se le indicó para carear- 
las.» itl. art. 217. 

« Si ocurrieren dudas y contestacio- 
nes entre el consignatario y el portea- 
dor sobre, el estado en que se hallen las 
mercaderías al tiempo de hacerse la en- 
trega, so reconocerán por peritos nom- 
brados amigablemente por las partes, 
ó en su defecto por. la autoridad judi- 
cial, haciéndose constar por escrito bis 
resultas; y si en su vista no quedaren 
conformes los interesados en sus dife- 
rencias, se procederá al depósito de las 
mercaderías en dimacen seguro, y aque- 
llos usarán de su derecho como corres- 
ponda. » itl. nrl. 218. 

«Dentro de las veinte y cuatro lloras 
siguientes al recibo de las mercaderías 
tendrá lugar la reclamación contra el 
porleador por daño ó averia que se en- 
contrare en ellas al abrir los bultos, 
con tal que no se reconocieran en la 
parte estertor de estos las señales del 
llano ó averia que se reclame. 

Después de haber trascurrido el es- 
presado termino de veinte y cuatro llo- 
ras., ó que se hubiesen pagado los por- 
tes , es inadmisible toda repetición con- 
tra el porteador sobre el estado en que 
haga la entrega de los géneros que con- 
dujo. » itl. art. 219. 

« El porteador es responsable de to- 
das las resultas á que pueda dar lugar 
su omisión en cumplir con las formali- 
dades prescritas por las leyes fiscales 
en lodo el curso del viage , y á su en- 
trada en el punto á donde van desti- 
nadas. 

Pero si el porteador hubiere procedi- 
do en ello en virtud de Orden formal 
del cargador ó consignatario de las 
mercaderías , quedará exento de aque- 
lla responsabilidad , sin perjuicio de las 
penas corporales ó pecuniarias en que 
ambos hayan incurrido con arreglo á 
derecho. » «(. nrl. 220. 


, 'í! Porteador no tiene .personalidad 
paia investigar el titulo con qucelcon- 

lífssS 10 rcc i b . c las mercaderías que 
trasporte , y debe entregarlas sin de- 

rt smí h» e í“ 0 ? Cdn í ient0 :,l S llno • por 
eslar designado en la 
bwH Á 1 s para recibirlas. De no 
» .• * «instituye responsable de 
se d r S , perjuicios que por la demora 
se causen al propietario.» id. art Wl 

<'No hallándose en el domicilio* indi- 
nado en a carta de portes el consigna- 
ano de los efectos que conduce el por- 
leador , ó, rehusando recibirlos, se pro- 
veerá su depósito por' el juez local á 
disposición del cargador 0 remitente 
de ellos, sin perjuicio de tercero de me- 
jor derecho. » itl. art. 222. 

. «El cargador puede variar la con- 
signación de los cfeelos que- entregó 
al porteador mientras estuvieren en ca- 
mino , y este cumplirá su Orden con tal 
que al tiempo de prescribirle la varia- 
ción de destino , le devuelva en el acto 
el publicado de la curta de portes sus- 
crita por el porteador.» id. art. 225. 

• Si la variación de destino dispués- 
la por el cargador exigiese que el por- 
teador varíe de ruta , ó pase mas ade- 
lante del punto designado en la carta 
de portes para la entrega , se lijará de 
común acuerdo la alteración qué haya 
de hacerse en el precio de los portes, 
>' en otra forma no tendrá mas obliga- 
ción el porteador que la de hacer la 
entrega en el lugar prefijado en el pri- 
mer contrato. i itl. art. 221. 

"Cuando medie pacto espreso entre 
ti cargador y porteador sobré el cami- 
no por donde deba hacerse el traspor- 
te, no podrá el porteador variar la ruta, 
y en caso de hacerlo se constituye res- 
ponsable á todus los llanos que por 
cualquiera causa sobrevengan á los gé- 
neros que. trasporta , ademas de pagar 
la pena convencional que haya podido 
ponerse en el pacto. 

Si no hubiere Intervenido dicho pac- 
to , quedara u arbitrio del porleador 
elegir el cáramo que más le acomode, 
siempre que se dirija vía recia al pun- 
to donde debe entregar los géneros. » 
id. art. 225. 

«Estando prefijado el plazo para la 
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entrega de las mercaderías , se habrá 
de verificar esta dentro de él , y en su 
defecto pagará el porteador la indemni- 
zación pactada en la carta de portes, 
sin que el cargador ni el consignatario 
tengan derecho á otra cosa. 

Alas cuando la tardanza esceda un 
doble del tiempo prefijado en la carta 
de portes , ademas de pagar la indem- 
nización , queda responsable el portea- 
dor de los perjuicios (pie hayan podido 
seguirse al propietario. » id. art. 220. 

«No habiendo plazo prefijado para la 
entrega de los efectos , tendrá el por- 
teador la obligación de conducirlos en 
el primer viage que haga al punto don- 
de debe entregarlos ; y no haciéndolo, 
serán de su cargo los perjuicios que 
se ocasionen por la demora.# id. ar- 
ticulo 227. 

«Los efectos porteados están espe- 
cialmente obligados á la responsabili- 
dad del precio del trasporte y de los 
gastos y derechos causados en su con- 
ducción. Este derecho se trasmite su- 
cesivamente de un porteador á otro 
hasta el último que haga la entrega de 
los géneros , el cual reasume en si las 
acciones de los que le han precedido 
en la conducción.» id. art. 22S. 

«Con el privilegio establecido en el 
articulo anterior en favor del portea- 
dor sobre los efectos «pie condujo, 
cuando pasen á tercer poseedor des- 
pués de haber trascurrido tres dias des- 
de su entrega , ó si dentro del mes si- 
guiente á esta entrega no usare de su 
derecho. En ambos casos no tendrá 
otra calidad que la de un acreedor or- 
dinario por acción personal contra el 
que recibió los efectos.» id. art. 22!). 

«Los consignatarios no pueden dife- 
rir el pago de ios portes de los géneros 
que recibieren después de trascurridas 
las veinte y cuatro horas siguientes á 
su entrega , y en caso de retardo , sin 
hacer reclamación alguna sobre desfal- 
co 6 averia en ellos , puede el portea- 
dor exigir la venta judicial de los gé- 
neros que condujo en cantidad suficien- 
te para cubrir el precio del trasporte, 
y los gastos que haya suplido. » id. ar- 
ticulo 230. 

* El derecho del porteador al pago de 


lo que se le deba por el trasporte y gas- 
tos de los efectos entregados al con- 
signatario, no se interrumpe por la 
quiebra de este, siempre que lo recla- 
me dentro del mes siguiente al dia de 
la entrega. » id. art. 231. 

Por regla general los porteadores, 
como agentes auxiliarles del comercio, 
están sujetos á las leyes mercantiles id. 
art. (52; y sus obligaciones y derechos 
quedan subrogadas en las personas 
que, no haciendo por si el trasporte, 
lo verifican por medio de otros con el 
nombre de asentistas, ó comisionistas. 
id. art. 232. 

PORTES: Se fijará su precio en la 
carta de portes C. de C. art. 20 1, y 
después de pagarlo no podrá el con- 
signatario reclamar daños en los efectos 
art. 219; habrán de pagarse los por- 
tes en el término de veinte y cuatro hu- 
ras. id. 'articulo 230. 

V. Porteador. 

PREFERENCIA: En el derecho mer- 
cantil, como en el ordinario, tienen pre- 
ferencia en el cobro los acreedores, se- 
gún la procedencia y naturaleza de los 
créditos, según su antigüedad ti otras 
circunstancias,' y materia es esta déla 
mayor trascendencia en que es preciso 
tener á la vista las prescripciones del 
derecho mercantil. Entre consortes (pie 
profesen el comercio se han de regis- 
trar las escrituras dótales para que ob- 
tengan preferencia. C. de C. articu- 
lo 27. 

Tiene preferencia el comisionista so- 
bre los efectos consignados, id. ar- 
ticulo 109; la tiene igualmente el acre- 
edor privilegiado de sócio cuya com- 
pañía esté en quiebra id. art. '297; los 
géneros vendidos obrando en poder del 
vendedor id. art. 570; el no aceptante 
de letra cuando se presta á su pago. 
id. art. 350. 

En la venta judicial de nave, está 
marcada la preferencia de los créditos 
en el art. 396 de id ; y la de fielamcn- 
to entre los propietarios id. art. 010. 
En el art. 598 se indican los modos 
de justificar los créditos de preferen- 
cia marcados en el art. citado 59(5. 

Cuando para obtener preferencia se 
han de registrar las pólizas de contra- 
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los ú la gruesa art. 813; como sepa- 
«“!"■*" as “"«es i,ue contengan 
“ - Sraduacion.de ,„TÍ Sta _ 

Prefgrencia del anlicinador de "as 
los por arribadas art. U78; la de los 
gastos para salvar efectos de naufra- 
gio art. ¡18.», y la del anticipador de 
Tos mismos art: 9!) I. 

.Copio se baya de graduar la prefe- 
rencia de los créditos en la quiebra 
arts. lio al 11 - 21 ; como los hayan de 
graduarlos síndicos art. 112, y cuan- 
do sea inadmisible la Impugnación con- 
tra la graduación arí. 1128. 

PREDACION: l . Preferencia 

PRESA: El pillage, botín 6 robo que 
se hace u loma al enemigo en el mar v 
mas especialmente las naves enemigas 
de que. se apoderan los corsarios auto- 
rizados al efecto. 

La ordenanza de matriculas de mar 
tle 12 ile agosto ilc -1802, contiene. so- 
bre la materia las disposiciones si- 
guientes ; 

I .* El conocimiento ríe las presas 
que los corsarios condujeren ó remi- 
tieren á los puertos de las provincias, 
corresponde íi los respectivos comair 
«antes de ellas, sin que ninguna otra 
jurisdicción pueda intervenir directa ni 
indirectamente en estas materias. Solo 
en el raso de que los buques enemigos 
por temporal u otro accidente se hubie- 
sen rendido ;t las fortalezas ú deslaca- 
¡nento de las costas,. el gobernador ó 
comandante de armas de aquel paraje 
será el que entienda por si en las cau- 
sas de su apresamiento; pero aun en 
este caso, viniendo el enemigo perse- 
guido por buque de guerra ó corsario 
español, corresponderá su conocimien- 
to al juzgado ile marina. 

2. a Desile luego examinará el co- 
mandante militar de marina que linbie- 
J'c de entender en causas de presas," to- 
dos los papeles correspondientes al bu- 
que apresado, y oirá sumariamente á 
ios apresadores y apresados para que 
c ¡i vista de las principales circunstan- 
cias del hecho, y precedido el dictamen 
del auditor, pronuncie en su honor y 
• conciencia la legitimidad ó invalidación 
i"' la presa, sin la menor demora, sicn- 


horos SU A^,, a,ltpS 0ü las Vl!in ^ Y cuatro 
SEt ;, °- c . nc ? ntl ' ar motivo de sus- 
ju ndti el jim io á fin de.no avculunr- 
o en materiaTán escrupulosa, y en nue 

rcsulllv 0 en ÜC1 ’, C0 'í 0 rcs l’ 0lls ablc á las 
“ as «cteninmiciones, que 

denanza particular de corso y pr esas 
Li l0 declarado en órdenes paS 
laica posteriores, que habrán debido 
comunicarle los capitanes generales ñor 
medios de. los principales. qulíni és res 
ponderán de las crinápj&eiás^quc'sé 
ongmasen, si hubiesen' pendido de su 

omisionencircülarias providencias 

. también, será de la mimltivi 
inspección de los comandantes de pro- 
vincia, intervenir con los interesados 

losliasm W 3 l '° '!? 1>l ' c , sas y sus ° r «> 
1 lcnmna <'ion del juicio, rcln- 
tegrai de su valor los gastos que oca- 
sionasen, y conocer de todas las pre- 
tcnsiones y pleitos que resultaren de la 
partición con presencia de las contra- 
tas y convenios celebrados entre ios 
armadores, capitanes y equipajes de 
as embarcaciones; igualmente que de 
!:í ocultación ó venta fraudulenta de al- 
gunos de dichos efectos de. cualquiera 
jurisdicción que fuera el incurso. 

•{." Como en todas las sentencias 
nadas por ios comandantes militares de 
las provincias podrán apelar las par- 
tes que se juzgaren agraviadas de re - 
sullas de algún juicio tle presas al capi- 
tán general del departamento para su 
decisión conforme á justicia, estos re- 
cursos después de vistos v Ventilados 
en junta de departamento I á que asis- 
tirán el comandante principal de los ter- 
cios, y el auditor de marina, se resol- 
verá en la misma junta lo conveniente; 
y si los interesados no se conforma^ 
sen, cón esta sentencia, podrán recur- 
rir en última instancia al consejo do la 
guerra. 

3." Mientras durase el juicio sobre 
la legitimidad de una presa limitarán 
los jueces de rentas sus providencias, 
al mero resguardo del contrabando, 
sin dar otras que alteren de modo al- 
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pruno la integridad del inventario, ni 
se oponga á las disposiciones para el 
depósito y custodia de los efectos del 
cargamento (pie hubiere dado el gefé 
de marina, quien anularía en cuanto de 
él dependiese todas las medidas regu- 
lares para el resguardo de rentas. 

G. 3 Si condujeren presas de piratas 
ó levantados, se entregarán todos á la 
disposición délos gel'es de marina, pa- 
ra que sin dilación les formen su causa 
criminal por el Orden establecido para 
la indagación de los hechos, remitien- 
do desunes los autos, con el dictamen 
del auditor, al comandante principal de. 
los téVcíos, para que los ponga en ma- 
nos del capitán general del departa- 
mento para su conclusión final.» 

PRESCRIPCION : El modo de ad- 
quirir ó hacer suya alguna cosa ó de- 
recho por tener la posesión de ella, 
con los requisitos necesarios todo el 
tiempo prevenido por la ley. 

a Todos los términos prefijados por 
disposición especial de este Código 
para el ejercicio de las acciones y re- 
peticiones que propoden de los contra- 
tos mercantiles , son fatales , sin (pie 
en ellos tenga lugar el beneficio de la 
restitución bajo causa alguna, titulo 
ni privilegio.. » C. de C. url. 580. 

«Las acciones (pie por las leyes de 
comercio no tengan un plazo determi- 
nado para deducirlas en juicio, pres- 
criben en el tiempo que corresponda 
atendida su naturaleza, según las dis- 
posiciones del derecho común. » id. 
art. 581. 

« La prescricion se interrumpe por 
la demanda ú otro cualquier género de 
interpelación judicial lieoha al dcudor, 
ó por la renovación del documento en 
que se funde la acción del acreedor. 
En el primero de estos dos casos co- 
menzará á contarse nuevamente el tér- 
mino de la prescripción desde que se 
hizo la última gestión en juicio á ins- 
tancia de cualquiera de las partes liti- 
gantes, y en el segundo desde la fecho 
del nuevo documento ; y si en él se 
hubiere prorogado el plazo del cumpli- 
miento de la obligación , desde que 
este hubiere vencido. # id.' art. 582. 

« La acción para repetir el valor de I 


los electos suministrados para cons- 
truir , reparar y pertrechar las naves, 
se prescribe por cinco años contados 
desde (pie se hizo su entrega. » id. 
art. 992: 

.i La que procede de vituallas' desti- 
nadas al aprovisionamiento de la nave 
ó de alimentos suministrados á los ma- 
rineros de. orden del capitán , prescri- 
birá al año de su entrega, siempre que 
deutro de él baya -estado fondeada la 
nave por el espacio de quinte dias, 
cuando menos , en el puerto donde se 
contrajo la deuda. No sucediendo así, 
conservara el acreedor su acción , aun 
después de trascurrido el año , hasta 
que fondee la nave en dicho puerto , y 
quince dias mas. 

Dentro de igual término , y con la 
misma restricción, prescribe la acción 
de los artesanos que hicieron obras en 
la nave. » id. art. 993. 

« La acción de los oficiales y tripu- 
lación por el pago de sus salarios y 
gajes, prescribe al año después de 
concluido el viage en que los devenga- 
ron. u id. art. 99Í. 

« La del cobro de fieles y de la con- 
tribución de averias comunes prescribe 
cumplidos seis meses después de en- 
tregados los efectos que los adeuda- 
ron. .« id. art. 995. 

« La acción sobre entrega del car- 
gamento ó por daños causados en él, 
un año después del arribo de la nave.» 
id. art. 99G. 

n Prescribe por cinco años contados 
desde la fecha del contrato la acción 
que provenga del préstamo á la gruesa 
v de la póliza de seguros. » id. articu- 
lo 997. 

« Se eslingue la acción contra el ca- 
pitán conductor del cargamenlo y con- 
tra los aseguradores por el daño que 
aquel hubiese recibido , si cu las veinte 
y cuatro horas siguientes á su entrega 
no se hiciere la debida protesta en 
furnia auténtica , notificándose al ca- 
pitán en los tres dias siguientes en 
persona ó por cédula. » id. art. 998. 

«También se cstinguc toda acción 
contra el Helador por pago de averías 
ó de gastos de arribada que pesen so- 
bre el cargamento , siempre qué el ca- 
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pitan |« retiñere los lletes tic los ofcc- 
tns que hubiese entregado sin hablr 
formalizado su propuesta dentro deí 
término que preíi a el articulo preceden 
te. • id- art. 999. picccaen- 

* Cesarán los electos de unas v otras 

protestas , teniéndose por no hcchn's 
si no so intentare la competente de- 
manda judicial corithi las personasen 
cuyo perjuicio se lucieren antes de 
cumplir los dos meses siguientes i sus 
fechas. . i,l. art. 1000 S " s 

PRESCRIPCION HE LETRAS- ,To 
das las acciones que proceden de las 
lcti as de cambio quedan extinguidas á 
los cuatro anos de su vencimiento , s i 
julios no se lian intentado en justicia 
hallándose o no protestado tos letras . 
í.. itc i., art. 857. 

* Igualmente se prescriben las accio- 
nes procedentes de libranzas y llaga- 
res de comercio después de pasados 
cuatro anos de su vencimiento, id ar- 
ticulo 509. 

En la letra perjudicada caduca el de- 
recho del portador contra los endosan- 
tes id. art. T90; no aprovecha sin em- 
bargo la prescripción de. letra perju- 
dicada , por defecto de presentación, 
protesto y notilicacion en los filazos de- 
terminados para con el librador ó en- 
dosante, si dcspuJB de trascurridos 
se hallan cubiertos del valor de atine: 
lia en sus cuentas con el deudor, sea 
con valores , sea con efectos de su 
pertenencia art. Sil. La prescripción 
de letra , es esccpcion en el juicio eje- 
cutivo. art. SUS. 

PRESENTACION DE LETRAS: V. 
Tenedor. 

PRESTADOR: V. Préstamo. — Prés- 
tamo á la ti ni esa . 

PRESTAMISTA: V. Préstamo sobre 
prenda. 

PRÉSTAMO : El contrato por el 
W »na persona entrega á otra gracio- 
samente ó con interés alguna cosa suya 
Ijara que se sirva do ella por cierto 
tiempo. 

* Para que ios prestamos se tengan 
por mercantiles es necesario: 

. L° Que versen entre personas ca- 
hucadas de comerciantes , con arreglo 
al articulo 1.» de este Código, ó que 
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Íidad C "° S ° l dcudor le "8 a “I» cua- 

..‘y, Q U( * se contraigan en el énn- 

prcstada < s’ n sc S |test- 0n de quc ,as cosas 
mercio v ™ , dcSl ' na " a «*» de co- 
rte este J 10 1313 ncces| dadcs apenas 

«rL S 38?" IUnl!S dcl rí ‘ no -* C ' ,e C 

Préstamos hechos por tiemno 
mdelcrmmado no pueden exigifse sin 
lrSíua"ri l \ ^” d f ud01 ' la restitución con 
nado mi c ant "# on -* «■«- 

ni l Cu M“ rc ' sulle **» delermi- 
nauo cutre las partes el niazo drl 

chin cni°.’ 10 lijar “ el , lriblmal l'rntlen- 
ta'nrins i ;m 'í gl ° las '¡rc-uns- 

Uiueiab dej prestador y prestamista, v 
a ios términos en que se contrató el 
préstamo.» id. art. 591 . 

« En los préstamos hechos en dinero 
por una cantidad determinada, cumple 
el deudor con devolver igual cantidad 
numérica con arreglo al valor nominal 
que. tenga la moneda cuando se haga 
la devolución. 

Pero si el préstamo se hubiere con- 
traído sobre, monedas específicamente 
determinadas con condición de devol- 
verlo en otras de la misma especie, se 
cumplirá asi por el deudor , aun cuan- 
do sobrevenga alteración en el valor 
nominal de las monedas que recibió.» 
id. art. 592. 

En la voz Réditos se esponen varios 
artículos que tienen una intima relación 
con los préstamos , por nacer de esle 
mismo contrato, y debe verse con de- 
tención esta voz para completar la ma- 
teria de préstamos. 

PRÉSTAMOS A la gruesa ó á niES- 
go marítimo: <i Los contratos á la grue- 
sa pueden celebrarse: 

Por instrumento público con las so- 
lemnidades de derecho. 

Por póliza firmada por las partes 
con intervención de corredor. 

Por documento privado entre los 
contrayentes. 

Los contratos á la gruesa que cons- 


Pil — 2! 

ten ñor instrumento público traen apa- 
rejada ejecución. 

El misino efecto producirán cuando 
habiéndose celebrado con intervención 
de corredor se compruebe la póliza del 
demandante por el registro del corre- 
dor qutf intervino cji el contrato , siem- 
pre que este se encuentre con todas 
las formalidades (pie previene el ar- 
ticulo 95. 

Celebrándose privadamente entre los 
contratantes no será ejecutivo el con- 
trato, sii) que conste de ia autenticidad 
de jas firmas por reconocimiento judi- 
cial de los mismos que las pusieron, ó 
en otra forma suficiente. 

Los préstamos á la gruesa contraí- 
dos de palabra son ineficaces en juicio 
y no se admitirá en su’ razón deman- 
da ni prueba alguna.» C. de C. avílen- 
lo 812. 

«Para que las escrituras y pólizas de 
los contratos á la gruesa obtengan 
preferencia en perjuicio de tercero , se 
lia de lomar razón de ellas en el regis- 
tro de hipotecas del partido, dentro de 
los ocho dias siguientes al de su fecha, 
sin cuyo requisito no producirán efecto 
sino entre los que las suscribieron. 

Con respecto á los que se hagan en 
país estrangeró, será suficiente la ob- 
servancia exacta de las formalidades 
prevenidas en el artículo GH.o id. ar- 
ticulo 815. 

«En la redacción del con Ira tg á la 
gruesa se liará espresion de 

1. ° Laclase, nombre y matricula 
del buque. 

2. ° El nombre, apellido y domicilio 
del capitán. 

; 3. # Los nombres, apellidos y domi- 
cilios del dador y del tomador del prés- 
tamo. 

•L° El capital del préstamo y el pre- 
mio convenido. 
ti. 0 El plazo del reembolso. 

6V° Los cigotos hipotecados. 

7.° El viage por el cual se corra el 
riesgo.» id. arl. 81 i. 

* Las pólizas de los contratos á la 
gruesa pueden celebrarse y negociarse 
por endosos estando eslendidas á la or- 
den; y en fuerza del endoso se trasmi- 
ten á los cesionarios todos los derechos 
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y riesgos del dador del préstamo. » id. 
art. 815. 

a Puede hacerse el préstamo á la 
gruesa no solamente en moneda metá- 
lica, sino también en efectos propios 
para el servicio y consumo de la nave, 
asi como para ef comercio, arreglándo- 
se en este caso por convenio de las par- 
tes un valor lijo.'* id. arl. 81G. 

<t Los préstamos á la gruesa pueden 
constituirse conjunta ó separadamente 
sobre 

El casco y quilla del buque. 

Las velas’ y aparejos. 

El armamento y vituallas. 

L»ag mercaderías cargadas,» id. ar- 
ticulo 817. 

« Si se constituye el préstamo á la 
gruesa sobre el.casco y quilla del bu- 
que, se entienden hipotecados al capi- 
tal y premios, el buque, las velas, apa- 
rejos, armamento, provisiones y los fic- 
tos que ganáre en el viage. 

Si sobre la carga en general, se com- 
prenden en la hipoteca todas las mer- 
caderías y efectos que la componen. 

Y si sobre un objeto particular y de- 
terminado del buque ó de la carga, solo 
este y no lo restante será hipoteca del 
préstamo.» id. art. 8J8. 

«No puede tomarse dinero á la grue- 
sa sobre los fieles no devengados de la 
nave, ni sobre las ganancias que se es- 
peren del cargamento; y el prestador 
qup lo haga no’ tendrá mas derecho que 
al reembolso del capital sin premio al- 
guno » id. art. 819. 

« Después de realizados los fletes, 
así estos, como las ganancias que se 
hayan sacado del cargamento , podrán 
ser ejecutados para pago de los prés- 
tamos á la gruesa en esta forma : los 
fletes por el que se hizo sobre el casco 
y quilla de la nave, y los beneficios de 
la carga por el que se dió sobre ella.» 
id. arl. 820. 

« Tampoco puede hacerse préstamo á 
la gruesa al euuipagc de la nave sobre 
sus salarios.il id. arl. 821. 

« No podrá tomarse á la gruesa sobre 
el cuerpo y quilla de la nave mas can- 
tidad que las tres cuartas partes de su 
valor. 

Sobre las mercaderías cargadas po- 
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■I™ lolllurst; tuilo el ¡mporle del valor 
‘I 110 ni el puerto donde empoza- 

. Las cantidades en que esccdlcrc el 
préstamo a la gruesa de las proporcio- 
nes establecidas en el articulo anterior 
se devolverán al prestador con el redi ó 
correspondiente al tiempo en que lava 
estado cu desembolso de ellas Y s ¡ sí 
probare que el tomador usó de medios 
fraudulentos para dar un valor exage- 
rado ú los objetos del préstamo, p aK v 
ra también el premio convenido en osle 
que corresponda á las cantidad» dc- 
. vueltas., ul. arl. 823. 

«Cuando el que tomó un préstamo í 
la gruesa para cargar el buque no pu- 
diere emplear en la carga luda la An- 
udad prestada , restituirá el sobrante 
al prestador antes ilq la espedicion de 
la nave. 

Lo mismo liará con los efeclos que 
hubiere tomado en préstamo á la grue- 
sa si no hubiere podido cargarlos.» 

1(1. (11 I. o2‘i. 

<> ¡So quedarán obligados el buque 
sus aparejos, armamento, ni vituallas 
al préstamo á la gruesa que. tome el 
capitán en la plaza donde residan el na- 
viero ó sus consignatarios, sin que es- 
tos intervengan en el contrató ó lo 
aprueben por escrito; y la obligación 
del capitán solo será eficaz con respec- 
to á la nave por la parte de propiedad 
que tenga en ella, p id. art. 823. 

“ Fuera de la plaza donde residan el 
naviero ó el consignatario del buque 
usará el capitán , si necesitare tomar 
un préstamo á la gruesa, de la facultad 
que le está declarada en el articulo Gti 
probando la urgencia, y con previa au- 
torización judicial, en la forma que en 
él está prevenida.» id. art. 820. 

«Es nulo el contrato á la gruesa que 
se celebre sobre efectos que estuviesen 
corriendo riesgo al tiempo de su cele- 
bración.», id. art. 827. 

* Cuando los efectos sobre que, so to- 
ma dinero á la gruesa no llegan ;i po- 
nerse en riesgo, queda sin efecto el con- 
trata.» id. art. 828. 

«Las cantidades tomadas á la gruesa 
para el ultimo viage del buque , se pa- 
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uroá 'lié Inv" í refercncia 4 los presta- 
do estíU ?.ii • ,agcs a,Uc, '" ,orcs » aun cuan- 
„ ü „ f ^ ,n '°s SC bubiesen prorogado 
!'° Pacto espreso.» id, „ rt . gw 

” L . Picamos heclius durante’ el 

sa " s.» S a Ín í ! ncs llel Prestador á la grue- 

• ?. *, «#gueh enteramente .con i«» 
prruidii absoluta de los Sos sobre 

esta mi , , prKil ? ,no ' «meciendo 

inra con eí n P “ y hlgar convenidos 

e nos n„e ,,ñ i l Precediendo 
das ?hll„ 1 ° sca dc las rsceplua- 

das bien por pacto especial entre los 

conirayenles.óbienpVdilK 

í)e cargo del tomador será probar la 
pérdida, y en los préstamos sobre el 
cargamento justificar asimismo que los 
efec os declarados al prestador romo 
objetas del préstamo existían rcalmen- 
le en la nave embarcados de su cuen- 
to» Y <l l| e corrieron los riesgos.» id. 
art. Sol. 

«No se eslin güira la acción del pres- 
tauor aun cuando se pierdan las cosas 
obligadas al pago del préstamo , sí el 
daño ocurrido en ellas procediere dc 
alguna de las causas siguientes: 

1. a ..Por vicio propio de la misma 
cosa. 

2. a Por dolo ó culpa del tomador. 

5. 4 Por baraterías del capitán ó del 

eqtiipage. 

4. a Cargándose las mercaderías en 
buque diferente del que se designó en 
el contrato , á menos que por aconteci- 
miento dc fuerza insuperable hubiese si- 
do indispensable trasladar, la carga de 
un buque á otro. 

En cualquiera de estos .casos tiene 
derecho él prestador á la gruesa al 
reintegro de su capital y réditos , no 
habiéndose pactado espresamente lo 
contrario. » id. art. 852. 

o Tampoco recae en perjuicio del pres- 
tador el daño que sobrevenga en el 
buque por emplearse en el contraban- 
do.» id. art. 855. 
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»Los prestadores á la gruesa sopor- 
tarán á prorata de su interés respecti- 
vo las averías comunes que ocurran en 
Jas cosas sobre que se hizo el prés- 
tamo. 

En las averias simples A defecto de 
convenio espreso de los contratantes, 
contribuirá también por su interés res- 
pectivo el prestador á la gruesa, no 
perteneciendo á las especies de ries- 
gos eseeptuados en el articulo 852.» 
id. art. 85*. 

«Si no se hubiere determinado con 
especialidad la época en (pie el presta- 
dor haya de correr el riesgo , se en- 
tenderá que comienza en cuanto al bu- 
que y sus agregados , desde el momen- 
to en que se hizo á la vela hasta que 
ancló y quedó fondeado en el puerto de 
su destino. 

En cuanto á las mercaderías correrá 
el riesgo desde que se carguen en Ja 
playa del puerto donde se hace la cs- 
pedicion , hasta que se descarguen en 
el puerto de la consignación.» id. ar- 
ticulo 855. 

«Acaeciendo naufragio , percibirá el 
prestador á la gruesa la cantidad que 
produzcan los efectos salvados sobre 
que se constituyó el préstamo , dedu- 
ciéndose los gastos causados para po- 
nerlos á salVo.» id. art. 858. 

«Si con el prestador á la gruesa con- 
curriere en caso de naufragio un ase- 
gurador de los misinos objetos sobre 
que estuviere constituido el préstamo, 
dividirán entre si el producto de los que 
se hubieren salvado , á prorata de su 
interés respectivo , siempre que la can- 
tidad asegurada cupiera en el valor de 
los objetos después de deducido el im- 
porte del préstamo. 

No siendo así percibirá solamente el 
asegurador la parte proporcional ipie 
corresponda al resto del valor de las 
cosas aseguradas , hecha antes la esprc- 
sada deducción.» id. art. 857. 

«Dándose fiador en el contrato á la 
gruesa . se le tendrá por obligado mán- 
comunadamenle con ei tomador , si en 
la lianza no se puso restricción en con- 
trario. 

Cumplido el tiempo que se fijó paíá 
la lianza, queda eslinguida lu obliga- 


ción del fiador , como no se renueve 
por un segundo conlralo. » id. ar- 
ticulo 858. 

«Si hubiere demora en la reintegra 
cien del capital prestado . y de sus pré- 
mios , tendrá derecho el prestador al 
rédito mercantil (pie corresponda al ca- 
pital, sin inclusión de los prémios.» 
i d. art. S59. 

PRESTAMO SOBRE PRENDA: «El 
que sin licencia de la autoridad se de- 
dicare babitualmentc á prestar sobre 
prendas , ú otras seguridades , será 
castigado con la multa de 20 á 200 du- 
ros.» Código Penal art. *55 

«Será castigado con la multa de 100 
á 1000 duros, el que hallándose dedi- 
cado con licencia ó sin ella á la indus- 
tria de (pie se habla an el artículo an- 
terior, no llcváre libros con la debida 
formalidad, asentando en ellos sin cla- 
ros ni entrerrenglonados las cantidades 
prestadas , los plazos ó intereses, los 
nombres y domicilios de los que las re- 
ciban. la naturaleza, calidad y valor de 
los objetos dados en prenda , y las (le- 
mas circunstancias que exigan los re- 
glamentos. 

Las cantidades prestadas caerán en 
comiso.» id. art. -i5í. 

«El prestamista (pie no diese res- 
gnardu de la prenda ó seguridad reci- 
bida, será castigado con una multa de 
duplo al quintuplo de su valor , y la 
cantidad que hubiere prestado caerá en 
comiso.» id. art. 455. 

PRIMA: El lauto por°/ 0 , ó el precio 
porque se hace el seguro marítimo ó 
terrestre. 

En las operaciones de Dolsa , ó en 
compras y ventas en general, el pre- 
cio, ó cantidad que se estipula para (pie 
uno, ó los dos contrayentes, tengan de- 
recho de optar entre llevar á efecto el 
contrato, ó abandonar el negocio pa- 
gando la prima estipulada, en cuyo ca- 
so suelen llamarse primas de opcion ó 
abandono. 

V. Seguro. 

PRIOR: El Presidente del tribunal 
de comercio. 

«Los tribunales de comercio se com- 
pondrán de un prior, dos cónsules y 
dos sustitutos de cónsules , todos co- 


Pft — 28 

memante de por mayor, matriculados 
'l" c l™¡p n a s circunstancias nresrri 

tas por las leves. pitsui- 

• Kl número de sustituios podrí aumen 
tarso hasta cuatro cu las plazas dé m' 
Hieran en que se considere asi uceóse' 
no por la mayor acumulación den ego-' 
cios. » C. de C. art. 118" ° 

«Xas funciones de los cónsules susli- 
. tutos son : 

I.". Reemplazar por llamamiento del 
prior a cualquiera de los jueces del ut 

bunalquesel,alele s ,iim a ,,,euteimpé- 

ilulu de JMslir a las audiencias. 

t. Alternar con lus cónsules pro- 
pietarios en los cargos de jueces comi- 
sarios de las quiebras. 

Los cónsules sustitutos gozarán de 
los mismos honores v nreru* íliv-is „ » 
los cónsules propietarios; concurrirán ó 
todos losados públicos del tribunal v 
podían asistir á las audiencias, cuando 
lo tengan por conveniente, sin voz ni 
voto en las deliberaciones, á menos que 
no estén sustituyendo á algún S 
tarto.» id. art. lis í. 11 

«Kl cargo de prior será anual. Los 
cónsules, asi propietarios como sustitu- 
tos, ejercerán sus funciones dos años 
y se renovarán por mitad en cada año’ 
oblando ios mas modernos a las plazas 
de los antiguos, que cesarán, y hacién- 
dose nuevo nombramiento para las que 
resulten vacantes, » id. art. 1183. 

«Los que hayan de ser jueces en los 
tribunales de comercio han de reunir 
las circunstancias siguientes: 

l.“ Ser naturales de estos rei- 
nos , y haber cumplido treinta años de 
edad. 

2. a Llevar cinco afios d lo menos en 
la matricula y ejercicio del comercio en 
nombre y con caudal propio. 

ñ." Gozar de buena opinión y fama. 

. . *•* No haber hecho quiebra culpa- 
ble m fraudulenta; y en el casa de ha- 
berla hecho inculpable ó de suspensión 
nc pagos, hallarse rehabilitado. 

•;-* No haber sido condenado por 
delito á pena corporal aflictiva. 

.. No ser deudor liquido á la Real 
Uacienda , ni a. fondo alguno muni- 
cipal. 

Kl prior ademas debe llevar diez años 
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do matricula y ejercicio en el comercio 

í^sssvS 

'¡4o ntistño 

alinidad, ni S S SCg "" rlu de 

eonq^colec^ólS^^ 

1,111 1,10 » id. art. 1189 

"Los intendentes de las DrovinriV* 
formarán amialntcnte, y elevarán á Mi 
soberano conocimiento en fin de «e 
temorc de cada año, tantas listas uu.ui- 
é?, rí lblU !? les < e c °rae>'cio existan en 
SU respectiva provincia, de los comer- 
ciantes avecindados en el territorio ju- 
i sdiccional del tribunal , que fC, 
uicjui- opimon por su rectitud, pruden- 
oa , pericia v buen orden cu la direc- 
Clu i? s f ls negocios mercantiles. 

listas listas serán de treinta perso- 
nns con respecto a tus tribunales de 
puniera clase, y de quince para ios de 
segunda.» id. art. 1 100. 

• La secretaria de Estado y del Dcs- 
pacoo a quien corresponda, tomando 
los informes que parezcan convenien- 
tes elegirá entre los individuos conte- 
nidos en la lista remitida por el inten- 
dente, y Me propondrá antes del l.°de 
noviembre tres personas para cada uno 
de los cargos del tribunal de comercio 
que hayan de proveerse para el año si- 
guiente. • ¡d. art. 1191. 

«Hecho por Miel nombramiento de 
prior y cónsules, se espedirán lus tí- 
tulos á los agraciados, dando comisión 
á los intendentes respectivos para que 
les reciban el juramento de servir bien 
y Acimenté sus cargos con arreglo a las 
leyes, 

I.a práctica de esta diligencia se lia- 
rá constar á continuación del mismo ti- 
tulo; y en virtud de osle se dará po- 
sesión el 1 .“ de enero inmediato á los 
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nombrados por el cónsul que queda en 
ejercicio de los del afio precedente.» 

«Las judicaturas de los tribunales de 
comercio son carpos honoríficos que se 
servirán gratuitamente sin sueldo ni 
emolumento alguno.» id. art. 1 103. 

* Ningún comerciante matriculado 
puede escusarsc del ejercicio de las ju- 
dicaturas de comercio para que sea 
nombrado , sino por edad sexagenaria, 
por enfermedad habitual conocida que 
le impida ocuparse en trabajos menta- 
les, ó asistir al tribunal, ó por hallar- 
se ejerciendo algún otro cargo público.» 
id. art. 1191. 

«En cada tribunal de comercio habrá 
un consultor letrado , un escribano de 
actuaciones judiciales, y el número de 
dependientes de justicia que se consi- 
deren necesarios según las circunstan- 
cias de cada localidad. 

Los sueldos y emolumentos se deter- 
minan por un reglamento particular.» 
id. art. 1195. 

El letrado consultor y el escribano 
serán también de nombramiento real, á 
propuesta por ternas de los mismos tri- 
bunales de comercio. 

Los dependientes de justicia serán 
inmediatamente nombrados por ellos. » 
id. art. M9G. 

o El letrado consultor dará su dietá- 
men por escrito, siempre (pie el tribu- 
nal se lo exija, sobre las dudas de de- 
recho que le ocurran en el orden de 
sustanciaron, ó en la decisión de los 
negocios de su competencia.# id. ar- 
ticulo 1197. 

o El escribano de actuaciones será al 
mismo tiempo secretado de gobierno del 
tribunal para todo lo relativo á su dis- 
ciplina interior , cspedicion de órdenes 
generales, y correspondencia con las 
autoridades y funcionarios públicos so- 
bre los asuntos de olido. » id. articu- 
lo 1 198. 

a Los tribunales de comercio oirán 
las partes litigantes, y librarán los plei- 
tos en el lugar destinado para sus se- 
siones, y no en otra parte. 

Los priores podrán despachar en 
sus habitaciones las resoluciones que 
les corresponda proveer por sí solos, y 
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la misma facultad tendrán los cónsu- 
les para las providencias que dén, co- 
mo jueces comisarios , ó en virtud de 
cualquiera otra comisión que les -haya 
conferido el tribunal. # L. de Enj. ar- 
tículo 28. 

«Los títulos, testimonios y certifica- 
ciones de nombramientos de priores, 
cónsules, receptores, tesoreros y aseso- 
res de los consulados, se escribirán en 
papel del Sello de Ilustres: los de escriba- 
nos, con inclusión de los de Ilotas, ar- 
madas y naos marchantes, en el del sello 
primero, y los inferiores á estas en el 
del sello tercero.» Art. 15 de la real 
cálala de 12 de mayo de 1821, para 
uso del papel sellado. 

PROCEDIMIENTOS JUDICIALES; No 
puede intentarse demanda alguna ju- 
dicial sobre actos de comercio en pau- 
sas de mayor cuantía sin hacer constar 
que el demandante y el demandado han 
celebrado la comparecencia ante el juez 
avenidor.# C. de C. art. 1205. 

«En los territorios jurisdiccionales 
do los tribunales de comercio serán 
jueces avenidores natos los priores que 
cesan en el ejercicio de este cargo por 
todo el año inmediato siguiente. 

Para los partidos judiciales donde 
no haya tribunales de comercio, se 
nombrará cada tres años por Mi sobe- 
rana autoridad, á propuesta de los in- 
tendentes, un comerciante con las ca- 
lidades prevenidas en el articulo 1 1 80, 
que ejerza las funciones de juez aveni- 
dor » id. art. 120G. 

«Las* comparecencias se actuarán por 
ante un secretario particular, que nó 
podrá ser el escribano ú actuario del 
tribunal de comercio. Su nombramien- 
to se hará por los intendentes , á pro- 
puesta de lus jueces avenidores. 

En donde no haya tribunal de co- 
mercio actuarán en las comparecencias 
los secretarios de los ayuntamientos.» 
id. art. 1207. 

«Las funejones de los jueces avenido- 
res son honoríficas y gratuitas." id. 
art-. 1208. 

«En los negocios mercantiles de me- 
nor cuantía será verbal la instrucción, 
redactándose solo un acta cu qué se 
espresarán los nombres del demandan- 
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te y demandado, sus pretensiones res 
el resultado Uve de la s , » 

a¡.¿ ,200 gu "° contra «Ha. . id. 

.Son Causas de menor cuantía las de 
mandas cuyo interés no escala de «di 
reales vellón en los tribunales de co- 
mercio, y de quinientos en losjWa' 
dos ordinarios.» id. art. 1 ->jo 1 ZgJ ’ 

«Kn los tribunales dé comercio no 

|ofetÍS^ algU " íl,or ™ ení ' s 

Para hacer sentencia han de concur- 
• forinldad “ confp ™ les de - l ° da con- 

Las discordias que ocurran en los fa- 
llos de jos tribunales de comercio se 
oou"i nev P “’, l0 f cdnsules sustitutos, 
'/o l 2M v ' st:ldl:!autos • , id.arlicu- 

vn’iní'. lpS callsas de '"ayor cuantia, cu- 
J o ntues no sea mayor de tres mil 
reales en los tribunales de comercio, y 
de dos rail en los juzgados ordinarios, 
causan ejecutorias sus respectivas sen- 
tencias. 

Solo tendrá lugar el recurso de nuli- 
dad para ante la Real Audiencia del ter- 
ritorio cuando se hayan violado en el 
procedimiento las formas sustanciales 
del juicio.» id. art. 1212. 

«Los tribunales de comercio funda- 
rán todas las sentencias definitivas é 
inlerlocutorias que pronuncien en cau- 
sas de mayor cuantia. 

Los fundamentos se reducirán á es- 
tablecer la cuestión de derecho ó de 
hecho sobre que recae sentencia, y ha- 
cer referencia de las leyes que le sean 
aplicables, sin comentarios ni otras es- 
posiciones.» id. art. 1213. 

• La tercera instancia no tendrá hi- 
par en las causas de comercio sino 
cuando en grado de apelación se hu- 
biese revocado en todo ó en parte la 
sentencia de primera instancia. » id. 
art. 12|.{. 

•Los jueces de la tercera instancia 
en este género de causas serán siem- 
? rc distintos de los que fallaron en gra- 
uo de apelación.» id. art. 1213. 
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injusticia™" «oque el de 

garrnandlT 0 . ?" drt “'«ote lu- 
í“? n . d ? se interponga de sentcn- 
gá ^definitiva, y el interés de 1 cau- 

no rlnff la, ' acion de injusticia notoria 
i". nc iugar en las causas de comer- 
c o sino por violación manifiesta en el 
proceso de las torinas sustanciales del 
.inicio en la última instancia, ó por ser 
el tullo dado en esta conlra ley esnre- 
sa.» id. art. 1218. " 

l i' [l uuanto ai órden de instrucción 
> sustanciacion en todos los procedí- 
cuentos e instancias que tienen lugar 
en las eausas de comercio , se estará 
U lo que prescriba el- Código de En- 
juiciamiento, rigiendo cntrélanto una 
ley provisional que promulgaré sobre 
esta materia. » id. art 1»19 
PROCEDIMIENTOS de' APREMIO; 
«La vía de apremio tiene lugar en los 
tribunales de comercio contra los deu- 
dores de las clases siguientes : 

L° Los consignatarios á quienes 
sean entregadas las mercaderías que 
les viniesen consignadas, ó Cualquiera 
otra persona que las hubiere recibido 
con titulo legitimo, por los Heles en los 
trasportes marítimos y los portes en 
las conducciones terrestres , con lal 
que no haya trascurrido un mes desde 
el dia de la entrega. 

2. ” Los aseguradores en los se'gu- 
ros marítimos , por el importe de las 
pérdidas ó danos que hubieren sobre- 
venido á las cosas aseguradas en los 
riesgos que corriesen á su cargo. 

3. ° Los aseguradores, por los pre- 
mios de los seguros' marítimos. 

■i.” Los cargadores y capitanes de 
las naves, por las vituallas suminis- 
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Iradas paja el aprovisionamiento de 
estas, y los Consignatarios de las mis- 
mas cuando se haya hecho de sn orden 
este suministro. 

5.° Los mismos cargadores, por el 
pago de los salarios vencidos de la 
tripulación de la nave,. ajustados por 
' mesadas ó viuges , y los capitanes 
cuando aquellos no se hallaren en el 
lugar a donde delia hacerse el pago. 

G.° Los que, .hayan contratado con 
intervención de. corredor, por los cor- 
retages devengados en la negociación. •• 
Ley ( le Enj. nrl. 550. 

«El apremio no podrá decretarse si 
los acreedores que lo pidieren , no 
justifican su derecho en la forma si- 
guiente: 

Los créditos por fletes 6 portes,. con 
el conocimiento ó la carta do porte 
original Armada del cargador, y el 
recibo de las mercaderías contenidas 
en este documento. 

Los que procedan de los contratos 
de seguros , sea en favor de los ase- 
guradores, ú bien en el .de los asegu- 
rados, por la escritura pública, póliza 
ó contrata privada , según la forma en 
quo se hubiere celebrado el seguro. 

Los suministros hechos para el apro- 
visionamiento de la nave . por las fac- 
turas valoradas de los efectos sumi- 
nistrados, aprobadas por el cargador, 
capitán ó consignatario, de cuya órden 
las haya entregado el acreedor. 

Los" salarios de la tripulación , por 
las copias de las contratas cstendidas 
en el libro de cuenta y razón de la na- 
ve conforme al artículo 099 del Códi- 
go, de que el eapitan debe facilitar 
copia á cada interesado con la nota de 
los alcances que le resulten. En el 
caso que aquel rehusare dar este do- 
cumento, se le obligará á exhibir el 
libro, y se estraerá testimonio á su pre- 
sencia de lo que resulte de sus asien- 
tos con respecto al crédito reclamado, 
equivaliendo este á la certificación que 
el capitán hubiera debido dar. 

Los corroí ages, por las facturas de los 
contratos Ó negociaciones de que procc* 
dan, firmadas del deudor, ó por las pó- 
lizas de «pie deben conservar un ejem- 
plar, y en defecto de uno y t»lro tíocii- 
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monto, por las copias de los asientos 
hechos en el registro en conformidad de 
los arts. 91 , 92, 95, 9t y 95 del Códi- 
go de Comercio. » id. nrl. 551. 

o En la ejecución de las sentencias 
de los tribunales de comercio, ó de 
las arbitrales que hayan pasado en 
autoridad de cosa juzgada, y en la de 
los laudos de los amigables compone- 
dores que hayan sido consentidos por 
las partes, ó "no se hubiesen reclamado 
dentro del término de la ley, se proce- 
derá también por la via de apremio, 
intentándose esta en los tres meses si- 
guientes al día en que hubiere adqui- 
rido dicha sentencia ó laudo fuerza eje- 
cutiva. Después dé este plazo tendrá 
solamente lugar el procedimiento de 
ejecución por los trámites señalados 
en el titulo 7.° de esta ley. » id. articu- 
lo 552. 

«El crédito sobre que se pida el 
apremió lia de resultar líquido del ti- 
tulo que se presente. De lo contrario 
no tendrá lugar hasta que se haga la 
liquidación por acuerdó común de las 
partes , por sentencia judicial , ó por 
árbitros. » id. art. 555. 

a Ño siendo el título del acreedor 
escritura pública ó póliza intervenida 
por corredor, sino contrata privada. ú 
otro documento que sin previo reco- 
nocimiento de los deudores no tenga 
fuerza ejecutiva , deberá este preceder 
al auto de apremio. Si el deudor ne- 
gare la legitimidad del documento, 
usará el acreedor de su derecho en el 
juicio competente. >• id. art. oiii. 

t En las demandas sobre correta- 
ges habrá de reconocer el deudor la 
firma de la factura ó contrata que jus- 
tifique la negociación , y si solo se hu- 
biere presentado nota del asiento del 
corredor, se comprobará la exactitud 
de esta por la confesión judicial del 
mismo deudor, ó por sus libros de co- 
mercio, » id. art. 555. 

«Con presentación del titulo ejecu- 
tivo de su crédito pedirá el acreedor el 
apremio por medio de escrito, cuya 
forma se arreglará en los mismos tér- 
minos que las demandas ejecutivas ; y 
hallando el tribunal que procede de 
derecho, se despachará mandamiento 


cometido a los alguaciles para que con 
asistencia de escribano requieran ¡d 
deudor al pago de la deuda; y no ha- 
ciéndolo en el acto , procedan al em- 
bargo de sus bienes. En el. requeri- 
miento y ejecución se observarán las 
disposiciones de los artículos 517 v 
318 de esta ley. 1 id. art. 33G. 

«Hecho el embargó se citará ál deu- 
dor para la venta de los bienes em- 
bargados , si dentro de tercero día no 
propusiere esccpcion legitima contra el 
apremio. > id. nrl. 337. 

«En este procedimiento se admi- 
tirá» solamente las (acepciones si- 
guientes : 

Falsedad del titulo. 

Falta de personalidad en el portador 

Fago. 

Transacción ó compromiso. 

Cualquiera de ellas que competa al 
deudor la lia de proponer por escrito y 
probarla en los tres días prelijados en 
la citación. > id. ari. 338. 

« La prueba de la cscepcion lia de 
ser con documentos , 6 por confesión 
judicial del acreedor, y no .por ningún 
olro medio probatorio de los que "tie- 
nen lugar en otros juicios. » id. articu- 
lo 559 . 

• Si el deudor presentare su oposi- 
ción , la unirá el escribano á los autos 
con los documentos que la acompa- 
ñaren. 

En el raso de que con ella pida la 
confesión judicial del acreedor sobre 
los hechos en que funde la cscepcion, - 
el ((-¡ 1)111101 si fuere día de audiencia, 
,6 el prior en su (inferió, deferirá á la 
declaración , y so recibirá esta en se- 
guida por uño de los cónsules. ■ 

No prestándose oposición por el deu- 
dor dentro del liSrmino de la citación, 
pondrá nota el escribano que lo acredi- 
te , y después no se le recibirá escrito 
alguno.» id. rirt. 3G0. 

■ En la primeva audiencia se dará 
cuenta de lus autos, y según sus mé- 
ritos y lo que las partes ó sus defen- 
sores aleguen al tiempo de. la vista , el 
tribunal mandará proceder ,á la venta 
de los bienes ejecutados , si el deudor 
no hubiere probado su cscepcion . y 
en el caso de haberlo hecho bien y 


l’lt 

cjimplidamento renovará el auto de 
arto? ’ C0 " Jc " :lni, ° <® las costas al 
En este juicio no se imnedlrá á lis 

pares que alllompo de la^ta pre- 

vehíl? ' a" su Imr ' <locumc,lt “ ¿e con- 
Inrá relncbmlilÉt' ’ J Haciéndolo so 
, 1 . , 1 "" l' ur el escribano de lo une 
de el resulte , y el trihims m T 

L 

«De la decisión del tribunal de co-- 
■“i“ d procedimiento de apremio 
o se dará recurso de apelación , que- 
dando a salvo el derecho á las partes 
para que en juicio ordinario usen del 
''^pcctivamenle les competa, o id. 

«®° de que por la sentencia 
st mande llevar á efecto el apremio, 
oslara obligado el acreedor antes de 
Hacérsele pago de su crédito, si el deu- 
dor lo exigiese , á asegurar con lianza 
idónea las resultas del juicio que este 
pueda intentar contra' el titulo del 
acreedor. 

Esia lianza caducará de derecho si 
cn el término de seis meses no so pro- 
moviere esta repetición. » id. articu- 
lo 303. 

«PHOCEDIMIEMTOSes i.» gciEUiu: 
«El procedimiento sobre las quiebras se 
dividirá en cinco secciones , arreglan- 
do las actuaciones de cada una de ellas 
cn su respectiva pieza separada , que 
se gubdividirá cn las hijuelas necesa- 
rias para el buen órden y claridad del 
procedimiento , y que sil curso se ve- 
ritiigie con la rapidez posible , sin en- 
torpecerse por incidencias que 110 pue- 
dan sustanciarse a la vez.» Ley de Enj. 
nrl. 109. 

« La sección primera comprenderá 
todo lo relativo á la declaración de quie- 
bra ; las disposiciones consiguientes á 
ella y su ejecución ; el nombramiento 
de los síndicos é incidencias sobre su 
separación y renovación , y el convenio 
entre los acreedores y el quebrado que 
ponga término al procedimiento. 

- La segunda , las diligencias de la 
ocupación de bienes del quebrado y to- 
do lo conformente á la administración 
de la quiebra , hasta la liquidación 
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total y rendición de cuentas de los sín- 
dicos. 

La -térccra las acciones a que de lu- 
gar la retroacción de la quiebra sobre 
los contratos y actos de administración 
del quebrado’ precedentes á su decla- 
ración. 

La cuarta el eximen y reconocimien- 
to de. los créditos contra la quiebra y 
la graduación y pago de los acree- 
dores. 

La quinta la calificación de la quie- 
bra y la rehabilitación dei quebrado.» 
id. mi. 170. 

V.' Declaración de quiebra. 
PROCURADOR: V. Apoderado.— 
Letrado. 

PROROGACION DE SOCIEDAD: 

« Las sociedades de comercio no se en- 
tienden prorogadas por la voluntad pre- 
sunta de los socios después que hubie- 
re cumplido el término por el cual fue- 
ron contraídas, y si los socios quisie- 
ren continuar en compañía , la reno- 
varán por un nuevo contrato , sujeto á 
todas las formalidades prescritas para 
el establecimiento de las sociedades.» 
C. de C. art. 531. 

PROTESTA CONTRA El. MAR: La 
relación ó esposieion justificada que an- 
te el juez competente hace eL capitán 
u maestre de alguna nave, de las des- 
. gracias que ha padecido, por temporal 
ti otro accidente fortuito, á fin de que 
no se le imputen , ni haga cargo de 
ellas. 

PROTESTO : El requirimicnlo que 
ante escribano público se hace al que 
no quiere aceptar ó pagar una letra, 
protestando recobrar su importe del 
dador de ella con los gastos , cambio y 
resaca y otros cualesquiera daños (pie 
se ocasionen. — El testimonio ante es- 
cribano publico con que el tenedor de 
una letra de cambio hace constar la fal- 
ta de aceptación ó pago de parte de la 
persona á cuyo cargo está girada. 

« Las letras de cambio se protestan 
por falta de aceptación, ó por falta de 
pago.» C. de C. mi. 51 1. :i 

« Los protestos por falta de acepta- I; 
cion deben formalizarse en el dia si- s 
guíente á la presentación de la letra, t< 
Cuando el dia en que corresponda 


- sacar el protesto fuere feriado , se ve- 
rificará este en el siguiente. » id. ar- 

- tículo 312. 

c « Todo protesto, sea por falta de acep- 

n tacion ó por falta de pago , se lia de 
i- hacer ante escribano publico ó Real, y 
dos testigos vecinos del pueblo, que no 
i- lian de ser comensales ni dependientes 
y del escribano que lo actúe.» id. articu- 

- lo 313. 

« Las diligencias del protesto deben 
:- entenderse personalmente con el sujeto 
)' á cuyo cargo esté girada la letra en el 
domicilio donde corresponda evacuarlas 
pudiendo ser habido en él. En el caso 

- de no encontrársele, se entenderán con 
los dependientes de su tráfico, si los 

: tuviese, ó en su defecto con su muger, 

- hijos ó criados, dejándose en el acto 

- copia del mismo protesto á la persona 

- con quien se baya entendido la diligen- 

- cia, bajo pena de nulidad. » id. artteu- 

- lo 51 i. 

« El domicilio legal para evacuar las 
'i diligencias del protesto será : 
i I .° El que esté designado en la letra. 
> 2.° En defecto de designación , el 

que tenga de presente el pagador, 
i 3.° A falta de ambos, el último que 

- se le hubiere conocido. 

i No constando el domicilio del paga- 

- dor en ninguna de las tres formas so- 
1 brediclias, se indagará el que Lenga de 
} la auLoridad municipal local ; y con la 
; persona que la ejerza, se entenderán las 

diligencias del protesto y la entrega de 
• su copia en defecto de descubrirse 
: el paradero del pagador.» id. articu- 
lo 515. 

« Después de evacuado el protesto 
con el pagador directo de la letra , se 
acudirá á los que vengan indicados en 
ella subsidiariamente, si hubiere indica- 
ciones.» id. art. 516. 

« El acta de protesto debe contener 
la copia literal de la letra con. la acep- 
tación, si la tuviese, y todos los endo- 
sos é indicaciones hechas en ella. A 
continuación se hará el requerimiento 
á la persona que deba aceptar 6 pagar 
la letra, ó no estando presente á la que 
se le hace en nombre de esta , y se es- 
tenderá literalmente su contestación. 

Sé concluirá con la conminación de 
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gastos y perjuicios á cargo de la misma 
persona por la falta de aceptación ó 
de pago. 

El protesto se Orinará necesariamen- 
te por la persona á quien se haga- y no 
sabiendo, ó no pudiendo hacerlo, iirma- 
rán indispensablemente el acta los dos 
testigos presentes i la diligencia. 

En la tedia del protesto se liará men- 
ción de la llora en que se evacúa.» id. 
art. 317. 

« Todo protesto que no esté confor- 
me á las disposiciones que van prescri- 
tas en los artículos precedentes , será 
ineficaz.» id. art. 318. 

« Conteniendo indicaciones la letra 
protestada, se. harán constar en el pro- 
testo las contestaciones que dieren las 
personas indicadas á los requerimientos 
que se les hagan, y la aceptación 6 el 
' pago en el caso de haberse prestado á 
.ello.» id. art. 319. 

• Todas las diligencias del protesto 
de una letra se cslenderán progresiva- 
mente y por el orden con que se eva- 
cúen en una sola acta, de que el escri- 
bano dará copia testimoniada al porta- 
dor de la letra protestada , devolvién- 
dole esta original.» id. art. 320. 

1 1. os protestos se lian de evacuar 
necesariamente antes de las tres de la 
larde, y los escribanos retendrán en su 
poder las letras, sin entregar estas ni 
el testimonio del protesto al portador 
basta puesto el sol dei dia en que se 
hubiere hecho; y sí el pagador se pre- 
sentare. entretanto á satisfacer el im- 
porte de la letra y los gastos del pro- 
testo, admitirá el pago, haciéndole en- 
trega de la letra, y cancelando el pro- 
testo.» id. art. 321. 

■ Ningún acto ni documento puede 
suplir la omisioii y falta de protesto 
para la conservación de las acciones que 
competen ai portador contra las perso- 
nas responsables á las resultas de la 
letra, fuera del caso de la protestación 
con que se suple ei protesto de pago 
cuando se. lia perdido la letra.» id. ar- 
ticulo 322. 

«Ni por el fallecimiento, ni por el 
estado de quiebra de la persona á cuyo 
cargo esté girada la letra , queda dis- 
pensado el portador de protestaría por 


fSi) < 'r¡23 Cp,acion b de P a S°-‘ 

* El protesto por falta de aceptación 

csHri al r rla '' o - rdeiaietra ' fc i™- 

mstarb ,| C nuevo, si no se pagare., id. 

Protestarse la letra por falta 
( * L P a oO untes de su vencimiento si 1*1 
!S ( ° rSe í onstUu ye en quiebra- v 
(Icsde que asi suceda tiene el portador 

rpeí? CC n cs i )tidit0 contra los que sean 
responsables á las. resultas de la letra.» 
*«• art. 525. 


.J®' r . d,as feriados para los ackis de 
1 1 otesto napuedan entenderse sino los 
ttstivos de precepto, en que no se pue- 
de trabajar, ni están abiertos al giro 
los escritorios de los comerciantes , y 
de ningún modo los dias de media lies- 
la. ni vacación de tribunales Itcal ór- 
den ile 7 de febrero de ISiG. 

V Intervención en la aceptación y 
pago. ■ 

PROVIDENCIAS: Los mandatos, ó 
provehidos de los tribunales. 

■ Todas las providencias que se den 
en el juicio se firmarán por los jueces 
(pie asistan á la audiencia, aun cuando 
alguno de ellos disienta de la resolución 
acordada por la mayoría. 

En las de simple sustariciacion será 
suficiente que se rubriquen : en las de 
los autos interlocutorios que causen es- 
tado se pondrá media firma, yen las de- 
finitivas, asi como en los autos de cum- 
plimiento á las providencias de los tri- 
bunales superiores, firma entera. 

El escribano actuario la pondrá tam- 
bién entera en todo genero de. provi- 
dencias, dando fé de Iq proveído, y de 
haberse rubricado ó firmado por los 
jueces.» Ley de Enj. art. 50. 

PROVISION DE FONDOS: V. Li- 


brador. 

PRUEBA: Los medios con (píese ha- 
ce patente en un juicio la verdad ó fal- 
sedad de alguna cosa. El derecho mer- 
cantil en su ley de Enjuiciamiento, 
previene reglas y términos especiales 
para las pruebas’ , que es preciso te- 
ner muy presentes en los tribunales 
consulares. 

«El término ordinario de prueba no 
podrá cscedcr de ochenta dias, cuando 
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no hayan de hacerse diligencias pro- 
batorias fuera del territorio español 
de la Península é islas Baleares.» id. 
url. 130. 

«El tribunal lijará en el auto de prue- 
ba el término que crea suficiente según 
las circunstancias del negocio , proro- 
gándolo á petición de cualquiera de las 
partes hasta el cumplimiento del de la 

Las prórogas se han de pedir antes 
de cumplirse el término que estuviere 
concedido anteriormente, y de otro 
modo quedará cerrada la prueba al ven- 
cimiento de este.» id. arl. 131. 

El término estraordinario de prueba 
será: 

De seis meses , cuando esta haya de 
hacerse en cualquiera pais de Europa 
fuera del territorio español ó en las is- 
las Canarias. 

De un año, si hubiese de practicarse 
en las islas Antillas , continentes de 
América ó Africa , ó las escalas de Le- 
vante. 

V de dos años , para las diligencias 
probatorias que se hubieren de practi- 
car en las islas Filipinas y cualquiera 
otra parte del mundo , de que no se 
haya hecho mención en este articulo.» 
id. art. 152. 

«ífp se concederá el término eslraor- 
dinario para probar , si no se solicitare 
dentro de los ocho dias siguientes á la 
notificación del auto en que se hubiere 
recibido la .causa á prueba , y concur- 
rieren ademas las circunstancias si- 
guientes: 

!•* Qne los hechos esenciales para 
la calificación del derecho de las partes 
o alguno de ellos hayan ocurrido cu 
el pais á donde se intente hacer la 
prueba. 

. -• a Que si las diligencias probato- 
rias que se hubieren de practicar fuera 
del reino, consistieren en examen de 
testigos , se espresen los nombres y 
apellidos de estos . presentándose las 
cartas , documentos ú otro género de i 
prueba, por donde conste que residen < 
en el lugar donde se solicita que sean 
examinados. 

3. a Que si la prueba consistiere en 
ci reconocimiento de algunos docu- 


■ mcnlos, en eslraer testimonio de ellos, 
1 ó en el cotejo de los presentados en au- 
tos, se manifiesten los archivos, ofici- 
nas y matrices donde obren los docu- 
mentos de que se pretenda hacer uso, 
ó la persona en cuyo poder se encuen- 
tren , y que sea manifiesta la condti- 
i cencía de ellos para probar la intención 
del que los reclamare. 

i. a Que el litigante que pide el tér- 
mino estraordinario , jure no hacerlo 
de malicia para dilatar el pleito. » id. ar- 
ticulo 135. 

«Para concederse el término estraor- 
dinario de prueba ha de preceder au- 
diencia de la parte contraria por el tér- 
mino de tres (lias ; y si esta lo impug- 
nare , se oirá por igual término al que 
lo hubiese solicitado , y se decidirá el 
articulo , causando estado la provi- 
dencia que se dé.» id. art. 15 1. 

«Desde que se conceda el término 
estraordinario correrá al mismo tiem- 
po qqe el ordinario por lo que falte 
que trascurir de este. # id. arl. 15;». 

« Si el litigante que hubiere solicita- 
do el término estraordinario no prac- 
ticase las diligencias para que. le fue 
concedido, ó de lo actuado en ellas 
resultare que fue maliciosa su solici- 
tud con objeto manifiesto de alargar 
el juicio , se le impondrá una mulla 
equivalente á la tercera parte del valor 
de lo qué se litigue, (juc se aplicará por 
mitad al fisco y á la parte contraria, 
por indemnización de los perjuicios 
que hubiere sufrido con esta dilación.» 
id. arl. 15G. 

« Los autos se entregarán por su 
orden á los litigantes para proponer 
su prueba , y por solo el término de 
tres (lias á cada uno de ellos.» id. 
art. 137. 

«Los medios de prueba queso ad- 
miten en las causas de comercio son: 

Las escrituras públicas ú solem- 
nes. 

Los documentos hechos privada- 
mente entre las partes , de cualquiera 
especie que sean. 

Los libros de cuentas. 

La correspondencia epistolar. 

La confesión judicial. 

El juramento decisorio. 
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El reconocimiento Judicial 

La vista ocular. 

I,a confesión cstrajudicial hecha de 
propósito con palabras positivas ;i nre- 
seticia de testigos y de la persona á 
quien aproveche. 

Las informaciones de testigos > i, I 
arl. 138. 

" No se dará logar á diligencias de 
prueba sobre hechos que no tengan un 
electo inmediato y directo para calili 
car la acción del demandante, ú la es 
capción del demando, » id. arl 139 

« Para la práctica de. toda diligencia 
de prueba lia de preceder citación de 
los litigantes, en cuyo perjuicio se haya 
decretado , haciéndose á io mas tarde 
la víspera del dia en que haya de prac 
Uparse. 


No se comprenden en esta disposi- 
ción la confesión judicial, ni el reco- 
cocimiento tle los libros y papeles de 
la misma parto á quien estos pertenez- 
can. » id. arl. I U). 

« La prueba decumenlal puede pro- 
ducirse por las parles en cualquier es- 
lado del juicio ames de estar legíti- 
mamente concluso , observándose en 
cuanto á los documentos que deban 
respectivamente producir el actor ron 
la demanda , y el demandado con la 
contestación , lo prevenido en los ar- 
liculus 48 y 40, » id. arl. 141. 

< Todo instrumento público preson- 
■lado cu el proceso por copia o testi- 
monio sacado sin citación de la parle á 
quien perjudique , ha de ser cotejado 
ron su original dentro del termino de 
prueba , sin lo cual podrá aquella ar- 
gíiirlo de ineficaz para probar en el 
juicio en tpie baya sido presentada la 
copia ó testimonio. » iil. url. 1 12. 

« Concluido el término de prueba se 
liará publicación de. probanzas á pedi- 
mento de cualquiera de las partos sin 
otra siislanciacioii , y se entregarán á 
'"nía una tle estas por su orden por el 
término de seis dias. » id. arl. 1.3.3. 


« Cada parte presentará un solo ale- 
gato do bien probado, y si tuviere que 
poner taclias á los testigos de la parte 
contraria , lo liará en el mismo alegato. • 
iil; un. 1.3 i. 


PR 


«Resultando de las probas afmin 
lecho dudoso podrá el litigante á quien 
feS S - 1 r°! )a , rl0 i 1 * s °bre él la oon- 
S «e parte contraria, 
une s„ ó „ u / amenl °- entendiéndose 

| u solo podra usarse de esta facul- 
tad una sola vez. . id. arl. Ku 
' Ln los alegatos de liten probado se 

Su-uM ' l ! :lra <l ‘' ,i, ‘ iliva -y s¡ nolo hl- 
inj t ln-¡í"n ms hartes á instancia déla 
* , y eri lirado . se declarará 
p! lo por concluso, y se citará á to- 

ian ní ,: '' ;a , Se, ' U '? da balándose 
“ a EjUa m 'asta. 1 al. arl. 1.37 
, ' Rrspucs de concluso el nteilo nam 
definitiva no se admitirán nuevos es- 
rmi* ni documentos.. ¡d.%M 


defensores hacer mérito cri sus alega- 
1 lunes verbales al tiempo tle la vista 
He ilqcuinenlos que no obren en los 
??“*'< "‘«Mes permitirá su lectora.. 

ni. ari. 'i;>9. 

En diferentes artículos del Cínlteo 
de Comercio hay también disposiciones 
especiales para varios casos de prueba 
y los indicaremos ligeramente remi- 
tu míenos en case necesario á su con- 
testo literal. 


Cuando no se admita otra prueba que 
la del libro llevado legítimamente C. 
ile C. art. 4.3 ; cuando la bagan ó 110 
los libros arl. 33. 

Racen prueba las certificaciones de 
corredor con referencia al libro maes- 
tro de sus operaciones , comprobadas 
por decreto judicial, siempre que el 
libro no se bailase defectuoso , pero 
puede sin embargo el tribunal admi- 
tirla en contrario, á petición de parte 
■legitima, arl. ,61. 

Cuando. llaga prueba la carta de por- 
te arls. 20,3 y 206; prueba que no se 
admite . al cargador arl. 210. 

Prueba tle los contratos verbales 
arl. 237. 

8on prueba para las obligaciones do 
comercio las escrituras publicas , cer- 
tificaciones ó notas firmadas por cor- 
redor , contratos privados , facturas v 
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minutas de negociación aceptada por 
la parle contraria , correspondencia, 
libros de comercio arreglados ¡i dere- 
cho, y prueba testimonial. Las presun- 
ciones serán admisibles calilicándolas 
según reglas del derecho común ar- 
ticulo 202. 

Para prueba de aceptación art. 105; 
para las letras dirigidas á Ultramar 
(iris. 484' 1/ 508; prueba que liará el 
portador de carta de crédito nrl. 575; 
la de póliza de netamente 7 15; cuando 
no se admite por contrato á la gruesa 
nrl. 812; para caso de desgracia en el 
seguro art. 810, y para su nulidad ar- 
tículos 891 y 895. La del asegurador 
en abandono art. 910, y la del carga- 
dor, en naufragio art. 981. 

Prueba de derechos de dominio en 
masa de quiebra art. 1 1 15. 

PUERTO: El lugar situado en la 
ribera del mar, y con cierta prepara- 
ción y obras, donde se cargan y des- 
cargan las naves , y pueden invernar 
sobre sus áncoras ; donde las embar- 
caciones hallan abrigo contra las tem- 
pestades , contra los ataques de buques 
enemigos, etc., 'etc. Los puertos perte- 
necen á todos. según la ley (¡, til. 2S, 
parí. 5. a , y pueden entrar en ellos to- 
da clase de naves , sujetándose á los 
reglamentos de sanidad y policía, y 
pagando los derechos establecidos. Pe- 
ro los puertos se dividen en diferentes 
clases y categorías , según están ó no 
habilitados para la introducción y es- 
porlacinn de frutos y mercancías, ó 
gozan mas ó menos preeminencias. 

Puerto franco se llama aquel en que 
entran y salen las embarcaciones de 
cualquier nación sin pagar derechos 
por ellas , ni por sus mercancías, con 
tal que no se introduzcan en el país 
que no esté comprendido en la fran- 
quicia. Puerto seco se suele llamar tam- 
bién el lugar de las fronteras donde 
está establecida aduana. 

En España é Islas ayacentes hay 263 
puertos , unos habilitados para el co- 
mercio de América; otros para impor- 
tación y esportacion al estrangero; 
otros para la extracción de lanas; otros 
especialmente jiara la de plomo , cue- 
ros, sal, y casi todos para el cabotaje. 


QU 

La designación de cada clase de puerto 
corresponde mas bien á la estadística 
comercial, y nosotros nos limitaríamos 
á indicar que la Amplia libertad á que. 
tiende el comercio, exige la abolición 
de lodo nrivilegio en los puertos, v que 
no debe .haber entre ellos olía diferen- 
cia que la que la naturaleza ó la indus- 
tria les ha dado, por su mayor ó me- 
nor amplitud , seguridad, actividad en 
las relaciones mercantiles, etc. etc. 

QUEBRADO : Quedan espuestas en 
diferentes voces las doctrinas v reglas 
generales del derecho sobre las quie- 
hras , y solo tendremos aquí por lo tan- 
to que citar muy en globo los artículos 
del Código que digan relación con la 
materia. Se considera quebrado á todo 
comerciante que sobresee cu el pago 
corriente de sus obligaciones como di- 
ce el art. 1001 del C. de C. Del ar- 
ticulo 1016 al 1015 se previene el mo- 
do como el quebrado lia de presentarse 
al tribunal ; los documentos que lia de 
, acompañar ; cuando tenga derecho a 
pedir la reposición , y la instrucción 
que baya de seguir este espediente. 

El Código Penal vigente tiene tam- 
bién disposiciones en la materia que 
deberán tenerse aquí muy presentes. 

«El quebrado que fuese declarado en 
el caso de insolvencia fraudulenta , con 
arreglo al Código de Comercio, será 
castigado con la pena de presidio me- 
nor. » Cod. Penal art. 435. 

«El quebrado que fuese declarado en 
el caso de insolvencia culpable por al- 
guno de los motivos (pie se designan 
en el art. 1005 del Código de Comer- 
cio , será castigado con la pena de pri- 
sión correccional,» id. art. 15 4. 

«En los casos de los dos.arts. pre- 
cedentes, si la perdida ocasionada á 
los acreedores no llegase al 10 por % 
de sus respectivos créditos , se impon- 
drán al quebrado las penas inmediata- 
mente inferiores en grado á las señala- 
das en dichos artículos. 

Cuando la pérdida escoda del 40 
por % se impondrán en su grado máxi- 
mo las penas señaladas en los dos men- 
cionados arls.» id. art. 435. 

«Las penas señaladas en los tres ar- 
tículos anteriores , son aplicables á los 


RE 


— 297 — 


RE 


comerciantes , aunque no estén matrl 
ciliados, , si ejercen liabitualmeutfSi 

comercio. » ni. nrl. in». el 

Declaración ile quiebra.— Qn¡ c . 
^enda. 

p&~2rs»ia: 

r” "i.!;: 1 ” 1 *” 

«Todo procedimiento solire quiebra 
se lia de fundar en obligaciones v den' 
das contraidas en el come, tío , S 
pngo.se taya cesado ó suspendido sin 
perjuicio de acumularse ti él las deudas 

ti ; ÁLamicnto. -Declaración ilc míe- 
¿ í Procedimientos en la quiebra - 
1 '! Ir'Sf 10 ' 1 , l ’ I" d"icbra. 

ItEAL APROBACION : Se necesita 
-i G í n aranCet i dC , corrt ' la j e C. de C. 
#srt Á ' ü intérprete de na- 
\1U mi 7o(> ; para cualqu cr nriVilcsin 

que quístese optener una couipa K 

comercio, art. 29 1. 1 ° 

REAL AUTORIZACION: Se nccesi- 
™E, d ^ stableci ™¡ento de sociedad 
ai umnia, ó por acciones según la ley 
de 28 de enero de 1848. 

V. Compañía anónima. 

La necesita el empleado de rentas para 
poder ser comerciante. C. de C. art. 8. 

KRAU NOMBRAMIENTO: Necesitan 
real nombramiento los corredores C. de 
<"•/• ”1 ; lo necesitan el prior y'los 
cónsules de los tribunales de comercio 
nrl. II 89; el letrado consultor, v el 
escribano nrl. i 196, y el juez aveni- 
üoi a falta de prior art. 1206. 

REBELDÍA : La omisión ó tardanza 
en responder ó comparecer en juicio el 
i'eo o actor en el término de la citación, 
n llamamiento hecho por el juez. 

«No se podrá acusar mas que una re- 
beldía con término de veinte y cuatro 
Horas , y pasadas estas , se tendrá por 
uecaulo cJ derecho que hubiere de usar 
, l )a, ' le á quien se le baya acusado.» 
Lc d de Enj. art. 71. 

RECAMBIO; V. Resaca. 
RECONOCIMIENTO de cnÉDiTOs: 
v * Créditos con ira la quiebra. 


constituido nuevo deXo sc lla 
reglamento provisionnl n» ’• 5 • por 61 
20 de setiemb e Te ístí «e 
Pie los reales decretóle on‘i C8 ’ >' a 

Ue >800 y i de nnrieml agesto 
Pero en d art. 24 “i 1858 - 

venido que en los nleiios ° 80 ha l lrc - 
me, 'cantiles Se 1 contin, e m nc ”" oci " s 
mientras un se ,t;L„ nup u ' lsei 'vando 
preveS'erid cRde" 1 r ““ - to 

c , o - Será,, causas justas de rccusa- 

dJl'én/íi parc " lc ,?™ de consanguini- 
u tin e S t PartCS il tantos dentro del 
. o l “ gral10 ' )' el de afinidad dentro 
(le! segundo , computados civilmente. 

sociedad de comcrcioque exis- 
ta puidiente el pleito entre el juez v el 
litigante, aunque sea de la accidental ó 
cuenta en participación , pero no h 
anónima. 

La amistad entre el juez vel 
litigante antes 6 después de comen- 
zado el pleito, que se muniOeslc por 
una estrecha familiaridad. 

í.‘ Si el juez dependiese del liti- 
gante en clase de factor, administra- 
dor o bajo cualquiera otro género de 
dependencia ó relación ilc servicio que 
le produjese sueldo ó interés en el giro 
del mismo negociante, ó si fuere" su 
banquero ó comisionista durante el 
pleito ó después de babor este comen- 
zado. 

íi." Por haber recibido el juez del 
litigante henclicios dé importancia pa- 
ra si é su familia que empeñen su gra- 
titud hacia él mismo. 
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(>.* Cuando medie odio ó resenti- 
miento del juez contra el recusante 
por üe'clios conocidos ó que en ios seis 
meses anteriores al pleito, ó ¡i la ¿po- 
ra en que el juez hubiere entrado en el 
ejercicio de sus funciones, le hubiese 
amenazado en disensiones privadas. 

7. a Si hubiere pleito pendiente en- 
tre el juez y el recusante, ble hubie- 
re acusado criminalmente antes ó des- 
pués de incoarse aquel, ó en cualquie- 
ra ocasión le hubiere hecho daño gra- 
ve en su persona, honor ó bienes. 

8. a Si el juez hubiere recibido dá- 
divas del litigante . pendiente el plei- 
to. ó hubiere dado recomendaciones 
sobre él antes ó después de princi- 
piado. 

9. a Si siendo juez hubiere mani- 
festado su opinión sobre el pleito antes 
de profenise sentencia. 

10. a Siempre que por cualquiera 
causa ó relación tenga el juez iijtcrés 
en las resultas del pleito.» id. articu- 
lo 07. 

«La recusación puede ponerse en 
cualquiera estado de la causa antes de 
declararse por conclusa para deüui- 
tiva. 

Pero siempre que un pleito estuvie- 
re visto y para votarse sobre articulo 
que cause sentencia interloculoria , no 
podrá usarse de la recusación hasta 
después de publicada esta.» id. ar- 
ticulo 08. 

«Propuesta la recusación, el tribunal 
sin concurrencia deí juez recusado, (pie 
será reemplazado por el cónsul susti- 
tuto á quien corresponda, y con pre- 
vio dictámen del letrado consultor, de- 
clarará si es ó no suficiente la causa 
propuesta. 

Siéndolo, quedará suspenso el curso 
del pleito, y se mandará ai recusante 
que la pruebe por los medios de de- 
recho ante el mismo tribunal en el 
término preciso de diez (lias. 

No bailando legal la causa de recu- 
sación, declarará no haber lugar á es- 
ta, y que el juez recusado debe conti- 
nuar en el conocimiento del pleito, im- 
poniéndose al recusante la multa de 
quinientos reales vellón. i> id. articu- 
lo 09. 


HE 

«La prueba de las causas de la re- 
cusación so actuará en pieza separa- 
da. 9 id. art. 100. 

«Concluso el término de la prueba, y 
sin otra sustanciacion, se dará cuenta 
en audiencia secreta de las probanzas 
hechas, formándose el tribunal con los 
mismos jueces (pie las hubieren man- 
dado recibir, y en su vista se declara- 
rá si está 6 no probada la causa de la 
recusación, habiéndose ó no por recu- 
sado al juez contra quien se hubiere 
propuesto. 

No estándolo se condenará al recu- 
sante en la multa de mil reales ve- 
llón.» id. art. 101. 

«Si apelándose de la sentencia en que. 
se hubiese desestimado la recusación 
por insuficiencia ó por falta de prueba, 
fuere aquella continuada, se doblará la 
multa que se le hubiese impuesto en 
primera instancia, y se le condenará 
además en las costas de la segunda.» 
id. art. 102. 

«Después del aillo en (pie se decla- 
re suficiente la causa de la recusación, 
podrá el juez : recusado declarar al tri- 
bunal, que se abstiene del conocimien- 
to ulterior del pleito , y en este caso 
se omitirá la prueba, y se le habrá por 
recusado.» id. art. 105. 

«En consecuencia de haberse admi- 
tido la recusación , queda el juez re- 
cusado enteramente separado del cono- 
cimiento del pleito , y se abstendrá de 
concurrir á las vistas y deliberacio- 
nes que ocurran sobre él í> sus inciden- 
cias , completándose el número de jue- 
ces (pie exige la ley para fallar con 
los cónsules sustitutos. » id. articu- 
lo 10 i. 

«En las recusaciones de los jueces 
ordinarios que conozcan de los nego- 
cios mercantiles; asi como en las 'de 
los ministros de los tribunales supe - 
riores en ia segunda y tercera instan- 
cia, se estará á lo que previenen res- 
pectivamente sobre unos v otros las 
leyes comunes.)) id. art. 105. 

l\ Letrado consultor. 

REDITOS: El interés- que se lleva 
porania cantidad efectiva que se presta. 

«Los comerciantes que retarden el 
pago de sus deudas después de cum- 
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piídos los plazos estipulados con sin 
prestadores, quedan obligados á pa-'-ar 
el rédito corriente que corresponda til 
Importe (Je aquellos desde el día ‘ 
conste en forma auténtica .pie ruaron 
interpelados al pago, bien en virtud dé 
providencia judicial, ó simplemente ñor 
requerimiento estrajudidal que les lia 
ga el acreedor por ante un escribano 
público ó real. o C. de C. art. ñ88. 

«Consistiendo los préstamos en es 
pecies, se graduará su valor para ha- 
cer el cómputo del rédito que haya de 
satisfacer el deudor en el caso de esta 
disposición, por los precios mercuria- 
les, que en el día en que venciere la 
Obligación del préstamo tengan las es - 
pecies prestadas en el lugar donde de- 
bía iiaeerse su devolución., itl artiau 
lo 389. 

«Los réditos de los préstamos en- 
Ire comerciantes se pactarán siempre 
en cantidades determinadas de dinero 
nuil cuando ei préstamo' consista en 
oléelos ó géneros de comercio. >> id 
art. 393. 

«Los préstamos no causan obligación 
en el deudor de pagar réditos de las ro- 
sas prestadas, si cspresamenle no se 
pactan por escrito. 

Toda estipulación sobre réditos he- 
día verbalmcnlc, será ineü.caz en jui- 
cio.» itl. art. 39 i. 

« Si el deudor pagare voluntariamen- 
te réditos del préstamo sin haberlos es- 
tipulado, se tendrá este pago por remu- 
neración de gratitud, y no podrí pe- 
dirse su restitución, sino en cuánto ¡la- 
van espedido de la tasa legal.» itl. ar- 
ticulo 393. 

« 151 pacto lierho sofn e el pago de ré- 
ditos del .préstamo, durante el plazo 
prelijado para que el deudor goce de la 
cósa prestada, so ehlien'de prorogado 
después de trascurrido aquel por el 
tiempo que se demore la devolución del 
capital.» itl. art. 39(1. 

• En los casos c .11 que por disposición 
legal está obligado el deudor á pagar 
al acreedor réditos de los valores que 
tiene en su poder, serán estos réditos 
de un seis por ciento al año sobre la 
capitalidad de la deuda.» id. art. 397. 
«El rédito convencional que los co- 


merciantes establezcan en sus présta- 
mos, uo podrá esceder del mismo seis 
por cíenlo.» id. art. 398. 

< I. a fijación del rédito, tanto legal 

om° eonvencmmil, que sc hace ep | os 
dos artículos precedentes , se entiende 
Knffi n »’líi M " UÜa S ',' iela ú las refor- 

as que se hagan por lev espresa, Y no 
|,m costumbre ni de olrq mudo alguno 
con arreglo á las vicisitudes deljiscau» 
sasque influyen en el valor relativo de 
la moneda.» id. art. -399 . 

« Eos descuentos de ¡as letras de 
cambio, pagarés á la Orden y demas va- 
lores de comercio endosadles, no están 
sujetos a la lasa de! seis por ciento: y 
as parles los contratarán con entera 

«rf «JO 4 ' )1 ' m0S convenci<males - » id. 

«No se debe rédito de réditos de- 
vengados en los préstamos mercantiles 
m en oirá especie de deuda comercial, 
mientras que hecha liquidación de estos 
no se incluyen en un nuevo contrato 
como aumento de capital; ú que bien dé 
común acuerdo, ó bien por una decla- 
ración judicial, se lija el saldo de cuen- 
tas, incluyendo en él los réditos deven- 
gados hasta entonces; lo cual no po- 
drá Icner lugar, sino cuando las obli- 
gaciones de que procedan eslén venci- 
das, y sean exigidles de conlado. > id 
qrl. MI. 

- «Después de intentada la demanda 
judicial contra el deudor por el capital 
y réditos, uo puede hacerse acumula- 
ción de los que se vayan devengando 
para formar un aumento de capital que 
produzca réditos:» Itl. art. litó. 

« Siempre que un acreedor haya da- 
do documento de recibo á su deudor 
por la totalidad del capital de la deuda, 
sin reservarse cspresamenle la recla- 
mación dé réditos, se tendrán estos por 
condenados.» id. arl. t03. 

Cuando deberá rédilos por morosidad 
el comitente arl. I3S; cuando el. comi- 
sionista, ya por morosidad, ó por dis- 
tracción de fondos ágenos arls. 159 
y MI. 

Cuando el socio deberá réditos por 
retardo en sus pagos art. 303; cuando 
el comprador art. 373; cuando el ven- 
dedor arl. 370. 
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Cuando pagará réditos el depositario 
art. Í08; cuales habrán de descontarse 
por el reembolso de letra art. -165; los 
que devengue la letra protestada por 
falla de pago art. 518; los que por re- 
saca correspondan al portador de letra 
art . 558; al dador de carta de crédito 
578; al prestador á la gruesa art. 823; 
en que casos no los pierda el prestador 
art. 852; y los que pueda exijlr habien- 
do premio art. 859. 

Los réditos qne correspondan al an- 
ticipador de gastos de arribada art. 
978; y al de los de naufragio articu- 
lo 99 i. 

y . REGIST RO PÚBLICO : K1 libro en 
qüe e'n' Icís s’jKft FtTfos se inscri- 

ben los nombres de los comerciantes, 
las escrituras de las compafíias mer- 
cantiles, sus reglamentos, etc. , etc. 

«En cada capitad de provincia se 
establecerá un registro público y ge- 
neral de comercio que se dividirá en 
dos secciones. 

La primera será la matrícula gene- 
ral de comerciantes , en que se asenta- 
rán todas las inscripciones qne se es- 
pidan á los que se dediquen al comer- 
cio , según lo que va dispuesto en el 
art. 11. 

En la segunda se tomará razón por 
urden de números y fechas : 

1. ° De las cartas dótales y capitu- 
laciones matrimoniales que se otorguen 
por los comerciantes, ó tengan otorga- 
das al tiempo de dedicarse al comer- 
cio , asi como de las escrituras que 
se celebren en caso de restitución de 
dote. 

2. ° De las escrituras en que se con- 
trae. sociedad mercantil, cualquiera que 
sea su objeto y denominación. 

3. ° De los poderes que se otorguen 
por comerciantes á factores y depen- 
dientes suyos para dirigir y adminis- 
trar sus negocios mercantiles. 

Ademas se llevará un indice general 
por orden alfabético de pueblos y de 
nombres de lodos los documentos de 
que se tome razón , especiándose al 
margen de cada articulo la referencia 
del número y página del registro don- 
de consta. i> C. de C. art. 22. 

» El secretario de la intendencia de* 


cada provincia tendrá á su cargo el 
registro general, y será responsable 
de Inexactitud y legalidad de sus asien- 
tos. » id. art. 25. 

« Los libros del registro estarán fo- 
liados, y todas sus hojas rubricadas 
por el que fuere intendente de la pro- 
vincia en la época. en que se abra cada 
uuevo registro. » id. art. 21. 

«Todo comerciante está obligado á 
presentar en el registro general de su 
provincia , para que se tome razón de 
ellos , las tres especies de documentos 
de que se hace mención en el articu- 
lo 22. 

Con respecto á las escrituras de so- 
ciedad será suficiente para este efecto 
un testimonio autorizado por el mismo 
escribano ante quien pasaron, que con- 
tenga las circunstancias que prescri- 
be el articulo 290.» id. art. 25. 

«La presentación de dichos docu- 
mentos se evacuará en los quinces dias 
siguientes á su otorgamiento , y con 
respecto á las cartas dótales y capitu- 
laciones matrimoniales que estuviesen 
otorgadas por personas no comercian- 
tes, que después se inscribieren para 
ejercer la profesión mercantil, se con- 
tarán los quince dias desde el en que 
se les libró por la autoridad correspon- 
diente el certificado de la inscripción.» 
id. art. 26. 

« Las escrituras dótales entre con- 
sortes que profesen el comercio, de que 
no se haya tomado razón en el registro 
general de la provincia, serán inefica- 
ces para obtener la prelacion del crédi- 
to dotal en concurrencia de otros acree- 
dores de grado inferior.» id. art. 27. 

«Las escrituras de sociedad de que 
no se tome razón, en el registro gene- 
ral del comercio , no producirán acción 
entre los otorgantes para demandar los 
derechos que en ellas Ies hubiesen si- 
do reconocidos; sin que por esto de- 
jen de ser dicaces en favor de los ter- 
ceros interesados que hayan contrata- 
do con la sociedad.» id. art. 28. 

«Tampoco producirán acción entre 
el mandante y mandatario los poderes 
conferidos á’los factores y mancebos 
de comercio para la administración de 
los negocios mercantiles de sus prin- 
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cipales, si no se presentan para que se 
tome razón de ellos en el registro Ge- 
neral; observándose en cuanto á los 
efectos de las obligaciones contraidas 
por los apoderados lo prescrito en el 
articulo 177.» id. art. 29. 

«Ademas de los efectos que en per- 

• juicio de los derechos adquiridos por 
los documentos sujetos á la toma de 
razón . produce la omisión de esta 
formalidad, incurrirán los otorgantes 

• maneomunadamentc en la multa de cin- 
co mil reales vellón , que se les exi- 
girá con aplicación al Fisco , siempre 
que apareciere en juicio un documen- 
to de aquella clase con esta informa- 
lidad.» id art. 30. 

«Copia del asiento que se haga en 
el registro general de todos los do- 
cumentos de que se toma razón en él, 
se dirigirá sin dilación á espensas de 
los interesados por el secretario de la 
intendencia , á cuyo cargo está el re- 
gistro , al tribunal de comercio del do- 
micilio de aquellos , ó al juzgado real 
ordinario, donde no haya tribunal de 
comercio , para que la lije en el estado 
ordinario de sus audiencias , y se in- 
serte en el registro particular que ca- 
da tribunal deberá llevar de estos ac- 
tos.» id. art. 31. 

REHABILITACION: Volver á habili- 
tar en forma al comerciante quebrado, 
para que pueda volver á ponerse al 
frente de su casa y negocios. 

«La rehabilitación del quebrado cor- 
responde al tribunal ó juzgado que hu- 
biere conocido de la quiebra. C. de C. 
art. 1168. 

« Hasta la conclusión definitiva del 
espediente de calificación de quiebra 
no es admisible la demanda del que- 
brado para su rehabilitación. * id. ar- 
ticulo 1169. 

«Los alzados y los quebrados califi- 
cados de fraudulentos no pueden ser 
rehabilitados.» id. art. 1170. 

«Los quebrados culpables pueden ser 
rehabilitados , acreditando el pago in- 
tegro de todas , las deudas liquidadas 
en el procedimiento de quiebra , y el 
cumplimiento do la pena correccional 
fine se les hubiere impuesto, i id. ar- 
ticulo 1171. 


, 10 * Quebrados de primera y sc- 
gunda clase será suficiente para que 
obténganla rehabilitación, que justili- 
juen el cumplimiento integro del con- 
V mo aprebnd 0 que hubieron hccto 
' ,crec . llori 's. Si no hubiere mc- 
udo «invento estarán obligados i nro- 
bar '1“ con el haber de laquiebJrt 
jior entregas posicriorcs, si este no ¿u- 
btcic sido suficiente, quedaron satisfó- 
c tas todas las obligaciones reconocidas 

¡L/o P H-o lmÍent0 * ¡| l. nr - 

.soUcitud de rehabilitación 
acompañarán las cartas de pago ó re- 
cibos originales por. donde conste el 
reintegro de los acreedores. 

. tribunal encargará al juez comi- 
sario , que haciendo el eximen de los 
documentos presentados por el quebra- 
do , y de todos ios antecedentes del 
procedimiento de quiebra , informe si 
procede la rehabilitación con arreglo á 
las disposiciones de los artículos 1171 
y 1172 en sus casos respectivos. No 
habiendo reparo justo decretará la reha- 
bilitación , ó en el caso contrario la 
denegará , si el quebrado por su clase 
luese inhábil para obtenerla , 6 la sus- 
penderá si soto faltare algún requisito 
subsanable.» Ul. art. i 173. 

* Por la rehabilitación del quebrado 
cesan (odas las interdicciones legales 
que produce la declaración de quiebra. » 
id. art. 1171. 

« Los comerciantes que obtuvieren 
reposición del decrelo de declaración 
(le quiebra , en la forma que previenen 
los arliculos 1028 al 1032 , no necesi- 
tan de rehabilitación.» id. art. 1173. 

nLas instancias de los quebrados pa- 
ra su rehabilitación se instruirán con- 
cluso el juicio de calificación , en la 
misma pieza en que óslese haya venti- 
lado , procediiSiidose en ellas según es- 
tá prescrito en el tit. 1 1 , lib. t.“ del 
Código de Comercio. » Ley de Eaj. ar- 
ticulo 251. 

REMITENTE: V. Cargador. 

REPOSICION : El recurso que tiene 
el quebrado para pedir la anulación del 
aclo de quiebra , con arreglo á lo que 
previenen los (tris. 1028 til 1031 del 
C. de. C. 
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RESACA : El derecho que tiene el 
portador de una letra de cambio pro- 
testada , para reembolsarse de su im- 
porte y consecuencias por otra letra 
que gire contra el librador , ó cualquie- 
ra endosante. 

«El portador de una letra de cambio 
protestada puede girar , para reembol- 
sarse de su importe y gastos de pro- 
testo y recambio . una nueva letra ó re- 
saca a cargo del librador ó de uno de 
los endosantes.» C. de C. art. 319. 

«El librador de la. resaca debe acom- 
pañar ü esta la letra original protesta- 
da , un testimonio del protesto , y la 
cuenta de la resaca.» id. art. 330. 

«No pueden comprenderse en la cuen- 
ta de resaca mas partidas que las si- 
guientes: 

El capital de la letra protestada. 

Eos gastos del protesto. 

El derecho del sello para la resaca. 

Ea comisión de giro Ji uso de la plaza. 

El cor reta ge de su negociación. 

Los portes de cartas. 

El daño que se sufra cu el recam- 
*b¡ 0 .» id. art. 351. 

• En la cuenta de resaca se ha de ha- 
cer mención del nombre de la persona 
sobre quien se gira la resaca , del im- 
porte de esta , y del cambio á que se 
naya hecho su negociación.)) id. ar- 
tículo 332. 

«El recambio ha de ser conforme al 
curso corriente que tenga en la plaza 
donde se hace el giro sobre el lugar en 
que se lia de pagar la resaca, y esta con- 
formidad ha de hacerse constar en la 
cuenta de la misma resaca por certifica- 
ción de un corredor de número, ó de dos 
comerciantes, donde, no haya corredor, d 
id. art.. 353. 

«No pueden hacerse muchas cuentas 
de resaca sobre una misma letra , sino 
que la primera se irá satisfaciendo pol- 
los endosantes sucesivamente de uno 
en otro , hasta cstinguirse con el reem- 
bolso del librador.» id. art. 33i. 

• Tampoco pueden acumularse mu- 
chos recambios , sino que cada endo- 
sante , asi como el librador , soportarán 
solo uno, el cual se areglarn cotí respec- 
to al librador por el cambio que corra 
cu la plaza donde sea pagadera la letra 


sobre la de su giro ; y con respecto a 
lus endosantes por el que rija en la pla- 
za donde se hubiere puesto el endoso 
sobre la que se haga el reembolso » id. 
,art. 333. 

«El portador de una resaca no pue- 
de exigir el interés legal de su impor- 
te , sino desde- el dia que emplaza á 
juicio la persona de quien tiene derecho 
á recobrarla.» id. art. 356. 

RESCISION: Ea anulación de un con- 
trato por derecho que asista para ello 
á alguno de los contrayentes. 

«Ruede «rescindirse el contrato de 
compañía mercantil parcialmente: 

1. °- Cuando un socio usa de los ca- 
pitales comunes y de la tirina social 
para negocios por cuenta propia. 

2. " Introduciéndose á ejercer fun- 
ciones administrativas de la. compañía 
el socio á quien no competa hacerlas 
según los pactos del contrato.de so- 
ciedad. 

3. ° Si algún sócio administrador 
cometiere fraude cu la administración 
ó contabilidad de la compañía. 

■í.° Dejando de poner en la caja co- 
mún de la sociedad el capital que cada 
uno estipuló en el contrato de. socie- 
dad , después de haber sido requerido 
para verificarlo. 

3 o Ejecutando un sócio por su 
cuenta operaciones de comercio que no 
le sean lícitas con arreglo á las dispo- 
siciones de los artículos 312,315, 314, 
513, y 516. 

G.° Ausentándose un sócio (pie es- 
tuviere obligado á prestar oficios per- 
sonales en la sociedad , si habiendo si- 
do requerido para regresar y desempe- 
ñar sus deberes , no lo verificase , ó 
acreditare en su defecto una causa jus- 
ta que le impidiese hacerlo temporal- 
mente. C. de C. art. 520. 

«El efecto de la rescisión parcial de 
la compañía es la ineficacia del contra- 
to con respecto al sócio culpable que 
se considerará escluido de ella, exi- 
giéndole la parte de. pérdida que pueda 
corresponderlc , si la hubiere habido, 
y quedando autorizada la sociedad á 
retener , sin darle participación en las 
ganancias ni indemnización alguna, los 
intereses que puedan tocar á aquel en 
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la masa social , hasta que estén evacua- 
das y liquidadas todas las operaciones 
Son 1>Cni lcnlesal li “"PO «cía 

Ademas tendrán lugar en cada rasn 
particular las disposiciones penales ,mí 
sus ‘‘“Peptivos lugares.u id. 

«Mientras no se haga el asiento en 
el registro publico de la rescisión par- 
cial «id contrato de sociedad , y se vo- 
riliqne su publicación , según se pres- 
cribe en el articulo 31 , subsistirá la 
responsabilidad del sócio cesante man 
colmilludamente con la sociedad en to- 
dos los artos y obligaciones que se itrae- 
nqi'eii en nombre y por cuenta de esta » 
al. art. -rlH. 

Cuando un sócio pueda pedir la res- 
cisión de. la compañía mercantil articu- 
lo o07 y 312. 

Cuando tiene lugar la rescisión en 
las compras art. 3(1 1 . cuando en las 
venias, arls. 5G2, 563, 378. 

Cuando el hombre de tnar podrá ó 
no rescindir su empeño , arts. 700 
y 713. 

Cuando podrá el fletador rescindir el 
contrato de fletauicnto , arls. 7 tu n l 
748 y 768. 

Cuando habrá lugar 4 la rescisión del 
seguro, art. 708. 

RETROACCION dk i. i quikiiha: Lle- 
var los efectos de la quiebra á un tiem- 
po anterior al de su declaración por 
los contratos ti obligaciones que hubie- 
se podido hacer el quebrado en perjui- 
cio de la masa. 

«La personalidad para pedir la re- 
troacción de los actos que en perjuicio 
de la quiebra baya hecho el quebrado 
en tiempo inhábil, ó que por su carác- 
ter fraudulento puedan anularse atin 
cuando se hubieren hecho en tiempo 
hábil , residirá en los síndicos como 
representantes de la masa de acreedo- 
res de la quiebra , y administradores 
legales de su haber. » Ley de En), 
art. 223. 

« Si los acreedores observasen algu- 
na omisión en esta parte , se dirigirán 
ni juez comisario, quien tomando cono- 
cimiento de los antecedentes dará las 
disposiciones necesarias para ,qttc se 


ejerciten Las acciones de la masa, y si 

su úuriaan «i reclamante 

J H 'inrd de comercio. • id. 

« Los síndicos estarán obligados 4 
ni,;,,, «lemn, de los diez ili'fs inme- 
. i? í-, 1 habérsela herbó L, riuréga 

. J5“ de h» Pj'gos hechos por el 
b . do en los quince días precedente 4 
'• mcLii ación de quiebra por deudas v 
ob igaciones d'recLis, cuyo vencimiento 
fui se posterior á esto. 

1 C '° s contratos celebrados en 
•os treinta días anteriores á la dcclar i- 

fruní ,uü‘ Cbra ’ T' C i cn cl ,:ona *l>lo de 
t i .maúlenlos queden ineficaces de de- 

icr io con arreglo al articulo 1039 del 

Lodigo de Comercio; y de las donacio- 
nes entre vivos que se encuéntren rom- 
prendidas en la disposición del loto ■ 
id. art. 22.3. 

■• us estados de que tratad artí- 
culo anterior se comprobarán v visarán 
por el juez comisario, con cuyo requi- 
sdo dirigirán los síndicos á los intere- 
sados sus reclamaciones cstrajudicia- 
ies para obtener el reintegro á la masa 
de lo que la pertenezca; y si estos 
fueren ineficaces acudirán los síndicos 
a los medios de derecho que corres- 
pondan según el objeto de cada recla- 
mación , con la previa autorización del 
juez comisario. • id. art. 226. 

> También formarán los síndicos 
otro estado de los contratos hechos 
por el quebrado que se hallen en algu- 
no de los cuatro rasos comprendidos 
en el articulo JO ti del Código, ha- 
ciendo las averiguaciones oportunas 
para cerciorarse de si en su olorga- 
miento intervino fraude; y bailando 
datos para probarlo en alguno de ellos, 
harán su esposicion motivada al juez 
comisario , quien en vista de ella y de 
lo que resulte de las investigaciones 
que llaga por su parte, acordará ó de- 
negará la autorización para que los 
síndicos entablen las demandas que 
hubieren propuesto. » id. art. 227. 

• Las demandas de los síndicos so- 
bre la apjicacion del articulo 1038 del 
Código de Comercio , se presentarán 
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acompañadas de la prueba documental 
que acredite haberse hecho el pago en 
tiempo inhábil, y que la obligación no 
halda vencido hasta después de la de- 
claración de la quiebra. En caso nece- 
sario podrán los síndicos preparar su 
acción con la confesión judicial del deu- 
dor. n id. art. 228. 

'«La pretensión de los síndicos y 
documentos (pie la acompañen, se co- 
municarán al demandado por tres dias, 
dentro de los cuales espondrá este lo 
que crea convenirle. » id. art. 22!». 

« No contestándose la demanda por 
el deudor, ó si en la contestación no se 
desvaneciere la prueba de los síndicos, 
se le condenará á la devolución. » id. 
art. 230. 

•i Si por la contestación del deudor 
el tribunal hallare mérito para recibir 
la causa á prueba, lo acordará por tér- 
mino de ocho dias perentorios; y cum- 
plido este, entregándose los autos á 
las partes por el de dos para qué se 
instruyan, señalará dia parala vista, y 
fallará lo «pie corresponda en justicia.» 
id. n;7.23l. 

« Para la reintegración á la masa de 
los bienes cstraidos de ella por con- 
tratos que hayan quedado ineficaces 
de derecho en virtud de la disposición 
del artículo 1059 del Código de Co- 
mercio, se procederá por el juicio po- 
sesorio sumario , justificando los sín- 
dicos por la escritura del mismo con- 
trato hallarse este en el caso de la 
ley. » id. art. 252. 

« Las providencias que se den en 
aplicación de los artículos 1038 , 1059 
y 1010 del Código de Comercio, se 
ejecutarán sin embargo de apelación . d 
id. art. 233. 

«Las demandas de nulidad ó de re- 
vocación de los contratos hechos por 
el quebrado en fraude de los acreedo- 
res, se introducirán y sustanciarán 
según las formas que rijan para el 
juicio ordinario en el tribunal á quien 
competa su conocimiento, b id. articu- 
lo 251. 

REVENTA: V. Venta. 

RIESGO : La eventualidad (pie se 
corre en algunos negocios , como en 
los seguros, contratos á la gruesa etc. 


SALDO : Las diferencias , tanto ac- 
tivas como pasivas, (pie resultan en 
balances , ó liquidaciones de cuentas. 

SEGURO: El contrato en que una 
de las partes se obliga, mediante cier- 
to precio , ó prima , á responder á la 
otra del daño que podrían causarle 
ciertos casos fortuitos á (pie se espo- 
lie. llay varias especies de seguros, 
según varían los efectos, ó cosas ase- 
guradas, como seguros contra incen- 
dios, contra granizos, contra riesgos 
de mar, de tierra, etc., etc. 

Se llama asegurador el que se obliga 
á responder de los riesgos ; asegurado 
aquel á quien se responde , y prima el 
precio que exije el asegurador pol- 
la responsabilidad ó riesgo á (pie se 
obliga. 

V. Asegurador.— Abandono de cosas 
aseguradas. 

SEGURO MARÍTIMO : En el que se 
responde de los riesgos de mar, de 
fuerza mayor , ó los casos en general 
marcados en la póliza. Este es el se- 
guro mas importante , el que dá al 
comercio una cspedicion y desarrollo 
prodigioso. El contrato de seguro, co- 
mo ya hemos indicado , está sujeto á 
las condiciones especiales que se esti- 
pulen en las pólizas, pero es preciso 
sin embargo tener á la vista las dispo- 
siciones de la legislación mercantil so- 
bre la materia. 

«El contrato de seguro ha de cons- 
tar de escritura pública ó privada para 
que sea eficaz enjuicio. 

Las formas diferentes de su celebra- 
ción , y los efectos respectivos de cada 
una , son las mismas (pie con respecto 
al contrato á la gruesa se han prescrito 
en el articulo 812. » C. de C. art. 8i0. 

« De cualquiera manera que se es- 
tienda el contrato de seguro debe con- 
tener todas las circunstancias siguien- 
tes: 

1 . a La fecha , con espresion de la 
hora en que se firma. 

2. a Los nombres, apellidos y do- 
micilios del asegurador y el asegu- 
rado. 

3. a Si el asegurado hace asegurar 
efectos propios, ó si obra en comisión 
por cuenta de otro. 
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. E ¡ nombre y domicilio de! oro • 
pietario de las cosas que soase- n,, 

íiíiston 330 de hacerse el segure por co" 

ü." El nombró, porté, pabellón 
matricula , armamento y tripulación dé 
la nave en que se hace el trasporto de 
las cosas aseguradas. 

O." El nombre , apellido y domici- 
lio del capitán. 

T.“ El puerto ó rada en que las mer- 
caderías han sido ó deben ser ru- 
gadas. 

i F, ?!" Erl0 dc donde cl navio lia 

deludo ó debe partir. 

9. a Los puertos ó radas en que de- 
be cargar ó descargar , ó por cualquie- 
ra otro motivo hacer escalas 

10. La naturaleza , calidad y valor 
de los objetos asegurados. 

11. Las marcas y números délos 
fardos , si las tuviesen. 

12. Los tiempos en que deben em- 
pezar y concluir los riesgos. 

Li. La cantidad asegurada. 

11. El premio convenido por el sc- 
■guro , y el lugar , tiempo y modo de su 
pago. 

13- La cantidad del premio que cor- 
responda al viaje de ida y al de vuelta 
si el seguro so hubiere hecho 
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a por viage 


1 seguro 
redondo. 

1G. La obligación del asegurador 
i pagar cl daño que sobrevenga en los 
efectos asegurados. 

17. El plazo , lugar y forma en que 
baya de hacerse su pago. 

18. La sumisión do los contraían- 
les al juicio dc arbitros en caso dc con- 
testación, si hubieren convcnidoen ella, 
y cualquiera otra condición licita que 
hubieren pactado en el contrato.» iil. 
■art. 811. 

«Los agentes consulares españoles 
podrin autorizar los contratos dc segu- 
ros que se celebren en las plazas de co- 
mercio de su respectiva residencia, 
siempre que alguno dc ios contratantes 
sea español ; y las pólizas que autori- 
cen tendrán igual fuerza quo si se hu- 
bieran hecho con intervención dc cor-, 
redor en España.» id. añ. 812. 

«Cuando sean muchos los asegurado- 
res , y no suscriban todos la póliza en 


púl¡za U lSól,v ! ^S r ? rSC cn una mism » 

"an de dislingrtr las Vmt\;hdÍ s pcr0 
radas sobre 

^.teena'seriinenca^S^; 

«En los seguros de las mcrcadcrhs 

n n des Í6ní¿lon específi- 

ca di ellas y del buque donde se Invut 
d ? trasportar , cuando no consten estas 

cu-cniitancasnmro cneasXéS 

cía se lia de probar por el asegurado 
atonas de !a pérdida del bnqn'e y 
salida del puerto de. la carga, olcm- 
a, que por cuenta del mismo asegura- 
do dc los efectos perdidos y su verda- 
dero valor. ¡il.nrl.Slli - veraa 
« Entendiéndose; la Obligación del ase- 
gurador no solo en favor de la persona 
a cuyo nombre se. hace el seguro , sino 
también i su urden , será cndosable la 
póliza.» «1 art. 817. 

timo' Ue<i0n SCr ° biel ° dcl SCgUro marI - 
E1 casco y quilla dc la nave. 

Las velas y aparejos. 

El armamento. 

Las vituallas ó víveres. 

Las cantidades dadas :i la gruesa. 

La libertad do los navegantes ó pa- 
sajeros. 

1 todos los efectos comerciales suje- 
tos al riesgo de la navegación, cuyo va- 
lor pueda reducirse a una cantidad de- 
terminada.» id. art. SIS. 

«El seguro puede hacerse sobre c! 
todo ó parle de los espresados objetos 
junta ó separadamente ; en tiempo de 
paz ó dc guerra : antes de empezar cl 
viage ó pendiente este; por cl viage. de 
lila y vuelta , ó bien por uno dé am- 
bos;’)' por lodo el tiempo del viage , ó 
por un plazo limitado. » id. art. 819. 

« Espresdiidose genéricamente que 
se asegura la nave , se entienden com- 
prendidas en cl seguro todas las per- 
tenencias anejas a ella, pero no su car- 
gamento, aun cuando pertenezca al 
39 
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mismo naviero , como no so baga es- 
presa' mención de la carga en el con- 
trato. » id- 1 , arl- 850. 

o En los seguros de la libertad de 
los navegantes.se espresará : 

1 . ° El nombre , naturaleza , domi- 
cilio, edad y señas de la persona ase- 
gurada. 

2. ° El nombre y matricula del na- 
vio en que se embarca. 

o.° El nombre de su capitán. 

4. ° El puerto de su salida. 

5. ° El de su destino. 

fi.° * La cantidad convenida para el 
rescate, y los gastos del regreso á Es- 
paña." 

' 7.° El nombre y domicilio de la 
persona que se lia de encargar de ne- 
gociar el rescate. 

8.° El término en que este lia de 
hacerse , y la indemnización que deba 
retribuirse en caso de no verificarse. > 
id. arl. 851 . 

« El asegurador puede hacer rease- 
gurar por otros ios efectos que él hu- 
biere asegurado por mas ó menos pre- 
mio que eí que hubiere pactado, y el 
asegurado puede también hacer ase- 
gurar el costo del seguro y el riesgo 
que pueda haber en la cobranza de los 
primeros aseguradores. » id. milen- 
io 832. 

«En las cosas que bagan asegurar 
el capitán ó el cargador que se embar- 
que con sus propios efectos, se habrá 
de dejar siempre un diez por ciento á 
su riesgo, y solo podrá tener lugar el 
seguro por los nueve décimos de su 
justo valor. » id. mi. 855. 

i No podrán asegurarse sobre las 
naves mas délas cuatro quintas partes 
de su valor, descontados los préstamos 
tomados á la gruesa sobre ellas. » id. 
mi. 85 1. 

« El valor de las mercaderías ase- 
guradas debe lijarse según el (pie ten- 
gan en la plaza donde se cargan . » id. 
arl. 855. 

« La suscricio» de la póliza induce 
presunción legal de «pie los asegura- 
dores reconocieron justa la evaluación 
hecha en ella. 

Pero si hubiere habido fraude por 
parte del asegurado en la evaluación 


de los efectos del seguro, serán admi- 
tidos los aseguradores á probarlo por 
el reconocimiento y justiprecio de tilos, 
ó por las facturas" H otros medios le- 
gales de prueba ; y resultando acredi- 
tado el fraude , se reducirá la respon- 
sabilidad al legitimo valor (pie tengan 
los efectos, d id. mi. 85G. 

«Cuando por error, y no por dolo 
del asegurado , se hubiere dado una es- 
timación exagerada á los efectos del 
seguro , se reducirá este á la cantidad 
de su legitimo valor por convenio. de 
las parles ó juicio arbitral en sil de- 
fecto; y con arreglo á la que resulte 
se fijarán las prestaciones del asegura- 
do y de los aseguradores , abonándose 
ademas á estos medio por ciento so- 
bre la cantidad que resultare de es- 
ceso. 

Esta reclamación no podrá tener lu- 
gar ni por parte de los aseguradores, 
ni por la de los asegurados después 
que se hubiere tenido noticia del para- 
dero y suerte de la nave. # id. milen- 
io 857. 

« Las valuaciones hechas en moneda 
estrangera se convertirán en el equi- 
valente de moneda del reino, conforme 
el curso que tuviere en el (lia en que se 
firmó la póliza. « id. mi. 858. 

a No lijándose el valor de las cosas 
aseguradas al tiempo de celebrarse el 
contrato , se arreglará por las facturas 
de consignación , ó en su defecto por 
el juicio de los corredores, quienes 
tomarán por base para esta regulación 
el precio que valiesen en el puerto don- 
de fueron cargadas , agregando los de- 
rechos y gastos causados basta poner- 
las á bordo. i> id. mi. 850. 

« Recayendo el seguro sobre los re- 
tornos de un país donde no se baga el 
comercio sino por permutas, y no ha- 
biéndose fijado en la póliza el valor de 
las cosas aseguradas, se arreglará por 
el que tenían Tos efectos permutados en 
el puerto de su espedieion , añadiendo 
lodos los gastos posteriores. » id. ar- 
ticulo 8G0. 

« Será nulo el seguro que se contrai- 
ga sobre 

El flete del cargamento existente á 
bordo. 
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Las ganancias calculadas y no rea- 
lizadas sobre el mismo cargamento. 

Los sueldos de la tripulación. 

Las cantidades tomadas á la gruesa. 

Los préinios de los prestamos hechos 
á la gruesa. 

La vida de los pasageros ó de los 
individuos del equipaje. 

Los géneros de ilícito comercio.» 
id. mi. 885. 

« Si el asegurador fuere declarado 
en quiebra, pendiente el riesgo de las 
cosas aseguradas, podrá el asegurado 
exigirle lianzas; y no dándosele bien 
por el mismo quebrado, ó por los admi- 
nistradores de su quiebra, en el término 
de los tres dias siguientes al requeri- 
miento que se les haga para darlas , se 
rescindirá el contrato. 

El asegurador tiene el mismo dere- 
cho sobre ¿1 asegurado cuando no haya 
recibido el premio del seguro.» id. 
mi. 88G. 

«Siempre que por el conocimiento 
de las cosas aseguradas se hallare que 
el asegurado cometió falsedad á sa- 
biendas en cualquiera de las cláusulas 
de la póliza , se tendrá por nulo el se- 
guro , observándose en cuanto á la in- 
exactitud de la evaluación; de las mer- 
caderías lo prescrito en el arl. 856.» 
id. arl. 887. 

« Igualmente es nulo el seguro cuan- 
do se justifique que el dueño de las 
cosas aseguradas pertenece á nación 
enemiga, ó que recae sobre nave ocu- 
pada liabitualmcnte en el contrabando, 
y que el daño que le sobrevino fué 
efecto de haberlo hecho. » id. mi. 888. 

«Dejando de verificarse el viage an- 
tes de hacerse la nave á la vela , ó va- 
riándose para distinto punto, será nulo 
el seguro, aun cuando esto suceda por 
culpa ó arbitrariedad del asegurado.» 
id. mi. 889. 

«También se anula el seguro hecho 
sobre un buque que después de firmada 
la póliza permanezca un año sin em- 
prender el viage. 

En el caso de esta disposición y de 
los tres artículos anteriores tendrá de- 
recho el asegurador al abono del me- 
dio por ciento sobre la cantidad ase- 
gurada. » id. arl. 890. 


« Si se hubieren hecho sin fraude di- 
ferentes contratos de seguros sobre 
uu mismo cargamento, subsistirá úni- 
camente el primero, con tal que cubra 
todo su valor. Los aseguradores de 
los contratos posteriores quedarán ([Hi- 
tos de sus obligaciones , y percibirán 
un medio por ciento de la cantidad 
asegurada. 

No cubriéndose phr el primer con- 
trato el valor íntegro de la carga, re- 
caerá la responsabilidad del escódente 
sobré los aseguradores que contrata- 
ron posteriormente, siguiéndose el or- 
den de sus fechas. » id. mi. 891. 

-i El asegurado no se exonerará de 
pagar todos los premios de los dife- 
rentes seguros que hubiere contratado, 
si no intimare á los aseguradores pos- 
tergados la invalidación de- sus con- 
tratos antes que la nave y el carga- 
mento hayan llegado al puerto de su 
destino. « id. art. 892. 

« Será nulo todo seguro que se haga 
en fecha posterior al arribo de las co- 
sas aseguradas al puerto de su consig- 
nación, igualmente que al día en que 
se hubieren perdido, siempre que pue- 
da presumirse Icgalmcnte que la parle 
interesada en el acaecimiento tenia no- 
ticia de él antes de celebrar el contra- 
tro. » id. mi. 895. 

a Tiene lugar aquella presunción, sin 
perjuicio de otras pruebas , cuando ha- 
yan trascurrido, desde que aconteciere 
el arribo ó pérdida hasta la fecha del 
contrato, tantas horas cuantas leguas 
legales de medida española baya por el 
camino mas corto , desde el sitio en 
que se verificó el arribo ó la pérdida 
hasta el lugar donde se contrató el se- 
guro.» id. mi. 894. 

«Conteniendo la póliza del seguro 
la cláusula de que se hace sobre bue- 
nas ó malas noticias, no se admitirá 
la presunción de que habla el artículo 
anterior , y subsistirá el seguro como 
no se pruebe plenamente que el ase- 
gurado sabia la pérdida de la nave , ó 
el asegurador su arribo antes de fir- 
mar el contrato.» id. mi. 895. 

«El asegurador que haga el seguro 
con conocimiento del salvamento de las 
cosas aseguradas , perderá el derecho 
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al liréniiu del seguro , y será mellado 
en la ((ulula parte de la cantidad que 
hubiere asegurado. 

Eslando el fraude de parto del ase- 
gurado no le aprovechara el seguro, y 
ademas .pagará al asegurador el pre- 
mio convenido en él contrato, y se le 
multará en la quinta parlé de 'lo nuo 
aseguró. 

El uno como el otro estarán también 
sujetos a las penas a que haya lugar, 
según las disposiciones de las leves 
criminales sobre las estafas. » id. ar- 
ticulo 890. 

«Siendo muchos los aseguradores en 
un seguro que se hubiere hecho con 
Iraude , y hallándose culpe ellos algu- 
nos que lo hayan contratado de. buena 
le , percibirán susprémios por cillero 
del asegurador Iraiidiileulo , sin que na- 
da tenga que satisfacerles el asegura- 
do.» id.arl. 81)7. 

«El comisionado, que lih ¡ere asegurar 
por cuenla de otro con conocimiento de 
que las cosas aseguradas oslaban per- 
didas , tendrá igual responsabilidad que 
si Hubiera hecho el seguro por cuenta 
propia,, id. orí. 898. 

«Si el comisionado estuviere inoccnic 
del Iraude del propietario , recaerán so- 
m-e este las peñas , quedando siempre 
a su cargo abonar á los aseguradores 
el premio convenido.» iil. art. 899. 

V. Asegurador. — Asnjuradu. — Alian- 
nono de cosas aseguradas. 

SEGUROS TERRESTRES: El con- 
trato porque se aseguran los daños que 
puedan ocurrir á los efectos que se tras- 
portan por tierra , y cuyo contrato tie- 
íípuie OStcnsiou llU0 cn su Paliza se es- 

«Pueden asegurarse los efectos que 
se trasportan por tierra, recibiendo de 
su cuenta el mismo conductor 6 un ler- 
cero los daños que en ellos sobreven- 
gJn.a C. de C. art. 4J7. 

«El contrato de seguro terrestre de- 
he reducirse á pulirá escrita, que po- 
día ser solemne, otorgándose unte es- 
Corredor; ó privada entre los 
> en euyo segundo caso se 
loimaran necesariamente ejeiñ'plares de 
un mismo tenor para el asegurador y 
el asegurado,. id. art. 418. J 


«Las pólizas privadas no son ciecii- 
‘‘.vas, sin que conste previamente la le- 
gitimidad de las tirinas de los con- 
tratantes por reconocimiento judicial, 
ú otro modo de. prueba legal. » id. ar- 
ticulo i 10. 

«Tanto en el caso de otorgarse so- 
lemnemente las pólizas de seguros ter- 
restres, como en el de hacerse un con- 
trato privado, contendrán las circuns- 
tancias siguientes: 

1 a Los nombres y domicilios del 
asegurador, del asegurado, y dd 'con- 
ductor de los efectos. 

2 a Las calidades especificas de los 
cteclos asegurados, con espresion del 
numero de bultos y délas marcas que 
tuvieren , y el valor que se les consi • 
dere en el seguro. 

ó. n La porción de este mismo valor 
que se asegure, si el seguro no se cs- 
tendiere á la totalidad. 

-L a El prémio convenido por el se- 
guro. 

La designación del punto donde 
se reciban los géneros asegurados , y 
delen que se baya de hacer la en- 
trega. 

0. a El camino que hayan de seguir 
losconductores. 

7. a Los riesgos de que hayan de ser 
responsables los aseguradores. 

8. a El plazo cn que hayan de ser 
los riesgos de 'cuenta del asegurador, 
si el seguro tuviere tiempo limitado , ó 
bien la espresion de (pie su responsa- 
bilidad dure basta verificarse la entre- 
ga de los efectos asegurados en el pun- 
to de su destino. 

0. a La fecha cn que se celebre el 
contrato. 

10. a El tiempo, lugar y forma en 
que se hayan de pagar los premios del 
seguro, ó las sumas aseguradas en su 
caso. 

La forma de las pólizas será la mis- 
ma aun cuando el mismo conductor de 
los efectos sea su asegurador. » id. 
art. 420. 

«El seguro que no puede contraerse 
sino en favor del legitimo dueño de 
los electos que se aseguren, ó de per- 
sona que tenga un derecho sobre ellos.» 
id. art. 421. 
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«El valor cn que se estimen los erec- 
tos asegurados para el seguro, no ha 
de esceder drl que tengan; según I í 

precios corrientes, cn el p„„g\uinge 
fueren deshilados; y en cuanto csr ' li 
su avaluación de esta tasa, será ¡heE 

W.42*" roS,M *‘° 81 

«No haciéndose escopetan en la nóli- 
za del seguro de algunos riesgos es- 
pecialmente determinados, se tendrá,, 
por comprendidos cn el contrato todos 
los llanos que ocurran en los efectos 
asegurados de cualquiera especie que 
sean. I> id. art. 423. 1 1 1 

«Acaeciendo en los efectos asegura- 
dos un daño que esté csceptuado del se- 
paro , sera de cargo de los asegurado- 
res justificarlo en debida forma ante la 
autoridad judicial del pueblo mas inme- 
diaio al lugar en que acaeciere dicho da- 
ño dentro de las veinte y cuatro ho- 
ras siguientes á su ocurrencia- y sm 
esta justificación no les será admitida 
la escepcion que propongan para exo- 
nerarse de la responsabilidad de los 
fine aseguraron. , id. arlicu- 

«Los aseguradores se subrogan en los 
derechos de los asegurados para repetir 
de los conductores los daños que hayan 
padecidu los efectos asegurados , de 
que ellos sean responsables , ron arre- 
glo á las disposiciones de la sección 4. a , 
titulo lercero, libro, primero de este Có- 
digo.» id. art. 423 
SENTENCIA; El falló definitivo que 
el juez ó tribunal pronuncia en un fin- 
gió, después de haber oido á las liar- 
les , y de trner el negocio la instruc- 
ción prevenida por las leyes. 

«Después que las partes hayan con- 
cluido para sentencia, ó que por haber- 
se cumplido todos los trámites señála- 
los por la ley para el juicio, se halle es- 
te concluso de derecho, no se admiti- 
rán nuevas alegaciones ni probanzas de 
especie alguna , cualquiera que sea la 
causa que para ello se esponga.» Lea 
tle En], art. 77 . 

“Todos los pleitos conclusos para 
ueíihitiva se Inscribirán en una ma- 
tricula, y se irán viendo por el orden 
de su inscripción , el cual no se podrá 
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coanihf lüü, '*?' Procidencia del tribunal, 

'os que'd VrnnTvf 1 “ ,os ' ,loU 

«'•/ 7<j ilrtlcul ° Procedente. » id. 

«Los jueces podrán después de visto 

tas'iutos^oi-b ?" ( ¡' e,lcia publica , S 
ior s ,,r-, 0 g " alcs P>ro examinarlos 
-mi , ü " 'o' que lo ha- 

r,.ui cn la misma sesión en que se Inv n 
concluido Invista v w,n ‘i.i- a 
de dpvnivi»,. a obligación 

vof rso^ v ? s á liera P° qu«cda 
loga! y dai - e sentencia en el plazo 

,,:,p" an ‘{° sean va f'os los jueces que 
í ' proceso para su'exánicn. el 
1 101 designará el tiempo que cada uno 

eFecio. , ,w l rf.‘ C „ r , 1 -” C ¿' 3 SU 1,0dCr 1>ai ' a este 
«En la misma audiencia cn que se de 
?r Vlstu el negocio, señalará el prior 
día para su votación, si no pudiese ve- 
rificarse en el arto.» id. art. 81. 

«Si alguno de los jueces hiciere vo- 
to particular y lo exigiere, se rstende- 
ia este en la misma forma que lo dic- 
tare o escribiere, en el libro reserva- 
fio que se llevará para este solo obje- 
jelo, y se conservará dentro del tribu- 
nal bajo llave que tendrá el prior.» id 
art. 83. 

«No reuniéndose á la votación dos 
votos conformes de toda conformidad, 
que con arreglo al articulo 1211 del Có- 
digo de Comercio se requiere para ha- 
cer sentencia , se declarará la discor- 
dia , señalándose en el mismo arlo dia 
para la nueva vista ante los dos cón- 
sules sustitutos que deban dirimirla.» 
id. art. 86. 

«En las votaciones será el primero á 
dar su voto el cónsul mas moderno, 
y seguirán los demás por el órdcii in- 
verso de su antigüedad y preferencia, 
siendo el último votante el prior ó el 
que haga sus veces.» iil. art. 87. 

«Resultando de la votación acuerdo 
qué'haga sentencia', se 'redactará cn el 
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acto con los fundamentos en que se 
apoye, al tenor de lo que se previene 
en el articulo 1213 del Código de Co- 
mercio, y se esteiiderá íntegramente 
en el libro de sentencias. Armándose 
por todos los jueces, de donde se es- 
traerá testimonio literal para que obre 
en el proceso. 

La sentencia interlocutoria se csten- 
derá original culos autos.» id. ar- 
ticulo 88. 

«Concluida la segunda vista, á que 
podrán asistir los jueces de la prime- 
ra, y reunidos estos con los de la dis- 
cordia, so procederá á nueva votación, 
en que será permitido reformar los vo- 
tos dados en la anterior, proccdiéndo- 
se según se previene en el artículo an- 
terior.» id. arl. 89. 

«Después de firmada la sentencia no 
puede el tribunal hacer alteración al- 
guna en ella , y se habrá de publicar 
según se hallare redactada , bajo pena 
de nulidad de lo que se haya sustitui- 
do á lo redactado y firmado , que se 
tendrá por valedero'; salvo el recurso 
que competa á las partes según la cali- 
dad que tenga la sentencia. Si esta con- 
tuviere algún concepto oscuro , ó se hu- 
biere omitido la decisión de algún pun- 
to controvertido en el proceso, podrá 
el tribunal esplicarla y ampliarla den- 
tro de las veinte y cuatro horas siguien- 
tes á la publicación, y no después.» 
id. arl. 90. 

«La sentencia ha de contener deci- 
sión espresa , positiva y precisa , con 
arreglo á las acciones deducidas en el 
juicio , condenando ó absolviendo en el 
todo ó en parte , y fijando la persona 
condenada ó absuelta , y la cosa sobre 
que recae la absolución ó la condena- 
ción.» id. arl. 91. 

«Cuando la demanda comprenda va- 
rios puntos que aunque tengan conexión 
entre si sean objetos distintos , se di- 
vidirá la sentencia en capítulos, arre- 
glando sobre cada uno la decisión que 
proceda en justicia.» id. arl. 92. 

«La sentencia que contenga conde- 
nación de frutos , réditos ó daños , fija- 
rá ó bien la cantidad de la condena- 
ción, si resultare, liquida , ó al menos 
las bases sobre que se haya de hacer 


la liquidación ; y cuando no haya méri- 
tos para lo uno ni para lo otro , se re- 
servará para el juicio correspondiente 
la acción sobre los frutos , réditos ó 
daños.» id. arl. 95. 

«Todas las sentencias definitivas y 
las interlocutorias que hayan recaído 
con vista de. autos , se publicarán en la 
audiencia leyéndose á la letra por el 
escribano actuario , sin perjuicio de no- 
tificarse á las partes.» id. arl. 94. 

“Las sentencias definitivas se notifi- 
carán á las partes interesadas en per- 
sona , ó por cédula no podiendo ser ha- 
bidas , si residieren en el lugar del jui- 
cio, aun cuando tengan constituido 
procurador , y desde esta notificación 
comenzará á correr el término parados 
recursos legales. 

Estando ausentes , será suficiente la 
notificación á los procuradores , que 
iroducirá los mismos efectos que si se 
íubiese hecho á los interesados. » id. 
arl. 93. 

«En la pronunciación , publicación 
y notificación de. la sentencia , se ob- 
servará lo dispuesto en las reglas co- 
munes de los juicios desde el artículo 
82 al 93. » id. arl. I fíO. 

SEÑAL: La cantidad que el compra- 
dor dá al vendedor , ya perfeccionado 
el contrato , y como prueba de su con- 
sumación , á cuenta del. precio de la 
cosa. 

«Las cantidades que con el nombre 
de señal ó arras se suelen entregar en 
las ventas mercantiles , se entienden 
siempre como pago á cuenta del precio 
en signo de gratificación del contrato, 
y no de condición suspensiva para que 
los contrayentes puedan retractarse de 
él , perdiendo las arras. 

Cuando el vendedor y comprador con- 
vengan en que mediante la pérdida de 
estas les sea licito dejar de cumplir lo 
contratado , lo espresarán asi por con- 
dición especial del contrato.» id. ar- 
ticulo 579. 

V. Venias. 

SÍNDICOS : Las personas que los 
acreedores del quebrado nombran con 
arreglo á la ley , para que se hagan 
cargo del haber , y representen en ge- 
neral los derechos de la masa. 
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«El número de los síndicos se fijará 
de antemano por el tribunal , le comer- 
no A propuesta del juez comisarlo se- 
gnn la eslension de negocios que ten- 
f a la 'l'iiebra , y no podrá escedcr de 
tres.» C. de C. arl. 1068. 

•O ncmlftmiieato de cada sindico 
se Imu o mayoría de votos por los 
nera| d °' eS ‘ |IIC conc " rran a la junta ge- 

1.a mayoría se constituye por la lid- 
iad y uno mas del número de votantes 
oue representen las tres quintas narlm 

, ‘I» créditos que conípS 

entre todos. > id. arl. 10$). 1 b 

«Puede recaer el nombramiento de 
sindico en cualquiera acreedor del que- 
brado que lo sea por su propio de- 
recho , y no en representación aceita 
y que tenga ademas las cualidades 
de ser comerciante matriculado i cor- 
riente en su giro, mayor de 2ü años 
j^eon residencia habitual en el puo- 

El nombramiento de síndicos se lia 
do nacer en persona determinada , v no 
colectivamente en sociedad alguna de 
comerciu.ii id. arl. 1070. 

Según se vé por este articulo 1070 
el nombramiento de síndicos ha de re- 
caer precisa mente en acreedor del que- 
bracio que lo sea por su propio derecho, 
y no en representación ai/ena , pero 
ocurriendo casos en que los acreedores 
por su propio derecho, no reuniesen 
también las circunstancias que exijo el 
artículo . de ser comerciantes matricu- 
lados, corriente^ en su giro , mayor 
de 2 o años y con residencia habitual 
en el pueblo , se espidió la real órdén 
de7>\ de enero de 1851 mandando; que 
en el caso que los acreedores por su 
propio derecho no reuniesen esas cir- 
cunstancias , se pudiesen nombrar sín- 
dicos á los de representación agena que 
los reunieran; pero téngase siempre 
entendido que meramente en el caso 
en que los de derecho propio no pudiesen 
serlo por faltarles los requisitos preve- 
nidos , pueden entrar los de represen- 
tación agena. 

«Aceptando los síndicos nombrados 
este encargo , jurarán antes de entrar 
en ejercicio desempeñarlo bien y fiel— 
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^"«rcglo (lius lo, es, ii.ar- 
muvsú h S i,¡m acreedora s "» concur- 

.Son ii ribucioncsile lo4fc‘ 

usad « I* 1 ®! comerciante. ' 

, r-° , 1,1 recaudación y cobranza dn 
ocios los créditos de la inasa y cí pa-o 
de los gastos de administración de sus 
fe» • «1*» «dn de absol, ú!, nerc- 
(Ul paia su conservación y bencQcio. 
r u cot , e j° , icctillcacion del ba- 
l.n ec general hecho, anteriormente del 
es .ido del quebrado , formando el que 
re 8Íf romo resultado exacto de 
la ci dadora situación de los negooffis 
> dependencias de la quiebra. 

¡inuln f 1 exa ? le " de los domínenlos 
justificativos de todos los acreedores 
de la quiebra para estender Sobre cada 
uno de ellos el informe que deban pre- 
sentar en la junta de acreedores 
V" La defensa de lodos los derc- 
clios de la quiebra, y el ejercido de las 
acciones y esespeiones que la competan. 

b. I romover la convocación y ce- 
lebración de las juntas de acreedores 
en los casos y para los objetos que se 
determinan en este Cédigo , y por tos 
motivos estraordinarios que se consi- 
deren «uncientes. 

Procurar la venta délos bienes 
de la quiebra cuando esta deba ejecu- 
tarse con sujeción á las formalidades 
de deredio.il id. arl. 1073. 

«El nombramiento délos sindicos se 
ratificará por los acreedores veconoci- 
dos-en la junta de calificación de crédi- 
tos , ó bien se liará un nuevo nombra- 
miento si no se acordare su confirma- 
ción.» id. arl. 1071. 

«A solicitud fundada y justificada de 
cualquier acreedor , ó eñ virtud de in- 
forme del juez comisario sobre abusos 
de los sindicos en el desempeño de sus 
funciones, podrá el tribunal decretar 
su separación , y que la juma de acree- 
dores llaga nuevo nombramiento. 
También podrá esté tener lugar siem- 
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prc que la misma junta estime conve- 
niente acordarlo , aunque no se cspre- 
se motivo alguno para remover los an- 
teriores.» id. art. 1073. 

«El sindico cuyo crédito no fuese re- 
conocido como legitimo por la junta de 
acreedores en la sesión celebrada para 
calificarlos , 6 (pie por cualquiera moti- 
vo dedujese alguna acción contra la ma- 
sa , queda de derecho separado de la 
sindicatura. » id. art. 1070. 

«Los síndicos son responsables á la 
masa de cuantos daños y perjuicios le 
causen por abusos en el desempeño de 
sus funciones, ó por falta del cuidado 
y diligencia que usa un comerciante so- 
lícito en el manejo de sus negocios. » 
id. art. 1077. 

«El ejercicio de la sindicatura de una 
quiebra dá derecho á los que la sirven 
á una retribución de medio por ciento 
sobre todas las cobranzas que hagan de 
créditos y derechos de la quiebra , de 
dos por ciento en los productos de las 
ventas de mercaderías pertenecientes íi 
ella, y de uno por ciento en las ventas 
y adjudicaciones de bienes inmuebles ó 
pertenencias de cualquiera otro genero 
que no sean del giro y negocio del que- 
brado. a id. art. 1078. 

Deben tenerse también presentes en 
esta voz los artículos desde el 1079 
hasta el 1098; 1101 al lili ; 1125, 
112o, 1127, 1129 , al 113o. 

V. Administración déla quiebra.— Re- 
troacción. 

SINIESTRO: El daño ó deterioro oca- 
sionado en las cosas aseguradas por 
accidentes de mar , ó fuerza mayor de 
que es responsable el asegurador. V. 
Aba ndoiióy — Sctju ro . 

SOBRECARGO : La persona que con 
poder bastante del naviero , se encarga 
de la administración y parte económica 
de la nave. 

«Los sobrecargos ejercerán sobre la 
nave y el cargamento la parte de admi- 
nistración económica que se les haya 
confiado espresa y determinadamente 
por sus comitentes , sin entrometerse 
en las atribuciones que son privativas 
de los Capitanes para la dirección facul- 
tativa y manilo de las naves. » C. de 
C. art. 723. 


«Las facultades y responsabilidad del 
capitán cesan con la presencia del so- 
brecargo, en cuanto & la parte de ad- 
ministración legítimamente conferida á 
este , subsistiendo para todas las ges- 
tiones que son inseparables de su auto- 
ridad y empleo. » id. art. 721. 

«El sobrecargo debe llevar cuenta y 
razón de todas sus operaciones en un 
libro foliado y rubricado en la forma que 
previene el artículo 01G.» id, art. 723. 

»Las disposiciones de los artículos 
de la sección tercera , titulo segundo, 
libro primero , que determinan la capa- 
cidad , modo de contratar y responsa- 
bilidad de los Tactores , se entienden del 
mismo modo con los sobrecargos. » id 
art. 726. 

« Se prohibe á los sobrecargos hacer 
negocio alguno por cuenta propia du- 
rante su viage fuera de la pacotilla, que 
por pacto espreso con sus comitentes ó 
por costumbre del puerto donde se des- 
pache la nave , les sea permitida. » id. 
art. 727. 

« En retorno de la pacotilla no podrá 
invertir sin autorización especial de los 
mismos comitentes mas cantidad que el 
producto que esta haya dado » id. arti- 
culo 728. 

Los sobrecargos representan en la 
nave la persona del naviero , y tienen 
autorización por lo tanto para los nego- 
cios de averia art. 958 , para las de ar- 
ribadas arts. 969 y 981 , y para los de 
naufragio art. 988. 

SOBRESTADIAS : Las indemnizacio- 
nes que tiene derecho á exijir el capi- 
tán de nave por la demora que hubiese 
en la carga ó descarga de la nave, acerca 
de lo cual se previene lo conveniente en 
el C. de C. arts. 713 y 766. 

SOCIEDAD : V. Compañía mercantil. 

SOCIEDAD ACCIDENTAL : V. Cuen- 
tas en pa rl ici pación . 

SOCIO: El que con su capital , ó su 
industria forma .parle de una sociedad 
ó compañía mercantil. En el primer ca- 
so se llama sóeio capitalista , en el se- 
gundo industrial . y sus derechos res- 
pectivos se establecen en los pactos ó 
escrituras sociales, si bien con sujeción 
á las disposiciones generales del dere- 
cho mercantil. 
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Los derechos y deberes de los sócios 
quedan espucslos en las voces de 
1""“" "frcmlü «mínima, colectiva „ 
comandita dórale podrán verse lew ah? 
eu os del Código de Comercio' la sé 
reliei en a los sócios y son ‘•íqt al 97 - 

SÚPLICA : El recurso que tienen Lis 
partes para pedir al tribunal superó 
o audiencias del territorio, que sesúp 
o enmiende Ja sentencia de vista , ó mi- 

mera del mismo tribunal ' 

«Para que el recurso dé. suplica uro- 
ceda en las causas de comercio, han de 
verificarse las circunstancias éiguici- 

1-" Que la sentencia de vista spi 
revocatoria en lodo ó en parte de la dé 
primera instancia. 

? uc !“í a re ua¡d¿ sobre apelación 
dejienlencia definitiva. 

Que el interés de la causa csce- 
| # de te^mi. «ates vellón.^, 

«No procede la súplica sobre las sen- 

lenciasmlerlocutorias que se pronuncien 

en segunda instancia.» id. art. pos 

«La súplica se lia de interponer den- 
tro de diez días después de haberse he- 
cho la notificación de la sentencia de 
segunda instancia. » ¡d. art. ido. 

«Admitida la súplica se entregarán 
los autos á la parle que la haya inter- 
puesto para que la mejore en el término 
preciso de seis dias. 

La parte contraria contestará á la 
mejora de súplica en otros seis días.» 
«i. art. <30. 

«Con sus respectivos escritos podrán 
ambas partes presentar nueva prueba 
1 .jumental en los casos, que prelija el 
articulo 403. 

Ningún otro medio probatorio tiene 
lugar en grado de revista.» id. articu- 
lo ■í,i 1 . 

«Del escrito de contestación se con- 
■enrá traslado á la parle suplicante solo 
cuando se hubiere presentado con él 
a'gun documento. » id. art. 432. 

«Con esta sustanciado.! sedará por 
iln i ' a t0l ' ccra instancia , llamán- 
°se los qulos para sentencia , citadas 

'asparles. 


j>‘c«fde e .or,; n c n |a,f P° r r distintos 
grado do ""meren fallado e n 

articulo 1213 de/riS co,ir °. rnl '«ad del 
lo 433. Código. » ul. antea. 

eonlfrnrada^a^e^&egunUT Fájala fuere 
; m'denara cu costas 0 al supBqj§éS’«“ 

sequébrratóíle^Hme^aclal^fr 1 ' 6 '' 110 ' 

wmm 

Si 

} • Quiebra. 

p S*mm<X DE CÓNSULES : V. 
dcino L s°bilÍo^ h ° ia - de quc sc « es Pren- 

mudo , y ver si convienen sus recor- 
taduras. Para mayor seguridad se ins- 
tubc en el talón cu letras complicadas 
el nombre del establecimiento, u otras 
contrasellas . que cortándose después 
moró 1 ?* 0 ’ < ' escr *Diondo el mavoiMiu- 

de niravn rVaS P 0S ' bleSl >' uniéndolas 
t e nutro para la comprobación , han 
de convenir perfectamente las recor- 
taduras. En estos tiempos en que tan 
fácilmente se imitan toda clase de le- 
tras, y aun de sellos secos, la mas 
segura comprobación de los documen- 
tos es el talón , esencialmente necesa- 
rio en los documentos al portador. Los 
tulones para la comprobación es indis- 
pensable que estén numerados , y solo 
asi se pudiera saber su referencia? pe- 
ro esta numeración que no tiene otro 
objeto que la comprobación de la legi- 
timidad , se lia confundido á veces las- 
timosamente con el titulo de dominio, 
y por la numeración de los talones sé 
lia querido llegar á la legitima adqui- 
sición del dominio del tenedor ó porta- 
dor, ocasionando asi los mas graves 
40 
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perjuicios al comercio. V. Portador. 

TANTEO : En varios ('asos goza el 
deudor del tanteo en crédito litigioso 
C. de C. art. 585; como también tie- 
nen este derecho los propietarios de 
nave en casos marcados, tendiendo 
siempre como en el derecho común á 
disolver las mancomunidades, arts. G12 
II 615. 

TENEDOR: V. Portador.— Porta- 
dor de letras. 

TENEDOR DE LIBROS: La perso- 
na encargada en una casa. Banco, 
compañía mercantil ó establecimiento 
de llevar los libros de contabilidad, por 
partida doble , y con los requisitos 
prevenidos por el Código de Comercio. 

TERCERÍA: La demanda que en 
uu litigio interpone una tercera perso- 
na , alegando mejor derecho á la cosa 
litigiosa, ó mas generalmente prefe- 
rencia en el pago. 

(i Para que sea admisible la oposi- 
ción del tercero cu los procedimientos 
ejecutivos sobre obligaciones mercan- 
tiles, se ha de fundar sobre titulo de 
dominio en los bienes ejecutados ó de 
crédito preferente sobre ellos por ra- 
zón de hipoteca legal ó convencional, 
u otra causa. » Ley de Enj. articu- 
lo 580. 

« Con la oposición presentará el ter- 
cero la prueba documental, sin la cual 
se desestimará desde luego, mandán- 
dole usar de su derecho en forma.» 
id. art. 581. 

« En virtud de la oposición se sus- 
penderán los procedimientos ejecuti- 
vos , si el derecho deducido por el ter- 
cero fuese de dominio ó por dote ines- 
timada , y se conferirá traslado al 
ejecutante y -ejecutado ñor su orden 
con término de tercero uia , y en vista 
de lo que espongan se recibirá la causa 
á prueba á petición de cualquiera de 
las jjartes , habiendo méritos para es- 
timarla necesaria , ó en su defecto se 
procederá con su citación á la vista y 
decisión del artículo de oposición. i> id. 
arl. 582. 

« El término de prueba será de vein- 
te dias imprurogables , á cuyo venci- 
miento podrán instruirse las parles de 
las probanzas hechas, para lo cual se 


entregarán los autos á cada una por 
dos días precisos , y trascurridos que 
estos sean se mandarán traer para sen- 
I encía con citación (le los interesados 
litigantes. * id. arl. 585. 

n Si tuviese lugar la tercería se en- 
tregarán al opositor los bienes que se 
hubieren declarado pcrtcnecerle , y el 
ejecutante usará de su derecho según 
le convenga contra los demas embar- 
gados, ii otros del deudor, t id. ar- 
ticulo 581. 

« Para la sustanciacion de la terce- 
ría que se funde en la calidad prefe- 
rente del crédito del opositor , se for- 
mará ramo separado, siguiendo sus 
trámites la via ejecutiva en la pieza 
principal hasta la venta de los bienes 
embargados , cuyo producto se deposi- 
tará para entregarse al acreedor que 
obtenga la preferencia en la tercería.» 
id. art. 585. 

«A consecuencia de haberse hecho 
la oposición , cualquiera que sea el tí- 
tulo en que esta se funde , se ampliará 
la ejecución , si lo pidiere el ejecutante, 
en otros bienes del deudor que cubran 
su crédito en caso de declararse legíti- 
ma la tercería; y si este no los tu- 
viese , le quedará espedilo su derecho 
al ejecutante para promover la decla- 
ración de quiebra con arreglo al articu- 
lo 1025 del Código. » id. art. 586. 

«Si por la ampliación de la ejecu- 
ción se hallaren bienes suficientes para 
cubrir el crédito del ejecutante sin per- 
juicio del derecho del tercero opositor 
se dirigirán los procedimientos ejecu- 
tivos sobre ellos, y el opositor ejer- 
cerá el que le competa contra el deudor 
y los bienes comprendidos en su ter- 
cería. u ul. mi. 587. 

TÉRMINO : En el derecho mercan- 
til no se reconoce término alguno de 
gracia, ni cortesía, á no ser que es- 
tuviese prefijado en el contrato , ó apo- 
yado en disposición terminante de ley. 
C. de C. art. 259. 

En las letras do cambio y pagarés á 
la órden tiene grande importancia el 
término , y pueden verse estas voces 
donde se hallan los artículos del 159 
al Ü7 que se ocupan de los términos á 
plazos de las letras. 
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El término señalado por la ley mer- 
enntd para ejercitar acción 0 repetición 

nrí. r alo tUC1 °" bajU " inB,ln l' ri ' le st(' U 
V. Uso. 

TÉRMINO LEGAL: El periodo, ó 
días determinados por la ley, para que 
se pueda pedir en el tribunal, ó en . me 
este lenga que dictar providencia 
‘“'¡'Poco se computan en los tér- 
minos legales los dias feriados en que 
no puedan actuarse diligencias judíela, 
los.» Ley de Enj. arl. Oí). 

«En los términos señalados por la 
ley para el órden de sustanciacion, no 
se podra conceder mas que una sola 
prorogn, mediando causa justa que sea 

pedirla * ^ SC pil,el,e en el aclü de 
La próroga no podrá eseeder del 
termino ordinario señalado en la lev » 
id. art. 70. 

Los pedimentos que solo exijan pro- 
videncia de sustanciacion, se proveerán 
en la audiencia inmediata ;i su presen- 
tación. 

Los autos inlerloculorlos que causen 
estado , se darán á ios tres dias des- 
pués de haberse dado cuenta del pro- 
ceso. 1 

Las sentencias delinitivns se pro- 
nunciarán y publicarán dentro de los 
diez días siguientes ¡i la audiencia en 
que se. hubiere acabado la vista de los 
autos. » i'i. art. 82. 

V. .Notificación.— Emplazamiento. 
TERMINO DE PRUEBA: V. Prueba 
TERMINOS E ATALES : .Los térini- 
nos fatales no podrán suspenderse, pro- 
rogarse ni abrirse después de cumpli- 
dos por via de restitución, ni otro mo- 
tivo cualquiera que al intento scespon- 
ga. • Ley de Enj. art. 75. 

«Son términos fatales el que en cada 
especie de juicio se señala por la ley 
I'ara las pruebas, y los prelijados para 
pedir reposición de las providencias an- 
te los jueces que las dieren, ó para in- 
terponer los recursos de apelación, sii- 
l'hca, nulidad ó injusticia notoria, y 
cualquiera otro que esté determinado 
Por la ley, con la cualidad de que pa- 


cntíSlo k ; le 1 s ‘ >uts ‘'"‘terse 

id Wu'm . . P ' a c interrogatorio.» 

fesbm l !nu' 0 - S , hcch0S l' r °bados por con- 
IsSfii 1 ? |"° se l lm »il¡i a h! prue- 
bi la otra parte, i 

! e ! l¡i;os Presentemos por fia 
p.i te podrán ser preguntados á instan- - 
^bagtoar* sobre las circuns- 
uas de os mismos hechos contenidos 
en el interrogatorio de preguntas, baio 
cuya regla el tribunal descebará ó ad- 
rad ira en todo ó en parte el interroga- 
torio ¡le preguntas. Este se tendrá V 
servado en la escribanía. • Ul. ártica- 
lo k>0. 

«No se admitirán bajo el nombre de 
repreguntas, preguntas hipotéticas, ó 
condicionales, ni anlepregimtas. » ¡ti 

art.. 1 51 . 

«Las partes litigantes podrán asis- 
tir por si ó por sus procuradores al ju- 
ramento de los testigos que contra ellas 
se presenten, y para ello se hará csprc- 
smn en la citación de esta prueba del 
lugar , dia y hora en que se baya de 
proceder al examen, u id. arl. 132 

TIMBRE: V. Ciro. 

TOMADOR: V. Letras. 

TONELADA: La unidad de medida 
que se toma para la eabidnd de una 
nave y que equivale á ICC 3 / a de pal- 
mos cúbicos, ó á dos pipas de 31) ®. 
cada una. Asi se dice una fragata de 
•iOO, de C00 toneladas, y es su cabida 
tantos palmos cúbicos cual sea el pro- 
ducto del número de toneladas multi- 
plicado por 166 3 /«, ó la cabidad ne- 
cesaria ó colocar doble número de pi- 
pas de 30 al de las toneladas de la 
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nave.- Tonelada se llama también a un 
peso que representa 20 quintales , 80 
arrobas ó 2000 libras de 16 onzas. 

TRANSFERENCIA. : El endoso que 
se bacc á una tercera persona de do- 
cumentos de comercio nominales, como 
las acciones de un banco , ó compa- 
ñía mercantil. Esta es la gran diferen- 
cia entre los documentos nominales y 
al portador. Los nominales necesitan 
para transferirse su dominio de el en- 
doso correspondiente, con las forma- 
lidades prevenidas, y las especialidades 
que ordénenlos estatutos de la sociedad a 
que correspondan; los del portador basta 
la entrega material; de suerte que los 
valores nominales pueden considerarse 
en derecho como bienes inmuebles , y 
los del portador como muebles. 

TRIBUNALES DE COMERCIO : « La 
administración de justicia en primera 
instancia sobre las causas y negocios 
mercantiles , estará á cargo de tribuna- 
les especiales de comercio en todos los 
pueblos donde hay actualmente consu- 
lados , y en los demas en que por la os- 
tensión de su tráfico , giro é industria 
fabril se crea conveniente erigirlos por 
decretos especiales. 

El territorio de estos tribunales será 
el partido judicial de los pueblos donde 
los haya.» C. de C. art. 1178. 

«Donde no haya tribunal de comercio 
conocerán de los negocios judiciales 
mercant iles los jueces ordinarios en sus 
respectivos territorios jurisdicciona- 
les.» id. art. 1179. 

Ministerio de Gracia y Justicia.=El 
Excelentísimo señor ministro de la Go- 
bernación del Reino me dice de Real 
orden cu 17 del actual lo que sigue: 

Conformándose la Reina con el pare- 
cer de la sección de Ultramar del con- 
sejo Real fundado en el espíritu del ar- 
tículo 1179 del Código de Comercio se 
ha servido declarar que debe pasar al 
juzgado ordinario de Santiago de Cuba 
el conocimiento de todo negocio mer- 
cantil cuando no hubiese cónsules ni 
sustitutos hábiles para entender en él, 
ni pueda adoptarse lo determinado en 
Real orden de C de mayo de i 85 i, por 
la cual son llamados á conocer en aque- 
llos casos los cónsules propietarios del 


bienio anterior. De Rcalórden, Madrid 
21 de marzo de 1817. = Bahamonde.=^ 
Señor presidente déla Real audiencia de 
Puerto-Principe. 

«En la segunda y terrera instancia 
conocerán de las causas sobre negocios 
de comercio las Cbancillcrias y Audien- 
cias Reales en cuyo territorio se halle 
el tribunal de comerció, ó juzgado Real 
ordinario que haya conocido de la pri- 
mera instancia.» id. art. 1180. 

«Los recursos de. injusticia notoria 
de las sentencias ejecutoriadas en ne- 
gocios de comercio, se llevarán al Con- 
sejo supremo de Castilla cuando la sen- 
tencia de que se interponga haya sido 
dada por los tribunales de la Penínsu- 
la, y al Consejo supremo de Indias 
cuando la hubiese pronunciado un tri- 
bunal de Ultramar.» id- art. M8I. 

«Asi los jueces ordinarios como las 
Chancillerias y Audiencias y los Conse- 
jos supremos , se. arreglarán en el pro- 
cedimiento y decisión de las causas de 
comercio á las leyes de este Código.» 
id. art. 1182. 

a En los tribunales de comercio seda- 
rá cuenta de los escritos por lectura 
del encabezamiento y conclusión de ca- 
da uno , y lo demas por relación del 
escribano , sin perjuicio de que cuando 
el tribunal lo estime necesario , ó si la 
parte lo pidiere, se manden leer ínte- 
gramente , lo cual se verificará siempre 
en las demandas y sus contestaciones, 
aunque las parles no lo pidan. 

Cuando se hayan de examinar los 
méritos del proceso para proveer cual- 
quier auto inlerlócutorió que cause es- 
tado ó la sentencia definitiva, el tribu- 
nal , habida consideración á la compli- 
cación del negocio, y al volumen del 
proceso , al declarar la causa por con- 
clusa ó mandar traerla á la vista . de- 
cidirá en la misma providencia si se 
hubiere de formar apuntamiento del 
proceso , ó si el escribano deberá hacer 
relación de él. En el primer caso se for- 
mará el estrado por el letrado consul- 
tor , y hecho se pasará al escribano 
para (pie haga su lectura el (lia de la 
vista , sin que por esto deje de ser obli- 
gación del mismo escribano instruirse 
del proceso para satisfacer á las prc- 
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pintas que le haga el tribunal sobre 
lo que lie el resulte.» Ley ilc Enj. ar- 
ticulo 76. 

«Las audiencias tic los tribunales y 
juzgados sobre negocios de comercio 
serán siempre públicas y á puerta 
abierta. 

Los interesados podrán presentarse 
á esponer en voz al tribunaHo que ba- 
ilen conveniente á su defensa , siempre 
que se fié cuenta de alguna solicitud su- 
ya, contrayéndose al objeto de esta. So- 
lo en las vistas formales podrán esten- 
derse sobre las resultas del proceso en 
general.» id. arl. 80. 

«En las audiencias de los tribunales 
de comercio ejercerán estos la autori- 
dad suficiente para mantener el buen 
orden , y hacer que se les guarden el 
respeto y consideración debidas , corri- 
giendo en el acto las insubordinaciones 
y faltas de disciplina ó de orden que se 
cometan , con mullas que no podrán es- 
ceder de mil reales vellón ; y cuando 
aquellas constituyan un verdadero des- 
acato ú otro delito que dé lugar á pro- 
ceder criminalmente , decretarán la 
prisión del delincuente, y lo remitirán 
con las diligencias de justificación del 
delito á la jurisdicción Real ordinaria.» 
id. arl. 81. 

Publicado el Código de Comercio, y 
haciéndose solo en él indicaciones ge- 
nerales en los anteriores artículos, era 
de imprescindible necesidad organi- 
zaras convenientemente y clasificar- 
los según su importancia. Con efecto, 
por Real Decreto de 7 de febrero de 
1831 , es decir , á los müy pocos meses 
de sancionado y publicado el Código, 
se dio la conveniente organización á 
. los tribunales de comercio, clasificán- 
dolos en 1 y 2.” clase , detallando y 
dotando su personal, y completando asi 
puede decirse la mente de los artículos 
anteriormente espueslos del Código , y 
cuyo tenor literal es el siguiente: 

REAL DECRETO. 

«Debiendo clasificarse los tribunales 
de Comercio del reino según la enti- 
dad del tráfico y movimiento comercial 
de las plazas en que están respectiva- 


' , , esmorecíaos, uniformándolos de 
cada clase en el arreglo, número, suel- 
dos y emolumentos de los empleados cu 
la administración de justicia mercantil: 
y consiguiente álo que tengo preseri- 
o en ri are mu, del Código de Co- 
mercio, be venido en decretar el siguien- 
te reglamento. 

Art. i." Los tribunales de Comer- 
cio de la península é islas adyacentes 
se dividirán en dos clases. ' 

Art. 2 .° De los tribunales que exis- 
ten actualmente, pertenecen á !a pri- 
mera cíaselos de Barcelona, Bilbao, 
Cádiz, Corana. Madrid, Málaga, Palma 
de Mallorca, Santander, Sevilla y Va- 
lencia. Ala segunda clase corresponden 
los de Alicante, Burgos, Ganarlas, Gra- 
nada, Jerez de la Frontera, Murcia, 
Pamplona, San Lttcar de Burramcda, 
San Sebastian y Zaragoza. 

. Art. 3.» Al dccreütrse en lo suce- 
sivo el establecimiento de un tribu- 
nal de Comercio , se le designará la 
clase á que deba corresponder. 

Art. i.” Los tribunales de Comer- 
cio de primera clase tendrán los em- 
pleados siguientes: 

lin letrado consultor. 

Un escribano de actuaciones, secre- 
tario de gobierno. 

Un escribano de diligencias con obli- 
gación de sustituir al de actuaciones y 
auxiliarle en su despacho. 

Dos porteros de estrados, de los cua- 
les el mas antiguo será alcaide nato de 
la casa del tribunal. 

Dos alguaciles y un mozo de oficio. 

Ail. 3." En ios tribunales de Co- 
mercio de segunda clase habrá: 

Un letrado consultor. 

Un escribano de actuaciones secre- 
tario de gobierno. . 

Un portero de estrados alcaide na- 
to de la casa del tribunal. 

Dos alguaciles y un mozo de oficio. 

Art. 6.” En todos los juzgados de 
avenencia no habrá mas empleado que 
el secretario, desempeñándose las dili- 
gencias propias del oficio de alguacil 
por los del tribunal de Comercio, á cu- 
yo fin asistirá cada uno por turno se- 
manal al juzgado de avenencia. 

Art. 7.“ Los sueldos anuales de 
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los empicados en los tribunales de Co- 
mercio de 1.* clase serán: El letrado 
consultor doce mil reales; el escribano 
de actuaciones secretario, ocho mil: el 
escribano de diligencias cuatro mil; los 
porteros de estrados cada uno tres 
mil; los alguaciles cada uno dos mil; 
y el mozo de olicio dos mil. 

Art. 8.° Los sueldos de los emplea- 
dos en los tribunales de comercio de 
segunda clase serán: El letrado consul- 
tor nuevé/mil reales : el escribano de 
actuaciones secretario, seis rail; el 
portero de estrados tres mil : los al- 
guaciles cada uno mil y ochocientos, 
y el mozo de oficio rail y ochocien- 
tos. 

Art. 9.° Los sueldos del secreta- 
rio del juzgado de avenencia en los 
pueblos donde el tribunal de Comercio 
sea de primera clase, será de cuatro 
mil reales, y en los de segunda de 
tres mil. 

t Art. 10. Ademas de los sueldos fijos 
percibirán los escribanos y demas depen- 
dientes de justicia en los tribunales de 
Comercio los derechos procesales , con 
arreglo al arancel que sé publicará in- 
mediatamente. 

Art. 41. Los letrados consultores 
devengarán asi mismo honorarios por 
el reconocimiento de los procesos para 
autos definitivos ó interlocutorios que 
causen estado, y en los apuntamientos 
que formen para la vista en definitiva, 
con arreglo á lo que se prefijará en el 
mismo arancel, desempeñando de ofi- 
cio y sin derechos todas las consultas, 
contestaciones, esposiciones y demas 
trabajos que les correspondan por su 
calidad de consultores, inclusa la asis- 
tencia á los juicios verbales. 

Art. 42. El cargo de letrado con- 
sultor es incompatible con el ejercicio 
de la profesión de abogado en el territo- 
rio jurisdicional del tribunal de Comer- 
cio , bajo pena de privación del referido 
cargo al que contraviniere á esta dis- 
posición . 

Art. ió No será permitido percibir 
á los empleados de los tribunales de 
Comercio ningún otro género de emo- 
lumentos con cualquier nombre ó titulo 
que sea mas que los derechos de aran- 


cel , bajo la pena irremisible de priva- 
ción de oficio al infractor , y sin per- 
juicio délos (pie correspondan impo- 
nerles por derecho común , si en la per- 
cepción de cualquiera emolumento pro- 
hibido concurrieran las circunstancias 
de soborno , cohecho , prevaricación ü 
otro cualquier abuso contra el órden de 
la recta administración de justicia. 

Art. 14. Los tribunales de Comer- 
cio, tendrán una 'asignación para los 
gastos de escritorio , casa y demas 
que sea indispensable para cumplir sus 
atribuciones. Esta asignación se fijará 
anualmente con vista del presupuesto 
que en setiembre de cada año formará 
cada tribunal de Comercio, y remitirá 
al intendente de la provincia , para que 
este lo eleve con su informe á la se- 
cretaria de Estado y del despacho de 
Hacienda. 

Art. lo. Los sueldos fijos de los 
tribunales de Comercio quedan consig- 
nados por ahora sobre los fondos de 
la junta de Comercio de la provincia ó 
pueblo en (pie se bailen situados ; y en 
defecto de haberlos , los intendentes me 
propondrán inmediatamente los medios 
menos gravosos de cubrirlos con pun- 
tualidad. 

Art. 16. Los empleados de justicia 
en los estinguidos consulados conser- 
varán sus destinos en los tribunales de 
Comercio en funciones análogas á las 
de sus cargos precedentes , quedando 
sujetos en todo al régimen de atribucio- 
nes, sueldos y emolumentos prescritos 
en el Código de Comercio y en este re- 
glamento. Tendréislo entendido y daréis 
las disposiciones convenientes.» etc. — 
Señalado de la Real mano. — En Palacio 
á 7 de febrero de 1831. — A don Luis 
López Ballesteros. = 

Recientemente se lia creado un tri- 
bunal de Comercio de 2. a clase , en la 
plaza de Cartagena por el decreto si- 
guiente: 
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MINISTERIO DE COMERCIO, 

INSTRUCCION Y OBRAS PÚBLICAS. 

REAL DECRETO. 

Autorizada por el art. 1178 del Có- 
digo de Comercio para crear en los 
pueblos , cuyo tráfico , giro é industria 
fabril lo reclamaren , tribunales espe- 
ciales de Comercio ; considerando que 
l.i prosperidad y aumento de las tran- 
sacciones mercantiles de la ciudad de 
Cartagena requieren el establecimiento 
de uno de estos tribunales que entienda 
esclusivamentc en la decisión de los 
asuntos contenciosos de Comercio, oido 
mi Consejó Real de agricultura, indus- 
v comercio , he venido en decretar lo 
siguiente : 

Art. 1.» Se establecerá en la ciudad 
de Cartagena un tribunal de Comercio 
de segunda clase. 

Art. -2." La planta de empleados de 
este tribunal será de un letrado consu- 
lar . un escribano de actuaciones, un 
portero , un algtjftcU y un mozo de oli- 
ciu. cuyos sueldos y mas gastos de sos- 
tenimiento estarán , como los de los 
dentar tribunales de su dase, á cargo 
del presupuesto general del Estado. 

Art. El geie político de la pro- 
vincia, ateniéndose á lo dispuesto en la 
Real órden de S do noviembre de 183 i, 
elevará las ternas para el nombramien- 
to de los jueces que con arreglo al Có- 
digo deban componer esle tribunal , y 
dispondrá lo convenienle para que ten- 
ga entero cumplimiento el presente de- 
creto. 

Dado en Palacio á 7 de abril de i8i8. 
=Está rubricado de la Real mano.=El 
ministro de Comercio , instrucción y 
Obras publicas, Juan Bravo Murillo. 

Como se ve por el decreto de 7 de 
febrero de 1831 que queda espuesto, 
los dependientes de los tribunales de 
Comercio , ademas de cobrar los dere- 
chos de arancel, tienen también los 
sueldos fijos que se les marcan , con 
cargo ;í los presupuestos generales por 
d respectivo ministerio de que según 
las épocas han correspondido , y por la 


siguiente Real órden de 22 de abril 

litados c' Se lu . s mandó constituir liabi- 
litados cerca del ministerio, para la me- 
jor percepción de sus haberes 

ció v -n n¡.^m S y ll ' ibunales de Coiner- 
seaeral de Indias di- 
gocon esta techa lo siguiente: 

u iNo habiendo sido posible ñor can- 
sas invencibles, í, pesar de Es dml 
gencus practicadas por este ministe- 
"o , > que se continuarán con todo 
empeña , arreglar de un modo positivo 
n,i , se j> uros resultados el pago pun- 
¡üni. íe la i s .o anl >dadcs asignadas á las 
juntas y tribunales de comercio; (nulo 
para los gastos de justicia y preferen- 
Rs como para sueldos de sus depen- 
dencias, ya sea consignando eslas obli- 
gaciones sobre el fondo del C por 
de participes establecido en el articu- 
lo 1 1 de la ley de aranceles , ó ya por 
otro medio que parezca mas espedito 
y conviniendo que ínterin se verifica 
ese definitivo arreglo se procure por 
lodos medios evitar la desigualdad con 
que se lian bullado atendidas basta 
aquí dichas corporaciones por oferto 
de las circunstancias y por la calidad 
(le Tas libranzas que algunas han rcci- 
bidu , lia tenido á bien S. M. la Reina 
disponer, que respecto á que todas es- 
tas obligaciones están consignadas so- 
bre el presupuesto de este ministerio 
de mi cargo, por cuya pagaduría ge- 
neral se libran los fondos á que alcan- 
zan los ingresos para satisfacerlas, 
cada una dfe las juntas de comercio, y 
los tribunales del ramo , donde no baya 
junta, encarguen ó comisionen á per- 
sona de su confianza en esta córte que 
en calidad de habilitado para este solo 
y esclusivo objeto , dado á reconocer 
por la credencial correspondiente, sea 
el que perciba en la espresada pagadu- 
ría general en libranzas ó en dinero la 
cantidad que á cada una de aquellas 
pertenezca en las distribuciones que se 
practican ineusualraente; con lo cual, 
ademas de economizarse la enfadosa 
correspondencia que boy ocupa á las 
oficinas del cuerpo de la administración 
de marina para el envío de las libran- 
zas y sobre las reclamaciones que son 
consiguientes ; si estas no se hacen 
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puntualmente efectivas, tendrán las re- 
feridas juntas y tribunales un conven- 
cimiento de que no se perdona diligen- 
cia alguna para atenderlas con igual- 
dad y proporción ó lo (pie se distribuye, 
y sobre todo, podrán sus habilitados 
obtener en muchos casos que las li- 
branzas que reciban sean sobre puntos 
que mas puedan convenirles. 

I)e Real urden, etc. Madrid 22 de 
abril de Í8it =Por tillo. =Sr. Inten- 
dente general de Marina. # 

V. Competencia. 

TRIPULACION: V. Equipaje. 

TUTOR: V. Curador. 

USO : Antigua palabra en el comer- 
cio, que aun á veces se estampa en las 
letras de cambio , y que determina la 
fecha ó vencimiento de su pago, porque 
equivale á un mes fecha , y se llaman 
letras á uso , cuando se giran sobre 
esta denominación , en lugar de decir 
á 50 dias. Un uso equivale á un mes, 
dos usos á dos, dos usos y medio á 75 
dias, etc., etc. V. Término. 

VALES : V. Payares á la órden. 

VALOR : El precio en (pie se estima 
una cosa y la cantidad que se espresa 
en un documento comercial , como le- 
tra, pagaré etc. En los endosos de le- 
tras y pagarés, como ya hemos visto, 
es preciso que se esprese, si es valor 
recibido, entendido, ó en cuenta. Cuan- 
do es valor recibido se transíieren to- 
dos los derechos del tenedor y endo- 
sante al tomador ; pero cuando solo se 
dice valor en cuenta ó entendido , el 
tenedor es solo un comisionado para 
el cobro, que si bien el endoso ó li- 
branza le da un poder amplio y com- 
pleto para la gestión del cobro , no le 
da sin embargo derechos sobre el li- 
brador ó endosante sino que supone 
cuentas pendientes (pie habrá de liqui- 
dar el tenedor. 

VALUACION : El justiprecio que se 
hace de una cosa. 

Cuando un socio lleve á la compañía 
su capital en efectos , se valuará se- 
gún se prevenga en la escritura social, 
ó por peritos sino se previniese C. de 
C. arl. 501. 

Los efectos asegurados han de estar 
valuados por lo (pie valgan , y por lo 


que esccdierc será nulo el contrato, 
arl. 422; pero nada mas común y usuai 
que las partes convengan mutuamente 
en un precio, ó suma arbitraria que 
siempre es eficaz , porque si la valua- 
ción es alta también levanta á mus el 
premio del seguro. Los arls. 856 al 
860 se ocupan de la valuación de los 
efectos asegurados. 

Los arts. 9 18 , 953 , y 957 , se ocu- 
pan de la valuación de los efectos en 
los casos de averia ; el 977 , en los de 
arribada , y el 989, de los de líele en 
caso de naufragio. 

VENCIMIENTO : El termino , el dia 
en que haya de llevarse á cumplimiento 
algún contrato, ó verificarse el pago 
de una obligación. — La conclusión de 
la fecha de los contratos. Pueden verse 
especialmente los arts. 260, 539 , 161, 
del C. de C. sobre vencimiento de con- 
tratos, libranzas y pagarés. 

V. Término. 

VENDÍ : Un documento ó certifica- 
do (pie dá el vendedor , ó corredor , ó 
agente que ha intervenido en la venta, 
para (pie el comprador acredite por él 
la procedencia de los efectos , al precio 
porque los ha comprado, etc., y le sirva 
de resguardo en sus cuentas, como pa- 
ra las oportunas guias , y otros docu- 
mentos. 

VENTAS MERCANTILES: En gene- 
ral es un contrato en que por un precio 
convenido se transfiere á otro la pro- 
piedad de una cosa por su legitimo due- 
ño ; pero para que las ventas se repu- 
ten mercantiles necesitan diferentes 
circunstancias que se detallan en los 
arts. siguientes. 

«Cuando la venta se hubiere hecho 
sobre muestras , ó determinando una 
calidad conocida en los usos del comer- 
cio , no puede el comprador rehusar el 
recibo de los géneros contratados, siem- 
pre que sean conformes á las mismas 
muestras, ó ;i la calidad prelijada en el 
contrato. 

En caso de resistirse á recibirlos por 
falta de esta conformidad , se reconoce- 
rán los géneros por peritos , quienes 
atendidos los términos del contrato , y 
confrontándolos con las muestras , si 
se hubieren tenido á la vista para su ce- 


lebración, calificarán si los géneros son 
ó no de recibo. 

En el primer caso se declarará con- 
sumada la venta , quedando desde lue- 
go los géneros por cuenta del compra- 
dor ; y en el segundo se rescindirá el 
contrato , sin perjuicio de las indemni- 
zaciones á que tenga derecho el compra- 
dor por los pactos especiales que hubie- 
re hecho con el vendedor , ó por dispo- 
sición de la ley. C. de C. arl. 562. 

«Cuando el vendedor no entregare 
los efectos vendidos al plazo que con- 
vino con el comprador , podrá este pe- 
dir la rescisión del contrato , ó exigir 
reparación de los perjuicios que se le 
sigan por la tardanza , aun cuando esta 
proceda de accidentes inprevistos.c id. 
arl. 565. 

« El comprador que haya contratado 
en conjunto una cantidad determinada 
de géneros sin hacer distinción de par- 
tes ó lotes con designación de épocas 
distintas para su entrega, no puede ser 
obligado á recibir una porción bajo pro- 
mesa de entregarle posteriormente lo 
restante ; pero si conviniere espontá 
neamente en ello , queda irrevocable j 
consumada la venta en cuanto á los gé- 
neros que recibió , aun cuando el ven- 
dedor falte á entregar lo demas , que- 
dándole su derhcho á salvo contra este 
para compelerle á cumplir íntegramen- 
te el contrato , ó indemnizarle de los 
perjuicios que se le irroguen por no ha- 
cerlo. n id. art. 561. 

« Cuando la falta de entrega de los 
efectos vendidos proceda de que hubie- 
ren perecido, ó se hubieren deteriora- 
do por accidentes imprevistos sin cul- 
pa del vendedor, cesa toda responsabi- 
lidad de parte de este, y el contrato 
queda rescindido de derecho. 

Si el comprador rehusare sin justa 
causa el recibo de los efectos que com- 
pró, tendrá también el vendedor la fa- 
cultad de pedir la rescisión de la ven- 
ta, ó de exigirle el precio poniendo los 
efectos á disposición de la autoridad 
judicial para que provea su depósito por 
cuenta y riesgo del comprador. 

El mismo depósito podrá solicitar el 
vendedor, siempre que haya por parte 
del comprador demora en entregarse 


«e los géneros contratados; y los cas 
tos de la traslación al dmiúsUo f s ñ 
conservación en él serán de cuenta del 
mismo, comprador.» id.: «rí? 3 Gs‘ 

«Los danos y menoscabos que so- 
brevinieren en las cosas vendidas rlcs- 
P u es de haberse concluido irrevocable- 
mente la venia en forma \c rr a\ v rio 
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delectarse debiere verificar, son de 
cuenta del comprador, i menos que ha- 
yan ocurrido por fraude ó negligencia 
del mismo vendedor . » id. art. 566. 

. «Corresponden al vendedor los da- 
nos que ocurran en las cosas vendidas 
y no entregadas al comprador , aunque 
provenga de caso fortuito; 

1. “ Cuando la cosa vendida no sea 
un objeto cierto y determinado con mar- 
cas y señales distintivas de su identi- 
dad, que eviten su confusión con otras 
de! mismo género. 

2. » Cuando por pacto espreso del 
contrato, por uso de comercio según la 
naturaleza de la cosa vendida, ó por 
disposición de la ley, competa al com- 
prador la facultad de visitarla y exami- 
narla, y darse por contento de ella an- 
tes que se tenga por conclusa é irre- 
vocable la compra. 

3. ° Si los efectos vcndidos.se hu- 
bieren de entregar por número, peso ó 
medida. 

•i." Si la venta se hubiere hecho i 
condición de no hacer la entrega hasta 
un plazo determinado, ó hasta que la 
cosa estuviere en estado dé entregarse 
con arreglo á las estipulaciones de la 
venta.» iri. art. 507. 

«Siempre que los efectos- vendidos 
perezcan ó se deterioren á cargo del 
vendedor , según las disposiciones del 
articulo’ preceden te , devolverá al com- 
prador la parte del precio que este le 
hubiere anticipado. » id. art. 368. 

a El vendedor que, después de hecha 
la venta, alterase la cosa vendida, ó la 
enagenase y entregase á otro sin ha- 
berse antes rescindido el contrato, en- 
tregará al comprador en el acto de re- 
clamarla otra equivalente en especie, 
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calidad y cantidad, ó en su defecto 1c 
abonará todo el valor que á juicio de 
árbitros se considere al objeto vendido, 
con relación al uso que el comprador se 
propusiera Uaccr de él, y al lucro que 
le pudiera proporcionar, rebajándose 
el precio de la venta, si no lo hubiere 
percibido, n id. arl. 560. 

«Después de recibidos por el compra- 
dor los géneros que le fueron vendidos, 
no será oido sobre vicio ó defecto en 
su calidad, ni sobre falta en la canti- 
dad, siempre que al tiempo de recibir- 
los los hubiese examinado á su conten- 
to, y seje hubiesen entregado por nú- 
mero, peso o medida ; pero cuando los 
géneros, se entregaren en fardos ó ba- 
jo cubiertas que impidan visitarlos y 
reconocerlos, podrá el comprador en 
los ocho dias siguientes á su entrega 
reclamar cualquiera perjuicio que haya 
sufrido, tanto por falla en la cantidad, 
como por vicio en la calidad, acredi- 
tando en el primer caso que los cabos 
están intactos . y en el segundo que 
las averias ó defectos que reclamare 
son de tal especie , que no han podido 
ocurrir en su almacén por caso fortui- 
to ni causarse fraudulentamente á los 
géneros sin que se conociera. 

El vendedor puede siempre exigir 
en el acto de la entrega que se haga el 
reconocimiento integro en calidad y 
cantidad de los géneros que el compra- 
dor reciba, y en este caso no habrá lu- 
gar á dicha reclamación después de en- 
tregados. » id. arl. 570. 

«Las resultas de los vicios internos 
de la cosa vendida que no pudieren 
apercibirse por el reconocimiento que 
se haga al tiempo de la entrega, recae- 
rán en el vendedor durante los seis 
meses siguientes á aquella pasados los 
cuales queda libre de toda responsa- 
bilidad.» id. art. 571. 

«Cuando- los contratantes no hubie- 
ren estipulado plazo para la entrega de 
los géneros vendidos y el pago de su 
precio, estará obligado el vendedor á 
tener á disposición del comprador los 
efectos que le vendió dentro de las 
veinte y cuatro horas siguientes al con- 
trato. 

El comprador gozará del término de 


diez dias para pagar el precio de los 
géneros; pero no podrá axigir su en- 
trega sin dar al vendedor el preció cu 
el acto de hacérsela, d id. articu- 
lo 572. 

«Los gastos de la entrega de los gé- 
neros en las ventas de comercio hasta 
ponerlos pesados y medidos á la dispo- 
sición del comprador, son de cargo del 
vendedor. 

Los de su recibo y cstraccion fuera 
del lugar de la entrega son de cuenta 
del comprador, salvas en uno como 
en otro caso las estipulaciones hechas 
¡espesamente por los contratantes.» id. 
arl. 575. 

« Desde que el vendedor pone, la co- 
sa vendida á disposición del compra- 
dor, y este dá por satisfecho de su 
calidad, tiene este la obligación de 
pagar el precio al contado, ó al término 
estipulado; y el vendedor se constituye 
depositario de los efectos que vendió, 
y queda obligado á su custodia y con- 
servación bajo las leyes del depósito. » 
id. art. 57 í. 

«La demora en el pago del precio 
de la cosa comprada desde que deba 
este verificarse , según los términos 
del contrato , constituye aL comprador 
en Obligación de pagar el rédito legal 
de la cantidad que adeude al vendedor. » 
id. art'. 573. 

«Mientras los géneros vendidos es- 
tén en poder del vendedor, aunque sea 
por vía de depósito, tiene este pre- 
ferencia sobre ellos á cualquiera otro 
acreedor del comprador por el importe 
de su precio é intereses de la demora 
en su, pago. » id. arl. 576. 

« Ningún vendedor puede rehusar al 
comprador una factura de los géneros 
que le haya vendido y entregado con 
el recibo á su pie del precio , ó de la 
parle de este que hubiere recibido. » 
id. art. 577. 

«Las ventas mercantiles no se res- 
cinden por lesión enorme ni enormísi- 
ma, y solo tiene lugar la repetición de 
daños y perjuicios contra el contra- 
tante que procediere con dolo en el 
contrato ó en su cumplimiento. » id. 
art. 578. 

«Las cantidades que con el nombro 
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de señal ó arras se suelen entregar en 
las ventas mercantiles, se cnlfenden 
siempre como pago á cuenta del pre- 
cio en signo de ratificación del con- 
trato , y no de condición suspensiva 
para que los contrayentes puedan re- 
traclarsé de el perdiendo las arras. 

Cuando el vendedor y comprador 
convengan en que mediante la pérdida 
de estas les sea lícito dejar de cum- 
plir lo contratado, lo espesarán así 
por condición espresa del contrato » 
id. arl. 579. 

« En toda venta mercantil queda 
obligado de eviccion el vendedor en 
lavor del comprador , aun cuando no 
se hubiere espresado cu el contrato, 
como no. se haya pactado lo contrario. 

En virtud de esta obligación, si 
el comprador fuere inquietado sobre la 
propiedad y tenencia de la cosa vendi- 
da, el vendedor saneará la venta, de- 
fendiendo á su costa la legitimidad de 
esta; y en caso de sucumbir , devolverá 
al comprador el precio recibido , y le 
abonará los gastos que baya espen- 
dido. 

También habrá lugar á la repetición 
de daños y perjuicios cuando se pruebe 
al vendedor que procedió con mala fé 
en la venta. » id. art. 380. 

« El comprador que no haga citar do 
eviccion á su vendedor en el caso de 
movérsele pleito sobre las cosas que le 
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vendió , pierdo lodos los credos do 
aquella garantía, n id. arl. 5 ¡ji 

V. Compras. 

VENTAS de CRÉDITOS: «Las 
venias do créditos no endosadles son 
'"dicaces en tuanlo al deudor basta 
i uo le sean notificadas en forma, 6 
este las consienta cstrajudicláüente; 
i (.‘Hoyando su Obligación en favor dd 
cesionario.'» C. de C. art 582 

« Cualquiera de anillas diligencias 
liga al deudor con el nuevo acreedor 
v le impide que pague legalícente can- 
tidad alguna a otra persona que no sea 
este. * id. art. 583. 

• En la venta de créditos no endo- 
sadles solo responde el ccdentc de la 
legitimidad del crédito y de la persona- 
lidad ron que hizo la cesión ; pero no 
de la solvabilidad del deudor, a menos 
que no se haya hecho estipulación es- 
presa en contrario. » id. art. 381. 

< Todo deudor de un crédito litigio- 
so puede tantear la cesión de este por 
el mismo prerlo y condiciones con que 
esta se hizo dentro de un mes siguiente 
á la notificación que se le haga de la 
cesión. 

Esta facultad no tiene lugar cuando 
la cesión recaiga en un coheredero ó 
comunero de la cosa, ó en un acreedor 
del cedcnle por pago de su crédito. b 
id. art. 385. 

VENTA 1)E NAVE: V. Nare. 
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Artículos del Código de Comercio que se han omitido involunla- 
c'or responde r. ^ * h » 4 ^na á que dclen 
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Artículo 278 

(Corresponde á la pág. p8 á continuación del ar- 
tículo 2 -j-j.) 

Los socios no responden tampoco de 
las obligaciones de la compañía anó- 
nima , sino basta la cantidad del inte- 
rés que tengan en ella. 

Artículo 279. 

(Idem.) 

La masa social compuesta del fondo 
capital y de los beneficios acumulados 
i el, es solamente responsable en las 
compañías anónimas de las obligacio- 
nes contraidas en su manejo y admi- 
nistración por persona legitima y ba- 
jo la forma prescripta en sus regla- 
mentos. 

Artículo 280. 

(Idem.) 

Las acciones de los sócios en las 
compañías anónimas pueden represen- 
tarse para la circulación en el comercio 
por cédulas de crédito reconocido , re- 
vestidas de las formalidades que los re- 
glamentos establezcan y subdividirse en 
porciones de un valor igual. 

Artículo 281. 

(Idem.) 

Estas cédulas no podrán emitirse por 
valores prometidos , sino por los que 
se hayan hecho efectivos en la caja so- 
cial antes de su emisión- Los consigna- 


tarios de las cédulas (pie se espidan, 
sin que conste de los libros de la com- 
pañía la entrega del valor que repre- 
sentan , responden de su importe a los 
fondos de la compañía y á todos los in- 
teresados en ella. 

Artículo 330- 

(Corresponde ú la pág. i53. Disolución de com- 
pañía.) 

En las sociedades constituidas por 
acciones solo puede tener lugar su diso- 
lución por las causas espresadas en los 
párrafos primero y segundo del articu- 
lo anterior. (329.) 

ArtIculo 538. 

(Corresponde á la pág. ai6. á continuación del 
art. 337 .) 

No habiendo contradicion por parte 
de algún sócio , continuarán encarga- 
dos de la liquidación los que hubieren 
tenido la administración del caudal so- 
cial ; pero si lo exigiera cualquier só- 
cio, se nombrarán á pluralidad de votos 
dos ó mas liquidadores de dentro ó 
fuera de la compañía , para lo cual se 
celebrará sin dilación junta de todos 
sus individuos, convocando á ella á los 
ausentes con tiempo suficiente para que 
puedan concurrir por si , ó por legiti- 
mo apoderado. 

ArtIculo 339- 

(Idem ) 

I Los sócios administradores forma- 
rán en los quince dias inmediatos á la 
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disolución de la sociedad el inventario 
y balance del caudal común , cuyo re- 
sultado pondrán en conocimiento de los 
socios. 

Si omitieren hacerlo se podrá esta- 
blecer, á instancia de cualquiera sócio, 
una intervención sobre la gestión de 
los administradores á cuya costa harán 
los interventores el balance. 

Artículo 781. 

(Corresponde ó la pág. 170 , á eoiitinnncion del 
nrt. *83.; 

Cuando los fletes se ajusten por pe- 
so , se hará el pago por peso bruto, 


incluyendo tos envoltorios barricas ó 
cualquier especie de vaso en que vaya 
contenida la carga , si otra cosa no se. 
hubiere pactado espesamente. 


Artículo 1099. 


(Gorroipoude ¡i la p,¿g. a a toí Mimetttoi.) 


Los alzados no podrán pedir en tiem- 
po alguno socorros alimenticios , y las 
asignaciones hechas á los quebrados 
fraudulentos cesarán de derecho desde 
que sean calilicados en este concepto. 


Artículos de la Ley de Enjuiciamiento que se han omitido 
involuntariamente y páginas á que corresponden. 


Artículo 33. 

(Correspondo tí In piig. *7 , o! principio du t .1 pa- 
labra Penonalhiad.) 

Todas las personas que tengan ca- 
pacidad para comerciar conforme á las 
disposiciones de los artículos 3.°, 1° y 
3.° del Código , pueden parecer en jui- 
cio sobre sus negocios y contratos de 
comercio. 


Artículo 162. 

(Corresponde á la pág. ata , al final de tu voz 
Ltr <it fínjuiciamiento.) 

Todos los tribunales , Jueces y jus- 
ticias de mis reinos . que entiendan en 
causas sobre negocios mercantiles, ar- 
reglarán sus procedimientos en ellas á 
las disposiciones de esta ley. 

En cuanto por esta no se baya he- 
cho determinación especial se citará 
á lo que prescriben las leyes comunes, 
sobre lus procedimientos judiciales. 
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PE LAS VOCES QUE COMPRENDE EL DICCIONARIO DE LA LEGISLACION MERCANTIL 
de España. 
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Abandono de cosas aseguradas. 
Abogado. 

Abordaje. 

Accidenles de mar. 

Acción. 

Acción de averia. 

Accionista. 

Aceptación. 

Aceptación por intervención. 
Aceptante. 

Acreedor. 

Acta de navegación. 

Activo. 

Actos de comercio. 

Adjuntos de corredores. 
Administración de justicia. 
Administración de la quiebra. 
Afianzamiento mercantil. 


Agentes de.bolsa. 

Agio. 

Agiotaje. 

Agiotista. 

Alimentos. 

Alzado. 

Alzarse. 

Amigables componedores. 
Anclaje. 

Anónima. 

Anticipación. 

Año. 

Apelación. 

Apoderado. 

Apremio. 

Arancel. 

Arbitros. 

Arbitradores. 
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Armador. 

Arqueo. 

Arras. 

Arribada. 

Asegurado. 

Aseguración. 

Asegurador. 

Asiento. 

Atoaje. 

Aumentos ó creces. 
Auxiliares. 

Autoridad civil. 

Autos. 

Aval. 

Avance. 

Avería. 

Avería ordinaria. ' 
Avería simple. 

Avería gruesa. 

Averiarse. 

Balance. 

Baliza. 

Banca. 

Bancarrota. 

Banco. 

Bandera. 

Banquero. 

Baratería marítima. 

Barca. 

Bienes. 

Billete de banco. 

Bolsa. 

Buque. 

Cabotaje. 

Caducidad. 

Caja. 

Cajas de ahorros. 
Calificación de la quiebra. 
Cambio. 

Cambista. 

Capa. 


Capital. 

Capital social. 

Capitalista. * 

Capitalizar. 

Capitán de nave. 

Capital) de puerto. 
Cargador. 

Cargamento. 

Carlas. 

Carla dotal. 

Cartas-órdenes de crédilo. 
Cartera. 

Cesión de bienes. 

Citación. 

Código de comercio. 
Colegio de corredores. 
Comandita. 

Comanditario, 

Comerciante. 

Comercio. 

Comisión. 

Comisionista. 

Comisionista de trasportes. 
Comitente. 

Compañía Mercantil. 
Compañía Anónima. 
Compañía Colectiva. 
Compañía en Comandita. 
Comparecencia. 

Cómplices en la quiebra. 
Compras mercantiles. 
Competencia. 

Concurso de acreedores. 
Confesiones. 

Conocimiento. 

Consignación. 

Consignatario. 

Consulados. 

Cónsules. 

Consultor letrado. 

Contabilidad. 

Contramaestre. 

Contratos de comercio. 
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Contratos mercantiles. 

Contratos á la gruesa. 
Contumáz. 

Convenio entre los acreedores y 
el quebrado. 

Copiador. 

Corredor. 

Corredores intrusos. 

Corredor de lonja. 

Corredor de oreja. 
Correspondencia. 
Corresponsales. 

Corretaje. 

Corsario. 

Corso. 

Corso y mercancía. 

Cortesía. . 

Costas. 

Cotización. 

Creces. 

Crédito. 

Crédito publico. 

Créditos contra la quiebra. 
Crisis. 

Cuantía. 

Cuentas en participación. 
Curador. 

Dador. 

Daño. 

Daño marítimo. 

Data. 

Debe. 

Declaración de quiebra. 
Demanda. 

Dependientes. 

Depositario. 

Depósito. 

Descarga. 

Descuento. 

Deuda Pública. 

Deudor. 

Dia. 


Diario. 

Dias feriados. 

Diferencias. 

Dinero. 

Disolución de compañía. 
Dividendo. 

División. 

Documentos justificativos. 
Documentos de giro. 
Domicilio. 

Exhibición de libros. 
Ejecución. 

Embargo. 

Embargo marítimo. 
Embargo provisional. 
Emplazamiento. 
Endosante. 

.Endoso. 

Engaño. 

Equipaje. 

Escala. 

Esccpcion, 

Escribanos de comercio. 
Escribanos actuarios. 
Escritos. 

Escritura social. 

Espera. 

Esportacion. 

Estafas y otros engaños. 
Eslranjcros. 

Fabricante. 

Factor. 

Factoría. 

Factura. 

Fallido. 

Fiador. 

Fianza. 

Fletador. 

Fletamcnto. 

Fletante. 

Fletar. 
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l’lelo. 

Fondear. 

Fondeo. 

Fuero de comercio. 

Ganancia. 

Gastos domésticos. 

Gastos menudos. 

Gerente. 

Girar. 

Giro. 

Graduación de créditos. 

Gruesa ventura. 

Guia. 

Haber. 

Herederos. 

Hombre de mar. 

Hurto. 

Importación. 

Injusticia notoria. 

Inscripción. 

Insolvencia. 

Insolvencia culpable. 
Insolvencia fortuita. 

Insolvencia fraudulenta. 
Insolvencia maliciosa. 

Inspector de la bolsa. 
Instrumento ejecutivo. 
Interdicion de comercio. 

Interés. 

Interés compuesto. 

Intérprete de navio. 
Intervención en la aceptación y 
pago. 

Interventor. 

Inventario. 

Jarcias. 

Jueces de comercio. 

Juez comisario. 

Juicio. 


Juicio arbitral. 

.Juicio de conciliación. 

Juicio ejecutivo. 

Juicio ordinario. 

Juicio verbal. 

Juicio universal. 

Junta general de accionistas. 
Junta general de acreedores. 
Juntas de comercio. 

Juzgado ordinario. 

Letra de cambio. 

Letra á la vista. 

Letra á dias vista. 

Letra á dias fecha. 

Letra é dia fijo. 

Letra i feria. 

Letrado. 

Letrado consultor. 

Ley de enjuiciamiento. 

Leyes mercantiles. 

Librador. 

Libranzas. 

Librar. 

Libros. 

Libro diario. 

Libro mayor. 

Libro de inventarios. 

Libro copiador. 

Libros auxiliares. 
Liquidación. 

Liquidación de compañía. 
Liquidadores. 

Lonja. 

Lncro. 

Maestre. 

Mala fé. 

Mancebo. 

Mandato. 

Manufacturas. 

Marca. 

Marina mercante. 
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Marinero. 

Martillo. 

Matricula de comercio. 
Mayor. 

Mayoría. 

Menor cuantía. 

Menores. 

Mercader. 

Mercado. 

Mes. 

Ministerio. 

Moneda. 

Mugcr. 

Mullas. 

Naufragio. 

Nave. 

Naviero. 

Negociante. 

Negreros. 

Notificación. 

Nulidad, (recurso de) 

Obligaciones de comercio. 
Obligaciones comunes A 
los comerciantes. 
Ocupación. 

Oficial de nave. 
Operaciones de bolsa. 
Operaciones do comercio. 
Oro. 

Pagarés á la órden. 

Pago de letras. 

Papel moneda 
Pasivo. 

Patente. 

Patrón. 

Penas. 

Pérdidas. 

Périlos. 

Permutas. 

Personalidad. 


Pesquisa de oficio. 

Pilotaje. 

Piloto. 

Pira la. 

Plata. 

Playa. 

Plaza. 

Plazo. 

Poder. 

Póliza. 

Posiciones. 

Portador. 

Portador de letra. 

Porteador. 

Portes. 

Preferencia. 

Prelacion. 

Presa. 

Prescripción. 

Prescripción de letras. 
Presentación de letras. 
Prestador. 

Prestamista. 

Préstamo. 

Préstamos á la gruesa. 
Préstamos sobre prenda. 
Prima. 

Prior. 

Procedimientos judiciales. 
Procedimientos de apremio. 
Procedimientos en la quiebra. 
| Procurador. 

¡ l'rorogacion de sociedad. 
Protesta contra el mar. 
Protesto. 

Providencias. 

Provisión de fondos. 

Prueba. 

Puerto. 

Quebrado. 

Quiebra. 


todos 
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Real aprobación. 

Real autorización. 

Real nombramiento. 
Rebeldía. 

Recambio. 

Reconocimiento de crédito. 
Recursos. 

Recusación. 

Réditos. 

Registro público. 
Rehabilitación. 

Remitente. 

Reposición. 

Resaca. 

Rescisión. 

Retroacion de las quiebras. 
Reventa. 

Riesgo. 

Saldo. 

Seguro. 

Seguro marítimo. 

Seguro terrestre. 

Sentencia. 

Señal. 

Síndicos. 

Siniestro. 

Sobrecargo. 

Sobre estadías. 

Sociedad. 

Sociedad accidental. 

Sócio. 


Súplica. 

Suspensión de pagos. 
Sustitutos de cónsules. 

Talón. 

Tanteo. 

Tenedor. 

Tenedor de libros. 
Tercería. 

Término. 

Término legal. 

Término de prueba. 
Términos fatales. 
Testigos. 

Timbre. 

Tomador. 

Tonelada. 
Transferencia. 
Tribunales de comercio. 
Tripulación. 

Tutor. 

Uso. 

Valuación. 

Vencimiento. 

Vales. 

Valor. 

Vendi. 

Ventas mercantiles. 
Ventas de créditos. 
Venta de nave. 


ERRATAS 


PÁc. Columna. Línea. Dice. Líase. 


7 ... 


... 18 

8 ... 


... 5 

12 . ... 

2. a 

... 14 

13 ... 

1.* 

... 26 

18 ... 

2.* 

... 53 

23 ... 

q a 

... 18 

49 ... 

1. a 

... 37 

64 ... 

C) a 

... 49 

72 ... 

T> 

... 34 

7o ... 

i * 

... 4 

75 ... 

i- 

... 11 

82 ... 

2." 

... 42 

96 ... 

2." 

... 38 

97 ... 

2 * 

... 40 

99 ... 

í> 

... 39 

132 ... 

1.* 

... 46 

133 ... 

1.* 

... 9 

132 ... 

2." 

... 19 

136 ... 

1." 

... 19 

159 ... 

2. a 

... 44 

160 ... 

1." 

... 33 

229 ... 

1. a 

... 40 

250 ... 

2. a 

... 29 

256 ... 

2 a 

... 42 

26G ... 

l’ a 

... 17 

277 ... 

1 ." 

... 11 

286 ... 

1. a 

... 32 


4 de Agosto de 1857 
pocos 

indignación 
ó reparar 
art. 10116 
art. 292 
disposiones 
en forma 
art.' GGO 
art. 672 
orí. 675 
que usan 
art. 156 
yerro. 
Democlenes 
en su 
acreedores 
Su compuesto 
art. 565 
art. 127 
art. 11! 
ministerio 
art. 88! 
suspendieron 
art. 551 
art. 455 
art. 838 


4 de Agosto de 1737. 
poco. 

indemnización. 

4 reparar. 
art. 1093. 
art. 297. 
disposiciones, 
en la forma. 
art. 669. 
art. 572. 
art. 573. 
que se usan. 
art. 316. 
hierro. 
Democles. 

con su. 
corredores. 

Su cómputo. 
art. 373. 
art. 712. 
art. 714. 
misterio. 
art. 981. 
suspendió. 
art. 561. 
art. 553. 

. art. 836. 


IttlüUM « " 
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